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La cuestión planteada car objeto de esta Tesis, resulta relevante
por varias razones.
En primer lugar, por su participación en el debate abierto, dentro
de la Econcinia Laboral, en cuanto a la importancia y al lugar que lo
social y lo institucional debe ocupar dentro de las nndelizaciones que
esta disciplina científica efectúa respecto al mercado de trabajo.
En segundo lugar, en la medida en que interviene en una relevante
cuestión de política laboral: el análisis del marco institucional de
relaciones laborales y la valoración de las reformas recient~nente in-
troducidas, instrumentadas sobre todo, a través de la refonna del Es-
tatuto de los Trabajadores.
En tercer lugar, por su interés en explicitar las formas anergentes
de organización del proceso de trabajo, las políticas atpresariales de
mano de obra actualnente aplicadas, los procesos de relaciones sociales
verificadas en las ~rpresas y la organización de las actuaciones forma-
tivas y, en general, de todas aquellas dirigidas a propiciar y facilitar
el proceso de cambio cualificativo y de adaptación laboral y anpresa-
rial.
Junto a las mativaciones genéricas que subyacen a las razones ex-
puestas, esta Tesis Doctoral también cuenta entre sus fundamentos con
razones más particulares.
En este sentido, el primer impulso que condujo al inicio de esta
investigación fue la introducción del aupleo tauporal en el ordenamiento
jurídico español, y el debate que esto suscitó entre sus defensores -
que basaban su postura en los beneficiosos efectos que se derivarían
sobre el nivel de anpleo, de la mano de la flexibilidad introducida - y
sus detractores - fundamentados sobre la precariedad inducida en la re-
Jación laboral y la segmentación que potencialmente se incorporaba al
mercado de trabajo —. Aunque el objeto final de la investigación supera
esta tanática concreta, su contenido la sigue conservando de manera
subyacente.
Pronto, sin ~nbargo, esta nntivación dejó paso a preocupaciones más
auplias, identificadas con el deseo de desarrollar una investigación que
abordase, desde una óptica microeconánica, un mercado de trabajo presi-
dido por la desigualdad y donde el núcleo principal de atención fuese
ocupado por los trabajadores.
Así, frente a la concepción neoclásica del mercado de trabajo,
donde el conflicto no existe y las desigualdades y desventajas relativas
tienen una consideracián anterior a la relación laboral y, por tanto,
exógena al mercado de trabajo, se mantiene el interés por analizar el
papel desa¡~ñado por el propio mercado en la generación y mantenimiento
de unas posiciones desiguales, enfrentadas relacionalmente de manera,
quizás, idiosincráticainente conflictiva.
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Por otra parte, se desea adoptar un punto de vista metodolóqico que
posibilite realizar un estudio lo más cercado posible a la realidad ob-
jeto del núsnc. En este sentido se persigue un marco ¿ r~alitico que per-
mita el mayor grado de desagregación, alcanzando el nivel de la amresa
cano ántito de análisis, en el que las instituciones del mercado de
trabajo ocupen un lugar destacado, donde los procesos sociales sean
considerados cano algo más que simples agregaciones de canportamientos
individuales y en el que tengan cabida factores habitualmente conside-
rados cano exógenos (la tecnología y el cambio técnico, las relaciones
sociales que operan en el proceso de trabajo y producción ..j.
La consideración conjunta de todas estas inquietudes y motivaciones
dirigió finalmente la atención investigadora al estudio de la segmenta-
ción y de los procesos de estructuración de los mercados de trabajo.
El objetivo de esta Tesis Doctoral responde en tres estímulos tun-
damentales, estrechamente relacionadas.
En primer lugar, danostrar que, adicionainente a las formulaciones
teóricas nés tradicionales, aquellas que se fundamentan sobre la inpor-
tancia de lo social, poseen un relevante poder explicativo en cuanto al
estudio y canprensión del mercado de trabajo. Por tanto, y de manera
alternativa, se pretende danostrar que la ampliación de los términos en
que habitualmente se plantea el estudio de este área de las relaciones
econ&nicas, mediante la inclusión y reconocimiento de lo social, aporta
elanentos importantes para la caracterización de estos mercados.
En segundo lugar, se plantea estudiar el lugar ocupado por varia-
bles usualmente no consideradas en el análisis de este mercado o cuya
inclusión responde a una definición exógena (tecnología y relaciones
sociales de la producción).
Por última y en tercer lugar, se pretende aceptar o rechazar la
hipótesis de la existencia de segmentación, cano característica estruc-
tural de los mercados de trabajo del sector elegido.
En definitiva, y dentro de las coordenadas definidas por el ante-
rior conjunto de motivaciones, esta Tesis Doctoral se plantea establecer
hipótesis acerca de la actual funcionamiento y configuración del mercado
de trabajo español - diferenciación, segmentación, individualización - y
proceder, de acuerdo con su formulación, a una verificación sectorial de
las mismas, enfrentando y dando respuesta, respecto al sector econ&nico
elegido, a las siguientes preguntas fundamentales:
a) ¿ La existencia de segmentación se constituye en el rasgo es-
tructural definitorio de sus mercados de trabajo ?.
b> En todo caso, ¿ Cuales son los rasgos básicos y los elarientos
relevantes en la configuración de la estructura observada ?.
c) ¿ Cuál es el proceso de estructuración que la explica ?.
d> ¿ Qué papeles desanpeñan en el mismo las variables econffiicas
tradicionales y el desarrollo de las relaciones sociales de la
producción 7.
e) ¿ Qué dinámica y que características definen a estas últimas?.
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Para ello, la investigación que sustenta a la Tesis Doctoral se
fundamenta, en cuanto a su base teórica, sobre el “Enfoque sintético de
la segmentación del mercado dc trabajo’. Bajo el supuesto de la
ccxnplanentariedad existente entre todos los cuerpos teóricos no neoclá-
sicos respecto a la hipótesis de la segmentación, y aunque la justifi-
cación de su elección desarrollada extensamente en el capítulo segundo,
será objeto de párrafos posteriores a esta introducción, la
explicitación efectuada de los objetivos que guían a este trabajo se
constituye en su mejor y más inmediata explicación, dada la estrecha
relación que los une con este marco teórico.
Por otra parte, y desde un pinto de vista empírico, el desarrollo
del trabajo implicado en la investigación se apoya, ante todo aunque no
de manera exclusiva, sobre dos fuentes diferentes. Por una parte, los
datos suministrados por la Encuesta de Población Activa respecto a los
mercados de trabajo del sector elegido. De otra, la información direc-
tarnente facilitada por empresas integradas en el misma, relativa, sobre
todo, a la instrumentación dada a sus políticas empresariales y a su
estructura salarial.
Abordando con un mayor grado de detalle algunas de las cuestiones
apuntadas anteriormente, se afirma que, desde un punto de vista econó-
mico, el concepto de mercado de trabajo no constituye sino un intento de
construcción analítica para aproximar, por una parte, y aportar instru-
mentos de estudio y carprensión, por otra, respecto a los procesos y
necanismos que rigen los intercambios que tienen cano objeto al trabajo,
cano bien econánico.
Desde una aproximación sociológica, sin arbargo, el mercado de
trabajo, más allá de su consideración caio instrumento de asignación y
distribución, se interpreta sustentado sobre un marco social e institu-
cional, cuya importancia justificaría la reivindicación de que sea su
estudio un núcleo válido y relevante.
En relación a este doble punto de vista, una circunstancia que,
recientemente, define a ciertas líneas de investigación desarrolladas
respecto al mercado de trabajo, es la convivencia de aproximaciones
fundamentadas tanto sobre la Econcnía cano sobre la Sociología, de ma-
nera que se puede afinínr, bien que este mercado se constituye en una de
las fronteras entre ambas disciplinas, bien que su conocimiento admite
de ambas tipos de aportaciones.
En síntesis, se puede afiniar que la Sociología aporta el análisis
de las relaciones sociales sobre las que se desarrollan los procesos
económicos estudiados por la Econcmiía, posibilitando el planteamiento de
hipótesis más realistas y menos abstractas acerca del conocimiento de
estos. En definitiva, además de la mutua necesidad de ambas disciplinas
científicas, se deduce su cauplanentariedad explicativa.
Definido de esta forma el campo de estudio en que se constituye el
mercado de trabajo, y adicionalnente al impulso multidisciplinar ex-
puesto anteriormente, la propia ciencia económica, en relación a la IlE-
delización efectuada del mercado de trabajo, y quizás cano consecuencia
de estos mismos argumentos, es objeto de un profundo debate que, en lo
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fundamental, se centra sobre el papel que lo social, cano ántito, y las
instituciones cano expresión del mismo, deben tener dentro de la teo-
ría económica.
En este sentido, y desde el enfoque más habitual de la teoría eco-
ncrnica, el neoclásico, el mercado de trabajo se considera cano un con-
junto de conductas individuales e instrumentales, donde el caxporta-
miento de los individuos es aproximado cano maxinizador de ciertos ob-
jetivos (utilidad, beneficios) sujeto a sus restricciones presupuesta-
rias y~. tcnnando cano dados ciertos elementos exogenos (preferencias y
tecnología, fundamentalmente). Lo colectivo, que no lo social, se in-
troduce mediante la agregación de estas, no aportando este proceso nada,
por sí misma, que no estuviera ya considerado por el análisis indivi-
dual. En coincidencia con ciertas opiniones, la forma en que el modelo
neoclásico aborda la conceptualización del mercado de trabajo se basa en
la consideración de lo psicológico antes que de lo sociológico. En sus
formas más estrictas, las instituciones sociales son interpretadas cano
imperfecciones cuya existencia no consigue sino perturbar el funciona-
miento de los mercados. Estos, alcanzarán un funcionamiento perfecto a
través de la integración de un número suficientemente elevado de agentes
individuales cuya ausencia de poder de mercado garantiza, junto a la
observación de otras condiciones, la consecución de este resultado, a
través de la verificación de un funcionamiento que, en todo caso, será
externo a cada agente considerado aisladamente. En la medida en que es-
tos, mediante su mutua relación, pierdan su individualidad y se consti-
tuyan en algo colectivo, expresado en ténninos de instituciones, el
mercado perderá parte de la virtualidad de su funcionamiento.
Frente a esta corriente de pensamiento se observa un conjunto de
posiciones teóricas (institucionalistas, marxistas, fundamentalmente,
pero tantién postkeynesianos, neoclásicos heterodoxos y Escuela de Cam-
bridge) cuyos planteamientos respecto a la cuestión expuesta se sitúan
en oposición a los postulados neoclásicos.
Este conjunto heterogéneo de aportaciones, agmpadas bajo la ni-
bríca de “enfoque segmentarista’, parte de la afirmación de que los
planteamientos económicos convencionales conducen a un análisis inccxn-
pleto del mercado de trabajo y, subrayando la importancia de las pecu—
liaridades que este mercado presenta respecto al de cualquier otro bien,
se plantea canpletarlo mediante la inclusión, sobre todo, de las rela-
ciones sociales que se verifican entre los individuos, es decir, consi-
derando a estos dotados de conductas sociales.
En definitiva, el enfoque segmentarista” no seria sino la traduc-
ción, dentro de la ciencia económica, de la idea de la canplauentariedad
que se postula que existe entre Econania y Sociología, acaparando, de
esta forma, buena parte de la reacción producida, desde la primera de
las disciplinas, respecto al debate expuesto.
Desde el ‘enfoque segmentarista’, los mercados de trabajo se ca-
racterizan por poseer una estructura, consecuencia de la verificación de
ciertos procesos, de forma que lo que explica fundamentalmente al mar-
cado de trabajo son sus mecanismos de estructuración.
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A pesar de la proximidad del “enfoque segmentarista” respecto a la
hipótesis de la segmentación del mercado de trabajo, este resultado debe
considerarse solo cano una de las posibles estructuras observables. lo
fundamental de la aplicación de este modelo es validar la relevancia de
la hipótesis de los procesos de estructuración, cano forma de explicar
el funcionamiento y configuración efectivamente observada en el mercado
de trabajo, independientemente de que esta se corresponda finalmente con
una organización segmentada o no. La validez del modelo descansa, de
esta forma, sobre que la explicación de la estructura observada antes de
que se pruebe su segmentación.
Dado el interés que esta Tesis tiene por los procesos sociales catu
elanento explicativo relevante para el estudio del mercado de trabajo, y
en consecuencia con los ténninos y las posiciones en que la ciencia
económica aborda el debate planteado, su contenido se dedica a analizar
los procesos de estructuración que tienen lugar en los mercados de tra-
bajo, cano forma opcional de abordar el análisis de su funcionamiento y
conceptualización econ&nica.
Abordar esta tarea ha implicado orientar la investigación hacia
tres objetivos fundamentales:
a) ~ternúnar las características de la ESTRLU1U~A observada.
b) Explicitar los ela~ntos y las dinámicas fundamentales que con-
figuran los PRCCESOS DE ESTRUZIURACION.
c) Verificar la hipótesis de que la estructura presente se define
por su SEG4ENTACION.
El primer punto ha requerido una necesaria selección, respecto al
conjunto de elementos que pueden considerarse relevantes, en función de
las disponibilidades existentes de fuentes estadísticas secundarias e
información original generada. En este sentido, las cualificaciones, los
procesos de foninción, la estructura ocupacional, la relación contrac-
tual, los mecanismos de determinación salarial y los procesos de entra-
da, salida y de movilidad interna dentro de las empresas, se constituyen
en los elanentos fundamentales sobre los que se ha desarrollado este
primer análisis.
El esquema a través del cual se aborda el segundo de los objetivos
responde, en consecuencia con la elección teórica efectuada, cuya expo-
sición será objeto del próximo capítulo, al aportado por el “Enfoque
Sintético de la segmentación del mercado de trabajo”. Consecuentanente,
el análisis diferencia entre dos niveles distintos: el marco de condi-
ciones iniciales y las relaciones sociales que se verifican en los pro-
cesos de producción y trabajo.
El primero de ellos aborda el estudio del conjunto de elalnntos
econ&nicos y tecnológicos explicativamente relevantes para el conoci-
miento de dos cuestiones fundamentales: las circunstancias económicas y
tecnológicas en que las empresas instaladas en el sector elegido desa-
rrollan su actividad; los elementos en que se fundamenta el poder de
negociación que, posteriormente, en el desarrollo de las relaciones so-
ciales de la producción, exhibirá cada uno de los agentes implicados.
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El segundo considera, sobre la base de las conclusiones alcanzadas
en el prin~ro de ellos, el análisis de las relaciones sociales que tie-
¡en lugar en los centros de trabajo, cuya resolución, de acuerdo con lo
afirmado por el marco teórico elegido, conducirá a la observación de una
concreta forma de organización de los procesos de trabajo, expresión de
la estructura de los mercados de trabajo sectoriales.
Por último, la tercera cuestión se centra en la identificación del
tipo de estructura que define a los mercados de trabajo analizados, me-
chante la verificación de la hipótesis de su posible segmentación. Para
ello, y sobre la base de que un mercado segmentado debe incluir distin-
tos segmentos caracterizados por exhibir diferentes funcionamientos
econ&nicos, se intenta concluir, para diferentes subgmpos de las plan-
tillas investigadas, la existencia de mecanismos de determinación sala-
rial diferenciados.
La cuestión planteada, a pesar de no integrarse dentro del conjunto
de problemas más frecuentaiente abordados por los econcnistas e inscri-
birse, al menos inícíamente, dentro de corrientes de pensamiento eco-
ncxmico no convencionales, goza de la atención de todas las actuales. De
esta forma, la cuestión de la segmentación es abordada, mediante la
construcción de cuerpos teóricos propios, tanto desde la óptica neoclá-
sica (intercambio idiosincrático y discriminación), cano desde la mar-
xista (mecanismos de control y estrategias ampresariales de “dividir y
vencer”) e institucionalista ( tanto desde una fundamentación tecnoló-
gica cano de distribución del riesgo econ&nico). Esta variedad de apor-
taciones globales, junto a la consideración de otras más particulares
(teoría de la lista de contratación de L. Thurow, de los subsistanas de
empleo de P. Ostennan o de la influencia que se deriva de los contextos
económicos sobre la situación de los agentes sociales, de la Escuela de
Cambridge) implica, necesariamente, proceder a una comparación de las
nvisnns sobre la que fundamentar la elección de una de ellas cano marco
teórico.
A pesar de que el análisis apuntado constituye el objeto del pn5-
xinu capitulo, existe una serie de razones genéricas, íntimamente rela-
cionadas con las motivaciones expuestas, que explican y fundamentan la
decisión de adoptar el enfoque denaninado cano “Hipótesis de la segmen-
tación del mercado de trabajo” o “Enfoque Sintético” cano marco teórico
de esta Tesis Doctoral.
En primer lugar, el interés despertado, tras años centrados casi
exclusivamente en el estudio de las ¡nodelizaciones y teorías neoclási-
cas, por las lecturas de las primeras formulaciones institucionalistas,
relativas tanto al concepto de mercado interno de trabajo cano al enfo-
que dual dei mercado de trabajo, por una parte, el descubrimiento per-
sonal del atractivo y la relevancia explicativa asociada a determinados
supuestos marxistas (sobre todo la introducción de que la relación la-
boral sianpre es, por si misma, una relación conflictiva), por otra, y
la aportación de ciertos econcxnistas críticos (sobre todo R. Sol~) cuya
virtualidad ha consistido en explicitar unas dudas respecto a los plan-
teamientos neoclásicos que, por otra parte, sisTipre estuvieron presen-
tes, aunque en un estado latente, en la inevitable valoración que todo
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estudiante efectuada de la forma en que los modelos teóricos estudiados
y la realidad percibida se encuentran sincronizados.
En segundo lugar, el deseo, antes mencionado, de trabajar con un
marco teórico donde variables consideradas usualmente exógenas gozasen
de una definición endógena (tecnología y decisiones empresariales res-
pecto a la organización del proceso de trabajo, sobre todo).
En tercero y último lugar, la tentadora hipótesis básica del “En-
toque Sintético’, es decir, los cuerpos teóricos no neoclásicos, refe-
ridos a la hipótesis de la segmentación, antes que por su rivalidad, se
definen por su mutua ccznplanentariedad.
El estudio de los procesos de estructuración de los mercados de
trabajo, desde la óptica teórica del “Enfoque Sintético”, y de acuerdo
con los planteamientos microeconómicos que se desean aplicar, se con-.
creta para el sector de la Banca Privada española, justificándose esta
elección sobre varias razones.
En primer lugar, y constituyéndose en una motivación adicional a
las ya explicitadas, esta investigación asume las conclusiones, alcan-
zadas por diferentes autores y desde distintas posiciones de trabajo, de
que los sistains económicas en su conjunto, y en concreto el sistema
económico español, se encuentran actualmente inmersos dentro de un pro-
tundo proceso de cambio. Este, que se definiría por su globalidad y ge-
neralidad, es decir por abordar el replanteamiento del propio sistema
económico en sus elanentos y definiciones más fundamentales antes que
por limitar sus efectos a aspectos particulares del mismo, encuentra en
el sector elegido una de sus expresiones más notorias. En este sentido,
la Banca en general, y dada la progresiva integración internacional de
la actividad económica y financiera, también la española, expresa quizás
con una especial profundidad y rapidez los efectos derivados de estos
procesos.
En segundo lugar, las características de la actividad económica de
la Banca Privada conducen a la inclusión de este sector dentro del sec-
tor servicios. la progresiva terciarización de la econanía española y el
menor conocimiento existente respecto a este tipo de actividad económi-
ca, debido quizás a su novedad pero sobre todo a su intangibilidad, do-
tan al análisis de una adicional transcendencia, lo que justifica adi-
cionalmente la elección efectuada.
Por último, y en tercer lugar, se trata de un sector donde
apriorísticamente, y cano posteriormente ha puesto de manifiesto el es-
tudio desarrollado, ciertas variables ‘clave”, destacadas por la “Hipó-
tesis de la segmentación del mercado de trabajo” <tecnología y cambio
técnico) así como otras que ocupan un lugar destacado en las razones que
inicialmente motivaron el planteamiento de esta Tesis (empleo temporal)
se demuestran dotadas de una especial relevancia explicativa. En este
sentido, la Banca Privada se caracteriza por vivir un importante proceso
de incorporación de nuevas tecnologías, expresado en una veloz e ingente
difusión de las tecnologías informáticas. Por otro lado, aunque las
fuentes estadísticas utilizadas todavía no reflejan una utilización im-
portante del empleo temporal en los ámbitos bancarios, demuestran, a
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través de las tasas de variación calculadas, que estas modalidades con-
tractuales tienen una importantísima utilización cano vía de entrada al
sector. Además, al tratarse de un sector económico fuertanente definido
por la continuidad de su actividad económica, permite analizar la fun-
ción desempeñada por los vínculos laborales de contratación no indefi-
nidos más allá de la relacionada con una definición estacional de la
actividad productiva.
Esta Tesis ha implicado la realización de un trabajo de campo es-
pecífico, caracterizado por dos rasgos fundamentales. Por una parte, la
diversidad de aspectos abordados ha tenido su natural traducción en la
utilización de una variedad de fuentes de información y datos. Por otra,
y dada la ausencia, para ciertos aspectos del análisis, de datos secun-
darios, se ha debido optar por generar datos directos, constituyendo
esta tarea una parte muy importante del proyecto de investigación.
En términos generales, la base de datos utilizada se ha construido
mediante el recurso a fuentes estadísticas convencionales (Anuarios y
Boletines estadísticos del Banco de España y Boletines de estadísticas
laborales del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social>, específicas del
sector (Anuarios estadísticos, Balances y Cuentas de Resultados de la
Banca Privada, publicados tanto por el Consejo Superior Bancario cano
por la Asociación Española de Banca) y limitadas al ántito de la amresa
(Manorias anuales de ampresas bancarias concretas y documentación in-
terna de alguna de ellas). También han sido consultadas determinadas
publicaciones especializadas (Fundesco, Informe Pactel e informes de la
O.C.D.E.).
Se ha realizado un trabajo de explotación específico de la base de
datos de la E.P.A., habiendo sido sus datos, seleccionados de acuerdo a
diferentes criterios de división, explotados en dos ocasiones, una ini-
cial, relativa al sector de Instituciones Financieras y otra, posterior,
limitada al subsector de la Banca Privada.
Las fuentes de información primarias han sido generadas a través de
cuatro vías distintas. En primer lugar, se mantuvieron entrevistas con
responsables de las áreas de Tecnología, Organización y Recursos Humanos
de un conjunto de entidades bancarias seleccionadas. En segundo lugar,
también fueron realizadas entrevistas con responsables sindicales, tanto
en un áxtito sectorial cano de empresa, de los dos Sindicatos mayorita-
rios en el sector (Comisiones Obreras y Unión General de Trabajadores>.
En tercer lugar, y aunque la participación conseguida aconsejó final-
mente su no utilización, trabajándose actualmente en su posible amplia-
ción, a través de la realización de una encuensta definida sobre una
muestra de trabajadores. Por último y en cuarto lugar, mediante el ac-
ceso a información directamente elaborada y facilitada por las arpresas
bancarias, relativa sobre todo al conocimiento salarial de las entida-
des, sus mecanisnns de determinación y su estructura interna, aunque
aspectos más generales (estructura de las plantillas por categorías,
antigUedad...> e incluso puntuales (movilidad vertical y horizontal)
también han sido aportados.
La Tesis Doctoral se organiza y estructura de acuerdo al siguiente
esquaxn.
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El capítulo segundo aborda la especificación del marco teórico
elegido. Para ello, primero se realiza una exposición r%tallada de los
contenidos aportados por cada uno de los enfoques exisuúntes respecto a
la hipótesis de la segmentación, en particular, y del mercado de traba-
jo, en general. De esta forma, son expuestos los cuerpos teóricos neo-
clásico, institucionalista, marxista y la aportación efectuada por la
“Escuela de Cambridge”. Posteriormente, y de acuerdo con la afirmado por
la “Hipótesis de la segmentación del mercado de trabajo”, se efectúa una
confrontación entre el enfoque neoclásico y el resto de posicionamientos
no neoclásicos, explicándose los principales postulados teóricos del
“Enfoque Sintético” y justificándose su elección final.
El capítulo tercero se centra en el estudio de los elementos que
configuran el marco de condiciones iniciales asociado al sector de la
Banca Privada española, fundamentándose sobre la distinción que entre
condiciones econanicas y tecnológicas, se establece desde el “Enfoque
Sintético.
El marco de condiciones econcmúcas íntegra, por una parte, tanto la
definición y caracterización de la actividad bancaria, cano el estudio
de su operativa y organización interna, y un análisis desagregado, a
nivel de empresa individual, de las principales características que de-
finen a las entidades instaladas en el sector. Por otra, se aborda el
estudio, caracterización y verificación del proceso de cambio por el que
atraviesa la Banca Privada española, baje la hipótesis de que es este
proceso el que fundamenta la dinámica de los procesos de estructuración
que se estudian.
El narco de condiciones tecnológicas limita su contenido a los
efectos de las tecnologías informáticas sobre los distintos aspectos de
la actividad bancaria.
Además se aborda el estudio del mercado de trabajo, bajo la hipó-
tesis de que este, adicionalnnnte a su acción condicionadora respecto a
la demanda de trabajo ejercida por las empresas, aporta buena parte de
los ela~ntos sobre los que se fundamenta el relativo poder de negocia-
ción de los agentes que intervienen en las relaciones sociales de la
producción.
El capítulo cuatro expone, de manera detallada, la metodología
utilizada en el trabajo empírico, cuyos resultados constituyen el con-
tenido del resto de los capítulos.
En el capítulo quinto se exponen las principales conclusiones y
resultados alcanzados en relación a la estructura de los mercados de
trabajo del sector, utilizando cano fuente la Encuesta de Población Ac-
tiva y cano instrumento la explotación facilitada por la aplicación del
programa estadístico SPSS.
En el sexto se recogen, sobre la base de las respuestas obtenidas
en las distintas entrevistas realizadas, tanto los comportamientos cano
las actuaciones de los agentes implicados en las relaciones sociales que
tienen lugar en los centros de trabajo. Un contenido a subrayar dentro
de este capítulo hace referencia a la explicitación de las políticas
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empresariales, en general, y de meno de obra, en particular, aplicadas
por las entidades bancarias.
El capítulo séptimo propone el desarrollo de un test sobre el que
basar la contrastación de la hipótesis de la segmentación u obtener, en
su defecto, conclusiones sobre la estructura observada. Basado sobre los
datos directamente facilitados por las entidades seleccionadas y en re-
lación a su estructura salarial, se persigue identificar la existencia
de distintos colectivos de a~leo definidos por responder a diferentes
mecanismos de determinación salarial.
Por último, el capitulo octavo agrupa y expresa las principales
conclusiones obtenidas, dedicándose un anexo final a agrupar un conjunto
de infonración generada y no directamente utilizada en el desarrollo de
la exposición.
Esta introducción no puede finalizar sino dedicando unas lineas,
quizás las más justificadas, a explicitar los necesarios agradecflnien-
tos. En este sentido se está en deuda con la Asociación Española de
Banca, tanto por la aprobación del proyecto inicial de investigación
cano por el posterior apoyo aportado. También se está en deuda con las
empresas bancarias que gentilmente accedieron a colaborar, por la soli-
citud y la paciencia danostrada tanto en la fase de entrevistas cano en
la de la petición directa de datos. En idéntico sentido se debe señalar
tanto a Comisiones Obreras cano a la Unión General de Trabajadores, que
permitieron a esta investigación contar con su valioso punto de vista y
danostraron idéntica predisposición hacia una desinteresada pero moti-
vada participación. A título individual, Luis Toharia aportó los datos
de la Encuesta de Población Activa. Además, tuteló tanto la elaboración
del proyecto inicial cano los primeros pasos de la definitiva investi-
gación, constituyendo sus puntuales y posteriores ccwntarios referencia
de un enonne valor. Por último, pero en lugar destacado, subrayar que
esta Tesis Doctoral se ha beneficiado de la inmejorable dirección de
Cecilia Castaño, quién durante largos meses ha demostrado una capacidad
de trabajo y de implicación de imposible valoración. De nuevo, esta Te-
sis se encuentra en deuda con las orientaciones, sugerencias y aporta-
ciones efectuadas, desde su privilegiado conocimiento del sector, por
Cecilia Castaño.
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2 . — EL MARZO ‘I’EORICO
2.1. - Los enfoques teóricos existentes sobre el mercado de trabajo: la
dicotomía entre neoclásicos y teorías de la segmentación.
Utilizando el concepto de programa de investigación, P. Schwartz (1)
distingue entre siete programas diferentes a la hora de abordar el estu-
dio histórico del pensamiento econ&nico.
El primero lo define cano el de la aritmética política, desarrollado
en el siglo XVII y cuya tradición ha sido prolongada hasta nuestro días
por la escuela econcxnétrica. Relacionado metodológicamente con la hipó-
tesis de la “irrelevancia de los supuestos” -el realismo de los supuestos
es indiferente con tal de que las correlaciones sean buenas- formulada
entre otros, por M. Eriedman (2>, se puede afirmar su ausencia de apor-
tación teórica, sobre la base de que las teorías son únicamente instru-
mentos para hacer predicciones y no tienen cano objetivo explicar la re-
alidad (3>.
El segundo programa lo denanina cano srnithiano o clásico y se defi-
niría por “dar una explicación materialista del desarrollo social, inte-
grando varias intuiciones previas, tales cano la mutua dependencia a
través de la teoría del valor cte todas las variables económicas, la ne-
cesidad de acumulación para que se ensanche la actividad de una econcniia,
la importancia del mercado cano mecanismo regulador y la presentación de
una sociología económica formulada sobre la base de tres clases distri-
butivas: terratenientes, capitalistas y trabajadores” (4).
El tercer programa lo constituye el enf oque marxista y cuenta, cano
programa de investigación diferenciado, con los siguientes elementos:
a) la lucha de clases como concepto explicativo de la historia.
b> la idea de que en el sistema capitalista subyace, tras la apa-
riencia de perfección del mercado, un funcionamiento de explotación
e injusticia.
El cuarto se concreta en la escuela histórica alemana y en el
institucionalismo americano, programa que Schwartz resume diciendo que
Schwartz, P. “La definición de ciencia económica por Robbins: una
crítica.” Revista Española de Econanía. Septíent>re-Dicianbre 1.972.
2 Friedman, M. “Essays on Positive Econanics”. Chicago University
Press. 1.953. Citado en 14. Blaug. La Metodología de la Econania. Alianza
Universidad. Madrid 1.985.
Blaug, 14. “La metodología de la economía”. Alianza Universidad.
1.985
4 Schwartz, P. Op. cit. 1.972
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“para estos economistas, tan dispares entre si por otra parte, la econo-
mía debe considerarse, no cano una ciencia independiente, sino cano parte
integrante de la sociología” (5).
Sin embargo, M. Blaug diferencia este programa por el hecho de su
adscripción a la metodología económica de los “modelos esquemáticos” (6),
a través de la cual “tratan de explicar los acontecimientos por medio de
la identificación del lugar que les corresponde en un esqu«na de reía-
clones que se supone caracteriza al sistema económico en su conjunto’
(7).
Según este mismo autor, los economistas institucionales “tendrán
nada que ver con conceptos cano los de equilibrio, camportamiento racio-
nal, ajustes instantáneos y conocimiento perfecto (...) favorecen ideas
como las de comportamiento gn.ipal bajo la influencia del hábito y las
costumbres, prefiriendo considerar al sistema económico cano un organismo
vivo en vez de cano una máquina” (8>
El quinto programa seria el marginalista, que proporcionó el camino
teórico e instrumental para el establecimiento de posiciones óptinns te—
óricas o equilibrios, en la que productores y consumidores maximizan su
satisfacción o su beneficio suponiendo la existencia de determinadas res-
tricciones, sujetos a las cuales adoptan sus decisiones (9).
El programa neoclásico es el sexto mencionado. Se caracteriza por
considerar “cano si el mercado fuese perfecto, tratando las desviaciones
respecto al mismo como fricciones que desaparecen con el tianpo, a menos
que se perturbe la adaptación con una estructura institucional deficien-
te” (10). Actualmente se considera al programa neoclásico cano heredero
del enfoque clásico. Adanás, el enfoque marginalista se encontraría in-
corporado dentro de los planteamientos neoclásicos actuales (11).
Por último, el séptimo programa de investigación sería el
keynesiano. En oposición al neoclásico, el enfoque keynesiano ha sido
Schwartz, P. Op. oit. 1.972
6 Blaug, 14. Op. oit. 1.985
Blaug, 14. Op. oit. 1.985
8 Blaug, 14. Op. oit. 1.985
~ Spiegel, H. “El desarrollo del pensamiento económico”. Ediciones
Onega. 1.984.
~ Schwartz. P. Op. cit. 1.972
~ Casassus, C. “Del modelo neoclásico a las teorías de la
segmentación del mercado de trabajo”. Revista Sociología del Trabajo n2
3—4. Madrid 1.980.
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calificado cano centrado en economías en desequilibrio -teoría económica
de la depresión, según los autores ortodoxos (12)- siendo la hipótesis de
la rigidez a la baja de los salarios uno de sus elementos diferenciales
respecto al programa neoclásico.
Sin arbargo, la incorporación del pensamiento keynesiano al programa
neoclásico a través de la llamada “síntesis neoclásica” (13> cuestiona la
independencia actual de este programa de investigación, a pesar de que
algunos economistas afirmen que “los aspectos laborales de la teoría
postkeynesiana no se han desarrollado aún de forma sistemática” (14>.
De esta manera, la teoría económica actual se podría definir por la
presencia de cuatro programas de investigación: neoclásico, marxista,
institucionalista y postkeynesiano.
A pesar de tratarse de programas de investigación rivales, en la
medida en que nos centremos en su aportación teórica respecto a la can-
prensión del. mercado de trabajo y especialmente en su posicionamiento
respecto a la hipótesis de la segmentación del mismo, estos quedan
dicotomizados a través de su agrupación frente al enfoque neoclásico.
La hipótesis de la segmentación del mercado de trabajo se centra en
la afinración de que el mismo se encuentra dividido en diferentes seg-
mentos, que se distinguen entre si por el hecho de que los trabajadores
integrados en los mismos reciben un trato diferente con independencia de
sus características. t~ esta forma, “el mercado de trabajo parece que se
describe mejor en función de una serie de Segmentos en los que ya no se
supone que el proceso de determinación de los salarios y la movilidad del
trabajo están estrechamente conectados” (15). tos mercados de trabajo
están segmentados y los problemas de distribución desigual de la renta,
del desempleo y de la discriminación, son consecuencia de este hocho.
Frente a esta concepción, la teoría neoclásica supone al mercado
cano “un continuum de condiciones objetivas: de un lado están los
12 Appelbaum, E. “El mercado de trabajo en la teoría
postkeynesiana”. Incluido en M.J. Piore. Paro e inflación. Editorial
Alianza. 1.983.
13 Piore, M.J. “Paro e inflación”. Editorial Alianza. 1.983
Cain, G. “me Challenge of Segnented Labor Market Theories to Orthodox
Theory: A Survey”. Journal of Econanios Literature. vol 14 n24. Diciembre1.976.
Appelbaum, E. Op. oit. 1.983
14 Appelbaum, E. Op. oit. 1.983
U Villa, E>. “La estructuración de los mercados de trabajo. La
siderurgia y la construcción en Italia. Ministerio de Trabajo y Seguridad
Social. 1.990
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trabajadores que ofrecen un número variable de capacidades adquiridas y
del otro lado están los aupleadores que buscan individuos que posean
ciertas capacidades a fin de ¡raxinizar el beneficio obtenido en la pro-
ducción” (16). “Las fuerzas del mercado harán que se igualen las canti-
dades de trabajo ofrecidas por los trabajadores y las cantidades de tra-
bajo darandadas por las empresas, produciéndose el intercambio al salario
de equilibrio” (17>, para el cual se vaciará el mercado en ausencia de
salarios monetarios rígidos (18) y posibilitado por la movilidad de los
oferentes de trabajo.
A pesar de que los antecedentes históricos de la hipótesis del mer-
cado de trabajo segmentado se remonten a la teoria de los grupos no can-
petitivos expresada por John Stuart Mill (19), formulada inicialmente por
¿LE. Cairnes (20) e incorporado a la obra de A. Marshall (21>, su desa-
rrollo se relaciona fundamentalmente con la corriente institucionalista
(años 1.920-30 y postguerra), cano reto empírico frente a la teoría neo-
clásica (22) cano caracterizándose por “mantener un punto de vista es-
céptico frente a los modelos neoclásicos de caipetencia perfecta, el
hombre económico racional y el cauportarniento maxiinizador de empresas y
familias” (23)
Estos trabajos se centraron en mostrar la desconexión existente en-
tre el proceso de determinación de los salarios y la movilidad de la
oferta en el mercado de trabajo, así cano por la introducción de factores
históricos e institucionales en la explicación de ambos procesos.
Sería, sin embargo, a partir de 1.960 cuando se produce un impor-
tante desacollo teórico en esta hipótesis de trabajo, cano consecuencia
del dina social existente, sobre todo en Estados Unidos, y el interés
manifestado por los problavas de la persistencia de la pobreza y la
16 Casassus, C. Op. oit. 1.980
3-~ Fina, LL. y ‘ltharia, L. “la caracterización de los mercados de
trabajo: relaciones teóricas e implicaciones”. Cuadernos Econúnicos ICE
n
9 37. 1.987
18 Appelbaum, E. Op. oit. 1.983
‘~ Mill, J.S. “Principles of Political Ectonomy”. Citado en Cain, O.
Op. oit. 1.976
20 Cairnes, J.E. “Sane Leading Principle of Political Econany”.
Citado en Villa, P. Op. cit. 1.990
21 Marshall, A. “Principles of Econcrnics”. Citado en Villa, P. Op.
cit. 1.990
22 Villa, P. Op. cit. 1.990
23 Cain, G. Op. oit. 1.9~76
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discriminación en el aipleo, especialmente en los colectivos de mujeres y
minorías étnicas (24).
En este contexto, E>. floeringer (25) desarrollaría el concepto de
mercado intenso de trabajo, introducido inicialmente por 3 .T. Dunlop (26)
en torno al cual se formulará la hipótesis del mercado dual de trabajo
(27)
Dicha hipótesis afirma la división del mercado de trabajo en dos
segmentos diferenciados. En el segmento primario los empleos son esta-
bies, poseen buenas condiciones de trabajo y de ranuneración, existen
posibilidades de pranoción y los puestos poseen un determinado contenido
cualificativo. En el segmento secundario por el contrario, los empleos
son inestables y no cualificados, mal pagados, no existiendo posibilida-
des de promoción sino únicamente de rotación.
La hipótesis inicial se ha ampliado, diferenciando dos segmentos
distintos dentro del primario: el inferior y el superior (28) (28> (28),
llegándose posteriormente a la idea de discontinuidad antes que a la de
dualidad cano forma de expresar la segmentación del mercado de trabajo
(29), en la cual lo importante no es el número de segmentos en que se en-
cuentre dividido el mercado de trabajo sino el hecho de que el mismo se
comprende mejor viéndolo cano una discontinuidad antes que como un con-
tinuo de situaciones.
Volviendo a un enfoque dualista, el segmento primario se caracteri-
zaría por la existencia de mercados internos de trabajo como forma de
organizar el proceso laboral, pudiendo ser definidos estos cano “una
24 Casassus, C. Op. oit. 1.980
25 Doeringer, P. “L~terminants of the Stnictured of Industrial Type
Labor Markets”. Industrial and Labor Relations Reviesq. vol 20 n9 2. 1.967
26 Dunlop, J.T. “Job vancancy measures and economio analysis”.
Incluido en me Measuranent and Interpretation of Job Vacancies. National
Boureau of Economic Researo. 1.966
27 Eberinger, P.B. y Piore, 14.J. “Mercados internos de trabajo y
análisis laboral”. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 1.985
28 Piore, M.J. “Pan e inflación”. Editorial Alianza. 1.983.
Piore, 14.J. “Notas para una teoría de la estratificación del mercado de
trabajo”. Incluido en Toharia, L. El mercado de trabajo: teorías y
aplicaciones”. Editorial Alianza. 1.983
29 Berger, 5. y Piore, M.J. “Dualism and Discontinuity in
Industrial Societies”. Cambridge Universíty Press. 1.980
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unidad administrativa como, por ejanplo, una planta industrial, dentro de
la cual el precio y la asignación del tra~ ijo se rigen por un conjunto de
normas y procedimientos administrativos” 30). En el mismo, las empresas
no maximizarán beneficios, estando regido su funcionamiento por una serie
de reglas administrativas que sustituyen al mercado en relación a ciertos
procesos, por lo que los mismos estarían protegidos de las presiones
carrpetitivas. los sindicatos jugarían un papel central en su explicación.
El segmento secundario, por su parte, se caracterizaría por generar
un efecto de retroalimentación negativo sobre las cualificaciones de los
individuos integrados en el mismo, como consecuencia de los procesos de
formación vinculados a sus puestos (31).
Una afirmación Thportante de esta hipótesis sería que la segmenta-
ción existente en el mercado de trabajo no se corresponde con las <lite-
rencias de cualificación existentes, de manera que, expresándolo en tér-
minos salariales, los diferenciales observados no constituirían una con-
secuencia de diferenciales subyacentes de cualificación (32). La desco-
nexión entre los procesos de movilidad y determinación salarial se en-
contraria en el origen de la segmentación.
A pesar de sus orígenes institucionalistas, la hipótesis de la seg-
mentación del mercado de trabajo debe interpretarse como “un conjunto de
aportaciones coincidentes realizadas por personas que provienen de tra-
dicionales culturales diferenciadas” (33), siendo el origen teórico de
las mistes bastante amplio.
20 Dunlop, J.T. “Job Vacancy Measures and Economio Analysis”. The
Measuranent and Interpretation of Job Vacancies: A Conference Report.
National Bureau of Economic Research. Columbia University Press. 1.966.
Citado en Doeringer, P.B. y Piore, M.J. Mercados internos de trabajo y
análisis laboral. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 1.985
~ Vietorisz, T. y Harrison, B. “labor Market Segmentation:
Positive Feedback and Divergent Developnent’. American Economic Review.
Mayo 1.973.
32 Tauúnan, P. y Wachter, 14.L. “Mercados de trabajo segmentados”.
Incluido en Ashenfelter, O.C. y Layan!, R. Manual de Economía del
Trabajo. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 1.991.
32 Recio, A. “La segmentación del mercado de trabajo en España”.
Incluido en Minguelez, E. y Prieto, C. Las relaciones laborales en
España. Editorial siglo XXI de España Editores. 1.991
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Así, L. Tbharia (34) distingue entre institucionalistas y marxistas,
P. Villa (35> añade is aportaciones efectuadas por la Escuela de Cam-
bridge, (7. Casassus (36) diferencia entre dualistas y segmentaristas
dentro del enfoqus institucional y G. Cain (37) incluye los trabajos de
ciertos autores neoclásicos “heterodoxos” como L. ThurcM y R. Incas, a
los cuales también habría que añadir R.M. Solow (38).
Por último y para completar la lista de aportaciones segmentaristas,
mencionar la proximidad existente entre los planteamientos
postkeynesianos y la hipótesis de la segmentación. En este sentido, y de
acuerdo con ciertos autores (39), resulta posible canpatibiliza.r algunos
principios de esta corriente de pensamiento económico con determinados
desarrollos teóricos generados desde supuestos segmentaristas.
De esta forma, la hipótesis de la segmentación del mercado de tra-
bajo sitúa a todos los enfoques teóricos no neoclásicos en oposición
respecto al modelo teórico de los economistas neoclásicos, en torno a los
cuales se organiza la corriente de pensamiento económico considerado ac-
tualmente cano ortodoxa (40>. Esto no significa que la teoría neoclásica
no aborde la existencia de un determinado grado de segmentación. Cano se
verá más adelante, las diferencias entre segmentaristas y neoclásicos se
centran en mayor medida en dos cuestiones: endogeneidad o exogeneidad de
las variables explicativas de la segmentación y tratamiento de las ins-
tituciones propias del mercado de trabajo.
A pesar de este común posicionamiento, no existe idéntico acuerdo en
cuanto a la explicación y justificación de la hipótesis. De esta manera,
se debe distinguir entre los diferentes enfoques que, aunque afirmando la
validez de la idea de la segmentación, llega a ella a través de distintas
argumentaciones teóricas.
~ Toharia, L. “El mercado de trabajo: teorías y aplicaciones.
Editorial Alianza. 1.983.
35 Villa, E>. Op. oit. 1.990
136 Casassus, C. Op. oit. 1.980
~ (7am, G. Op. oit. 1.976
38 801cM, R. “Sobre las teorías del des~npleo”. Revista de Economia
ICE. 1.981
39 Appelbaum, E. Op. cit. 1.983.
40 (7am, G. Op. oit. 1.976
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2.2.- La teoría neoclásica del mercado de trabajo
2.2.1.- Introducción
Se puede aproximar el enfoque teórico neoclásico a través de la
consideración de los supuestos sobre los que se sustenta así cano de sus
conclusiones.
El paradigma económico neoclásico considera al mundo formado por
individuos que actúan libre, independiente y racionalmente. Para ellos,
los precios están dados y los procesos económicos son el resultado de la
interacción de un gran número de agentes, lo que permite suponer la
existencia de carpetencia perfecta. la infoninción es perfecta, accesible
y gratuita y los precios muestran un canportamiento flexible.
Como consecuencia de los supuestos citados, los agentes toman sus
decisiones maximizando un determinado objetivo (su utilidad o preferen-
cias en unos casos, su beneficio en otros) sujeto a determinadas res-
tricciones presupuestarias, considerándose exógenos ciertos elanentos
(preferencias y rentas no salariales; tecnología y tecnicas de produc-
ción). Por ello, los agentes muestran una conducta instrumentalista.
Se postula el mercado cano mecanismo de asignación, dado que exhibe
un funcionamiento perfecto lo que permite alcanzar resultados de efi-
ciencia y optimicidad. Solo determinadas imperfecciones impedirán tanpo-
raimente la observación de estas deseables consecuencias, pues las fuer-
zas competitivas garantizarán su superación y la tendencia hacia el
equilibrio. ¡únicamente cuando estas imperfecciones se materialicen en una
estructura institucional ineficiente, el alejamiento del equilibrio puede
ser pennanente.
De acuerdo con J.R. Hicks (41), autor central dentro del análisis
neoclásico del mercado de trabajo, “la teoría de la determinación de los
salarios en un mercado libre es siniplanente un caso particular de la te-
oría del valor. Los salarios son el precio de la mano de obra; y así, en
ausencia de control, vienen determinados, cano todos los precios, por la
oferta y la dananda”.
Por tanto, y en principio, no serí.a necesario el desarrollo de una
teoría económica específica para el mercado de trabajo ya que lo que en
el se intercambia no es sino un factor de producción irás, sujeto a las
leyes de oferta y daT~anda genéricas.
Hicks únicamente admite dos peculiaridades. De un lado “la mayor
parte de las especiales dificultades de la oferta de trabajo proviene de.).
hecho de que la ‘mano de obra’ es una cantidad bidimensional, que depende
conjuntamente del número de obreros susceptibles de ser anpleados y de su
eficiencia”, la otra consiste en que “el trabajo es un factor de
41 Hicks, J.R. “La teoría de los salarios”. Biblioteca uni
versitaria Labor
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producción y su dananda <por regla general> no obedece a que el trabajo
sea deseado por s mismo, sino porque se aplica a la producción de alguna
cosa que es la qu~ se desea directamente”.
El mercado de trabajo funciona mediante en la verificación de un
concreto mecanismo de equilibrio: “los salarios tienden a aproximarse al
nivel en el que se igualan oferta y dananda. Si la oferta excede a la
dananda algunos hcntres quedarán en paro, y en sus tentativas para recu-
perar el srpleo se encontrarán con que sus salarios se reducen hasta el
nivel en que los atpresarios consideran ranunerador ofrecérselo. Si la
dananda excede a la oferta, los anpresarios no conseguirán reclutar toda
la meno de obra que necesitan, y entonces, por lo tanto, ofrecerán mayo-
res salarios para atraer la mano de obra de donde esté. Ahora (...) te-
nanos un modelo bien simplificado del mercado de trabajo”. Por lo que se
refiere a las tendencias generales, los salarios en conjunto no varían
mucho, en su determinación, de lo que se ha indicado antes.” Por tanto se
postula el movimiento de los salarios hacia los niveles de equilibrio del
mercado.
Las condiciones de equilibrio mencionadas por Hicks son las si-
guientes: Primero, “cada haxtre debe recibir el mismo salario”, bajo el
supuesto de trabajo homogéneo y no considerando los elanentos no pecu-
niarios de los diferentes trabajos. Segundo, “el único salario al cual es
posible la consecución del equilibrio es un salario tal que iguale el
valor de la producción marginal de los trabajadores”.
En cuanto a la dananda de trabajo “el número de trabajadores que un
anpresario preferirá ocupar es aquel que le permite maximizar sus bene-
ficios, y dicho número viene dado por la igualación de los salarios a la
producción marginal de la mano de obra aTpleada”. De esta manera “el nú-
mero de hombres aripleados por una aipresa depende directamente de dos
cosas: la cantidad de producción que ésta desea alcanzar, y el método de
producción que decide adoptar”.
El resultado que una variación de los salarios tendrá sobre el an-
pleo se explicará, en paralelo con la teoría de la dananda desarrollada
por este mismo autor (42), por la concurrencia de dos tipos de efectos:
efecto demanda “los rendimientos de los factores, distintos de la meno de
obra, tienden a igualarse en sus diferentes aplicaciones”, es decir, “si
los salarios que deben pagarse en una determinada industria fueran mayo-
res, los costes de producción deberían crecer en relación a los precios
de venta y el beneficio de los anpresarios, consiguientemente, debería
reducirse. Estos aTipresarios encontrarían que el arpleo de sus recursos
en la industria en cuestión ha sido menos ventajoso con relación al en-
pleo de recursos similares en otras indsutrias, y la producción en la
primera industria tendería a reducirse. Y, bajo los supuestos presentes
(...) nos dirigiría a una reducción aproximadamente proporcional de la
demanda de trabajo en esa industria”, y efecto sustitución “los
¿2 Hicks, iR. “Valor y capital”. Fondo de cultura económi
ca. 1.945
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anpresarios pueden rnod.ificar los métodos que emplean en sus negocios y la
rentabilidad relativa de los distintos métodos depende de los precios
relativos de los factores de producción”.
Desde el lado de la oferba “la cantidad de trabajo que un hombre
realiza es, en parte, un problema de elección, y la cantidad que elige
realizar depende de lo que percibe por ella”. “ Los cambios en la oferta
individual de mano de obra pueden originarse de una cualquiera de las
tres causas siguientes: pueden deberse a un cambio en las condiciones de
trabajo (..j; pueden deberse a la reacción consciente del trabajador a
un cambio en el salario ofrecido (...>; pueden ser el resultado incons-
ciente de su situación global, incluyendo los salarios que ha recibido
(...> en el pasado reciente.”
la aportación de J.R. Hicks se considera central dentro del análisis
neoclásico del mercado de trabajo. De ella arrancan los posteriores des-
arrollos teóricos de esta corriente de pensamiento. Para su análisis, los
distinguiremos según realicen su aportación por el lado de la oferta o de
la demanda. Posteriormente, los mecanismos de ajuste y el propio equili-
brio serán revisados.
2.2.2.- La oferta de trabajo
A continuación se exponen los sucesivos desarrollos teóricos alcan-
zados respecto a la oferta de trabajo.
A) La oferta de trabajo como resultado de un proceso de elección consu-
mo-ocio.
Se trata de la fornalización del concepto de oferta de trabajo y se
define por tratar la oferte como consecuencia de un proceso atarporal
conducente a la oferta de un factor hcurugéneo.
El proceso de optimización, que se supone abstrae el comportamiento
del oferente de trabajo, se concreta en la meximización de una función
objetivo, representativa de su bienestar, sujeto a determinadas restric-
ciones: el salario ofrecido, sus rentas no salariales y el número total
de horas disponibles para distribuir entre trabajo y ocio.
El resultado del proceso de maximización descrito es una función de
oferta de trabajo que indica el número de horas ofrecidas por el indivi-
duo y cómo varían estas ante cambios en las variables que definen su
conjunto de oportunidades, definido por los recursos iniciales del indi-
viduo y los precios a los que intercambia renta por ocio~
Dadas todas las condiciones necesarias (convexidad, continuidad,
etc.. de la curva de preferencias) y resueltos todos los problemas eco-
nctnétricos (relativos a la existencia de soluciones de esquina básica-
mente) el equilibrio se producirá en el punto de tangencia existente en-
tre la curva de preferencia más alejada del origen y el conjunto de po-
sibilidades del individuo.
Debido a la fundamentación de este tipo de modelos sobre la teoría
de la darnnda hicksiana, la respuesta de la oferta ante un cambio del
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salario ofrecido dependerá del signo y magnitud relativa del correspon-
diente efecto renta y efecto sustitución.
Un incranento del salario ofrecido, al aumentar el coste de oportu-
nidad del ocio, aumentará la oferte de trabajo. Sin anbargo, dado que el
ocio se considera un bien superior, por el lado del efecto renta se pro-
ducirá una disminución del número de horas de trabajo ofrecidas. Por
tanto, el efecto final tendrá un signo indeterminado.
Lo único que garantiza este enfoque es que un incranento del sala-
rio, compensado en términos de utilidad, producirá un aumento en el nú-
mero de horas ofrecidas (ecuación de Slustsky).
Una exposición detallada de esta aproximación se encuentra en A.
Zabalza (43) y una aplicación de la misma a la oferte de mano de obra
fanenina en R. Layan!, 14. Barton y A. Zabaj.za (44).
B) La oferte de trabajo como resultado de un proceso temporal de capita-
lización de la información.
En un enfoque inicial, este se corresponde con las teorías del ca-
pital humano, formuladas inicialmente por T. Schultz (45>, (3. Becker (~~>
yJ. Mincer (47>.
la hipótesis del capital humano, desde el individualismo nietodoló-
gico propio del enfoque neoclásico, sustenta el supuesto de que los in-
dividuos ta~n hoy decisiones de gasto buscando no solo rendimiento pre-
sentes sino tantién futuros. De esta forma, los gastos en la adquisición
de capital humano adquieren la consideración económica de inversión. Se
constate la hipótesis de que los individuos no son iguales en términos de
productividad. Al nargen de ventajas innatas, estas ventajas de produc-
tividad se relacionan con la inversión en capital humano, especialmente
en educación, lo que explica la desigual distribución de la renta entre
los individuos.
4~ Zabalza, A. “Concepto y estimación de la oferte de trabajo. Una
recopilación analítica”. London School of Economics. London. Fotocopiado.
44 Layard, E., Barton, M. y Zabalza, A. “t4arried Wanen’s
participation and hours”. Econanica. Agosto 1.979.
~ Schultz, T. “Human Capital”. American Economio Revi~.
1.960
4~ Becker, (3. “El capital humano”. Editorial AlIanza. 1.983
~ Mincer, J. “Investmnent in Human Capital and Personal Incane
Distribution”. Journal of Political Economy. 1.978
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Los niveles de capital humano individuales serán consecuencia de
procesos de inversión, bajo condiciones de perfecta certidumbre y cono-
cimiento de los precios presentes y fiables aproximaciones de los futu-
ros, en los que los individuos evalúan costes (salarios presentes recha-
zados> y beneficios (salarios futuros a los que se accede o diferencial
de salarios con y sin inversión previa).
El equilibrio se alcanzará cuando el valor descontado de ambos com-
ponentes se iguale, determinando la cantidad de inversión óptima en ca-
pital humano.
Al margen de este canportamiento racional, las cantidades invertidas
en capital humano taritién dependerán de las preferencias tanporales entre
renta actual y renta futura manifestadas por los individuos, preferencias
que se consideran exógenas.
Se está, por tanto, ante un modelo de explicación de la oferte de
trabajo donde se introduce la heterogeneidad de este factor y el tiempo
cano elanentos centrales. El trabajo pasa a tener cierta consideración de
capital.
la educación no será la única forma de inversión en capital humano.
la formación en el trabajo, la búsqueda de empleo y, en general, la ad-
quisición de información, junto a la inversión en sanidad, serán las
concreciones más usuales de este tipo de capital asociado al factor tra-
bajo, a través de las cuales la oferte de trabajo se ve diferenciada y
determinada.
Un desarrollo posterior del modelo de capital humano se centra en
los enfoques del credencialismo, la señalización y las teorías de bus-
queda, caracterizándose todas ellas por la superación del supuesto de
información perfecta y gratuita, siendo sustituido por la existencia de
algún tipo de incertidumbre.
A diferencia de la teoría del capital humano que se acaba de rese-
fiar, el enfoque del credencialismo (48> supone que la educación no im-
plica un aumento de la productividad de los individuos. La única función
que cumple es la de actuar cano un filtro entre los distintos ‘tipos’ de
individuos. Por tanto, “la educación no tiene sentido sin el titulo que
acredite haberla adquirido” (~~>•
48 ArrcM, ¡4. “Higher Education as a ‘filter’. ¡CG. Luxnsden. me La
Paz Papers. Elsevier. 1.973
Corugedo. 1. “Oferte de trabajo y equilibrio”. Cuadernos
Económicos de ~E n9 37. 1.987
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Quizás, la importancia del trabajo referenciado de Arrow consistió
en superar las concepciones iniciales respecto al capital humano e indu-
cir el desarrollo de los modelos de screening o de señalización 50).
En los mismos se supone que existe información imperfecta y, además,
asimétricamente distribuida. La incertidumbre se centra en la producti-
vidad asociada a cada trabajador individualmente considerado. Estos co-
nocen perfectamente su productividad pero los empresarios solo saben la
distribución de probabilidad de la misma.
En este contexto, los demandantes de trabajo seleccionarán en fun-
ción de la posesión o no de una determinada señal por parte de los ofe-
rentes, habitualmente su nivel educativo, por lo que este actuará cano un
filtro. De esta fonin, los oferentes tendrán incentivos para señalizarse
en cuanto que la inversión en este nuevo tipo de capital será la vía por
la que accederán a unos salarios acordes con su productividad.
Para que el modelo tenga validez es necesario que exista una corre-
lación inversa entre la productividad de los diferentes individuos y sus
costes de señalización, ya que en caso contrario la señal no conseguiría
su objetivo diferenciador.
Al igual que el enfoque del credencialismo, en los modelos de seña-
lización no se supone que la inversión en senalización aumente la pro-
ductividad del individuo. Unicamente facilita el conocimiento y correcta
retribución salarial de una productividad ya existente.
Por último, los modelos de búsqueda (51) suponen igualmente la
existencia de incertidumbre asimétricamente distribuida, pero a diferen-
cia de los modelos de señalización, esta recae ahora sobre los oferentes
de trabajo que no conocen los salarios ofrecidos sino únicamente su dis-
tribución.
Cuando un trabajador decide ofrecer sus servicios laborales, lo que
anprende es un proceso de búsqueda, a través del cual realiza una inver-
sión en un tipo de capital humano denominado ‘información salarial’. Al
igual que en todos los modelos desarrollados a partir de las teorías de
Becker, el proceso inplicará corrientes de costes y beneficios cuya
igualación, en términos actualizados, determinará la cantidad de ‘bús-
queda’ óptima.
~ Stiglitz, J. “Screening Education and the Distribution of
Incc4ne”. American Econanie Revie,q. 1.975.
Spence, 14. “Job Market Signaling”. Quarterly Journal of Econanics. 1.973
~1 Stigler, O. “me Economios of Infonnation”. Journal of Political
Econany. 1.961
Pissarides, C. “Labor Market Adjustment”. Cambridge University Press.
1.978
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La principal implicación de estos modelos respecto a la caracteri-
zación de la oferte de trabajo será el hecho de que el proceso de bús-
queda anprendido determinará un salario de septación en función del cual
el oferente solo aceptará ofertas laborales que ofrezcan un salario su-
perior o igual al de aceptación.
Los nuevos enfoques basados en un proceso temporal de capitalización
suponen la superación de un enf oque realizado en términos de trabajo ho-
nugéneo, a través de decisiones atanporales y en condiciones de infor-
mación perfecta. De esta forma, la teoría neoclásica es capaz de justi-
ficar sus postulados sobre la oferte de trabajo aún en este contexto, sin
duda más exigente. la oferta de trabajo, variando los términos según el
enfoque adoptado, es un problema de decisión individual a través de una
conducta racional e instrumental. Responderá ante cambios en los salarios
de forma que, ante un descenso de los mismos reducirá la cantidad de
trabajo ofrecido e incluso se retirará voluntariamente del mercado.
C> La oferte de trabajo cano el resultado de un proceso de decisión de
ciclo vital
El n~elo de R.E. Incas y L.A. Rapping (52) entre otros, vuelve a
los supuestos de información perfecta, incluso respecto a precios futu-
ros, así como a conceptualizar la oferte como consecuencia de las deci-
siones de los individuos sobre la distribución de su tiempo entre bienes
y ocio, aportando sin embargo la afirmación de que las decisiones de
oferte de trabajo presentes estarán gobernadas no solo por los salarios
actuales sino también por su valor esperado futuro.
De esta forma, desviaciones del salario presente respecto al salario
permanente o normal, deducido sobre la base de los valores futuros espe-
rados, tendrán influencia sobre la oferte de trabajo actual.
D) la teoría de los contratos implícitos
Hasta ahora, los diferentes desarrollos teóricos expuestos suponían
bien la existencia de información perfecta y accesible (asignación
atemporal o temporal entre trabajo y ocio y teorías de capital humano>,
bien la ausencia de la misma pero su accesibilidad (teorías de búsqueda)
bien ausencia e inaccesibilidad infonnativa pero existencia de medios
para aproximaría eficientemente (credencialismo y señalización>. En la
línea emprendida de superación del supuesto de información perfecta, la
teoría de los contratos iuíplícitos (53) da un paso más y supone que los
52 Lacas, RE. y Rapping, L.A. “Real Wages, flnployment and
Inflation”. Journal of Political Economy. 1.969
5~ Aranzadis, C. “Inplicit Contracta and underanployment
Equilibria”. Journal of Political Economy. 1.975
Hart, O. “Optinní Labeur Contracts under Asymetric Information: An
Introduction’, Review of Economic Studies. 1.983
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agentes taran sus decisiones en un contexto de perfecta incertidumbre, de
forma que tratan de m. rirse, mediante sus decisiones presentes de las
condiciones futuras que desconocen.
Estas decisiones adoptan la forma de contratos implícitos entre
trabajadores y eipresarios cuyo contenido hará referencia tanto a empleo
como salarios. El resultado usual de este tipo de contratos será que los
trabajadores aceptarán unos salarios menores a cambio de estabilidad en
su empleo.
Se puede distinguir entre dos modelos diferentes dentro de la teoría
de los contratos implícitos.
En uno de ellos, el papel explicativo central lo desanpeña la exis-
tencia de costes fijos laborales para la empresa. En este contexto, a la
misma le resultará costosa la posible rotación del factor trabajo. Por
ello, ofrecerá un salario ligado a la antigUedad en el puesto, incenti-
vando la relación laboral de larga duración. Los trabajadores aceptarán
este contenido como medio de cubrirse del riesgo que supone situaciones
futuras inciertas.
En el modelo alternativo, la hipótesis fundamental es que la aver-
sión al riesgo se encuentra distribuida de forma asimétrica entre emresa
y trabajadores, presentándola estos últimos en una mayor medida. En esta
situación, Los trabajadores prefieren una corriente de salarios más es-
table -lo que implica aumentar la estabilidad en el empleo- a cambio de
salarios menores, contrapartida para la empresa de su más arriesgada po-
sición.
Ambos n~elos suponen compromisos entre ambas partes del mercado de
trabajo que se traducen en cierto grado de rigidez en el ajuste de los
salarios, argumento utilizado para explicar la existencia de paro volun-
tario.
2.2.3.- La da¡nnda de trabajo
Respecto a la daranda de trabajo, la teoría neoclásica aporta, en
comparación con la teoría de la oferte, muchos menos desarrollos respecto
a la aproximación tradicional. La demanda de trabajo es tratada cano la
de cualquier otro factor de producción considerándose, por tanto, una
da~anda derivada de la demanda de producto.
Bajo supuestos de nnxinnzación de beneficios como aproxinnción de la
conducta de la empresa, precios conocidos y condiciones de ccmpetencia
perfecta, la svresa llevará su dananda de trabajo hasta el punto en que
la productividad marginal del mismo iguale a su precio, considerando
exógenas tanto tecnología como técnicas de producción.
Los factores pueden intercambiarse entre sí sin ninguna limitación y
la función de producción implica la existencia de rendimientos decre-
cientes. El proceso de producción se supone exento de todo tipo de
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conflictividad ~ La cantidad de trabajo que una empresa desee arplear
derwnderá de su volumen de producción y de la función de producción ele—
giit. Una elevación del salario se reflejará en una reducción del empleo.
Este efecto total será el resultado conjunto de los habituales efecto
demanda y efecto sustitución.
Se concluye, por tanto, que desde el enfoque tradicional de la de-
manda de trabajo, este factor se considera cano variable, y su sustitu-
ción dentro del proceso de producción no está sujeta a ningún tipo de
restricción. AdaÉs, se supone que las anpresas tainn los precios cano
dados y tienen un conocimiento perfecto tanto de estos cano de la pro-
ductividad de los trabajadores. Los desarrollos teóricos efectuados den-
tro del pensamiento neoclásico en este lado del mercado se centra en la
modificación de estos supuestos.
A> El factor trabajo como factor de producción cuasi-fijo
Un factor de producción es cuasi-fijo cuando sus costes de empleo
son parcialmente variables y parcialmente fijos. Dada esta definición, el
factor trabajo puede considerarse como un factor cuasi-fijo en la medida
en que participa de ambos componentes: el salario pagado como contra-
prestación de unos servicios laborales es un coste variable y los costes
en que incurre la arpresa en cuanto a su selección, reclutamiento y for-
mación son costes fijos (55).
En la medida en que existan costes fijos, el factor trabajo presen-
tará connotaciones propias del capital. ~ acuerdo con los postulados de
la teoría del capital humano, ya reseñada, el efecto de la formación, en
cuanto que inversión en capital humano por parte de la a~resa, será un
incr~nento de la productividad del factor, proceso en el cual se incu-
rrirá en unos determinados costes.
Llevando el proceso hasta su punto de equilibrio, las condiciones
del mismo pueden ser interpretadas en el sentido de que el salario pagado
a un trabajador en el que la anpresa está realizando inversión en forma-
ción deberá ser menor a la productividad de este en la cuantía de los
costes de la inversion.
La aupresa únicamente realizará este tipo de inversión cuando el
capital humano adquirido a través de la formación tenga el carácter de
específico, único supuesto en el cual la empresa se garantiza la reten-
ción de los rendimientos de la inversión (56>.
~ Recio, A. Op. cit. 1.991
~ Oi, W. “Labor as a quasi—fixed factor”. Journal of Political
Econcnxy. n9 70. 1.962
Becker, O. Op. cit. 1.983
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La condición de equilibrio anterior raupe la tradicional igualdad
entre salario y productividad y ello debido a la consideración de la
existencia de un coste fijo dentro de los costes laborales.
Ahora, una variación del salario no implicará modificación en la
demanda de trabajo salvo que esta sea de una magnitud que supere no solo
a la productividad del factor sino también al incremento de productividad
esperada en relación a la inversión realizada (57>.
B> La teoría de los contratos implícitos
En la medida en que los mismos se fundamentan en la importancia que
para las empresas tienen los costes de selección y de formación en pre-
sencia de capital humano específico, su papel teórico puede reducirse a
la aportación de W. Oi que se acaba de reseñar, por lo que no debe ser
considerado cano una nueva aportación teórica propiamente dicha. Unica-
mente tiene esa consideración en la medida que su aparición se justifica
sobre la asimétrica percepción del riesgo por parte de los diferentes
agentes.
Desde esta últiírn perspectiva, el supuesto que ¡modifica será el de
la existencia de infonnación perfecta, el cual será sustituido por el de
un entorno de incertiduntre, contexto en el cual los agentes tomarán sus
decisiones, con el resultado ya conocido de estabilidad de empleo y co-
rrientes salariales a cantio de menores niveles salariales, con frecuente
vinculación a la antigUedad en el puesto.
De esta forma, la condición de daranda de trabajo no consistirá en
todo mcxnento en la igualdad entre salarios y productividad sino que o
bien solo se cumple promediando la duración total de la relación laboral
o bien no se cumplirá, debido al pago efectuado por los trabajadores por
su cobertura respecto al riesgo econémúco. En esta última situación, los
salarios serán menores a la productividad, dada la mayor aversión al
riesgo de los trabajadores.
C) El enfoque de los salarios eficientes
Estos modelos concluyen que los salarios a los cuales la supresa
demanda trabajo se situarán, bajo ciertos supuestos, por encima de su
nivel de equilibrio. Además, postulan, al igual que los modelos de con-
tratos implícitos, un movimiento lento de los salarios en su papel
equilibrador del mercado de trabajo. Por ello, ambas aportaciones deducen
una explicación de la existencia de desaupleo, que será transitorio e
involuntario en el caso de los salarios eficientes.
Los modelos de salarios de eficiencia se basan en diferentes argu-
mentaciones para explicar el canportarniento descrito para los demandantes
de trabajo.
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Desde una primera óptica, en la medida en que existan cualifica-
ciones específicas y procesos de formación emprendidos por la supresa
para su adquisición, la rotación de este tipo de trabajo les resultará
costosa, en la medida en que se vería privado de los rendintentos de su
inversión. En esta situación, la supresa tendrá incentivos para elevar el
salario cano instrumento con el que disminuir el riesgo de rotación.
Desde otra perspectiva, se supone que los salarios están ligados a
la productividad, de manera que una reducción de los salarios implica una
reducción de la productividad asociada al factor trabajo (58). La vincu-
lación existente entre ambas variables se explica a través de diferentes
hipótesis.
Primero, a través de la selección del trabajo. En un contexto de
incertidumbre de los demandantes respecto a la productividad de los di-
ferentes trabajadores y suponiendo que estos tienen un conocimiento per-
fecto de la misma, la supresa puede encontrar eficiente ofrecer salarios
más elevados cano instrumento de selección de los trabajadores de mayor
calidad.
la argumentación señalada supone la existencia de diferentes sala-
rios de aceptación para diferentes trabajadores en función de su produc-
tividad así cano la correlación positiva entre ambas variables -los in-
dividuos de mayor productividad se caracterizarán por poseer un mayor
salario de aceptación.
Las empresas utilizan los salarios ofrecidos ca~ senal eficiente de
la productividad en sus decisiones de selección. De esta forma, se da-
rifica la vinculación existente entre esta hipótesis y las teorías de
búsqueda y de screening, es decir, la vinculación de nuevo entre el en-
foque de los salarios eficientes y la teoría del capital humano.
De este modelo se deduce el hecho de que los salarios pueden no va-
riar y, por tanto, no equilibrar el mercado, ante un exceso de oferte, si
155 ganancias asociadas a su variación para la empresa son compensadas
por los costes de seleccionar una mano de obra de menor calidad. De esta
forma, la supresa puede tener incentivos para mantener los salarios por
encima de su nivel de equilibrio.
Existe, por último, un enfoque alternativo que basa la relación en-
tre salarios y productividad en el efecto que los salarios ejercen sobre
el esfuerzo laboral (59>, afirmando que la productividad viene determi-
nada, en parte, por la intensidad con que trabajan los trabajadores. Esta
58 Rebitzer, 3.14. “Salarios de eficiencia y contratos implícitos:
una evaluación institucional”. Incluido en Drago, R. y Perlman, R. Nuevos
enfoques microeconórnicos en economía del trabajo. Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social. 1.992
Rebitzer, J.M. Op. cli. 1.992
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intensidad vendrá determinada bien por la cantidad de supervisión y con-
trol ejercido por el auprE~sario o bien por unos salarios más elevados
Dado que la supervisión es una actividad costosa, la s~presa puede
encontrar eficiente sustituir esta por unos salarios mayores cano medio
de elevar el coste que para el trabajador tendría el despido, caso de que
su intensidad laboral no sea la adecuada y sea sorprendido en ello.
Se supone, así, que el trabajo tiene asociado una desutilidad para
el trabajador. Este, que es un agente maxinúzador sopesa la mencionada
desutilidad y el coste del despido. El empresario, por su parte, puede
decidir mantener salarios por encina de su nivel de equilibrio siempre
que el coste asociado a ello sea caupensado por el ahorro de costes de
supervisión.
Sin embargo, este modelo no puede explicar por qué es necesaria la
supervisión, directa o a través de salarios de eficiencia, ni pon~ue la
productividad depende del esfuerzo laboral, al menos sin abandonar los
supuestos neoclásicos de que no existe diferenciación entre trabajo y
fuerza de trabajo y de que el proceso de producción “está exento de toda
conflictividad intrínseca” (60).
Por tanto, esta última versión de los salarios de eficiencia solo
tendría validez en el contexto de la teoría económica marxista, donde la
introducción de la anterior distinción (trabajo y fuerza de trabajo>
permite un desarrollo teórico relativo al mercado de trabajo definido,
ante todo, por la existencia de conflictividad.
2.2.4.- El equilibrio del mercado de trabajo
Dentro del modelo teórico neoclásico el equilibrio del mercado de
trabajo se producirá por la interacción de la oferta y de la demanda.
En los términos más tradicionales, los ¡movimientos de salarios sin
restricciones en cuanto a su flexibilidad, determinarán el equilibrio,
siendo el vehículo de transmisión que lo posibilita la perfecta movilidad
de los factores de producción, capital y trabajo.
Desde el punto de vista de la demanda de trabajo, los sucesivos
desarrollos teóricos únicamente aportan la idea de la existencia de fac-
tores cuasi-fijos de producción, uno de los cuales será el factor trabajo
en presencia de capital humano específico. Tanto este enf oque cano el
resto de los mencionados, sustentados en su mayor parte en esta hipóte-
sis, introducen la modificación de la no necesaria igualdad entre pro-
ductividad marginal del factor y su precio. Por tanto, en ausencia de
capital específico asociado al trabajo, el equilibrio del dainndante
permanece inalterado respecto a su formulación tradicional. En presencia
de este tipo de capital humano, la igualdad no tiene porque cumplirse.
60 Recio, A. Op. cit. 1.991
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Sin embargo, el equilibrio se sigue expresando en ténn.inos de pro-
ductividad y salarios. la dswanda de rabajo sigue siendo una demanda
derivada de la da~nda de producto e inversamente relacionada con el sa-
lario.
Junto a esta concepción de la demanda, cuando la oferta es
conceptualizada a través de un proceso de elección entre bienes y ocio,
ya sea desde una óptica ata~nporal o tauporal, el resultado es la postu-
lación de una función de oferta de trabajo cuya pendiente será general-
mente positiva respecto al salario, condicionado por la importancia del
efecto renta. Estos enfoques nos conducen directamente hacia el equili-
brio en su versión tradicional.
Frente a este equilibrio walrasiano (61), los modelos alternativos
de la oferta de trabajo parten de la sustitución del supuesto de infor-
mación perfecta y gratuita, por el de considerar que los agentes turnan
sus decisiones en un contexto de incertidumbre y por el hecho de que el
proceso de adquisición de infonveción implica determinados costes.
Este será el origen de las modificaciones introducidas sobre la
concepción original del equilibrio, que se concretarán en los siguientes
aspectos:
* Vehículos de transmisión hacia el equilibrio
* Existencia de desempleo
* Condicionamiento de los salarios como mecanismos de
equilibrio.
Comenzando por los modelos de capital humano, ya sea en la versión
original o en las alternativas aportadas por el credencialismo y las te-
orías de búsqueda, será la resolución de determinados procesos óptimos de
capitalización lo que conducirá al mercado hacia el equilibrio a través
de: ¡movimiento de los salarios ya que, entre otros factores, serán estos
movimientos los que gobiernen las decisiones de inversión, dentro de un
comportamiento de racionalidad maximizadora por parte de los individuos.
Estos modelos no tendrán ninguna implicación sobre el cauporbamiento de
los salarios pero contemplarán la presencia de dessrvleo voluntario y
transitorio.
En los modelos de contratos implícitos, el ¡movimiento original de
los factores es sustituido por la existencia de procesos de negociación
entre empresas y trabajadores cano vínculo de unión con los salarios corno
variable equilibradora. Estos modelos, en forma alguna afirman que los
salarios se determinarán dentro de la supresa con exclusión del mercado,
idea que en todo caso correspondería a enfoques no neoclásicos, y mucho
¡renos que las fuerzas del mercado no ejerzan ninguna influencia sobre el
resultado de este tipo de contratos respecto a los salarios.
61 Corugedo, i. Op. cit. 1.987
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Los contratos implícitos no significan una absoluta fijeza de los
salarios pactados cn la medida en que, cano tales contratos, en un cierto
nnnento algunos expirarán y otros se cenarán, siendo esta la forma a
través de la cual los salarios pactados serán influidos por los salarios
del mercado. Ante variaciones de las condiciones del mercado, los proce-
sos de negociación que inicie la empresa reflejará, en la medida que am-
bas partes conozcan el ‘estado de la naturaleza’, las variaciones obser-
vadas en el salario de mercado. Arlarás, durante épocas de recesión, la
supresa tendrá incentivos para no cumplir los acuerdos, teniendo en
cuenta por otra parte, que el carácter implícito de los mismos impedirá
que tanto trabajadores cano empresa puedan exigir legalnente su cunrpli-
miento (62).
Por tanto, lo único que afirma los modelos de contratos implícitos
es que los salarios, en su función de ajuste del mercado, mostrarán una
lenta variación ante modificaciones en las condiciones del mismo. Sin
atargo, este sigue gobernado por las variaciones de los salarios que,
debido a su relativa rigidez, provocarán un cierto nivel de desempleo que
nuevamente tendrá el carácter de voluntario.
Por último, en los modelos de señalización o screening, previo
equilibrio en los procesos de señalización por parte de los agentes, cada
trabajador será retribuido mediante un salario que iguale su productivi-
dad marginal, dado que el proceso de señalización será eficiente en el
sentido de identificar correctamente a cada tipo de individuos.
Les oferentes de trabajo continuarán exhibiendo una función de
oferta creciente respecto al salario, dado que este influirá en el pro-
ceso de optinización de la inversión en señalización. En definitiva, es-
tos modelos únican-¡ente postulan el hecho de que los agentes invertirán en
otro nuevo tipo de capital humano, su señalización. La novedad respecto a
los modelos más tradicionales de capital humano reside en extender la
falta de información hasta la supresa, en términos de desconocimiento de
la productividad asociada a cada tipo de trabajador. De esta manera,
ahora el mercado será equilibrado mediante de los movimientos de los
salarios, a través de las decisiones de los agentes en cuanto a sus ac-
ciones de señalización.
2.2.5.- Conclusiones
Recordemos que, desde una posición teórica tradicional, el modelo
neoclásico nos conducía hacia la afirmación de que “en situación de
competencia perfecta, las fuerzas del mercado harían que se igualaran las
cantidades de trabajo ofrecidas por los trabajadores y las cantidades
demandadas por la empresas, produciéndose el intercambio al salario de
equilibrio ~...>, cualquier observación de desequilibrio en el mercado de
trabajo, es decir, la existencia de paro involuntario, se achaca a la
62 Hebitzer, L.M. Op. cit. 1.992
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existencia de imperfecciones, que impiden que funcionen adecuadamente las
fuerzas del. mercado “ (63).
Por tanto, desde esta perspectiva, el mercado siempre se encontrará
en una situación de equilibrio, en el largo plazo. Será posible observar
cierto nivel de desequilibrio, siaupre transitorio y voluntario, que
desaparecerá en la medida en que los mecanismos que posibilitan la acción
equilibradora de los salarios se hagan efectivos y siempre que neguemos
la existencia de una estnictura institucional deficiente, cano expresión
de la existencia de imperfecciones en el mercado.
La conclusión central del recorrido efectuado sobre los nuevos des-
arrollos teóricos aportados por la escuela neoclásica se centra en que
los mismos no modifican sustancialmente la conclusión fundamental de la
teoría neoclásica tradicional.
De esta forma, su novedad no haría referencia al núcleo del pensa-
miento neoclásico sobre el mercado de trabajo sino que se centraría en
los siguientes aspectos:
a) Superación del supuesto de información perfecta y
gratuita y su sustitución por la existencia de algún tipo
de imperfección infornntiva sino de incertidumbre.
b) Fonnalización de la existencia de heterogeneidad en la oferta de
trabajo.
c> Superación de la concepción del trabajo como un factor de pro-
ducción totalmente variable y no restringido en cuanto a su canbi-
nación en el proceso de producción.
d) Enriquecimiento de los mecanismos a través de los cuales las va-
riaciones de los salarios posibilitan el movimiento del mercado ha-
cia su equilibrio, mediante nuevas aportaciones conceptuales rela-
tivas al canportamiento de oferentes y demandantes así cano a sus
procesos de tana de decisión.
e) Explicación del desequilibrio a corto sobre bases
diferentes a la existencia de fricciones y retrasos en
los ajustes.
2.2.6.- Teoría neoclásica y segmentación del mercado de trabajo
A pesar de que el enfoque neoclásico no puede consíderarse cano
segmentarista, desde el cuerpo teórico ortodoxo es posible ccnpatibilizar
la existencia de un cierto grado de diferenciación en el mercado de tra-
bajo con el mantenimiento de sus supuestos centrales. No será, por tanto,
la admisión de esta situación lo que diferencie las teorías neoclásicas y
segmentaristas sino la distinta conceptualización efectuada por ambos
enfoques del hecho de la segmentación.
Desde la teoría neoclásica, la existencia de un mercado dual, suele
introducirse a través de modelos que, aunque propios de la teoría del
62 Fina, Lí. y Toharia, L. Op. cit. 1.987
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desarrollo, son aplicables a la conceptualización del mercado de trabajo
(64>.
Dentro de estos modelos, lo que se identifica con el sector primario
vendría determinado tecnológicamente por poseer una función de producción
con elasticidades de sustitución entre factores nulas o muy bajas, por lo
que el empleo de un determinado factor de producción vendría débilmente
explicado por su precio. Además, y sobre todo, su uso implicaría la uti-
lización de cualificaciones específicas.
Este tipo de cualificaciones, al estar su aplicación limitada al
ámbito de una determinada empresa, deberán ser costeadas, en cuanto a su
adquisición, por los empresarios, en la medida en que los trabajadores no
tendrán ningún incentivo para ello. Les denandantes de trabajo, por tan-
to, deben asegurarse la percepción de los rendimientos asociados a este
tipo de inversión en capital humano, dado que en caso contrario incurri-
rían en unas pérdidas equivalentes a los costes de la inversión (65).
De ello se deduce que, en presencia de este tipo de cualificaciones,
el factor trabajo tendrá la consideración de factor cuasi-fijo, en la
medida en que sus costes totales asociados incluyen un componente que
tiene la consideración de fijo para la empresa (66).
En este contexto, la empresa tiene incentivos para estabilizar la
relación de empleo, dado que la rotación le implicará un coste. Esta es-
tabilización puede argumentarse en los términos establecidos por los mo-
delos de salarios de eficiencia o de contratos implícitos, en los que una
conducta rnximizadora por parte de los agentes implicados conducirá, bien
mediante la elevación de los salarios por encima de su nivel de equili—
brio, bien mediante la vinculación de los salarios a la antigUedad en el
puesto, a explicar las relaciones de arpleo de largo duración que se ob-
servan en los mercados internos de trabajo propios del segmento primario.
Sin embargo, la teoría neoclásica debe ir ¡mis allá si quiere apro-
x±marteóricamente la existencia de mercados internos. Mediante la es-
tructuración de la relación de empleo a través de este concepto se ex—
propia al mercado competitivo de sus funciones de asignación y determi-
nación salarial lo que significara un alejamiento de los postulados can-
petitivos que le son propios a la teoría neoclásica. Esta, con objeto de
compatibilizar la evidencia empírica de la existencia de mercados inter-
nos con sus supuestos centrales debe demostrar que los mismos son un me-
canismo eficiente dentro del mercado de trabajo.
64 Harris, J.R. y ‘Itdaro, M.P. Migration, unanployment and
devolpement: a two-sector analysis”. American Economic Review. 1.970.
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En este sentido, los modelos basados en el concepto de tareas
idiosincráticas (67) concluyen que “el mercado interno de trabajo repre-
senta una respuesta eficiente ante las externalidades e imperfecciones
de mercado que impiden que se produzcan soluciones propias de mercados
atomizados” (68>.
De acuerdo con estos desarrollos, en presencia de cualificaciones
específicas, la transmisión de las mismas habitualmente está sujeta al
desarrollo de procesos de formación informales en los cuales el papel
central lo ocupa el trabajador titular de la cualificación.
Estas cualificaciones específicas, buena aproximación de las tareas
idiosincráticas, definidas como aquellas que “o bien son bastante com-
plejas o bien se encuentran dentro de un conjunto ccrnplejo de circuns-
tancias tecnológicas y organizativas” (69) pueden otorgar al trabajador
que la posee un determinado poder de negociación frente a la empresa,
mediante la aplicación de tácticas colusivas respecto a la información
con objeto de aprovechar determinadas situaciones de oportunismo.
Definida la situación en estos términos, la organización de los
mercados internos respondería al intento de evitar la utilización de este
poder monopolístico por parte de los trabajadores, por lo que su desvia-
ción respecto a los resultados del mercado catwtitivo tendrían el ca-
rácter de eficiente, en la medida que, a través de los mismos, la aupresa
se garantizaría la transmisión de las cualificaciones específicas, me-
diante la colaboración de los trabajadores que las posean en tanto que
estos dejarían de ver en la transmisión de las mismas una amenaza para su
empleo, dado que los mercados internos limitan la competencia interna por
los puestos de trabajo, sustituyéndola por rígidas nomns de asignacion.
En el merco de estos modelos teóricos, la asociación existente entre
sindicatos y mercados internos de trabajo también quedaría solventada en
la medida en que estas estructuras laborales serían soluciones eficientes
de maximización conjunta, como superación de situaciones de monopolio
bilateral., dado que contribuirían a minimizar los costes de transacción
asociados a la negociación. Los sindicatos serían conceptualizados como
67 Willianson, O.E., Wachter, M.L. y Harris, J.E. “La relación de
empleo: el análisis del intercambio idiosincrático”. Incluido en Toharia,
L. El mercado de trabajo: Teorías y aplicaciones. Editorial Alianza.
1.983
~ Taubnan, P. y Wachter, MW. “Mercado de trabajo segmentados”.
Incluido en Ashenfelter, 0.0. y Laya.rd, R. Manual de Economía del
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un instrumento de reducción de costes al facilitar y centralizar la ne-
gociación (~~>•
En conclusión, la aproximación neoclásica a la existencia de un
sector primario y a sus mercados internos de trabajo, se sustenta sobre
las especiales connotaciones de la tecnología que los caracterizaría, en
especial de sus requerimientos de cualificaciones específicas. Será la
aparición de ciertos factores exógenos, pues esta consideración tiene la
tecnología dentro del aparato teórico neoclásico, la responsable de que
el análisis del mercado de trabajo deba diferenciarse del de un mercado
competitivo.
El segmento secundario es definido como aquel conjunto de puestos de
trabajo para los que, individuos cariparables respecto a los que trabajan
en el sector primario, son retribuidos con niveles inferiores de salarios
(71). De esta forma, los distintos segmentos del mercado de trabajo po-
drían ser identificados a través de la observación de la prevalencia de
diferentes mecanismos de determinación salarial.
Suponiendo que “la inversión en capital humno estuviera disponible
y funcionará para todos los trabajadores” (72), la persistencia de ini-
portantes diferenciales salariales entre segmentos solo sería explicable
bien porque el segmento secundario no recompensara el capital humano,
bien porque proporcione tasas de rendimiento menores para las inversiones
en este activo o bien porque el sector secundario asocie capital humano
negativo a sus trabajadores ~
Todos los elementos mencionados podrían ser explicados en ténninos
neoclásicos argumentando la importancia de los factores prelaborales,
recurriendo al argumento de la discriminación o analizando el efecto
preducido por la edad y la duración prevista del trabajo sobre las can-
tidades invertidas en capital humano.
Les factores prelaborales son aplicados con mayor frecuencia para
explicar las características laborales de las mujeres. Desde este punto
de vista, se supone que la diferenciación laboral de este colectivo nace
de la formación sexista que recibió, lo que influirá tanto en sus prefe-
rencias cano en la propia concepción de su rol social, del cual su con-
ducta laboral sería una consecuencia. Aderás, su relación con la mater-
nidad y el cumplimiento de un determinado proceso de maxinización-espe-
cialización en cuanto a la división del trabajo dentro de la familia,
coirpíanentaría la caracterización de unos factores prelaborales que de-
berían explicar su status cano oferente de trabajo.
7~ Taubman, P. y Wachter, M.L. Op. cít. 1.991
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Esta caracterización se traduciría en una menor duración esperada de
su relación laboral, lo cual impí 1 aria unas menores inversiones en edu-
cación y en capital humano en general, especialmente en aquel adquirido
en el mismo puesto de trabajo (74).
De igual manera, la edad y la duración esperada o deseada de la re-
lación laboral también explicaría la existencia de menores niveles sala-
riales asociados a determinados colectivos. Cuanto más joven sea el in-
versor en capital humano y más prolongada vaya a ser su relación laboral,
durante más tiempo extenderá los beneficios asociados a su inversión.
Esto garantiza, junto al hecho de que los costes de la misma son inva-
riables respecto a los parámetros mencionados, que individuos más jóvenes
y con una mayor duración esperada de su trabajo invertirán una mayor
cantidad en la adquisición de capital humano (~~>•
Finalmente, la teoría neoclásica aporta diferentes modelos expli-
cativos de la discriminación. En las primeras aproximaciones (76> “la
discriminación refleja gustos contra un gmpo definido. Los empleadores
manifiestan sus gustos por la discriminación ... •> pagando más a los
blancos y menos a los negros” (77).
Estos modelos predicen la no perdurabilidad de conductas discrimi-
natorias en un contexto econ&nico de caupetencia (en la medida en que los
demandantes de trabajo con gustos no discriminatorios se caracterizarán
por unos menores costes en relación a aquellos empresarios que ejercen
discriminación, los cuales serían expulsados del mercado si persistiesen
en sus prácticas). Sin embargo, situaciones de discriminación tendrían
progresivamente mayores posibilidades de perdurar cuanto mayor sea el
grado de imperfección del mercado de trabajo (78).
Desde el punto de vista de esta imperfección se señala que en pre-
sencia de monopsonio, el damndante de trabajo puede introducir una dis-
criminación salarial a favor de los gropos de trabajadores con mayor
elasticidad respecto a la variación del salario o caracterizados por una
mayor movilidad (79).
~ Cain, G. Op. cit. 1.976
~ Becker, G. Op. cit. 1.983
76 Becker, G.. “me Economics of Discrimination”. me University of
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La existencia de sindicatos, cano imperfección propia del mercado de
traE jo bajo un punto de vista neoclásico, constituye el elemento central
de una alternativa aproxinación neoclásica al fenómeno de la discrimina-
ción. Estos modelos suponen la detentación por parte de los sindicatos de
un determinado poder monopolístico sobre la oferta de trabajo, situación
que se traduciría en una elevación del nivel salarial y en el ejercicio
de un cierto poder negociador sobre otros elementos de la relación labo-
ral. En la medida en que esto se verifique y existan diferencias apre-
ciables entre dos grupos distintos de trabajadores en cuanto a su nivel
de sindicación, el nnielo explicaría la persistencia de diferencias sa—
lariales entre ambos colectivos (80).
La últinn construcción teórica neoclásica explicativa de la exis-
tencia de discriminación se basa en los modelos de señalización o
screening.
Parten de los supuestos de infoninción imperfecta y costosa respecto
a la productividad de los trabajadores por parte de los demandantes de
trabajo. Estos modelos suponen que ambas partes del mercado iniciarán un
proceso de señalización, invirtiendo en su adquisición los trabajadores y
tcxnando sobre ellas sus decisiones de selección los empresarios.
Se alcanzará un equilibrio en la medida en que la señal o esquema de
senales elegido identifique correctamente la calidad de cada individuo,
para lo cual es condición la negativa correlación entre productividad y
costes de señalización (81).
En este contexto, un detenninado colectivo será retribuido con me-
nores salarios relativos en la medida en que se caracterice por una menor
productividad, pero esto no irnplicar~ práctica discriminatoria alguna.
Se producirán situaciones de discriminación si “los &ipresarios
parten de una información errónea sobre la productividad de los grupos”
(82), pero esta no perdurará en tanto que la señal utilizada no será
eficiente.
La introducción de un índice junto a una señal, dentro del esquema
de selección establecido por los empresarios, puede modificar las con-
clusiones de estos modelos.
Un índice se define como aquellos atributos observables e inaltera-
bles por parte del individuo, en oposición a las señales cuya posesión es
función de las decisiones adoptadas por los individuos en cuanto a su
~ Dex, 5. y Sloane, P. Op. cit. 1.992
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adquisición (83). De esta forma, la educación se constituiría en una se-
ñal en tanto que el sexo, por ejauplo, sería un indice, dentro del con-
texto de los modelos de señalizacion.
La introducción de un índice de este tipo (sexo) implicaría diie-
renciación salarial entre los colectivos determinados por el mismo en la
medida en que la calidad de los individuos esté correlacionada con el
hecho de ser hombre o mujer. Esta idea nos devuelve hacia el terreno de
los factores prelaborales. También induciría a diferenciación salarial en
tanto que el arpresario retribuyera condicionando el salario al sexo del
solicitante. Esto nos devolvería a la discriminación como una preferencia
por lo que no debería permanecer.
En conclusión se puede afinnar, por tanto, que desde la óptica de-
finida por el enfoque neoclásico, la aproximación teórica del segmento
secundario se basaría, al igual que se afirmaba para las argumentaciones
teóricas relativas al segmento primario, sobre factores considerados
exogenos (esta consideración tendrían tanto los factores prelaborales
cano la edad de los individuos y las preferencias por la discriminación).
El resto de factores aportados (existencia de monopsonio o de organiza-
ciones sindicales> o bien son consideradas como excepcionales o se cons-
tituyen en imperfecciones del mercado de trabajo.
A modo de conclusión, el enfoque neoclásico carece de una explica-
ción teórica de la segmentación del mercado de trabajo, entendida esta
como un fenómeno endógeno, no transitorio y característico de la propia
naturaleza y funcionamiento del mismo.
Erente a una caracterización del mercado laboral segmentada en nú-
cleos diferenciados y desconexionados aportada por las teorías
segmentaristas, el enfoque neoclásico únicamente modifica su visión del
mismo cano un continuum de oferta y damnda de trabajo mediante la in-
troducción de la posible existencia de sectores protegidos, aproximación
utilizada del sector primario, y la explicación de la observación de co-
lectivos de baja remuneración relativa.
Respecto a la última de las afirmaciones, es importante destacar el
hecho de que la teoría neoclásica aporta una explicación de los colecti-
vos que poblarían un posible sector secundario. Sin atargo no aborda, y
por tanto no explica, la razón de la existencia de puestos de trabajo con
características propias de este segmento. Tampoco aporta ningún argumento
explicativo de la diferenciación cualitativa de los puestos de trabajo.
Por último, reiterar la fundamentación exógena sobre la que descansa
lo que es una parcial aproximación respecto a la citada hipótesis, así
cano el recurso a la idea de imperfección, especialmente referida a los
sindicatos. Esto no hace sino manifestar la conceptualización supleada a
la hora de abordar, por parte de la corriente de pensamiento ortodoxo, la
cuestión de las instituciones económicas y su función dentro del mercado
Spence, M. Op. cit. 1.973
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de trabajo (aplicación del más estricto individualismo metodológico sobre
instituciones fundamentadas sobre las relaciones sociales verificadas en
el mercado de trabajo).
2.3. - La teoría institucionalista
2.3.1.- Introducción
Aunque relativamente menos desarrollada en relación con los enfoques
neoclásicos y marxistas, la aproximación institucionalista puede consí-
derarse cano una tercera alternativa teórica con respecto al estudio del
mercado de trabajo (84), “se basaría en la experiencia histórica, depen-
dería de la conducta de grupo y no de la individual y por último, desta-
caría la importancia de las instituciones cano un factor independiente en
el mercado de trabajo. Aunque la empresa neoclásica seguiría ocupando un
lugar en esta teoría cano un tipo especial de institución en el mercado
de trabajo, solo existiría como una de las muchas fornas de organización”
(85).
La teoría institucionalista afirma la segmentación del mercado de
trabajo. A diferencia de lo aportado por la teoría neoclásica, esta si-
tuación tendría un carácter permanente, destacando el carácter endógeno
de las variables determinantes de la misma así cano el relevante lugar
ocupado por las instituciones dentro del mercado de trabajo.
En sus últimas consecuencias, la teoría institucionalista de la
segmentación del mercado de trabajo concluye en una visión de la sociedad
donde la heterogeneidad y la discontinuidad serían sus rasgos centrales,
en contra de la visión unitaria y homogénea propia del enfoque neoclási-
co-liberal, rasgos que, por otra parte, tendrían un carácter de perna-
nencia dentro de la sociedad <86>.
En una sociedad de este tipo, estructurada a través de la existencia
de diferentes grupos sociales, la lucha y el conflicto entre ellos sería
constante, siendo la posición de cada grupo social definida por su rela-
ción con las diferentes tecnologías coexistentes, emergentes o tradicio-
míes, por una parte, y su relación con el Estado cano agente de in-
fluencia activa sobre las formas sociales, por otra.
De esta forma, la visión de la sociedad propia de este enfoque se
concretaría en la observación de una permanente variación social y
84 Toharia, L. “El mercado de trabajo: Teorías y aplicaciones
Editorial Alianza. Madrid 1.983
85 Doeringer, P.B. y Piore, M.J. “Mercados internos de trabajo y
análisis laboral”. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid 1.985
~ Berger, S. y Piore, M.J. “Dualism and Discontinuity in
Industrial Societies”. Cantridge University Press. 1.980
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económica, dinámica que, sin arbargo, lejos de converger en una situación
de homogeneidad tendería hacía la perpetuación de la heterogeneidad y 4e
la discontinuidad (87).
El pensamiento institucionalista, relacionado con la afirmación de
un mercado de trabajo segmentado a través de la hipótesis del mercado
dual de trabajo, se constituye en heredero de una amplia serie de apor—
taciones que confluyen en el concepto de mercado interno de trabajo, en
el que hay que buscar los orígenes de la formulación teoría de la men-
cionada hipótesis dual.
En este sentido destacarían las aportaciones relativas a los con-
ceptos de contornos salariales (88>, agrupamientos de puestos (89), ór-
bitas de comparación coercitivas (90), mercados institucionales (91) y
mercados internos de trabajo (92>.
la hipótesis original del mercado dual de trabajo afirmaba la dis-
tinción en este mercado de un sector primario y otro secundario, estando
los puestos pertenecientes a cada segmento claramente diferenciados. “Los
puestos del mercado primario poseen algunas de las características si-
guientes: elevados salarios, buenas condiciones de trabajo, estabilidad
en el empleo, posibilidad de ascenso y un proceso establecido y justo en
la administración de las nonhns laborales. En cambio, los puestos del
mercado secundario tienden a tener bajos salarios y beneficios sociales,
malas condiciones de trabajo, una elevada rotación de los trabajadores,
Berger, 5. y Piore, M.J. Op. cit. 1.980
~ Dunlop, J.T. “The Task of contanporary Wage Theory”. Incluido en
Taylor, W. y Pierson, F. New Concept o±Wage Detennination, McGraw-Hill.
1.957
89 Livernash, ER. “me Internal Wage Structure”. Incluido en
Taylor, O. y Pierson, F.. New Concepts of Wage Detennination.
McGraw—Hill. 1.957
90 Ross, AM. “frade Union Wage Policy”. University of California.
1.946
~‘ Rerr, C. “tabor Markets: Their character and
consequencesAmerican Econanic Review.Papers and Proceedings. vol 40 n2
2.Mayo 1.950.
Kerr, C. “La balcanizacion de los mercados de trabajo”. M.I.T. 1.954
92 Dunlop, J.T. “Job Vacancy Measures and Econcffiic Analysis”.
Incluido en me Measuranent and Interpretation of Job Vacancies. National
Bureau of Econcatc Research. 1.966
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pocas posibilidades de ascenso y, a menudo, una supervisión arbitraria y
caprichosa” (93).
La referida hipótesis inicial se ha ampliado, distinguiendo dentro
de). segmento prinairio dos diferentes sectores; uno inferior y otro supe-
rior “constituido este por profesionales, directivos y ciertos trabajos
artesanales” (94) y siendo los mercados internos de trabajo formas ins-
titucionalizadas propias del segmento inferior.
De esta forma, la hipótesis del mercado dual de trabajo debe inter-
pretarse cano un desarrollo del concepto de mercado interno de trabajo,
de manera que el núcleo de la aportación teórica se desplaza desde la
ausencia de nnvilidad entre segmentos hasta la diferenciación de la con-
ducta económica propia de los agentes integrados en los distintos seg-
mentos.
Sintéticamente la argumentación se centraría en que “la conducta de
las variables económicas críticas cantia sistemáticamente cuando pasarnos
de un segmento del mercado a otro; esta variación refleja las diferencias
existentes en las pautas de conducta de los trabajadores y aupresarios”
(95). En concreto se afirma la vigencia de una conducta instrumental en
el segmento primario superior que se transformará en consuetudinaria en
el segmento primario inferior y en autoritaria cuando descendemos al
segmento secundario.
2.3.2. - Detenninantes de la segmentación del mercado de
trabe jo
La hipótesis del mercado dual de trabajo fundamenta sus conclusiones
segiientaristas sobre la base de la afirmación de que tanto la oferta cano
la demanda de trabajo se encuentran diferenciadas. No todos los indivi-
duos tendrán acceso a todos los puestos de trabajo. tos puestos se dife-
renciarán por las cualificaciones requeridas y por los procesos de for-
mación necesarios para la adquisición de las mismas. Igualmente, no toda
la oferta de trabajo presentará las mismas característica. No todos los
puestos de trabajo serán compatibles, en igual medida, con cualquier tipo
de trabajo ofrecido.
La diferenciación de la oferta y de la demanda explicarán la seg-
mentación inicial del mercado de trabajo. Por otra parte, el papel de las
instituciones y de la costunbre tienen un peso explicativo adicional.
9~ Exoeringer, P.B. y Piore, M.J. “Mercados internos y análisis
laboral”. Ministerio de It-abajo y Seguridad Social. 1.985
~ Piore, M.J. ‘Paro e inflación”. Editorial Alianza. 1.983
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2.3.2.1.- La diferenciacion de la dainnda: la tecnología
Desde este enfoque teórico, ~~el proceso de desarrollo económico es
esencialmente un proceso de producción de un producto más grande y más
variado a partir de los mismos recursos básicos y se basa en el desarro-
lío de nuevas ideas sobre la forma en que se pueden utilizar los recur-
sos’ (96).
Su traducción tecnológica implica una visión del cambio técnico muy
ligado a la división del trabajo y que consistiría en una fragmentación
inicial del proceso productivo en sus componentes para su posterior sín-
tesis “mediante una invención o un descubrimiento” (97). De esta forma,
se conceptualiza el proceso de cambio tecnológico como un proceso de
recanbinación.
Este tipo de proceso tecnológico respondería a motivaciones de in-
geniería productiva más que a consideraciones económicas, de manera que
se vería débilmente influenciado por la escasez relativa de las diferen-
tes ofertas de trabajo existentes en el mercado así cano, en general, por
las condiciones económicas externas a la supresa. Su desarrollo y apli-
cación tendrían un carácter marcadamente informal y específico de la an-
presa (98).
Dentro de esta orientación interpretativa subyace la idea de que “el
trabajo se considera cano la variable residual en la planificación” (99)
así cano su carácter de factor variable dentro de la producción y por
tanto trasferible, en contraste con el factor capital que tiene la con-
sideración de factor fijo.
El cambio tecnológico implicará, a través del proceso de división
del trabajo que incorpora, una mayor inversión en capital así cano una
progresiva mayor especialización productiva del mismo (100).
96piore M.J. “me Technological Foundations of Dualism and
Discontinuity’. 1.980. Incluido en Berger, 5. y Piore, M.J. Dialism and
Discontinuity in Industrial Societies. Cantridge University Press. 1.980.
Incluido en Tobaría, L. Op. cit. 1.983
~ Piore, M.J. Op. cit. 1.980
98 Piore, M. J. “The Ixupact of the Labor Market upon the Design and
Selection of Productive Techniques winthin The Manufacturing Plant”.
Quaterly Journal of Economics. vol UO<XII. Noviembre 1.968
~ Piore, M.J. “Dualisin as a response to flux and uncertainty.
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Desde este punto de vista, los determinantes del proceso de cambio
tecnológico y de la propia tecnología utilizada, se concretan en el grado
le estandarización del producto y en el grado de estabilidad y certidum-
bre de la demanda, factores todos ellos que determinan el riesgo de in-
versiones improductivas en capital fijo durante periodos de depresión de
la demanda.
Consecuencia de todo esto, será la tendencia a enfrentar la inesta-
bilidad y la incertidumbre en sectores, empresas o líneas de producción
más flexibles. Dado el carácter opuesto de capital y trabajo respecto a
su capacidad de adaptación y las consecuencias postuladas para el cambio
técnico (incorporación de tecnologías intensivas en capital), este pro-
ceso mayores incentivos para producirse en los sectores, empresas o lí-
neas de producción caracterizados por una demanda de producto más estable
y cierta y para aquellos productos que presenten una mayor estandariza-
ción.
De acuerdo con la visión de la economía dual (101), la distribución
de la inestabilidad y la incertidumbre no será uniforme entre todas las
aupresas sino que se concentrará en aquellas integrantes del denominado
sector periférico, caracterizadas por su menor tannno, por ser intensivas
en trabajo y por su caupetitividad. En contraste, las arpresas que forman
parte del núcleo de la economía, aupresas oligopolísticas y monopolístí-
cas, de gran tamaño e intensivas en capital, a través de su poder de
mercado, tendrán capacidad para gestionar únicamente la parte estable y
predecible de la demanda.
Sin embargo, la distinción entre los tipos de demanda relevantes no
tiene por que responder únicamente a la tipología expuesta en la medida
en que cualquier demanda de producto se puede dividir en una parte esta-
ble y una inestable (102). De esta manera, cualquier a~ipresa puede operar
mediante la aplicación de tecnologías que incorporen grados diferentes de
división del trabajo y, por tanto, con diferente grado de intensidad re-
lativa de los factores, separando, desde el punto de vista del proceso de
producción, el tramo estable del inestable.
De esta forma, la empresa, en cuanto a sus decisiones tecnológicas,
puede aproxinnrse como decidiendo penranentemente, en función de las ca-
racterísticas de su dannnda y su producto así cano de la variación de las
mismas en el tiatpo, entre diferentes combinaciones de dos tipos de téc-
nicas productivas: una muy especializada que incorpora un alto grado de
división del trabajo y que requiere gran volumen de capital para su fun-
cionarniento; otra, intensiva en factor trabajo y que requiere un menor
‘~‘ Averitt, E. “The Dual Economy”. Norton. 1.968
Marris, H. “The Econanics of Managerial Capitalism”. me Free Press.
1.964
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cauplanento de capital, donde el proceso productivo incorpora puestos
cuyas tareas han sufrido un menor grado de división.
2.3.2.2.- De la diferenciación de la tecnología a la diferenciación de
los puestos
Como consecuencia del proceso de división del trabajo inherente a
una visión del cambio tecnológico cano la anteriormente descrita, la
tecnología determinará dos aspectos relevantes en la definición del
puesto de trabajo: el número de tareas que integra y la relación exis-
tente entre las mismas.
La dinámica propuesta sobre el cambio técnico supone la separación
de los elementos componentes del proceso productivo (fase de fragmenta-
ción> y su nueva reorganización mediante un nuevo diseño productivo (fase
de recaubinación). Desde el punto de vista del proceso de trabajo, esto
implicará la división ‘intelectual’ de los componentes de los distintos
puestos de trabajo, es decir, las tareas que su ejecución implica, y su
reorganización dentro de una nueva forma de organización.
Este proceso implicará la diferenciación de los distintos puestos de
trabajo en función de las dos dimensiones citadas -número de tareas in-
tegradas y relación entre ellas- de manera que la aplicación de una de-
terminada tecnología implicará, sinnltárieamente, el concurso de distintos
tipos de puestos. De esta forma “la división del trabajo hace que en un
momento dado en el tiat~ se genere una estructura de empleo compuesta
por trabajos que llevan consigo combinaciones diferentes de tareas. Al-
gunos de los trabajos son extr~damente variados, otros muy limitados”
(103).
Se afirma, por tanto, que la realización del proceso productivo re-
quiere de la combinación de diferentes tipos de puestos de trabajo. El
cambio técnico varía las proporciones existentes entre los mismos pero
siempre implica una determinada combinación de todos ellos. De esta ma-
nera, existirán puestos que integran un alto número de tareas muy reía—
cionadas entre si, puestos que o bien exijan un número más reducido de
tareas productivas relacionadas entre si o una cantidad mayor de ellas
pero con una débil interrelación y, por último, puestos que impliquen un
número reducido de tareas diferentes e independientes entre si.
Por tanto, la tecnología introducirá una distinción entre los dife-
rentes puestos de trabajo. Sin embargo, la diferenciación relevante en
última instancia se producirá a través de las implicaciones que la tipo-
logía efectuada supone sobre los procesos de formación, De esta fonna “si
la gama de tareas de trabajo interrelacionadas es amplia, los modos de
aprendizaje y caupresión son abstractos.(. . .>.Si la gama de tareas y/o la
diversidad de tareas es relativamente limitada, el nodo es concreto
... .) .El trabajo que o es extremadamente simple o que, debido a su
103 Piore, M.J. Op. cit. 1.983
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variedad e inestabilidad no admite una canprensión fácil (...) no depende
de la cualificación o comprensión de la mano de obra” (104>.
En conclusón, los puestos de trabajo se encuentran diferenciados a
través de los procesos de formación que requieren, lo cual no es sino
reflejo del número de tareas y de la relación existente entre ellas, ca-
racterística determinada tecnológicamente.
A pesar de la fundamentación tecnológica de la diferenciación de los
puestos de trabajo, las aupresas poseen un determinado grado de discre-
cionalidad a la hora de disefiar los puestos de trabajo (105) de manera
que la estructura de aupleo de la empresa puede aproximarse cano com-
puesta por una determinada combinación de diferentes subsistanas de an-
pleo, concepto tras el cual subyacería la diferenciación de los puestos
sobre la base de la distinta naturaleza de los procesos de fonr~ción que
incorporan, de manera que un subsista~n de empleo se definiría como la
agrupación de todos los puestos que comparten este tipo de característi-
ca.
Persiguiendo determinados objetivos “las aupresas pueden tratar de
modificar y a menudo modifican su combinación interna de subsistanas”
(106) de manera que la estructura de puestos que exhiba una aupresa en un
cierto momento será consecuencia de las preferencias de la a~presa dentro
del merco definido por la tecnología y las condiciones económicas que lo
definen.
2.3.2.3.- La diferenciación de la oferta de trabajo
La hipótesis del mercado dual de trabajo, en relación al estudio de
la oferta de trabajo, va más lejos que la teoría neoclásica en el sentido
de que no solo considera que esta es heterogénea sino que afirma que se
encuentra segmentada. A diferencia de lo postulado por el enfoque neo-
clásico, las características que diferencian a los distintos tipos de
oferta no son adguiribles por el individuo a través de sus decisiones
sobre inversión en capital humano.
La aproximación institucionalista de la oferta de trabajo concluirá
su diferenciación sobre la base de sus rasgos productivos, concepto este
de mayor alcance que el de su capital humano en la medida en que “van
desde cualificaciones muy concretas, cano la realización de movimientos
manuales específicos con una máquina o ciertos tipos de razonamiento útil
104 Piore, M.J. Op. oit. 1.980
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(como la suma y la nultiplicación> hasta rasgos de conducta más amorfos,
como la puntualidad, la regularidad en la asistencia, la capacidr para
dirigir a otros, para seguir instrucciones y para aceptar la supervisión”
(107>.
Les rasgos productivos pueden ser generales o específicos en la me-
dida en que su posesión permita al individuo desarrollar su trabajo en un
entorno concreto y frente a unos estímulos concretos -rasgos productivos
específicos-- o en cualquier entorno y ante cualquier estimulo -rasgo
productivo general.
La diferenciación nás relevante entre los rasgos mencionados radica
en los procesos de formación a través de los cuales son adquiridos y la
diferente naturaleza de los mismos.
Les rasgos productivos específicos se adquieren mediante procesos
fortuitos de aprendizaje (108> los cuales se realizan en el propio pro-
ceso de trabajo, a través de procesos informales, siendo facilitada por
un supervisor o el propio trabajador titular del puesto y donde la so-
cialización y la imitación juegan papeles centrales (109). La naturaleza
de estos procesos de formación viene justificada por la especificidad de
las cualificaciones que se intentan trasmitir.
Les rasgos productivos generales, debido a la regla general que umn-
plican, serán adquiridos bien mediante inducción de toda una serie de
diferentes rasgos específicos o a través de la educación formal (110).
La oferta de trabajo se encuentra segmentada en relación a los ras-
gos productivos que potencialmente presentan o al coste asociado a su
adquisición. Esta segmentación se hace descansar sobre la teoría socio-
lógica de las suboulturas de clase de manera que cada una de las tres
subculturas diferenciadas presentan rasgos productivos actuales o poten-
ciales marcadamente distintos.
En este sentido, “la subcultura de clase trabajadora se asienta
(...) en un estilo de vida estable, rutinaria. La vida gira en torno a
~ Piore, M.J. “Notes for a Theory of Labor Market Strati
fication. Incluido en Edwards, R.C., Reich, it y Gordon, D.M. labor
Market Segmentation. Lexington, l4ass. Lexington Books. 1975. Incluido en
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una unidad familiar ~...>. El trabajo se considera cano un instrumento
para obtener la renta necesaria pai:~ mantener a la familia y participar
en las actividades del grupo de compañeros (...>. La subcultura de la
clase trabajadora contrasta con la de la clase media (..j. Tanto el
trabajo cano la educación se consideran, al menos inicialmente, como fi-
nes que producen satisfacciones por sí mismos y cano un medio de obtener
renta. (...) Muchas veces, los amigos (...> proceden del trabajo y esa
amistad se basa en intereses profesionales comunes. (...). La subcultura
de clase baja (...) tienen un concepto muy personalizado de sí mismo,
separado e independiente de una red de relaciones con la familia y con
los amigos (...), su vida tiende a estar caracterizada por un esfuerzo
por escapar de la rutina” (111>.
Les individuos de subcultura baja “se ven a sí mismo usando el tra-
bajo industrial únicamente como un medio a corto plazo para conseguir lo
que esperan que sea un fin a largo plazo” (112>. Asimilados a los indt-
viduos pertenecientes a la subcultura de clase baja se encuentran los
jóvenes pertenecientes a la clase trabajadora o a la clase media, durante
el periodo de transición de la escuela al trabajo (113) y aquellos co-
lectivos, frecuentemente mujeres, que mantienen un compromiso débil con
el mercado de trabajo, los cuales actúan como sí tuviesen “un objetivo de
ingresos dado; trabajan para conseguir una cantidad fija de dinero (...>.
Una vez que han alcanzado su objetivo tienden a retirarse del mercado de
trabajo” (114).
De esta caracterización sociológica se sigue la vinculación de la
clase media hacia la posesión o fácil adquisición de rasgos productivos
de carácter general, en la medida en que la educación fornnl prelaboral
muestra una nnrcada importancia en la caracterización de este colectivo.
La import.ancia de la escuela se debe tanto a la posibilidad de adquirir
cualificaciones generales en ella como a que esta centre buena parte de
su función en inculcar en los jóvenes unas “características de persona-
lidad ‘apropiadas’” (115>.
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Por su parte, la subcultura de clase trabajadora, sobre la base de
su vida rutinar~ y estable, se caTpatibiliza con la posesión o adquisi-
ción de rasgos productivos específicos, en la medida en que estos re-
quieren procesos de formación donde la estabilidad en el empleo es im-
portante.
Por último, la subcultura de clase baja, dada su inestabilidad la-
boral y la ausencia de compraniso con la educación formal, resulta in-
compatible con trabajos que impliquen cualquier tipo de rasgo productivo
que no sea innato o que no precise de proceso de formación alguno.
la hipótesis del mercado dual de trabajo, por tanto, introduce una
segmentación de la oferta de trabajo basada en los rasgos productivos.
Dada la fundamentación sociológica y no individual de la misma, se pos-
tula una diferenciación profunda y no modificable fácilmente por el in-
dividuo.
2.3.3.- Las cadenas de movilidad: De la diferenciación de la oferta y de
la demanda a la segmentación del mercado de trabajo.
la hipótesis del mercado dual de trabajo, sobre la base de la in-
troducción de una oferta de trabajo segmentada y una estructura de pues-
tos diferenciada concluye la segmentación del mercado de trabajo. El
concepto sobre el que se apoya este nuevo paso es el de cadenas de rrcvi-
lidad.
Este representa “un intento de formalizar la idea intuitiva de que
el movimiento socioeconómico de nuestra sociedad no es aleatorio, sino
que tiende a producirse a través de canales más o menos regulares” (116).
El concepto de cadena de movilidad encuentra sus antecedentes teó-
ricos en los agrupamientos de puestos (117) y líneas de movilidad interna
(118>, conceptos ambos que afirman la estrecha vinculación de una serie
de puestos de trabajo que comparten bases comunes de tecnología, organi-
zación del proceso de producción o nonias consuetudinarias (119). Dada la
relación de los mencionados conceptos con la hipótesis del mercado in-
terno de trabajo, estos se limitan al ámbito de la aupresa. Desde este
pinto de vista, el concepto de cadenas de movilidad supone la superación
de esta linlitación en la medida en que incluirán “no solo los puestos de
trabajo, sino también otros puntos de importancia social y economica.
Así, pues, los ocupantes de un empleo dado tenderá a proceder de una
~ Piore, M.J. Op. cit. 1.975
117 Dunlop, J.T. Op. cit. 1.957
119 Dunlop, J.T. Op. cit. 1.957
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limitada gama de escuelas, vecindades y tipos de características faxni-
liares” (120).
Las cadenas de movilidad se definen cain un conjunto de estaciones,
afirmando que el paso de una a otra poseerá algún tipo de coherencia in-
terna. De esta forma, las cadenas de movilidad ligan entre sí caracte-
rísticas familiares y tipos de escuela con el acceso a detenninado tipo
de puestos y la movilidad de los individuos desde este a otros sucesivos,
a través de su vida laboral.
Les conclusiones relevantes en torno a las cadenas de movilidad se
centran en varias afirmaciones.
Primero, no todos los puestos ni todas las condiciones prelaborales
se relacionarán entre sí sino que existirán diferentes cadenas de movi-
lidad que unan solo ciertos tipos de estaciones. La consecuencia es que
estaciones pertenecientes a diferentes cadenas de movilidad se encontra-
rán separados de otras por el mismo hecho de pertenecer a una determinada
cadena de movilidad y no a otra. Por tanto, el concepto introducido
agrupa determinados puestos a la vez que diferencia entre distintos gru-
pos de ellos.
Segundo, la condición de coherencia entre los puestos integrados en
una cadena de movilidad son los tipos de procesos de fonnación que in-
corporan y, sobre todo, su naturaleza. Las cadenas de movilidad se cons—
tituyen en formas de organización del proceso de trabajo, en relación con
la economía en su conjunto, que intentan minimizar el coste de los pro-
cesos de formación así como la optimización de los mismos.
Tercero, los procesos de formación se definen genéricamente carn “un
proceso de ajuste entre el individuo y cualquier nuevo entorno en el que
entre (121). Se supone que este proceso implica incurrir en un detenni-
nado coste y las cadenas de movilidad tienen la propiedad de agrupar una
serie de puestos que, sobre la base de su coherencia formativa, minimizan
el mismo.
Cuarto, esta minimización de costes se fundamentará sobre dos bases:
la naturaleza de los procesos de formación diferirá en función del tipo
de cualificaciones que deba aportar, de forma que la construcción de las
cadenas de movilidad sobre una base de coherencia formativa posibilitará
un diseño óptimo de dichos procesos; el paso de una estación a otra no
implicará la adquisición de nuevas cualificaciones y el olvido de las
anteriores sino que las cualificaciones propias de la estación anterior
se constituirán en la base necesaria para la adquisición de las requeri-
das en la estación siguiente.
120 Piore, M.J. Op. cit. 1.975
121 Piore, t4.J. Op. oit. 1.975
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Quinto, la naturaleza de los procesos de formación será una función
de las cualificaciones o rasgos productivos que deba facilitar. Estos, a
su vez, dependerán del número de tareas y de la relación existente entre
ellas que cada puesto suponga. Cano se vio anteriormente, estos paráme-
tros se relacionarán con procesos de forwación formales, procesos de
formación informales basado en el aprendizaje fortuito automático o con
ausencia de procesos de formación.
Sexto, y como consecuencia de lo afirmado en el párrafo inmediata-
mente anterior, “el determinante subyacente de la división en tipos di-
ferentes de cadenas de movilidad es la estructura de la tecnología”
(122), en la medida en que será la tecnología la variable determinante de
las diferentes características de los puestos de trabajo desde la óptica
de las tareas que incorporan.
Séptimo, recordando la relación de causalidad existente entre el
cambio tecnológico y la estabilidad y certidumbre de la dananda de pro-
ducto así como el supuesto de que las anpresas, generalmente, enfrentarán
tanto el tramo estable cano el inestable de la misma mediante la separa-
ción organizativa y tecnológica de la misma, se concluye la posibilidad
de observación simuitanea de ambos tipos de estructura de aupleo dentro
de la aupresa.
Por tanto, la diferenciación de los puestos introducida por la tec-
nología y, en último ténnino, por las condiciones de la demanda de pro—
ducto, la naturaleza de este y las estrategias de la aupresa, serán las
responsables de la segmentación de la dananda, expresada esta ahora en
términos de cadenas de mnvilidad.
GXtavo, se concluye, sobre la base de la triple distinción efectuada
sobre los procesos de formación, la existencia de tres tipos básicos de
cadenas de movilidad, las cuales se corresponden con los segmentos dife-
renciados por la hipótesis del mercado dual de trabajo.
De esta forma, las cadenas de movilidad que impliquen procesos de
formación formales serán propias del segmento superior primario del mer-
cado de trabajo. A su vez, aquellas en las que subyacen procesos infor-
males de formación se corresponden con el segmento inferior primario y,
por últin, el segmento secundario integrará cadenas de movilidad donde
las cualificaciones utilizadas impliquen la ausencia de procesos de for-
macion.
Por tanto, la segmentación del mercado de trabajo no es sino la
segmentación de los puestos de trabajo mediante su agrupación en cadenas
de movilidad diferenciadas.
Noveno, y por últirn, dado que las diferentes cadenas de movilidad
se encuentran ancladas sobre estaciones iniciales, de carácter
122 Piore, Md. Op. cit. 1.975
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prelaboral, marcadamente diferenciables desde un punto de vista socioló-
gico, cada tipo de oferta de trabajo, sustentada su diferencá sión sobre
el concepto de subcultura de clase, se corresponderá fundamentúimente con
un segmento diferente del mercado de trabajo.
El segmento superior primario se nutrirá de oferentes pertenecientes
a la subcultura de clase media en tanto que aquellos pertenecientes a la
subcultura de clase trabajadora tenderán a ocupar un puesto dentro del
segmento inferior primario. Finalmente, los individuos de subcultura de
clase baja así cano todo tipo de jóvenes y colectivos marginalmente uni-
dos con el mercado de trabajo centrarán su historia laboral en el seg-
mento secundario del mercado de trabajo.
Aunque la movilidad entre segmentos será posible, esta se verá li-
mitada por la diferenciación efectuada para los diferentes colectivos
respecto a sus rasgos productivos iniciales y por el supuesto de que las
cualificaciones relevantes para estaciones posteriores a las de entrada,
será adquiridas mayoritariamente en el propio proceso de trabajo.
Cano conclusión, por tanto, el concepto de cadena de movilidad, me-
diente la interacción de una oferta y una dananda de trabajo diferencia-
da, permite afirmar la segmentación del mercado de trabajo.
2.3.4.- La institucionalización de la segmentación del mercado de trabajo
La argumentación desarrollada hasta ahora únicamente explica lo que
Piore llama la ‘dualidad original’ que, en último extrano, y dada la re-
lación afirmada entre cambio tecnológico y capital cano factor fijo de
producción, se centra en las diferentes consideraciones económicas del
trabajo y del capital (123).
A partir de este punto, el enfoque institucionalista fundamenta sus
conclusiones sobre la base de “la formación y la interrelación de grupos
sociales cohesionados. Esto ocurre en el centro de trabajo donde el grupo
de trabajo interactúa con los directivos de la planta en un proceso que
genera normas y costumbres y que sanciona su violación” (124).
La construcción de las cadenas de movilidad conduce a la formación
de distintos grupos sociales. Estos darán lugar a la segmentación final
del mercado de trabajo sobre la base de la observación de diferentes
formas de organización, en las que existirán distintos mecanismos de
funcionamiento económico dexconesionados entre sí.
123 Piore, M.J. “Dualism as a response to flux and
uncertainty”.l.980a. Incluido en Berger, S. y M.J. Piore. Op.cit. l.980b.
Incluido en Toharia, L.. Op. cit. 1.963.
124 Doeringer, P.B. y Fiore, M.J. Op. cit. 1.985
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Son varios los elementos que hay que tener en cuenta para analizar
estos procesos y comprender sus resultadcx en términos de heterogeneidad
organizacional.
1) El proceso de interacción social es útil aproxin9rlo como can—
puesto únicamente por dos tipos de grupos sociales: los trabajadores y
los aTpresarios.
2) Los aTpresarios se caracterizan por poseer una conducta
maxirnizadora de sus beneficios. En el contexto que se desarrolla, esto
implicará optimizar el uso dado a los diferentes factores de produccion.
3> Las consecuencias del punto número dos son también dos: primero,
los empresarios financiarán los procesos de formación tendentes a la ad-
quisición de cualificaciones específicas <125>, considerando al factor
trabajo objeto de estos procesos cano un factor de producción cuasi-fijo
(126); segundo, organizarán la producción de forma que los factores de
producción relativamente más flexibles se enfrenten al tramo de la de-
rianda más inestable, reservando el uso de los factores fijos a satisfacer
la dainnda estable de producto (127>.
4> Los trabajadores estarán dispuestos a financiar sus inversiones
en capital humano de carácter general (128). En función del segmento en
que se sitúe su puesto de trabajo, presentarán una conducta instrumental
(primario superior), consuetudinaria (primario inferior> o autoritaria
(secundario> (129>. Los trabajadores también adoptarán ciertas decisiones
con respecto al riesgo y la incertidumbre económica, con objeto de cu-
brirse de los mismos.
5> Los grupos sociales considerados desarrollarán sus estrategias
condicionados por las restricciones impuestas por el merco econcrico y
tecnológico. Es decir, la segmentación en términos de heterogeneidad de
fonrns de organización tendrá cano base la segmentación inicial dictada
tanto por la tecnología cano por las condiciones económicas.
125 Becker, G. Op. cit. 1.983
126 Oi, W. Op. cit 1.962
127 Piore, M.J. “Dualism as a response to flux and uncertainty”.
1.980a. Incluido en Herger, 5. y Piore, M.J.op. cit. 1.980. Incluido en
Toharia, L. Op. cit. 1.983
128 Becker, (LS. Op. cit. 1.983
129 Piore, M.J. Op. cit. 1.983
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6) En el desarrollo del proceso ocupará un lugar destacado la posi-
bilidad o imposibilid~ 1 del desarrollo de la ‘costumbre’.
7> La forma organizacional resultado del proceso de interrelación
dependerá del valor atribuido a la misma por ambos colectivos.
8> El proceso incorporará factores de conflicto entre los actores de
manera que el mismo puede explicarse cano una lucha entre los diferentes
grupos sociales implicados (130).
2.3.5. - El proceso de institucionalización en el segmento primario infe-
rior: los mercados internos de trabajo
El concepto de mercado interno de trabajo fue originalmente intro-
ducido por J.T. Dunlop (131) y desarrollado por P.B. Dueringer (132) y
sobre todo por P.B. Iberinger y M.J. Piore (133).
Un mercado interno de trabajo se define cano “una unidad adrninis-
trativa (••> dentro de la cual el precio y la asignación del trabajo son
regidos por un conjunto de normas y procedimientos administrativos”
(134>. Se distingue, claramente del concepto neoclásico de mercado de
trabajo, concretándose en una apropiación de funciones que tradicional-
mente son realizadas por las fuerzas competitivas del mercado y que aho-
ra, a través de un proceso de institucionalización son internamente rea-
lizadas mediante procesos administrativos.
Un mercado interno no es sino la forma en que se organizan las ca-
denas de movilidad del segmento primario inferior y, por tanto, son la
expresión del resultado del proceso de interacción entre los grupos so-
ciales iruplicados, dadas unas determinadas restricciones tecnológico-
económicas.
Cano tales cadenas de movilidad, los mercados internos de trabajo
consisten en un agrupamiento de diferentes puestos de trabajo unidos por
su coherencia fonintiva, de forma que se alcance la optimización de los
procesos de formación.
130 Berger, 5. y Piore, M.J. Op. cit. 1.980
131 Dunlop, J.T. “Job Vacany Measures and Econanic Analysis”.
Incluido en National Bureau of Economic Research. me Measuranent and
Interpretation of Job Vacancies. 1.966
132 Doeringer, P.B. Determinants of the Structure of Indus
trial Labour Markets”. Industrial and Labor Relations Review. Vol 20. N92. 1.967
~ Doeringer, P.B. y Piore, M.J. Op. cit. 1.985
134 Doeringer, P.B. y Piore, M.J. Op. cit. 1.985
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A pesar de que mercados internos y externos se encuentran signifi—
cativamente separados, ambos se encuentran conectados a través de los
puestos situados en los extremos inferior y superior, los cuales reciben
el narbre de puertos de entrada y salida(135).
El resto de los puestos integrados en los mercados internos se en-
cuentran protegidos de la influencia directa de las fuerzas competitivas.
Estos son asignados exclusivamente mediante promoción interna, a través
del ascenso, que frecuentemente se encuentra vinculado a criterios de
antigUedad. La población interna tiene derecho exclusivo sobre estos
puestos, gozando de estabilidad y continuidad en sus aupleos.
Les puestos de acceso son sensibles a los mercados externos a través
de las condiciones de reclutamiento y selección. El proceso de formación
inherente a este tipo de cadenas de movilidad se instrumentaliza mediante
el paso desde el puesto puesto inmediatamente anterior hacia el siguien-
te. La estructura salarial responde fundamentalmente a la gestión de la
oferta interna con el objetivo de posibilitar el desarrollo de los pro-
cesos de fonr~ción.
Le relevante de los mercados internos de trabajo corno construcción
analítica radica tanto en el hecho de que la asignación y la determina-
ción salarial son regulados por nornns administrativas cano por la rigi-
dez, en cuanto a su modificación en el tiempo, de estas últimas (136).
El acceso a los puestos de entrada de los mercados internos viene
expresado adecuadamente a través del modelo de ccmpetencia por los pues-
tos de trabajo (137) en donde los oferentes, ordenados en cuanto a sus
características base, van siendo progresivamente reclutados. Los empre-
sarios consideran a estas características base cono indicadores del coste
de formación asociado a cada trabajador, actuando cano minimizadores de
costes. La productividad, y por tanto el salario, depende del puesto y no
del individuo. Además toda la formación relevante es adquirida en el
puesto de trabajo.
Les mercados internos de trabajo son la forma de organización dese-
ada, de acuerdo a la valoración que de los mismos efectúan tanto empresa
133 Doeringer, P.B. y Piore, M.J. Op. cit. 1.975
136 Piore, M.J. Op. cit. 1.985
137 Thurcrv’, L.C. y Incas, R.E.B. “me American Distribution of
Income: A Structural Froblem”. Joint Economic Carrnitte Print. 92d
Congress, 2d session, 1.972. Extractado en Piore, M.J. Op. cit. 1.983
Thurow, L.C. “Generating Inequality”. McMillan. 1.976. Extractado en
Meixide, A.. El mercado de trabajo y la estructura salarial. Ministerio
de Trabajo y Seguridad Social. 1.987
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como trabajadores, sobre la base del merco técnico-económico asociado a
las cadenas de movilidad propia de este segmento primario inferior.
Este se concreta en la naturaleza de las cualificaciones y de los
procesos de formación que las definen. Dentro del segmento primario in-
ferior, los puestos se definían por contener un numero limitado de tareas
o bien un número ¡más azuplio pero escasamente relacionadas entre sí. Las
implicaciones para los procesos de formación eran que el aprendizaje
tendía a ser fortuito.
De esta forma, este tipo de puestos requieren el concurso de cuali-
ficaciones de carácter específico que, cano se vio anteriormente, serán
financiadas por la supresa, por lo que los trabajadores que ocupan estos
puestos “se convierten en algo parecido al capital” (138), al menos desde
el punto de vista del empresario y de la planificación de la producción.
Les empresarios tendrán incentivos para limitar la rotación de este tipo
de trabajadores (139>.
Por otra parte, en los procesos de formación fortuitos, las cuali-
ficaciones son adquiridas autar~ticarnente en el curso del proceso de
formación y a través de procesos infonrales. Las propias cualificaciones
tienen la consideración de hábitos, adquiriéndose a través de mecanismos
tales como la imitación y la socialización en el grupo de trabajo (140>.
Dado el carácter especifico de las cualificaciones, el proceso re-
sefSado se convierte en el más eficiente desde el punto de vista empresa-
rial. tas mismas no son ofrecidas por el mercado y se garantiza que la
cantidad de formación suministrada y el contenido de la misma se ajuste
exhaustivamente al deseado (141>.
La organización de este tipo de formación se realiza mediante el
movimiento de los trabajadores a lo largo de una serie de puestos a tra-
vés de mecanismos de ascenso (142).
Las características mencionadas respecto a los procesos de formación
propios de las cualificaciones específicas generan, adicionairnente a la
naturaleza de estas, incentivos empresariales para estabilizar el empleo
y estructurarlo en la forma propuesta por los agrupamientos de movilidad
interna propios de los mercados internos.
136 Piare, M.J. Op. cit. 1.980a
139 Becker, O. Op. cit. 1.983
cli, W. Op. cit. 1.962
140 Piare, M.J. Op. cit. 1.975
141 Piare, M.J. Op. cit. 1.985
142 Doeringer, P.B. y Piore, M.J. Op. cit. 1.985
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Así, la protección de que gozan los mercados internos respecto a las
fuerzas caupetitivas del mercado externo encuentra su fundamentad í en
posibilitar la trasmisión de las cualificaciones desde el titular del
puesto hasta el aprendiz, en la medida en que será el titular el único
capacitado para realizar dicha transmisión y solo estará dispuesto a ello
si esto no inplica un riesgo para la continuidad de su anpleo (143).
Sobre estas tres bases (minimizar los costes asociados a la rotación
de trabajadores sobre los que se ha efectuado inversiones en capital es-
pecífico, optimizar la organización de procesos de fornación de carácter
infonnal y garantizar la transmisión de las cualificaciones específicas>
se sustenta la valoración positiva que los empresarios efectúan de los
mercados internos cano forma de organización propia del segmento primario
inferior.
En la medida en que los trabajadores valoren en el mismo sentido
este tipo de construcción, los mercados internos de trabajo serán el re-
sultado observado en este segmento del mercado de trabajo.
En este sentido, “los beneficios que reciben los trabajadores de los
mercados internos de trabajo parece que se derivan fundamentalmente del
aumento de la seguridad de empleo y de las posibilidades de avance exis-
tentes dentro de ellos” (144). Adicionalmente, “un segundo factor que
eleva el valor de los mercados internos para los trabajadores es la aso-
ciación que se hace entre dichos mercados y la equidad y los procedi-
mientos justos” (145>.
Los dos elementos de valoración positiva señalados se relacionan
estrechamente con un adicional factor explicativo de los mercados inter-
nos: la costumbre (146).
La costumbre es “un conjunto de normas no escritas basadas en gran
parte de las prácticas pasadas o precedentes” (147) y su formación está
relacionada con la estabilidad en el empleo, la formación de grupos es-
tables de trabajo y la import.ancia de la socialización cano mecanismo de
aprendizaje.
Dentro de los mercados internos, la costumbre rige las funciones
económicas centrales cano son la asignación y la determinación salarial.
143 Thurow, L.C. y Lucas, R.E.B. Op. cit. 1.972
‘“ Doeringer, P.B. y Piore, M.J. Op. cit. 1.985
145 Doeringer, P.B. y Piare, M.J. Op. cit. 1.985
146 Doeringer, P.B. y Piore, M.J. Op. cit. 1.985
147 Doeringer, P.B. y Piare, M.J. Op. cit. 1.985
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A través de la acción de determinados grupos, especialmente de los sin—
dÁcatos, la costumbre tiende hacia la institucir alización (148>.
2.3.6.- Les procesos de institucionalización en los segmentos primario
superior y secundario
Dentro dentro de la misma línea argumnental, el segmento primario
superior se caracterizará por la ausencia de mercados internos y esto
debido a las propias características de las cadenas de movilidad que le
son propias: puestos compuestos por un alto número de tareas relacionadas
entre sí.
las consecuencias de ello será la observación de cualificaciones de
carácter general adquiridas a través de procesos formales de formación
donde las credenciales educativas ocuparán un lugar central.
Debido a ello, los trabajadores de este segmento “tenderán a conce-
bir y a corriprender su trabajo de una forma muy diferente a cano lo harán
los trabajadores que realizan un número reducido de operaciones limita-
das” (149) poseyendo un conocimiento global del trabajo y adquiriendo sus
cualificaciones ¡mediante procesos de formación de naturaleza abstracta
donde la movilidad será, junto a la educación formal mencionada, el me-
canisino ¡más relevante.
Por todas estas razones, los empresarios no tienen incentivos para
estructurar este tipo de puestos mediante mercados internos de trabajo a
la vez que los trabajadores basan su posición no en su estabilidad sino
en sus cualificaciones, que es su elemento relevante en términos de mer-
cado. Dada su alta movilidad, tarupoco habrá posibilidades para el desa-
rrollo de la costumbre.
Finalmente, el segmento secundario se podría definir cano aquel
conjunto de puestos para los que las fuerzas que fomentan los mercados
internos son más débiles o inexistentes. “Los aspectos técnicos de los
puestos son tales que la reducción de esta (la rotación> tiene poco valor
para el empresario (...)(Además), la actitud y los rasgos demográficos de
la mano de obra secundaria pueden ser tales que los trabajadores conceden
poco valor a la seguridad de empleo en determinadas empresas” (150>.
En un sentido estricto, los procesos de institucionalización en es-
tos segmentos serán débiles o no existirán, en contraste con lo concluido
respecto al segmento primario inferior. Antes segmentos se definirán por
la rotación (primario superior) y la inestabilidad laboral (secundario>.
~ Piore, M.J. Op. cit. 1.973
‘~ Piore, M.J. Op. cit. 1.983
150 Doeringer, P.B. y Piore, M.J. Op. cit. 1.985
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2.3.7.- La diferenciación estratégica de trabajadores y empresarios: la
posibilidad del conflicto
Enlazando brevemente con puntos argumentales anteriores, el enfoque
segmentarista propio de la escuela institucionalista propone la existen-
cia de dos niveles explicativos respecto a la segmentación del mercado de
trabajo.
se afirma la existencia de una segmentación inicial, la cual vendrá
explicada por factores técnicos y económicos. Fundamentalmente las ca-
racterísticas del producto y de su demanda influirán sobre la elección
tecnológica de la anpresa y, por tanto, sobre el grado de división exis-
tente en los diferentes puestos de trabajo y la concreta combinación de
los mismos.
Sin embargo, estos factores no determinarán corupletaniente el grado y
tipo de segmentación existente sino que, como afinmn ciertos autores
(151> únicamente delimitan el marco inicial o ámbito de posibilidades
dentro del cual, a través de la relación entre los distintos grupos so-
ciales implicados, se concretará la segmentación final.
En línea con el pensamiento anterior, la segmentación se expresará a
través de la diferenciación existente en cuanto a formas de organización
del proceso de trabajo dentro del mercado de trabajo.
Estas diferentes formas de organización serán consecuencia de la
interacción de las estrategias de los dos grupos distinguidos en el aná-
lisis y, a diferencia de lo que se puede desprender de lo hasta ahora
expuesto, esta interacción puede implicar una forma conflictiva de reso-
lución en la medida en que ambas estrategias se definan como contrapues-
tas.
De esta forma y en relación con los diferentes segmentos del mercado
de trabajo, los ampresarios mantienen ciertos criterios en cuanto a su
deseabilidad, lo cual resulta relevante teniendo en cuenta la detentación
por parte de los mismos de un cierto poder discrecional en cuanto a la
elección de la combinación concreta de fornas organizativas de la pro-
duccion.
En este sentido se afirma que, para las aupresas, los trabajadores
secundarios “son atractivos (...) porque pueden utilizarse con una mayor
flexibilidad. (...) apenas tienen poder para oponerse a las decisiones de
la dirección” (152>. Sin arbargo, los trabajadores secundarios se
151 Villa, P. “la estructuración de los mercados de trabajo. La
siderurgia y la construcción en Italia”. Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social. 1.990
152 Osterman, P. “Los mercados internos de trabajo de los
empleados”. Incluido en Ostennan, P. Los mercados
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caracterizan por mostrar una escasa lealtad hacia la empresa e incurrir
en una <‘tan inestabilidad en el trabajo. Junto a estos inconvenientes, la
organiz¿:cion de un sector secundario requiere la existencia de una ade-
cuada oferta de trabajo secundaria.
En cuanto a los trabajadores propios del segmento primario superior
se afirnia que los mismos “no gustan porque son propensos a la escasez de
cualificaciones y a acusadas variaciones salariales (...> no pueden re-
gular (las empresas> la disponibilidad de mano de obra cualificada y
(...) la considerable movilidad existente” (153).
Por último, los mercados internos de trabajo característicos del
segmento primario inferior, si bien evitan algunos de los inconvenientes
señalados para los otros dos tipos de organizaciones (inestabilidad, es-
casez, dependencia respecto al mercado> tirlican, mediante el desarrollo
de la costumbre, un factor de rigidez dentro de la organización del pro-
ceso de producción, dificultando la adaptación flexible de la empresa en
contexto de variabilidad económica (154).
Frente a estos planteamientos empresariales, las estrategias de los
trabajadores pueden sintetizarse como intentando cubrirse del riesgo in-
herente a la actividad económica objetivo al que respondería la progre-
siva rigidificación de los mercados internos. En este sentido, estos se-
rían utilizados por los trabajadores como medio de imponer “al empleador
los esfuerzos realizados por ciertos grupos para escapar de su posición
como factor residual y asegurar sus puestos. En este caso se tiende a
relacionar la dualidad con la organización y actividades sindicales que
imponen directamente restricciones al empleador a través de la actividad
colectiva en el lugar de trabajo o a través del proceso legislativo y
político” (155>.
De todo ello se desprende una explicación de la segmentación basada
en los esfuerzos de los empresarios por introducir flexibilidad en la
organización del proceso de producción, cano respuesta a la
rigidificación inducida por los trabajadores y sus organizaciones sindi-
cales a través de los mercados internos de trabajo. Este intento de fle-
xibilización se realizará a través fundarnentaLnente de la estructuración
de puestos secundarios e incluso pertenecientes al segmento superior,
siempre restringido por el balance de ventajas e inconvenientes que estos
subsistemas de empleo (156) suponen.
(Nota a pie Página - Continuación)
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~ Osterman, P. Op. cit. 1.988
‘~ Doeringer, P.B. y Fiore, M.J. Op. cit. 1.965
1~ Piore, 14.5. Op. cit. 1.980a
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2.4. - La teoria marxista de la segmentación
2.4.1.- Introducción.
Desde un punto de vista marxista, el capital es una relación social.
Concretamente “el capital es una organización específica de los medios
naturales de la producción, que arroja un beneficio en dinero solo porque
mantiene una división de la sociedad en una parte totalmente desposeída y
miserable y una parte que lo posee todo” (157).
Esta idea encuentra su justificación en la propia naturaleza del
trabajo humano “acción deliberada, guiada por la inteligencia” (158> que
posee la característica de permitir la desvinculación entre su concepción
y su ejecución de forma que “la idea tal y como es concebida por uno
puede ser ejecutada por otro. La fuerza motriz del trabajo continúa
siendo la conciencia hunana, pero la unidad entre los dos puede ramperse
en el individuo y ser restablecida en el grupo, en el lugar de trabajo,
en la cununidad, en la sociedad en su conjunto” (159).
De esta fonna, el trabajo o el proceso de trabajo, en cuanto humano,
es susceptible de ser organizado a través de diferentes formas sociales y
el capitalismo no respondería sino a una de las posibles concreciones,
centrándose su caracterización fundamental en la necesidad de compra-
venta de fuerza de trabajo (160>.
Sobre la distinción entre trabajo y fuerza de trabajo se sustenta la
teoría econ&nica marxista relativa al mercado de trabajo. El concepto de
fuerza de trabajo es definido cano “el conjunto de las facultades físicas
y mentales que existen en la corporeidad, en la personalidad viva de un
ser humano y que él pone en movimiento cuando produce valores de uso de
cualquier índole” (161>. Sin embargo, el trabajo “es una propiedad ina-
lienable del individuo humano. Los músculos y el cerebro no se pueden
separar de las personas que lo poseen; nadie puede entregar a otra per-
sona su propia capacidad de trabajar, por muy alto que sea el precio que
157 Ureña, E.M. “Karl Marx econanista. Le que Marx realmente quiso
decir”. Editorial Tecnos. 1.977
158 Braverman, Ii. “Labor and Monopoly Capital: the Degradation of
Work in the ‘Iwentieth Century”. Monthly Revia~ Press. Capítulo 1 incluido
en Toharia, U. Op. cit. 1.983
~ Braverman, FI. Op. oit. 1.974
160 Braverman, FI. Op. cit. 1.974
161 Marx, 1<. “El Capital”. Libro primero. Volumen 1. Siglo XXI de
España Editores. Decimoquinta edición. l,.984
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ésta dispuesta a pagar, como tampoco se puede carter, dormir o realizar
actos sexuales por otra persona’ (162>.
Lo que compra en el empresario en el mercado de trabajo no es sino
una determinada cantidad de fuerza de trabajo. Sin embargo lo que efec-
tivamente necesita incorporar al proceso de producción es trabajo. Por
tanto, el aupresario, una vez adquirida una cierta cantidad de fuerza de
trabajo debe garantizarse la extracción a partir de ella de un factor de
producción llamado trabajo.
Manas, el sipresario intentará maximizar la cantidad de trabajo
extraída a partir de una cantidad dada de fuerza de trabajo, en la medida
en que el trabajo es el único principio de riqueza o de valor, por lo que
el beneficio se deriva únicamente del trabajo (163).
Por tanto, se puede redefinir el capitalismo como aquella concreta
forma de relación social que perniite la retención por parte de una clase
social, los capitalistas, del incremento de valor generado por el trabajo
de la otra, los trabajadores. De aquí se derivaría la afirmación de la
inmoralidad del sistema capitalista (164).
El empresario obtendrá plusvalía mediante la extracción de trabajo a
partir de fuerza de trabajo cuando sea capaz de prolongar la misma más
allá del tiempo necesario para pagar su reproducción (165) y la retención
de este valor adicional se basará fundamentalmente en la propiedad pri-
vada de los medios de producción así como en las garantías establecidas
en el contrato de trabajo (166).
Sin embargo, antes factores no pueden garantizar totalmente, por si
solos, la adecuada extracción de trabajo a partir de fuerza de trabajo,
encontrándose aquí la razón por la que los empresarios deben controlar el
proceso de trabajo. El aspecto cncial se centra en que este proceso,
dada la enajenación a la que es sometido el trabajador respecto al pro-
ducto de su trabajo, se caracterizará por poseer un contenido marcada-
mente conflictivo, canalizando la lucha de clases en el lugar de trabajo.
162 Braverman, H. Op. cit. 1.974
‘~ Ureña, E.M. Op. oit. 1.977
164 Ureña, E.M. Op. cit. 1.977
‘~ Braverman, H. Op. cit. 1.977
166 Castillo Mendoza, C.A. “Control y organización capitalista del
trabajo. El estado de la cuestión”. Revista Sociología del Trabajo. N~ 9.
Primavera 1.990
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2.4.2. - Los mecamtsny=sde control
R. Edwards define el control como “la capacidad de los capitalistas
y/o de los directivos para conseguir de los trabajadores la conducta la—
boral deseada” (167) y el mismo contendría fundamentalmente tres elanen-
tos: dirección, evaluación y disciplina.
Mediante la dirección el empresario se garantiza la gestión del
proceso de trabajo. A través del contenido de la evaluación, el empre-
sario supervisa y evalúa el concreto desarrollo del proceso de trabajo y
mediante los contenidos disciplinarios se posibilita para preniar o cas-
tigar los caiportamientos observados en los trabajadores en relación al
trabajo.
Desde una perspectiva más amplia (168>, el elemento relevante sería
el conjunto de las relaciones laborales, de las cuales el problana del
control no sería sino una par-te junto a los aspectos distributivos, de
flexibilidad y de disponibilidad de la mano de obra. Para el desarrollo
de las relaciones laborales deseadas, el empresario dispondría de toda
una serie de instrumentos, entre los cuales los más relevantes serían la
tecnología, el diseño organizativo, la estructura de retribuciones y el
conjunto de norias contractuales y legales (169>.
Lo relevante de los mecanismos de control o de las relaciones labo-
rales, es que se instrumentan cano respuesta a la existencia de un de-
terminado tipo de conflicto. En la medida en que “el conflicto en el
proceso de trabajo se produce en circunstancias históricas definidas o,
lo que es lo mismo, dentro de un contexto económico y social específico”
(170>, los diferentes tipos de mecanismos de control y su evolución res-
ponden a las distintas fases por las que ha pasado el capitalismo en re-
lación con el proceso de su desarrollo (l’71>.
162 Edwards, It ‘Contested Terrain. The Transformation of The
Workplace iii Pxnerica”. Basic Books. 1.979. Extracto incluido en Toharia,
U. Op. oit. 1.983
166 Recio, A. “Trabajadores desiguales”. Mientras tanto. N~ 30-31.
1.987
lEs? Hyman, E. “Relaciones industriales. Una introducción marxista”.
H. Blumne Ediciones. 1.981
170 Edwards, E. Op. oit. 1.979
171 Reich, 14., Gordon, D.M. y Edwards, R. “A Theory of Labor Market
Segmentation” American Economic Revi~. Mayo 1.973
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Siguiendo a R. Edwards (172> se distingue entre mecanismos de con-
trol sinule y estructurales. Los primeros se corre5 ‘onden con la fase
inicial del capitalista como modo de producción, en Li cual las anpresas
se caracterizaban por su pequeño tamaño y por actuar dentro de un con-
texto de comportamiento car~titivo. Los segundos se vinculan al denomi-
nado capitalismo nonopolístico, donde el rasgo fundamental es el gran
tamaño de las empresas, junto al incremento de su escala de producción y
su control sobre el mercado. Dentro de los mecanismos estructurales de
control se distingue entre los mecanismos técnicos y los burocráticos.
En los mecanismos de control simple, “los patronos ejercían el poder
personalmente ~...>. Tenían un interés directo en convertir la fuerza de
trabajo y canbinaban tanto los incentivos cano las sanciones” (173>.
Con el aumento en el volumen de producción y la especialización en-
presarial en métodos encaminados a la masificación y estandarización de
la misma, las necesidades de control se incrementaron a la vez que el
control sirmple se mostró progresivamente más ineficiente. El incremento
del tamaño de la planta implicó también el aumento en el tamaño de las
plantillas lo que inplicó un incremento en la conflictividad del proceso
de trabajo. “Los trabajadores lucharon contra sus jefes por el control
del proceso real de producción” (174). La respuesta aipresariai consintió
en la instauración de mecanismos de control técnicos, basados en la pro-
pia naturaleza física del proceso de producción y donde la cadena de
montaje se convirtió en todo un ejemplo paradigniático.
Sin anbargo, el control siimple incrementaba la cohesión de los tra-
bajadores cano grupo, en la medida en que todos ellos campartían una
misma experiencia laboral. De nuevo, ante esta situación, la estrategia
atipresarial consistió en una nueva modificación en los mecanismos de
control aplicados, siendo sustituido el control técnico por el control
burocrático el cual “se basa en el principio de insertar el control den-
tro de la estructura social o de las relaciones sociales existentes en el
lugar de trabajo” (175).
Según el enfogus marxista, el control burocrático se concreta en los
mercados internos de trabajo. Las características propias de las grandes
ampresas monopolísticas, preocupadas por el control de los elementos ge-
neradores de riesgo en relación con su actividad económica junto a las
peculiaridades conocidas de los mercados internos, explican esta conclu-
sión. De esta fama, los mercados internos de trabajo serían introducidos
por los empresarios, con la aceptación de las organizaciones sindicales,
172 Edwards, R. Op. oit. 1.979
172 Edwards, R. Op. oit. 1.979
“4 Edwards, IR. Op. oit. 1.979
175 Edwards, R. Op. oit. 1.979
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materializando a través del proceso de institucionalización normativo, la
esencia del modo de con~rol burocrático (176).
Una afirmación relevante reside en que este proceso de desarrollo
dista mucho de estar unifornnnente distribuido entre el conjunto de las
aTpresas. Muy al contrario “la producción capitalista ha evolucionado
desigualmente; algunos sectores se han desarrollado mucho más deprisa que
otros” <177). Esto posibilita el hecho de que todos y cada uno de los
mecanismos de control mencionados pueden ser observados simultáneamente
en un momento del tienpo. Se concluye, por tanto, la diferenciación en
los mecanismos de control dentro de una determinada estructura indus-
trial.
2.4.3.- De la diferenciación de los mecanismos de control a la segmenta-
ción del mercado de trabajo
Los cambios en los mecanismos de control implican igualmente cambios
en los rasgos y características exigidas a los trabajadores por parte de
los empresarios (178). Sobre esta base, la teoría marxista fundamenta la
existencia de un mercado dual de trabajo en donde la variable que explica
la diferenciación entre el segmento primario y el secundario es la esta-
bilidad.
El control burocrático persigue la estabilidad en los trabajadores
cano rasgo fundamental, a través del prenio de determinadas conductas que
implican un ccnportamiento adecuado en los términos de este mecanismo de
control. De esta toxina, las empresas que poseen controles burocráticos
valorarán positivamente algunas de las siguientes conductas: orientación
hacia las nornns, hábitos de predicibilidad y seguridad y/o
internalización de los objetivos y valores de la ampresa (179). Dada la
vinculación existente entre segmento primario y estabilidad en el empleo,
las ~xxpresas, puestos de trabajo y trabajadores integrados en este seg-
mento se caracterizan por poseer o estar sometidos a mecanismos de con-
trol burocráticos.
176 Edwards, IR. “The Social Relations of Production in tibe Firin and
Labor Market Structure”. Incluido en Edwards, IR., Reich, M. y Gordon, D.
Labor Market Segmentation. Lexington Books. 1.975. Incluido en Tobaría,
L. Gp. cit. 1.983
177 Edwards, R. Op. oit. 1.979
179 Edwards, E. Op. oit. 1.975
j~g Edwards, IR. “Características individuales e incentivos
organizativos: ¿ Que factores definen a un ‘buen trabajador’?. Incluido
en Meixide, A. El mercado de trabajo y la estructura salarial. Ministerio
de Trabajo y Seguridad Social. 1.987
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Frente a esto, el segmento secundario se caracteriza por su mesta-
bi 1 jad. Los puestos integrados en este segmento poseerán un alto grado
de rotación. La estabilidad laboral no es un rasgo valorado
anpresarialmente. En estos puestos, no se desarrollarán controles de tipo
burocrático sino que imperarán mecanismos de control simple.
La asignación de cada tipo de trabajador a cada tipo de puesto se
efectuará mediante los rasgos productivos y las características básicas
exhibidos por los distintos colectivos, dependiendo estas de las dife-
rentes oportunidades de trabajo asociadas y las distintas experiencias de
socialización en el puesto de trabajo, destacándose la especial vincula-
ción de ciertos colectivos -mujeres, jóvenes, minorías étnicas...- hacia
los empleos secundarios, sobre la base de su inestable relación con el
mercado de trabajo.
Como conclusión, por tanto, “las relaciones sociales de la ampresa
-sobre todo, el ‘sistara de control’- determinan la estructura y funcio-
narniento de los mercados de trabajo. Las diferencias entre la fonna de
control de las empresas supone diferencias entre las características que
buscan los ampleadores en los trabajadores, entre la forma en que res-
ponden los trabajadores o son socializados en esos trabajos y, finalmen-
te, entre las oportunidades del mercado de trabajo que tienen los dife-
rentes trabajadores” (180).
2.4.4. - Elementos adicionales dentro de la teoría marxista de la segmen-
tación del mercado de trabajo
Hasta aquí, la explicación dada a la segmentación del mercado de
trabajo descansa exclusivamente sobre la propia naturaleza económica del
capital. En este sentido, a partir de la distinción entre trabajo y
fuerza de trabajo se deriva la necesidad de extraer el uno a partir del
otro cano medio de generar plusvalía, lo cual exige la implanentación de
alcrLn tipo de mecanismo de control por parte del empresario. La dif eren-
ciación en cuanto a formes de control, reflejada en términos de rasgos
buscados en los trabajadores, será la causa básica de la segmentación.
Sin anbargo, dentro de la literatura marxista revisada es posible
distinguir dos elementos adicionales que intervienen en el proceso que
conduce a la segmentación. Se trata de lo que se viene denominando ‘merco
económico-técnico’, por una parte, y de la concreta interacción de las
acciones y estrategias tanto de empleadores como de ampleados.
2.4.4.1.- El merco económico-técnico
A través de la asociación de los diferentes modos de control ejer-
cidos con distintos tipos de empresas, características de las sucesivas
etapas del desarrollo del nudo de producción capitalista, queda ya claro
el papel subyacente jugado por ciertas variables económi cas. De esta
forma, el tasraño de las unidades de producción así cano su comportamiento
‘~‘ Edwards, IR. op. cit. 1.975
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en el mercado de productos (181), por una parte, y la caracterización de
la tecnología utilizada -intensiva en capital o en trabajo- así cano el
grado de estabilidad de la demanda de producto (182), por otra, al jugar
un papel determinante en cuanto al tipo de control observado, se con-
vierten en variables explicativas de la posterior segmentación generada.
Otros autores (183> conceden importancia a parámetros tales cano el
tipo de producto, el tipo de mercado, el nivel de conocimiento tecnoló-
gico y, en general, los cambios producidos en el contexto económico glo-
bal (cambios estructurales y coyunturales en palabras del autor citado>.
En cuanto a la tecnología es considerada en un doble nivel. Según un
primer papel, la tecnología sería utilizada por los empresarios como un
instrumento más (184>, orientado a la necesaria extracción y generación
de plusvalía. Desde la segunda óptica, la tecnología interviene en el
proceso de elección del propio modelo de control, en la medida en que,
considerando el sistema económico desde una perspectiva dual (185), el
núcleo de la economía -las empresas correspondientes al capitalismo mo-
nopolístico- tendría acceso a unos modos tecnológicos diferentes a los
que caracterizan al sector periférico -las aipresas correspondientes al
capitalismo competitivo- <186).
De esta forma, tantién desde una aproximación marxista a la hipóte-
sis de la segmentación del mercado de trabajo es posible concluir que el
merco técnico-economico juega un papel inicial en el proceso de segrnen-
tación, aunque ahora este está marcadamente subordinado con respecto al
concepto de mecanismos de control.
2.4.4.2.- La interacción de acciones y estrategias de trabajadores y en-
presarios.
Hasta ahora toda la argumentación hace referencia a las acciones
emprendidas por los empresarios. Sin embargo, de cara a completar la vi-
sión marxista de la segmentación, es necesario matizar la actuación de
este tipo de agentes e introducir a los trabajadores cano colectivo que
también interviene en el proceso.
Los empresarios no se limitan a responder pasiva y neutralmente
respecto a las condiciones técnico-económicas que anteriormente henos
182 Edwards, R. Op. oit. 1.979
182 Reich, SL, Gordon, U. y Edwards, R. op. cit. 1.973
~‘ Recio, A. Op. oit. 1.987
‘~4 Castillo, C.A . op. cit. 1.990
185 Averitt, R. Op. cit. 1.967
186 Reich, SI., Gordon, U. y Edwards, R. Op. cit. 1.973
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definido cano subyacentes al proceso. Aún cuando afirmarus, provisional-
mente, que son estas variables las únicas que intervienen en la citada
elección, en la medida en que se afirma que las empresas pueden organizar
su producción para operar tanto frente al tramo estable cano al inestable
de la deranda de producto, es decir, para operar tanto dentro del núcleo
cano de la periferia del sistema económico y se admita que en esta orga—
nización de la producción los empresarios poseen un determinado grado de
discrecionalidad (187), se debe concluir el hecho de que los mecanismos
de control no le vienen determinados al empresario sino que estos deciden
estratégicamente entre diferentes combinaciones de los mismos.
Los objetivos estratégicos de los empresarios respecto a los traba-
jadores parece que se definen adecuadamente a través de ‘dividir y ven-
cer (188) respondiendo los sucesivos mecanismos de control al objetivo
de debilitar la oposición de los trabajadores y de sus sindicatos cano
instituciones representativas, como modo de realización del propio con-
trol.
Frente a este posicionamiento estratégico, y dado el contexto de
conflicto y lucha de clases propio de la teoría marxista, “la resistencia
obrera juega un inportante papel, aunque su capacidad de acción está
institucionalmente limitada por las prerrogativas de que goza. la propie-
dad capitalista’ (189).
Esto conduce hacia la consideración del lugar de trabajo cano “un
espacio social necesariamente conflictivo” (190>.
167 En palabras de Albert Recio “Desde la perspectiva de Ostennan,
que en buena parte asumimos, las políticas empresariales se caracterizan
por la combinación de los subsistieras de ar~leo utilizados en base a
combinaciones adecuadas de los elementos citados anteriormente
(tecnología, organización...). De ahí que las condiciones de empleo que
se ofrecen a los trabajadores estén determinadas de fonra importante por
las decisiones estratégicas de los empleadores”. Recio, A. Op. oit. 1.987
188 Este argumento es ampliamente repetido en la literatura
revisada. En este sentido se expresan Reich, SI., Gordon, D. y Edwards, IR.
Op. oit. 1.973. Recio, A. Op. cit. 1.987 y se deduce de Edwards, R. Op.
oit. 1.975 y 1.979. Análisis históricos en este sentido son .lacoby, S.M.
El desarrollo de los mercados internos de trabajo en las empresas
industriales americanas. Incluido en Ostennan, P. Op. oit. 1.988 y
Gordon, D., Edwards, R. y Reich, SI. “Trabajo segmentado, trabajadores
divididos’. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.
189 Recio, A. Op. oit. 1.987
190 Castillo, C.A . Op. oit. 1.990
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La acción de los trabajadores se puede sintetizar como dirigida ha-
cía la resistencia y el cuestionamiento de la legitimidad de la autoridad
del empresario sobre el proceso de trabajo <191> y en tenninos prácticos
ha tendido hacia el potencianliento del desarrollo de los mercados inter-
nos de trabajo con “la voluntad de reducir el margen de discrecionalidad
de los empresarios cano medio de aumentar autonomía y poder obrero”
(192).
De esta forma, se puede concluir que la segmentación del mercado de
trabajo, desde una perspectiva marxista, vendrá detenninada por los dis-
tintos mecanismos de control desarrollados ampresarialmnente, sobre la
base de un determinado merco económico-técnico. La resolución concreta
del conflicto de clases existente en el lugar de trabajo actuará adicio-
nalmente, explicando la segmentación observada.
Aún existiendo marcadas diferencias respecto al enfoque
institucionalista, sobre todo en el orden de la fundamentación ideológi-
ca, ambas aproximaciones a la hipótesis de la segmentación no deben con-
siderarse cano irremediablemente alejadas.
En este sentido, ambas aportaciones concluyen la segmentación del
mercado de trabajo a partir de la existencia de una oferta y de una de-
manda diferenciada. Por lo que respecta a la oferta, esta se encuentra
inicialmente diferenciada por motivaciones prelaborales, las cuales se
ven posteriormente acentuadas a través de una experiencia laboral marca-
damnente distinta. Por el lado de la dananda, serán las motivaciones téc-
nico-económicas las que expliquen la existencia de una estructura de
puestos diferenciada. Ambas afininciones conducen en los dos modelos ha-
cia una segmentación inicial, en la medida en que las circunstancias que
dirigen la asignación de los trabajadores hacia una tipo de puesto y no
otro tienden a ser perpetuadas en el puesto de trabajo antes que a po-
sibilitar su nxxiificación.
Sin embargo, esta segmentación inicial no adquirirá su fonna última
hasta que trabajadores y empresarios, en el propio centro de trabajo,
interaccionen sus estrategias y acciones a través de un proceso de mutuo
condicionamiento.
2.5. - La aportación inicial de la “Escuela de Cambridge” y el enfoque
sintético de la segmentación en el mercado de trabajo
2.5.1.- Introducción.
El último de los enfoques teóricos considerado respecto a la hipó—
tesis de la segmentación del mercado de trabajo es el denaninado enfoque
sintético.
191 Castillo, C.A . Op. cit. 1.990
192 Recio, A. Op. oit. 1.987
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Este tiene su origen en las aportaciones iniciales efectuadas por la
llamada “Escuela de Camtridge” (193), xyos posteriores trabajos conclu-
yen en la formulación de una visión alcernativa respecto a la hipótesis
segmentarista habitual. Parte de la afirmación de que las distintas apro-
ximaciones teóricas no neoclásicas (institucionalista y marxista) lejos
de ser incompatibles resultan complementarias por lo que, junto a la
propia aportación efectuada por la misma, todas deben integrarse
explicativamente en un marco teórico más ammplio al hasta ahora postulado.
2.5.2.- La aportación de la Escuela de Cambridge
Este nuevo enfoque parte de la crítica del relativo descuido y menor
atención prestada al lado de la oferta en cuanto a la explicación de la
segmentación del mercado de trabajo. En este sentido, la aproximación
neoclásica considera a las variables que se encuentran detrás de este
lado de la explicación como exógenas. En cuanto a las teorías no neoclá-
sicas, aún endogeneizando ciertas variables situadas en la oferta del
mercado de trabajo, se considera que el desarrollo de las mismas dista
mucho de ser suficiente.
La aportación de la Escuela de Cambridge se centrará sobre el papel
jugado por los trabajadores y sus formas organizativas dentro del proceso
de segmentación del mercado de trabajo, corno forma de desarrollar la hi-
pótesis segmentarista por el lado de la oferta del mercado.
Aunque hay que afirmar que la oferta de trabajo no es ajena a los
enfoques institucionalista y marxista expuestos anteriormente, tanto en
su dimensión pre-laboral cano posteriormente reconociendo un cierto papel
a los trabajadores en el determinación del proceso, debe reconocerse que
la nueva perspectiva ofrecida por la Escuela de Cambridge introduce y
desarrolla elementos explicativos que quizás hasta ahora no habían sido
adecuadamente acentuados.
Las líneas fundamentales de la nueva argumentación nos sitúan en un
contexto de “continua lucha entre capitalistas y trabajadores en el ám-
bito industrial, sobre salarios y control de la producción” (194>. Para
ello, los trabajadores, individual o a través de sus organizaciones,
persiguen la posesión de una cierta posición negociadora sobre la cual
oponerse a los empresarios en cuanto al objetivo genérico del control del
proceso de trabajo.
El poder de negociación de los trabajadores y sus organizaciones se
basa tanto en su control interno sobre el proceso de producción cano
‘~ Villa, P. “La estructuración de los mercados de trabajo. la
siderurgia y la construcción en Italia”. Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social. 1.990
194 Rubery, 5. “Structured l.abour markets, worker orgariisation and
low pay”. Canbridge Journal of Econanics. vol 2. n~ 1. 1.978
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sobre su control externo sobre la oferta de trabajo, cano medios de li-
mitar la campetenc a a la que potencialmente se ven sat~tidos y que
constituye el factor de debilidad fundamental al que deben enfrentarse.
El control sobre el proceso de producción se centra en sus cualifica-
ciones, en la medida en que estas existan, sean relevantes para la pro-
ducción y no sean fácilmente sustituibles. Su control de la oferta de
trabajo se fundamenta ,al margen de las cualificaciones, en limitar su
grado de sustituibilidad externa.
En este contexto, y en contraposición, se supone un proceso de des-
arrollo del sistema capitalista caracterizado por la tendencia hacia la
nlposición del capitalismo monopolístico (195>. Este proceso, impulsado
por el cambio tecnológico y la incorporación de nuevas fonrns de organi-
zación del trabajo implica, como consecuencias más relevantes, la “rela-
tiva homogeneización de la fuerza de trabajo y la intercambiabilidad de
personas y funciones”(196) , así cano la generación de nuevos colectivos
dentro de la oferta de trabajo, en la medida en que este desarrollo tam-
bién se afirma caracterizado por desplazar segmentos de mano de obra,
inicialmente situados al margen de la oferta de trabajo estable, inte-
grándolos en la misma (197).
La consecuencia de ello no será sino el debilitamiento de la base
sobre la que se sustenta la posición de negociación de los trabajadores
organizados debido al aumento de su grado de sustituibilidad tanto in-
terna cano externamente.
Este resultado “puede inducir acciones defensivas por parte de los
trabajadores tendentes a estratificar la fuerza de trabajo, controlar la
entrada a las ocupaciones y mantener su status cualificativo más allá de
que estas divisiones cualificativas hayan llegado a ser irrelevantes”
(198).
En este sentido la asociación de los mercados internos de trabajo
con el desarrollo del capitalismo monopolístico, lejos de ser interpre-
tado como muestra del éxito de los empresarios capitalistas por imponer
nuevos métodos de control es analizado cano reacción instrumental de los
trabajadores para oponerse al paulatino debilitamiento de su posición
dentro del proceso de producción.
Adicionalrnente, y en relación con el debilitamiento externo, el
mantenimiento de una cierta posición negociadora puede pasar por estra-
tegias tendentes a su estratificación a través de “la limitación de la
19~ Conclusión a la que llega Rubery, 3. sobre la base del trabajo
de Braverman, H. Op. oit. 1.974
196 Rubery, 3. Op. oit. 1.978
197 Rubery, 3. Op. cit. 1.978
198 Rubery, 3. Op. cit. 1.978
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oferta de nuevos tipos de trabajo cano mujeres e inmigrantes. Mas impor-
tante, los trabajadores organizarán controles a la entrada a una ocupa-
ción, empresa o industria. Semejante control debe ser en detrimento de
los gnipos excluidos del sector organizado, reduciendo su movilidad in-
crementando la competencia en el mercado de trabajo externo” (199>.
Todo esto lleva hasta la conclusión de que las estrategias y accio-
nes desarrolladas por los trabajadores y sus organizaciones, aunque de-
finidas cano reacción ante detenninados estímulos previos, se definen por
generar segmentación en el mercado de trabajo.
Por otra parte, dentro de este enfoque se destaca el hecho de que
“los sindicatos se organizan a partir de las condiciones de producción en
las que actúan. Las condiciones económicas, tecnológicas y de mercado de
las empresas y de los sectores industriales en los que se encuentra el
trabajo afectan ~erosamente a la organización, el poder y la estrategia
de los sindicatos” (200>. Así, los sindicatos no son contemplados como
instituciones actuando en el vacío sino que se insertan dentro de unas
concretas coordenadas económico-técnicas con las que interactúan.
Dentro de esta últin~ línea argumental se destaca la relevancia que
elementos tales como el poder de mercado, la escala de producción, la
naturaleza del producto, los rr~os técnicos utilizados, la forma en que
se organiza tanto el proceso de producción cano el de trabajo y la es-
tructura sectorial tienen sobre la organización de los trabajadores, sus
formas y comportamientos, así como sobre la interacción de estos con los
empresarios a través de la configuración de un determinado marco de re-
ladones industriales (201).
Una última aportación del enfoque propio de la Escuela de Cantridge
se centra en la superación de la perspectiva estática que caracterizaría
la visión que, sobre la segmentación del mercado de trabajo, poseen los
enfoques anteriores.
Desde este nuevo punto de vista, la segmentación del mercado de
trabajo se conterpía cano un proceso continuo de estructuración. El pro-
ceso de desarrollo del capitalismo monopolístico crea nuevas ocupaciones
y hace desaparecer otras distintas, genera nuevas cualificaciones y con-
vierte en obsoletas a otras. Inplica trasvase de trabajadores desde unos
sectores a otros. Todo esto crea un estado de desarrollo des igual entre
sectores, empresas, trabajadores. Afecta en diferente forma a diferentes
199 Rubery, J. Op. oit. 1.978
200 Villa, 1’. Op. cit. 1.990
201 Elbaum, E. y Wilkinson, F. “Industrial relations and uneven
developnent: a canparative study of tihe American and British steel
industries”. Cantridge Journal of Econawics. Vol 3. N9 3. 1.979
Villa, P. op. cit. 1.990
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empresarios y a diferentes organizaciones sindicales que se relacionarán
de fonna muy distinta al pasar de un caso a otro. A su vez es un proceso
dinámico en el sentido de que las causas de la segmentación no actúan de
una vez para siempre sino que están inmersas dentro de un proceso conti-
nuo. “Semejante análisis admitiría la posibilidad de una totalidad con-
tinua de matices de segmentación a través de industrias, ocupaciones y
sectores, en línea con el c~nplejo modelo de desarrollo de la estructura
económica y de la estructura de los sindicatos” (202).
2.5.3.- La síntesis teórica cano nueva formulación de la segmentación en
el mercado de trabajo
A pesar de no ser absolutamente novedosa la idea de la no mutua ex-
clusión explicativa a las teorías segrnentaristas no neoclásicas (203), su
explicitación se encuentra íntin~mente relacionada con los trabajos des-
arrollados por autores vinculados a la Escuela de Cambridge. En este
sentido se mantiene que “la segmentación requiere explicaciones multi-
causales, y j..) las diferentes hipótesis explicativas -basadas en la
estructura de la tecnología, los mercados de productos, el control del
proceso de trabajo y las condiciones de la oferta de trabajo- son can-
planentarias más que rivales” (204).
Continuando la aportación inicial de la Escuela de Cantridge la
segmentación se concibe como un proceso continuo cuyos rasgos más signi-
ficativos se concentran en su carácter dinámico y en la constante inter-
acción de los diferentes elementos explicativos. Se diferencia entre
distintos planos dentro del citado proceso. Por una parte, variables
económicas y tecnológicas cano determinantes de un merco inicial. Por
otra, los diferentes agentes implicados en las relaciones sociales de la
202 Rubery, 3. Op. oit. 1.978
203 Por ejemplo Flore, M.J. afirma “Estos microestudios
concretos lo que revelan en conjunto es la existencia de una inmensa
variedad, tanto de disposiciones institucionales que separan el empleo
seguro del inseguro cano de tipo de trabajadores que se encuentran para
aceptar los puestos inseguros. También parece que sugieren que las
diferentes teorías del dualismo no se excluyen mutuamente. Su poder
explicativo varía de una situación a otra, pero se pueden encontrar
ejemplos en los que funciona cada una de ellas; algunas veces, funcionan
juntas y se refuerzan mutuamente”. Flore, 14.3. Dualism as a response to
flux and uncertainty. l.980a. Incluido en Berger, 5. y Piore, M.J.
Dualism and Discontinuity in Industrial Societies. Cantridge University
Press. 1.980
204 Rubery, 5. y Wilkinson, F. “Outwork and Segniented Labour
Markets”. Incluido en Wilkinson, E. me Dynamics of Labour Market
Segmentation. Acadenic Press. 1.981. la cita es recogida en Villa, P. Op.
cit. 1.990
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producción, individualmente o a través de las instituciones a las que su
agrupación dan lugar, a través de su interacción, condicionada por los
parámetros fijados en el plano anterior. Finalmente la caracterización de
la oferta de trabajo a través tanto de su diferenciación cano de los
procesos de su estructuración. Por tanto, será un análisis multi-causal
de un proceso continuo de estructuración en el que junto a las aporta-
ciones propias, los postulados institucionalistas y marxistas tantién
ocuparán un lugar relevante.
Desde un punto genérico se distinguirá entre causación “pre-market”
e “in-market” como forma de organizar el estudio de la segmentación. De
esta forma, la segmentación observada vendrá explicada tanto sobre la
base de variables pre-laborales (escolarización, socialización etc...)
como de la que se genera dentro del propio mercado de trabajo, una vez
que el acceso al mismo se ha producido (205>. El estudio de la estructu-
ración de la oferta de trabajo será el contenido fundamental del núcleo
pre-market, mientras que la segmentación in-market vendrá determinada
básicamente por el contenido de las relaciones sociales de la producción,
dentro del marco definido por el marco econ&dco-técnico.
2.5.4.- La aproximación sintética: un modelo explicativo de la estructu-
ración de los marcados de trabajo
Centrandose en el trabajo citado de P. Villa (206>, cuya exposición
se seguirá cercanamente, es posible concretar el modelo teórico repre-
sentativo del enfoque sintético.
En el mismo, la explicación de la segmentación del mercado de tra-
bajo viene dada por el análisis de cuatro elementos centrales: el proceso
de estructuración de la oferta de trabajo, la caracterización de la de-
manda de trabajo a través de la diferenciación de los puestos existentes;
la asignación de los trabajadores a los distintos tipos de puestos y el
contenido de las relaciones sociales de la producción.
2~5.4.l.- El proceso de estructuración de la oferta de trabajo.
Más allá de su heterogeneidad, se postula la profunda diferenciación
de la oferte de trabajo. Su explicación se centra en el proceso de re-
producción social del trabajo, situando a la familia cano institución
básica dentro del mismo, de manera que “las diferencias que se observan
en el status económico y social de los trabajadores son un reflejo de:
a) La posición que ocupan éstos en el sistain de reproducción so-
cial, con respecto a la estructura de clases.
205 Ryan, P. “Segmentation, Duality and the internal Labour Market.
Incluido en Wilkinson, f. me Dynamics of Labour Market Segmentation.
Acadanic Fress. 1.981
206 Villa, P. Op. cit. 1.990
— 77 —
b> La posición que ocupan en la familia” (207>.
El primero de los elementos distinguidos -su posicionamiento dentro
del sistema de clases- determina, al definir la posición social de cada
trabajador, su acceso a determinados oficios y ocupaciones así cano su
concepto de una ocupación ‘socialmente aceptable’, algo asi cano su sa-
lario de aceptación pero en términos de ocupación y deducido no a través
de un proceso de maximización neoclásico sino de un proceso de localiza-
ción social.
El segundo de los factores -la posición ocupada dentro de la fami-
lía- introduce una nueva diferenciación a través de un proceso de asig-
nación interno bien hacia el trabajo asalariado bien hacia el trabajo
doméstico, proceso en el que la distinción sexual jugaría un papel rele-
vante, detenninando el tipo de vinculación de cada miembro de la familia
hacia el mercado de trabajo.
Antos factores de causación determinan, en relación a los diferentes
grupos sociales “su ~rder social de negociación, es decir, su disposición
y capacidad para aceptar un empleo por determinados salarios y en deter-
minadas condiciones de trabajo” (208).
De esta fonin, la oferta de trabajo se concluye profundamente dife-
renciada en cuanto a su orientación respecto a los distintos tipos de
puestos de trabajo y hacia los diferentes segmentos existentes dentro del
mercado de trabajo. Esta caracterización de la oferte se sitúa muy cer-
cana a la desarrollada tanto por la corriente institucionalista
(suboulturas de clase) corno por la marxista (diferentes oportunidades de
trabajo para diferentes colectivos de trabajadores>. Sin embargo, frente
a la fundamentación sociológica propia de la literatura
institucionalista, el nuevo enfoque aporta una explicación plenamente
económica a la vez que profundiza en las relaciones de causalidad intro-
ducidas por la línea marxista (209).
2.5.4.2.- La diferenciación por el lado de la demanda: los distintos ti-
pos de puestos existentes.
La daranda agregada y su distribación entre los diferentes sectores,
industrias y empresas determina las oportunidades de empleo. Le relevan-
te, aparte de esta fundamentación keynesiana, se centra en la diferencia-
ción existente entre estas. Les diferentes puestos de trabajo se
207 Villa, P. Op. oit. 1.990
206 Villa, P. Op. oit. 1.990
209 Estos serían el concepto de rasgos del trabajador, introducido
por Edwards, R. Op. oit. 1.975 y papel de la escuela dentro del proceso
de reproducción social. Bañes, 5. y Cintis, H. Schooling in Capitalist
America. Basis Book. 1.976
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distinguen entre sí en función de las cualificaciones que implican, la
fonración exigida, su estabilidad seguridad, su remuneración, etc...
Para la fundamentación explicativa de esta diferenciación se reco-
noce todas las variables mencionadas por las corrientes segmentaristas
previas: el tipo de tecnología y sus determinantes económicos
(institucionalistas>; las características económicas propias del desa-
rrollo capitalista hacia su fase monopolística (marxista); la estructura
industrial, la naturaleza del producto, la técnica utilizada, la organi-
zación del trabajo y de la producción (escuela de Cambridge>.
El elemento adicional es la consideración que, como merco inicial,
se efectúa respecto a este conjunto de variables mencionada, de manera
que, por una parte, determinan la diferenciación de los puestos de tra-
bajo, y por otra, condicionan las conductas, objetivos, formas de rela-
ción y resultados exhibidos por todos y cada uno de los agentes implica-
dos en las relaciones sociales de la producción. “Los factores económicos
y tecnológicos no son suficientes por sí solos para explicar la estruc-
turación de los mercados de trabajo: definen el merco econ&nico y tecno—
lógico -es decir, lo que llamo el campo de posibilidades- en el que se
relacionan los patronos, los trabajadores y los sindicatos” (210>.
2.5.4.3.- La asignación trabajador puesto.
Los anpresarios se caracterizan por la utilización de deteminados
criterios de selección y reclutamiento basados en ciertas características
básicas de los aspirantes: cualificaciones, credenciales educativas y
pautas de conducta corno la estabilidad y la obediencia, sexo, estado ci-
vil, etc..., definiendo de esta forme sus preferencias para cada tipo de
puesto.
Dado que la oferte de trabajo se encuentra diferenciada en cuanto a
estos rasgos y en función de su nivel de aceptación ocupacional, cada
grupo se enfrentará a unas diferentes oportunidades de anpleo, en función
del número de puestos de un determinado tipo generados por el nivel
existente de dBranda efectiva. Esto determinará su ~er social de nego-
ciación y su posición dentro del mercado de trabajo.
A través de esta interrelación entre las condiciones en que es
ejercida la demanda de trabajo por parte del aiipresario, las oportunida-
des de aigleo existentes y la posición social de cada grupo diferenciado
dentro de la oferta de trabajo, diferentes trabajadores serán asignados a
diferentes puestos, estando los salarios ligados a los puestos y no a los
individuos,con independencia de su productividad potencial/real (211),
que vendrá mayoritariamente explicada por su posterior experiencia labo-
ral.
210 Villa, P. Op. oit. 1.990
211 Villa, 1’. Op. oit. 1.990
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2.5.4.4.- El contenido de las relaciones sociales de la producción cano
determinante t ial de la segmentación en el mercado de trabajo.
La interacción de una oferta y una demanda diferenciada conduciría,
por sí sola, hasta la existencia de una determinada forma de segmentación
dentro del mercado de trabajo. Sin aitargo, la forma concreta que final-
mente se observe vendrá detenninada por la manera en que los diferentes
agentes sociales se relacionen dentro de las relaciones sociales que se
producen en el lugar de trabajo, a través de unas detenwtnadas relaciones
industriales.
Estos agentes serán, fundamentalmente, los trabajadores y los Pa-
tronos, considerados tanto individual corno organizativamente. Sin atargo
el Estado, corno tercer vértice del merco de relaciones industriales,
desempeñará tarrtién un papel relevante, en la medida en que influirá
tanto en el proceso de diferenciación de la oferte -interviniendo en el
proceso de reproducción social de la fuerza de trabajo- corno en el de la
demanda -a través de su Política Económica - y finalmente en el propio
nnrco legal de relaciones industriales.
El análisis de la interacción señalada entre los diferentes agentes
es abordada a través del estudio de sus objetivos y de las estrategias
que desarrollan para su consecución.
Dentro de los objetivos y estrategias propios de cada colectivo es
posible sintetizar todas las aportaciones efectuadas por las diferentes
hipótesis teóricas existentes.
De esta manera, los trabajadores pueden contanplarse cano agentes
que intentan cubrirse del riesgo inherente a la actividad económica me-
diante su distribución entre diferentes tipos de trabajadores (enfoque
institucionalista> a la vez que se oponen y resisten a los empresarios en
un contexto de lucha de clases por recuperar el control del proceso de
trabajo (enfoque nnrxista) y se organizan para mantener un deteminado
poder de negociación frente a la empresa con el que hacer frente a su
progresiva mayor sustituibilidad y enfrentarse a una incrementada carpe-
tencia (Escuela de Cantridge>.
Por otra parte las acciones estratégicas de los empresarios pueden
aproximarse de forma que contengan tanto su necesidad de mantener cierta
flexibilidad dentro de la producción así cano de decidir entre diferentes
combinaciones de subsistanas de anpleo corno fonr~ de organizar el proceso
de trabajo (enfoque institucionalista) a la vez que se considere su ne-
cesidad de dividir y debilitar la resistencia de los trabajadores cano
fornn de ejercer el necesario control sobre la producción, que permita
optimizar la extracción de trabajo a partir de la fuerza de trabajo ad-
quirida (aproximación marxista>.
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Le relevante desde el enfoque sintético es el papel central atribu-
ido al proceso de trabajo y su forma de organización (212> en la medida
en que en la forma en que es organizado el citado proceso se expresa el
resultado de “la forma en que los empresarios, los trabajadores y los
sindicatos tratan de resolver a través de sus relaciones sociales los
problemas que plantean las condiciones económicas y tecnológicas” (213).
En la medida en que cambian los condicionantes econcrwicos y tecno-
lógicos, varían las diferentes estrategias y la forma en que las partes
implicadas se relacionan entre sí, conduciendo a modificaciones en la
organización del proceso de trabajo. Posteriormente, estas alteraciones
pueden implicar consecuencias sobre el propio marco económico-técnico.
Por ejerpio, la arpresa goza de deteminada discrecionalidad en
cuanto a la elección y aplicación de la tecnología, siendo posible su
utilización cano instrumento aipresarial con objeto de nndificar la es-
tructura de empleo de la empresa o alcanzar otros diferentes objetivos.
Como respuesta a una considerada excesiva rigidificación de las
condiciones de arpleo, en relación a una mayor inestabilidad e incerti-
dumbre generada en el mercado de productos como consecuencia de determi-
nadas alteraciones producidas en los parámetros sectoriales percibidos
corno habituales, la empresa puede basar sus estrategias en modificar, en
un determinado sentido y entre otros instrumentos, la tecnología aplica-
da, cano respuesta a la n~ificación estructural percibida. Estas deci-
siones producirán una serie de efectos.
En primer lugar, la decisión trasmitirá sus efectos a la estructura
de los puestos de trabajo a través de la modificación del grado de divi-
sión del trabajo asociado a cada tipo de puesto, alterando las cualifi-
caciones requeridas y los procesos de fonación mediante los cuales estas
son adquiridas, a la vez que hace desaparecer ciertas puestos generando
otros diferentes. Todo ello conducirá a un replanteamiento empresarial de
la combinación deseada de los diferentes subsistemas de empleo.
Además, al modificar las cualificaciones, el proceso tendrá su re-
flejo en los procesos de reclutamiento y selección, variando el tipo de
rasgos productivos deseados en los trabajadores.
La consecuencia de todo ello será la nr.dificación de la estructura
de puestos y, para materializaría, será necesario proceder a deteminados
ajustes en relación a las plantillas preexistentes y a sus característi-
cas. Para ello, la empresa posee un cierto número de instrumentos, uno de
los cuales puede consistir en la recualificación de ciertos colectivos de
trabajadores y en la sustitución de algunos otros.
212 Villa, E. Op. oit. 1.990
212 Villa, P. Op. cit. 1.990
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En segundo lugar, el proceso iniciado puede alterar el grado de co-
hesión interna de los trabajadores cano grupo social dentro de la planta,
lo cual, sin duda, tendrá consecuencias sobre los trabajadores, sus or-
ganizaciones y sus mismas fornas de organización y respuesta ante la
iniciativa empresarial en cuanto a la organización del proceso de tra-
bajo.
En la medida en que estos efectos tiendan hacia el debilitamiento de
los sindicatos cano fonra organizativa tradicional de los trabajadores,
el proceso tantién se reflejará sobre el propio merco de relaciones in-
dustriales, modificándolo quizás profundamente.
En tercer lugar, y en relación al proceso de sustitución mencionado,
será requerido, por una parte, la existencia de ese nuevo tipo de oferta
de trabajo buscado y, por otra, de su plausibilidad en términos de rela-
ciones industriales. La segunda de las condiciones puede venir dado de la
meno del debilitamiento producido sobre las organizaciones sindicales. La
primera de ellas, a través de la intervención legislativa del Estado so-
bre las modalidades contractuales de contratación, dentro de un contexto
laboral depresivo que condicionase el nivel de ‘ocupación socialinente
aceptable’ correspondiente a ciertos segmentos de la oferte de trabajo.
El resultado de este proceso sería la modificación de la estructura
de anpleo de la ~mresa en téminos de subsistanas de anpleo, por usar la
terminología introducida por P. Osterman, que se expresarla en la varia-
ción de la forma en que el proceso de trabajo se organizase.
De esta forma, la variación de un determinado aspecto dentro del
marco económico-técnico conduciría, irás allá de la alteración de la seg-
mentación inicial, a una modificación de la tonta en que trabajadores y
empresarios se relacionan en el contexto de la empresa. La introducción
de una forma alternativa de organización del proceso de trabajo no sería
sino la expresión de esta modificación. Sin embargo, el proceso no fina-
lizaría aquí sino que también introduciría cambios sobre las iniciales
condiciones económicas y tecnológicas, los cuales pueden reforzar o mo-
dificar la dirección del proceso.
Así se llegaría al concepto de estructuración del mercado de trabajo
corno un proceso dinámico e interactivo tendente hacia la introducción de
una permanente diferenciación cano forma de segmentación.
2.6.- Reflexiones a modo de conclusión
Tras el recorrido efectuado a través de la literatura considerada
como relevante, se pone de manifiesto la existencia, respecto a la
conceptualización del mercado de trabajo, de dos aproxinaciones contra-
puestas en cuanto a sus conclusiones.
De una parte, el enfoque considerado cano tradicional y ortodoxo,
representado por el cuerpo teórico neoclásico y, de otra, lo que se ha
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dado en llamar el enfoque de la segmentación del mercado de trabajo
(214>, que se definiría por agrupar una serie de aportacior s heterogé-
neas en cuanto a su origen -institucionalista, marxista, escuela de Can-
bridge, neoclásicos heterodoxos y postkeynesianos- postulados cano can—
planentarios desde la aproximación sintética.
La aproximación neoclásica, sustentada sobre el más riguroso indi-
vidualismo metodológico, concibe el mercado de trabajo, al margen de
fricciones, costes, retrasos en los ajustes e imperfecciones, cano único,
no existiendo barreras que supongan la fragmentación del mismo. De esta
forma, aún introduciendo la existencia de una oferte de trabajo
heterogenea en cuanto a su calidad, existirá un precio único para cada
tipo de trabajo ofrecido al cual se igualará su oferte y su deranda, va-
ciéndose el mercado que, de esta forma, alcanzará su equilibrio. Unica-
mente se admite la posibilidad de ciertos desequilibrios transitorios
dentro del corto plazo. Dentro del largo plazo, sianpre se observarán
posiciones de equilibrio o, a lo sumo, desequilibrios de carácter volun-
tario.
Desde la óptica neoclásica, la diferenciación, que no la segmenta-
ción, del mercado de trabajo es introducida a través del recurso a fac-
tores prelaborales y exógenos o a la existencia de imperfecciones que
impiden, transitoria o pennanentanente, el correcto funcionamiento del
mercado.
En este sentido, y al margen de las referidas inperfecciones, el
funcionamiento del mercado de trabajo no haría, a través de la caracte-
rización de la posición de equilibrio alcanzada, sino reflejar las dife-
rencias de partida introducidas por la existencia de determinados facto-
res prelaborales. El mercado de trabajo, a través de su funcionamiento,
mostraría un comportamiento absolutamente neutral respecto a las condi-
ciones de partida, anteriores al intercambio laboral que posterionnente
se produce en el mercado, no introduciendo ningún tipo de nidificación
respecto a estos (215).
En conclusión, por tanto, desde la óptica neoclásica no existen ra-
zones para conceptualizar al mercado de trabajo sino como presidido por
un funcionamiento perfecto que conduce hacia su vaciado mediante la fi-
jación de un único precio para cada tipo de trabajo. El mercado será
único y las desviaciones respecto a esta afirmación solo se justificarán
a través de la existencia de factores exógenos y de imperfecciones.
Frente a esta concepción, el contenido del enfoque de la segmenta-
ción del mercado de trabajo se puede sintetizar mediante la afirmación de
214 Villa, P. Opus cit. 1.990
215 La teoría neoclásica, de esta forma, reconocería la existencia
de segmentación ‘pre-market’, negando la posibilidad de una adicional
‘in—nnrket’
Ryan, P. Opus cit. 1.981
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que este se encuentra segmentado. los trabajadores confinados en los di-
ferentes segmentos no compiten entre s produciéndose el resultado de
que trabajadores inicialmente comparables reciben un trato diferente. Les
distintos segmentos se caracterizan por poseer diferentes funcionamientos
económicos o por estar separados por barreras que impiden la mutua movi-
lidad
Esta segmentación tendrá un carácter permanente y su explicación
descansará notabl~nente sobre una concepción social, antes que indivi-
dual, de la economía, en la que los grupos sociales, en relación con los
individuos, ocuparán un lugar de mayor relevancia.
De esta forma, las instituciones propias del mercado de trabajo se
alejan de la consideración de imperfecciones que les otorga la teoría
neoclásica para convertirse en expresión de la naturaleza social de los
procesos que tienen lugar en los mercados de trabajo. El desarrollo del
estudio de su funcionamiento, origen y consecuencias ocupará, igualmente,
un lugar destacado dentro de la literatura segmentarista.
Por último, el enfoque de la segmentación del mercado de trabajo se
caracterizará por un intento de endogeneizar todas las variables expli-
cativas intervinientes en los procesos de segmentación o estructuración
que presiden a los mercados de trabajo. J~ ello se deduce una considera-
ción endógena de variables tales como la tecnología, las propias insti-
tuciones y la caracterización prelaboral de la oferta de trabajo.
Este enfoque teórico debe subrayarse formado por un conjunto de di-
ferentes aportaciones provenientes de escuelas de pensamiento económico
que, al margen de su diversidad de contenidos, se sitúan en una posición
relativa tal que, por una parte, se desarrollan a través de un esquema
explicativo global muy similar y, por otra, dentro del mismo, ciertos
elementos se encuentran superpuestos, siendo compartidos.
En este sentido, en el enfoque iristitucionalista puede ser subrayado
el desarrollo teórico aportado respecto a la fundamentación tecnológica
de la segmentación, mientras que la aportación marxista se concentra en
el análisis de la actuación de los anpresarios cano causa fundamental de
un mercado de trabajo segmentado y, finalmente, los desarrollos propios
de la escuela de Cambridge acentúan su trabajo en relación al papel des-
empeñado por los trabajadores y sus organizaciones en el proceso de seg-
mentación, cano desarrollo desde el lado de la oferta.
Sin sitargo, dentro de los cuerpos teóricos institucionalista y
marxista, el estudio de la oferta de trabajo también son abordados. De
igual manera, marxistas y autores de la escuela de Cartridge recogen en
sus argumentos la importancia de la tecnología y su fundamentación eco-
norni ca. Finalrr~nte, dentro del enfoque propuesto tanto por
institucionalistas cano por los trabajos propios de la escuela de Cam-
bridge es recogida la idea de que dentro del estudio de la segmentación
del mercado de trabajo es necesario tener en consideración el desarrollo
e trplementación de determinadas estrategias empresariales. Además, la
interacción de estas con las perseguidas por los trabajadores, en el
marco del proceso de trabajo y dentro de las relaciones sociales que en
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el mismo se producen, constituye un elemento ccrmiin a la totalidad de los
enfoques.
En consecuencia con todo esto, se puede afirmar la existencia de un
esquema de causación global, dentro del cual sería posible encajar a to-
dos los enfoques no neoclásicos, cada uno de los cuales se caracterizaría
por su hegemonía explicativa en relación a ciertas partes del mismo,
asumiendo la aportación efectuada por los demás en el resto de los ele-
mentos explicativos.
Desde este punto de vista, se puede considerar al enfcque sintético
como un intento de elaborar un merco teórico más amplio donde tengan ca-
bida todas y cada una de las aportaciones efectuadas, cano superación de
unas aproxbiaciones dispersas y limitadas. Para ello, el enfoque sinté-
tico afirma la relación de carpíementariedad antes que de mutua exclusión
que une a cada una de las aproximaciones no neoclásicas en relación al
estudio del mercado de trabajo.
Desde la perspectiva definida, y situándose para ello sobre el má-
ximo pragmatismo ideológico posible, pues esta condición se antoja umn-
prescindible de cara al mantenimiento del supuesto de nntua
canplarientariedad de las teorías, las diferentes aproximaciones se po-
drían interpretar como aportaciones parciales que encuentran su corres-
pondiente lugar dentro de un marco más amplio, aportación, junto a otros
elementos, del enfoque sintético.
En todo caso, y en relación a la evaluación de la aproximación sin-
tética, el debate se debería situar en tomo a la inconpatibilidad o mu-
tua exclusión de las alternativas explicaciones teóricas que este enfoque
trata como complementarias. Ello no tendría que conducir a la negación
del mencionado enfoque sino que únicamente forzaría a ejegir, dentro del
esquema general de causación, entre diferentes aportaciones referidas a
un mismo elemento explicativo.
Así, debería ser el mismo desarrollo del trabajo arpírico el encar-
gado de discriminar, quizás para cada caso en concreto, entre las expli-
caciones alternativas, no desechando la posibilidad de que este nodo de
trabajo, lejos de conducir a la elección, lleve hacia el mutuo reforza-
miento explicativo.
Alcanzado este punto y fundamentándose sobre el esquema analítico
aportado por el enfoque sintético, dentro del estudio de los procesos de
segmentación operantes en el mercado de trabajo se debe partir de la
distinción entre dos niveles explicativos diferenciados.
El primero de ellos, mediante la consideración tanto de una oferta
cano de una dananda de trabajo diferenciadas, conduce hacia una segmen-
tación inicial del mercado de trabajo. En este nivel encontrarían su lu-
gar los desarrollos teóricos que, con respecto a ambos lados del mercado,
han sido aportados. Así, por el lado de la dananda, deberán tener cabida
variables econ&nicas tales corno la tecnología utilizada, el tipo de pro-
ducto y su grado de estandarización, su dananda en cuanto a estabilidad y
predecibilídad, el tamaño de la anpresa, su escala de producción, su
canportamiento y posición dentro del mercado de productos, la
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caracterización de la estructura industrial del sector y la organización
4e1 trabajo y de la producción.
Desde la oferta, todas las consideraciones efectuadas orientadas
hacia la explicación de una oferta diferenciada.
Tamnndo cano dado, debido a su carácter mayoritariamente prelaboral,
el estado de la oferta de trabajo, el análisis de la demanda conduce a la
definición del merco inicial de condiciones económicas y tecnológicas.
El segundo, a través de la consideración de las relaciones sociales
que se producen en el lugar de trabajo, mediante la interacción de em-
presarios y trabajadores, dentro del mareo más amplio definido por las
relaciones industriales, donde el Estado debe encontrar un lugar cano
agente activo, conducirá hacia la explicación final de la segmentación
observada.
Dentro de este segundo nivel se hace necesario la consideración de
la forma en que los grupos sociales implicados en el proceso se organi-
zan, determinan sus estrategias, realizan sus acciones y, finalmente, se
relacionan. Para este fin se debe retroceder hasta el primer nivel ex-
plicativo, dado que en el mismo será donde, mediante la fijación de las
coordenadas iniciales de la segmentación, se determina el merco de con-
diciones económicas y tecnolóqicas a partir de las cuales tienen lugar
las mencionadas relaciones sociales. Sin la consideración de este merco
de condiciones, no será posible comprender el resultado propio del se-
gundo nivel, es decir, la segmentación observada, ni los cauces a través
de los cuales este se alcanza.
Por tanto, el análisis, aunque diferenciado, afirma la existencia de
una intime relación entre los dos niveles explicativos. Un análisis par-
cial, limitado a tan solo uno de los dos, no reflejará en su totalidad el
proceso de segmentación de los mercados de trabajo.
Este tendrá su expresión en el proceso de trabajo y en la forma en
que el mismo se organíce, sustentándose esta afirmación sobre el supuesto
central de que en el mismo se reflejará el resultado de las mencionadas
relaciones sociales, producidas en el lugar de trabajo, sustentadas y
condicionadas por el marca de condiciones técnico-económicas.
En definitiva, la literatura revisada a lo largo de este capítulo
constata la existencia de un profundo debate en relación a la aproxima-
ción teórica del mercado de trabajo. Frente a la aproximación neoclásica,
fundarrentada en el individualismo tretodológico y la prevalencia de fac-
tores y racionalidades estricta y exclusivamente económicas, el enfoque
segmentarista se diferencia por la reivindicación de la importancia que,
para la correcta y canipleta interpretación del mercado de trabajo tienen
las relaciones sociales, por un lado, y la consideración, por otro, de
elementos y conductas no estrictamente económicas (sociológicas, insti-
tucionales y políticas>. En definitiva, y de acuerdo con ¿1. 5. Malo de
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Molina (216>, la consideración del papel desempeñado por las institu-
ciones en el mercado de trabajo “ha sido motivo de una profunda ruptura
en el campo de la economía laboral”.
En este sentido, la elección teórica que todo trabajo de investiga-
ción que concrete su objetivo sobre el mercado de trabajo debe efectuar,
no está en absoluto exenta de dificultades. Así, a pesar del evidente
valor atesorado por las formulaciones segmentaristas, en la tarea de
cornpletar el análisis económica del mercado de trabajo mediante la con-
sideración de las dimensiones sociales de su funcionamiento (217>, se
debe concluir el menor grado de desarrollo y formulación alcanzado, hasta
ahora, por estos planteamientos, en relación con el riguroso aparato te-
órico que es propio a la teoría neoclásica (218). Paralelamente, el in-
terés suscitado y la relevancia adquirida por las objeciones efectuadas
desde los planteamientos segmentaristas respecto al enfoque tradicional-
mente adoptado del mercado de trabajo, ha propiciado, cano ha sido ex-
puesto en el presente capitulo, una importante reacción teórica en los
economistas ortodoxos, “en una línea de progresiva revisión de los su-
puestos, tratando de integrar en el análisis algunas de las imperfec-
ciones que se manifiestan con carácter generalizado en los mercados de
trabajo’ (219>.
La decisión adoptada por esta Tesis ha sido la de fundamentar su
desarrollo sobre el cuerpo teórico segmentarista, en concreto sobre el
Enfoque Sintético de la Segmentación del Mercado de Thabajo.Las razones
que la explican son de una doble naturaleza.
Las primeras se basan sobre la valoración efectuada del propio debate
existente. En este sentido, se mantiene la opinión de que las corrientes
segmentaristas aportan elementos relevantes orientados, si no hacia la
superación de los planteamientos neoclásicos si, al menos, hacia su
compímentación. Frente a este hecho, el cuerp de pensamiento neoclásico
ha limitado su reacción al desarrollo de ciertos aspectos de la Economía
Laboral sin que ello haya supuesto “modificación alguna en las premisas
de un análisis basado en las conductas optimizadoras individuales, y
donde, por lo tanto, las instituciones peni~necen cano algo exterior a
los mecanismos de mercado y ajenos a su sistai~ de ajuste’ (220>. En este
sentido, por tanto, parece que el papel innovador es desar~ñado, en este
debate, por los enfoques segmentaristas antes que por los neoclásicos, y
25Malo de Molina, S.L. “Mercado de trabajo y estructura salarial.
El caso espahol. 1.963-1.975”. Instituto de Estudios Laborales y de la
Seguridad Social. 1.983.
27Malo de Molina, S.L. Op. cit. 1.983.
2~Toharia, L. Op. cit. 1.983.
219Malo de Molina, S.L. Op. cit. 1.983.
220Malo de Molina, S.L. Op. cit. 1.983.
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sianpre resulta tentador fundamentar un proyecto de investigación sobre
nuevas ideas antes que sobre las reiteradamente utilizadas.
El segundo núcleo de razones enlazan directamente con gran parte de
las inquietudes que, a modo de motivaciones, han sido expuestas en la
introducción de esta Tesis ]Yctoral. En este sentido, parece lógico, da-
das las precedentes conclusiones alcanzadas respecto al debate teórico
abierto en relación al mercado de trabajo, que un proyecto de investiga-
ción fuertemente vinculado con el conocimiento de las relaciones sociales
operantes en los mercados de trabajo y con la hipótesis de la intrínseca
conf lictividad de las mismas, se encuentre en mayor medida interesado por
el uso del marco teórico segnientarista que por el derivado de posiciones
neoclásicas.
En conclusión, la defensa que esta elección supone respecto a los
supuestos segmentaristas, encuentra su perfecta identificación con el
pensamiento expresado por R. Solow (221), quién afirma, tras la fonnula-
ción de una serie de objeciones respecto del cuerpo teórico neoclásico
que “de todo esto no se deduce, desde luego, que el funcionamiento tra-
dicional de la oferta y de la da~nda no sea importante para el mercado
de trabajo o que podarnos prescindir por completo del aparato formal que
aparece en los libros de texto. Le único que se deduce de este razona-
miento es que ese análisis es incompleto y que debe ser ampliado. Mi
propio criterio es que debe conservarse el aparato formal pero deben mo-
dificarse las hipótesis para incorporar las peculiaridades del mercado de
trabajo’.
22Solow, It “El mercado de trabajo corno una institución social”.
Alianza Econornia. 1.992.
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3. - DI.~ MArCO DE CONDICIONES IKICIALES
De acuerdo con el Enfoque Sintético, la segmentacióí de los mercados
de trabajo debe considerarse consecuencia de la verificación de detenni-
nados procesos de estructuración, en oposición a los argumentos deterní-
nistas anteriores que basaban la defensa de esta hipótesis sobre la ob-
servación de una concreta caracterización de ciertas variables económicas
(teoría institucionalista).
Sin attargo, y diferenciándose de esta forma de la otra gran línea
de pensamiento económico relacionada con la hipótesis de la segmentación
(teoría marxista), la anterior afirmación no se traduce en una subordi-
nación de los anteriormente referidas variables económicas (tecnología,
tipo de d~nda, tamaño del mercado, tipo de producto...) sino que las
mantiene en un plano de coordinación explicativa respecto a la principal
aportación efectuada por el análisis marxista: el papel desaupeñado por
las relaciones sociales que se desarrollan en el proceso de producción,
en un contexto de oposición y conflicto entre las partes implicadas.
En este sentido y por últino, el marco teórico aportado por el En-
foque Sintético recoge e incorpora la hipótesis fundamental aportada por
la Escuela de Cantridge, es decir, la idea de que el resultado de las
relaciones sociales son consecuencia de las actuaciones, estrategias y
posicionarniento de los agentes involucrados, parámetros influidos por el
papel condicionante que juegan las variables econornicas inicialmente se-
ñaladas.
En consecuencia con las anteriores reflexiones y de acuerdo con los
planteamientos efectuados desde investigaciones precedentes, situadas en
la misma línea de este trabajo (1), el estudio se organizará en torno a
la distinción entre dos niveles explicativos fundamentales: el marco de
condiciones iniciales y las relaciones sociales operantes en los procesos
de trabajo y de producción.
El marco de condiciones iniciales debe recoger todos aquellos ele-
mentos explicativos de esta doble dimensión de los procesos de estructu-
ración. Por una parte, aquellos que determinan las condiciones en que las
aipresas instaladas en el sector desarrollan su actividad económica. i»
otra, aquellas otras que condicionan la interacción de los agentes que
actúan en las relaciones sociales de la producción. En este sentido, y de
acuerdo con una taxonomía ampliamente utilizada, el análisis del marco de
condiciones iniciales que ahora se inicia, se organiza en torno al agm-
panúento de los distintos elementos explicativos en función de la natu-
raleza económica o tecnológica de su relevancia explicativa.
Después del necesario proceso de reflexión, las variables explica-
tivas operantes desde una vertiente económica, se han concretado en la
construcción de tres núcleos de análisis. El primero se ocupa de la evo-
lución experimentada por el sector de la Banca Privada en España, bajo la
1 Villa, E. Op. cit. 1.990.
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hipótesis de que este proceso de transfonnación se constituye en un ele-
mento muy in~rtante a la hora de arz -oximar la dinámica subyacente en los
procesos de estructuración que se pretenden estudiar. El segundo aborda
la tarea de definir y caracterizar la naturaleza y la actividad económica
del sector. Por último, el tercer núcleo aborda el estudio del mercado de
trabajo español, cano aproximación genérica de los mercados de trabajo
externos a los propios e internos del sector. La consideración de este
elemento, cuya definición supera el ámbito concreto del sector elegido,
encuentra su fundamento sobre una doble justificación. Por una parte, las
condiciones de los mercados externos de trabajo determinan un aspecto
importante de la actividad económica de las empresas, y por tanto también
de las entidades bancarias: bajo qué circunstancias y a que precio las
unidades productivas consiguen la cantidad, tipo y calidad de fuerza de
trabajo que requiere su proceso productivo. Por otra, la caracterización
tanto del mercado de trabajo cano del marco institucional que lo regula
actúa cano una variable dotada de un importante peso explicativo en re-
lación al estudio del posicionamiento ocupado por los distintos agentes
implicados en las relaciones sociales de la producción.
Después de este tercer nticleo expositivo, que cierra las páginas
dedicadas al marco econaiu.co, un último epígrafe aborda la descripción de
las líneas que se consideran fundamentales en cuanto a la caracterización
del marco de condiciones tecnológicas del sector, canpletándose, de esta
forma, el estudio del marco de condiciones iniciales.
Este último análisis se centrará sobre la aplicación y difusión de
las tecnologías infoniéticas en los contextos bancarios, bajo la hipóte-
sis de que este elemento es el que imás intensamente explica tanto los
aspectos tecnológicos que actualmente definen a la producción bancaria
cano los cambios acaecidos en la misma.
3.1<- La evolución del sector de la Banca Privada en España
El subsector de la Banca Privada está e~rtnentando un profundo
cambio, de una magnitud que lleva a ciertos autores a calificarlo de Re-
volución Financiera (2>. Abordar el estudio de sus características así
como del proceso que le subyace, sus variables explicativas fundamentales
y el resultado al que conduce esta transformación, constituye el objeto
de los siguientes epígrafes. Además, las lineas que siguen dedicarán
parte de su contenido a la verificación, desde la óptica aportada por la
Econc&ia Industrial y mediante el análisis y aportación en su caso de un
cierto número de indicadores cuantitativos, de la afirmación anterior.
La decisión de incluir este apartado dentro de la exposición de
elementos relevantes del marco de condiciones económicas responde a dos
argumentos. En primer lugar, la carprensión de la actual configuración
sectorial y en general de las circunstancias económicas en que las enti-
dades desarrollan su actividad económica resulta más completa si,
2 Hallarin, E. “Estrategias competitivas para la Banca’.Editorial
Ariel. Madrid 1.989.
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adicionalmente a su exposición, son explicitadas las causas que las ge-
neran y las rel ciones causales que las sustentan. En este sentido, el
análisis de la evolución sectorial de la Banca Privada responde a ambos
requerimientos. En segundo lugar, la identificación que hipotéticamente
se establece entre esta transformación y la dinámica que sustenta a los
procesos de estructuración que se pretenden estudiar, justifica adicio—
nalmente esta elección. En la medida en que el posterior desarrollo del
trabajo de cani~xu> efectuado verifica esta hipótesis, la decisión adoptada
encuentra un sólido punto de apoyo.
3.1.1.- La descripción del proceso.
Existe cierto acuerdo en fijar en la década de los años setenta el
verdadero inicio de una profunda transfontnción en los mercados e insti-
tuciones financieras(3).
En España, a pesar de observarse un cierto retraso, debe fijarse
igualmente en la segunda mitad de los años setenta el arranque de este
proceso, quizás con mayor acentuación en el año 1.977, nnnento en que se
inicia un proceso legislativo de reforma y desregulación en relación al
Sistain Financiero.
Hasta la década de los setenta, el sector bancario español se defi—
nía por ser un sistema relativamente cerrado, con controles administra-
tivos fuertes, escasa libertad y un nivel de competencia poco desarro-
llado (4). Frente a esta caracterización, actualmente se observa un sec-
tor que posee un mayor grado de canpetencia, abierto, globalizado, uni-
versalizado, internacionalizado y dotado de una notable capacidad de
adaptación a unos nuevos contextos de variabilidad y caxpetencia.
En este capítulo se expondrán las relaciones causales sobre las que
se explica este proceso de transformación. El modelo argumental utilizado
sc nutre de la aportación efectuada por E. Ballarín (5>, fundamentada en
3 0. Broker, 0. “La concurrence dans le secteur bancarie”. O.C.D.E.
Paris 1.989.
Ballarín, E. Op. cit. 1.989.
Frazer, E’. y Vittas, U. “me Retail Banking Revolution. An
International Perspective. Michael Lafferty Publications.
1.982.
Bertrand, O. y Noyelle, T. (CERI-XDE>. “Recursos Humanos y
flexibilidad”. Informes GXDE. Ministerio de Thabajo y
Seguridad Social. Madrid 1.990.
4 Negueruela, U. y Gcnez, A. “El sistema bancario español en la
década de los ochenta”. Papeles de Economía Española. Número 43. 1.990.
5 Ballarín, E. Op. cit. 1.989.
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la reinterpretación que del paradigma habitual de la Economía Industrial
(6) efectúaM. Porter (Y).
Comenzando por las causas del proceso, se afinna motivado por la
concurrencia de tres factores (8>:
a) El proceso de desregulación y liberalización del sector.
b) Les cambios producidos en el contexto econainco.
c) El desarrollo y difusión de las nuevas tecnologías informáticas.
La hipótesis subyacente a lo largo de la exposición será que cano
consecuencia de la aparición de los factores mencionados, los distintos
elai~entos estructurales sobre lo que hasta entonces se basaba el sector
son modificados, implicando una variación en el nivel de competencia del
1T11511K3.
El proceso de desregulación y liberalización se ha concretado en la
eliminación de la mayoría de las restricciones impuestas sobre la actí-
viciad de las anpresas bancarias.
Anteriormente, la estricta y limitativa reglamentación bancaria
ocupaba un lugar de central importancia en relación al funcionamiento y
configuración del sector, abarcando la totalidad de los diferentes as-
pectos tanto de las anpresas cano de los mercados bancarios.
En lo fundamental, esta regulación se concretaba en los siguientes
aspectos;
a> Restricción sobre los precios de los servicios bancarios ofrecidos.
El precio de los productos bancarios era fijado administrativamente,
de acuerdo con objetivos de control y asignación obligatoria de recursos,
siendo el mercado, de esta forma, excluido del mecanismo de formación de
los precios (9>.
b> Restricciones sobre las operaciones de activo.
Estas se centraban en el establecimiento de coeficientes de liquidez
e inversión obligatoria, así caro el de caja en un nivel superior al
6 Sberer, M. “Industrial Market Structure and Economic Performance”.
Hougthon Mifflin. 1.980.
7 Porter, M. ‘Competitive Strateqy”. Free Press. 1.980.
8 Ballarmn, E. op. cit. 1.989.
Bertrand, O. y Noyelle, T. (CERI-CrUS). Op. cit. 1.990.
9 Martínez, R. “Banca y Finanzas en España”. Incluido en BrtSker, O.
y Martinez, E. Banca y Finanzas: competencia y tendencias. Ediciones de
las Ciencias Sociales. 1.990.
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técnicamente necesario desde el pinto de vista de los requerimientos de
la Política Monetaria.
c) Restricción sobre la operativa bancaria.
Instrumentada a través de la especialización operativa decretada
sobre el sector, mediante la distinción entre banca comercial, industrial
y mixta, y la autorización de la operativa que cada tipo de entidad podía
realizar.
d> Restricción sobre el mercado en cuanto a acceso, apertura exterior y
expansión de oficinas.
El cierre exterior del sector bancario español se instrumentó sobre
dos pilares. Por una parte, la imposibilidad de acceso al mismo de enti-
dades extranjeras. Por otra, la inexistencia de mercado de divisas y au-
sencia parcial de convertibilidad, en un primer nnnento, y la instnimen-
tación de diferentes medidas de control de cambios, limitación operativa
y regulación restrictiva de ella, posterionnente (10).
El acceso interior se encontraba limitado en función del nnnteni—
miento del status quo bancario, primeramente, y a la existencia de nece-
sidades econ&nicas que justificaran la autorización de un nuevo banco,
posterí onnente.
Por último, las decisiones de expansión de las aiipresas ya existen-
tes, mediante la apertura de nuevas oficinas, se veían administrativa-
mente limitadas a través de la necesidad de constatación, por parte de la
autoridad bancaria, de la existencia de “necesidad de servicio bancario”
en la plaza (11).
En España, a partir de 1.977, se aborda un profundo proceso de
desregulación, de motivaciones liberalizadoras, cuyo contenido, de forma
necesariamente sintética, se puede concretar de acuerdo al siguiente es-
quana (12):
a> ~sregulación de tipos de interés.
En 1.977 se liberalizan los tipos de los Préstamos de Regulación
Monetaria del Banco de España así caxu los tipos activos y pasivos de
operaciones no sujetas a coeficientes y de plazo superior a un año. En
1.981 se liberalizan los tipos de interés activos y pasivos a más de 6
meses. Por último, en 1.987 lo son los tipos pasivos de depósitos a la
vista, de ahorro y de plazo, así como las comisiones bancarias.
10 Gil, O. “Sistara Financiero Español”. Estudios Económicos número
29. Servicio de Estudios del Banco de España. 1.983.
11 Martínez, It Op. cít. 1.990.
12 Martinez, R. Op. cit. 1.990.
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b) Desregulación de las operaciones de activo.
El coeficiente de inversión desapareció a finales del año 1.992 y el
coeficiente de caja reduce su nivel a un cinco por cien de los pasivos
computables de las anpresas bancarias.
c> Liberalización exterior.
En 1.981 se liberalizan las cuentas ext.ranjeras en pesetas conver—
tibles. Cano consecuencia del ingreso en la Comunidad Económica Europea,
la moneda es totalmente convertible desde 1.992. En 1.978, aunque con
algunas restricciones en cuanto a la operativa y a su número de sucursa-
les, se permite el acceso de la banca extranjera.
d> Acceso al sector.
En 1.978 se modifican los criterios que regulan la creación de nue-
vos bancos, limitando su contenido a un capital mínimo desaitulsado y al
sometimiento a detenninadas medidas cautelares durante un periodo ini-
cial.
e) Expansión de las entidades.
Se liberaliza la apertura de oficinas para los Bancos en 1.977-78,
cuyos antecedentes se encuentran en el t~creto 2445/1.974 de 9 de Agosto
(13>.
El efecto que produjo la desregulación fue eliminar el principal
elaiento estructural sobre el que se basaba el sector bancario tradicio-
nal, desapareciendo tanto su determinante más relevante cano la base de
las barreras de entrada , elatentos en los que se basaba su
limitada competencia.
Otro de los factores que se destaca cano causante de la transforma-
ción, es la modificación observada, a partir de mediados de la década de
los años setenta, en las tendencias de comportamiento de los indicadores
económicos generales. Esta se concreta, a grandes rasgos, en la
ralentización del ritmo de crecimiento económico junto a la aparición de
elevadas tasas de inflación y cuantiosos déficits exteriores y presu-
puestarios.
Una darianda deprimida, consecuencia de la desaceleración del ritmo
de crecimiento económico, en presencia de importantes costes fijos o ba-
rreras de salida, es interpretada como un factor que propició un incite-
manto en el grado de rivalidad interna del sector (14). En la banca tra—
dicional se detectan de manera relevante ambos elanentos. Por una parte,
13 Gil, O. “Sistain Financiero español”. Banco de España. Servicio
de Estudios. Estudios Económicos núm 29. 1.983.
14 Ballarin, E. op. cit. 1.989.
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la importancia de la red de sucursales, soporte de la mayoritaria acti-
vidad bancaria al por menor (15”. y por otra, el tipo de tecnologías in-
fonnáticas aplicadas en ese rrais ±to, caracterizadas por el uso de grandes
ordenadores de unidad principal y por la organización de extensos y cen-
tralizados departamentos de proceso de datos (16), determinaban la pre-
sencia de elevados costes fijos asociados a la producción bancaria, cuya
dificultad de venta o liquidación se traducía, adicionalmente, en la
existencia de barreras de salida.
La necesidad de financiar volúmenes de déficits exteriores y presu-
puestarios ingentes, se convirtió en un factor inductor de la interna-
cionalización de la actividad, presionando sobre el propio proceso de
desregulación.
La persistencia de elevadas tasas de inflación, junto a los efectos
de una política monetaria restrictiva y las necesidades de financiación
del sector público, provocaron dos tipos de efectos. La r~vuneracion ne-
gativa del ahorro en términos reales, por una parte, y el incranento del
diferencial entre tipos activos y pasivos, por otra.
La situación descrita respecto a los tipos de interés se convirtió
en una ventaja competitiva para anpresas bancarias y no bancarias, sobre
la que basar sus estrategias frente a las propias de las anpresas tradi-
cionales (17). ~ esta forma, la estabilidad en el acceso a los depósitos
bancarios, área donde el poder de negociación de los proveedores banca-
rios se caracterizaba por su mayor debilidad (18) cano condición básica
relacionada con el nodo tradicional, se vio modificada.
La última de las causas que han sido señaladas hace referencia al
proceso de desarrollo y difusión de las tecnologías informáticas.
Aunque su análisis será objeto de una exposición más detallada en el
epígrafe 3.4, con motivo del estudio del merco de condiciones tecnológi-
cas que actualmente caracteriza a la actividad bancaria, su concurso
15 Sola, 3. “Cambios en el sistana financiero”. Revista de Econcona.
Número 1. 1.989.
16 Fundesco. “Las nuevas tecnologías de la información y el futuro
del sistarE financiero español”. 1.988
Barras, R. y Swann, 5. “The Adoption and Impact of Infonration Technology
in the 15K. ]nsurance Industry”. Research Report. ~chnical Change
Centre. 1.983. Citado en Castaño, C. T~cnología y anpleo en el sector
financiero español. Instituto de Prospectiva. Ministerio de Rconomia y
Hacienda. 1.990.
17 Ballarmn, E. Op. cit. 1.989.
18 Gutierrez, E. y Chuliá, C. “La innovación financiera y las
operaciones del sistaM bancario’. Boletín Económico del Banco de España.
Novianbre. 1.988.
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explicativo en la ccrprensión de la evolución experimentada por el sector
de la Bance ‘rivada en España requiere, cuando menos, subrayar ahora al-
gunos de los principales efectos derivados de su aplicación. Frente a la
perspectiva, más genérica, adoptada en el citado epígrafe, ahora, y dada
la fundamentación parcial que este capítulo encuentra en los postulados
de la Economia Industrial, la exposición limitará su contenido a destacar
las nxxiificaciones introducidas por este factor explicativo sobre algunos
de los aspectos considerados por esta disciplina.
En este sentido, y a pesar de que estas no son nuevas en los con-
textos bancarios, se afirma que ha sido con el desarrollo de la “banca
electrónica”, tras la incorporación del teleproceso, cuando este tipo de
tecnologías ha producido una revolución en las coordenadas sectoriales
tradicionales (19), sobre la base de los siguientes efectos:
a) Costes fijos. La evolución de estas tecnologías desde sus prime-
ras fases de aplicación (ordenadores de unidad principal) hasta
otras posteriores (mini y rnicro ordenadores) han supuesto una re-
ducción en los costes fijos asociados. En el mismo sentido ha inci-
dido la generación de sustitutos tecnológicos a la tradicional red
de oficinas (cajeros autc<máticos, terminales punto de venta, banco
en casa, etc...>.
b) Incranento del grado de diferenciación del producto. Tradicio—
nalmente, los productos bancarios habían mostrado un bajo grado de
diferenciación (20). Sin aribargo, el proceso de innovación finan-
cien, fundamentado sobre el nuevo soporte aportado por las tecno-
logias infonréticas, ha posibilitado el desarrollo de una intensa
competencia basada, más allá del precio, en la diferenciación de los
productos bancarios.
c) Estimulo hacia la intemacionalización, universalización y
globalización de la actividad bancaria, al posibilitar la intense—
lación de todos los mercados financieros y el acceso a ellos en
“tianpo real” desde cualquier lugar (21>. Adanás, estas nuevas po-
sibilidades operativas se convirtieron en un estímulo adicional im-
pulsor de los procesos de liberalización, en la medida en que las
anteriores regulaciones eran superadas de hecho por la nueva forma
de hacer banca.
En la Banca Privada española, la aplicación y difusión de las tec-
nologías informáticas reviste una especial importancia, hasta el pinto de
que se afinna que este sector ha desaupeñado un papel piloto dentro del
19 Fundesco. Op. cit. 1.988.
20 Ballarmn, E. Op. cit. 1.989.
21 ~llego, J.A. “Nuevas tecnologías, nuevas realidades, nueva
banca”. Prólogo a Castaño, C. Op. cit. 1.990.
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proceso de introducción en España de estas nuevas fonins tecnológicas
(22>. Adenás, el proceso de su difusión se ha caracterizado por exhibir
una intensa velocidad. En este sentido basta señalar que el número de
cajeros autaréticos creció, entre 1.983 y 1.987, un 271 por cien (23).
Anibos factores han propiciado el hecho de que las tecnologías informáti-
cas ocupen un lugar relevante en los procesos de producción de las enti-
dades bancarias. Así, con datos referidos a 1.991, el sector financiero,
en relación al conjunto del sisterE economico español, ocupaba el primer
lugar en cuanto a base informática instalada (27,4 por cien) y valor de
la misma (229.201 millones de pesetas> (24). Lesde el punto de vista de
las ventas, este sector concentró, en el año 1.994, el 33,8 por cien de
las mismas, lo que implicó una facturación de 180.661 millones de pese-
tas, ocupando tarrbién el primer lugar en relación a la totalidad de los
sectores económicos considerados <25).
En conjunto, del análisis de los tres ela~ntos explicativos se
desprende la profunda modificación de las bases estructurales sobre las
que se sustentaba la banca tradicional (una regulación protectora y
limitativa de la car~tencia, acceso estable al pasivo bancario en con-
diciones favorables, barreras de entrada adicionales elevadas sobre la
base de la existencia de importantes costes fijos y ciertas econcnias de
escala asociadas al tipo de tecnología infonrétíca utilizada>.
Ante este hecho, se producirán conductas de evolución y adaptación
de las entidades existentes, desaparición de aquellas que no consiguen
hacerlo y aparición de nuevos ccxnpetidores bancarios, cano refleja la
importante crisis que sacudió al sistein bancario español entre 1.977 y
1.985 (26).
Cano consecuencia, de un sector cenado, poco competitivo, cercano
al oligopolio y con un alto grado de ineficacia, se ha llegado a la con-
figuración de unos mercados abiertos, globalizados, universalizados e
22 Castelís, M., Barrera, A., Casal, P., Castaño, C., Escario, P.,
Melero, 5. y Nadal, 5. “El desafio tecnológico. España y las nuevas
tecnologías”. Editorial Alianza. 1.986.
23 Sarabia, SM. y López, O. “Innovación tecnológica en los entornos
bancarios: el autoservicio”. Incluido en Bueno, E. y Rodriguez, ¿f.M. La
Banca del futuro. Editorial Pirámide. 1.990.
24 Ministerio de Industria, Comercio y Thrismo. “El pargue de
ordenadores en España. 1.991. Dirección General de Electrónica y Nuevas
Tecnologías. 1.992.
25 Ministerio de Industria y Energía. Sector informático y parque de
ordenadores en España. 1.994”. Dirección General de Tecnología
Industrial. 1.995.
26 Cuervo, A. “fa crisis bancaria en España 1.977-1.985”. Editorial
Ariel. 1.988.
— 97 —
internacionalizados, tanto en su definición geográfica cano operativa,
caracterizados por su gran dinamiano, cano instrumento de adaptación a
unos contextos definidos por la variabilidad y la carpetencia.
3.1.2.- Una visión cuantitativa.
El capítulo anterior ha intentado exponer los suficientes argumentos
cano para sustentar la conclusión de las siguientes afirmaciones:
a) La actividad bancaria en general y la Banca Privada española en
particular, inicia, a mediados de la década de los setenta, un pro-
ceso de profunda transfonriación.
b> El resultado del mismo se concreta en la desaparición de la an-
terior configuración sectorial (estable, cerrada y escasamente can-
petitiva) y la energencia de una nueva que implica el enfrentamiento
de las entidades a unos mayores niveles de inestabilidad, riesgo,
incertidumbre y, ante todo, de un mayor nivel de canpetencia.
El objetivo del epígrafe que ahora comienza es aportar algfin tipo de
verificación cuantitativa respecto a las anteriores conclusiones. Para
ello utilizará el enfoque aportado por la Economía Industrial.
3.1.2.1. - El enfogne teórico de la Economía industrial
El objeto de la Economía Industrial se centra en el estudio y ca-
racterización del funcionamiento económico tanto de sectores cano de
mercados. Para ello, en la aproximación irás conocida, la de F.M. Scherer,
se distingue conceptualmente entre condiciones básicas o determinantes,
estructura de mercado, conducta de los agentes y, por último, funciona-
miento económico (27).
El funcionamiento económico de un determinado sector industrial
o de servicios, como objeto de la Economía Industrial, se concreta en la
evaluación del grado de eficiencia en la actividad de producción y en la
asignación de recursos.
Desde esta óptica, la Economía Industrial afinm~ que el funciona-
nuento económico depende de la conducta de los agentes que intervienen
desde ambos lados del mercado. Esta conducta o cauportarniento se refiere
a la fijación de precios, la estrategia de producto y la cooperación en-
tre agentes.
Dado el extenso desarrollo de la Teoría Econ&nica en el estudio del
comportamiento de enpresas y mercados, el concepto de conducta aportado
por la Economía Industrial es asimilado a la observación de situaciones
de competencia perfecta, oligopolio o monopolio cano conductas fundarTen-
tales, aunque la realidad indique que, en ninguno de los casos estudia-
dos, los resultados obtenidos se sitúen plenamente sobre alguno de estos
nojelos teóricos de comportamiento.
27 Sberer, F.M. Op. cit. 1.980.
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Consecuentanente con las conclusiones alcanzadas por la Teoría Eco-
nanica, se sigue que el funcionamiento será tanto más e bciente cuanto
más próximo se sitúen las conductas de los agentes al modelo de caT~-
tencia perfecta.
Progresivos alejamientos respecto a éste o acercamientos hacia con-
ductas olígopolísticas y, sobre todo, nnnopolísticas, deben interpretarse
cano exponentes de un funcionamiento económico menos eficiente.
La conducta de los agentes, a su vez, depende de la estructura del
mercado englobándose dentro de este concepto el número y tamaño de los
agentes oferentes (es decir, el grado de concentración existente), el
grado de diferenciación entre los productos ofrecidos, la ausencia o
presencia de barreras de entrada y salida, la relación existente entre
los costes fijos exhibidos por las eripresas y sus costes totales, y la
existencia de economías de escala.
Una conducta perfectamente ccrpetitiva se produce cuanto existe un
numero suficient~nente grande de agentes ofreciendo un mismo producto
homogéneo, de manera que ninguno de los vendedores, individualniente con-
siderado, puede influir en el precio del bien negociado mediante la va-
riación de la cantidad ofrecida. De esta n~nera, una estructura de mercado
generará conductas tanto más canpetitivas cuanto más alto sea el número
de agentes y mayor el grado de homogeneidad del producto.
Sin aubargo, el número de vendedores integrados en el sector no de-
terminará por si solo el cumplimiento de la condición exigida para la
existencia de conductas ccmpetitivas. Es posible suponer la existencia de
un sector integrado por un alto número de anpresas que presentan, sin
a-nbargo, una asimétrica distribución en cuanto a su tamaño de mercado y
en el cual, si se lleva al limite esta situación, una o varias detenten
un relevante poder de mercado.
Es por ello que tanto número de anpresas cano tamaño relativo de las
mismas sean dimensiones relevantes, lo cual conduce a la conclusión de
que lo realmente importante será la ausencia de un alto grado de concen-
tración en el mercado.
La distinción entre productos hcnogéneos y diferenciados se sustenta
sobre el grado de sustitución existente entre los mismos. De esta manera,
se estará en presencia de productos diferenciados cuanto el ofrecido por
una anpresa sea preferido por, al menos, algunos ccxrpradores, respecto al
producto de una anpresa rival, a un precio dado, sobre la base de dife-
rencias en atributos físicos, localización geográfica, información o
imagen subjetiva (28>. 1)os productos homogéneos no se diferenciarán en
ninguna de sus características desde la óptica del dainndante salvo en su
precio, por lo que será esta última dimensión la que concentrará toda
posibilidad de competencia.
28 Scherer, F.M. Op. cit. 1.980
— 99 —
solo la presencia conjunta de ambas condiciones (alto número de
competidores y producto hanogéneo) ga~ ntizará la generación de conductas
canpetitivas.
Un gran número de competidores junto a un importante grado de dif e-
renciación de producto conducirá hacia situaciones de competencia mono—
polística. Contrariamente, un limitado número de agentes junto a un pro-
ducto homogéneo llevará hacia conductas oligopolísticas.
En esta últinn situación, un cierto grado de heterogeneidad de pro-
ducto puede, al dificultar las posibilidades de coordinación inherentes
al oligopolio, acercar el resultado hacia situaciones de menores pérdidas
de eficacia, dado que este grado de heterogeneidad, al diferenciar los
productos ofrecidos en algo más que su precio, introduce lo que se conoce
cano una situación de competencia ¡nultidimensional, elevando de esta
forma el grado de complejidad de los acuerdos que las aripresas deben al-
canzar para que el mercado presente un comportamiento oligopolístico.
El efecto que cabe esperar de la observación de cierta diferencia-
ción de producto sobre la conducta de los agentes no es univoco. Estra-
tegias de diferenciación de producto pueden relacionarse con el objetivo,
establecido por las enpresas instaladas en el sector, de elevar barreras
de entrada que impidan el acceso de nuevas enpresas (29).
Si observamos un bien económico, desde el punto de vista del can-
prador, como caracterizado por poseer un “espacio de diferentes caracte-
rísticas” (30>, una anpresa ya instalada puede desalentar la entrada de
nuevos ccn~tidores mediante un suficiente grado de diferenciación de
producto en relación al espacio de características percibido por el con—
suinidor, de forma que el aspirante no encuentre ningún “nicho de carac-
terísticas” en el cual basar su estrategia de instalación <31).
Las economías de escala son otro de los factores de los que depende
la estructura de mercado y hacen referencia al hecho de permitir n~yores
volúmenes de producción con progresivamente menores costes asociados Esta
definición genérica permite, sin anbargo, un n~yor detalle si se distin-
gue entre econcri as de escala asociadas a un producto, al tamaño de la
planta o al número de plantas, limitándose este último caso al de una
aupresa que desarrolla su actividad productiva a través de múltiples
plantas de producción.
El argumento de rrayor importancia que se encuentra detrás de la ex-
plicación de cada una de los mencionados tipos de economías de escala es
el de la especialización cano factor reductor de los costes, reducciones
29 Scherer, F.M. Op. cit. 1.980
30 Lancaster, 1<. “A N~ Approach to Consumer Theory”. Joumal of
Political Economy. 1.966.
31 Scherer, F.M. Op. cit. 1.980
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que se consiguen bien a través de la acumulación de experiencia por parte
del factor trabajo en la realización de sus tareas (economías de escala -
volumen de produc- o), bien a través de la organización del trabajo posi-
bilitada por un mayor tamaño de la planta (economías de escala-tamaño de
la planta) o bien a través de la organización de la producción mediante
su división en diferentes plantas (economías de escala-multiplanta> (32).
Los efectos producidos por la existencia de econanias de escala se
centran en constituirse en un elanento que dificulta el acceso de nuevos
competidores al mercado, al imponer unas condiciones de entrada más exi-
gentes en términos de costes. De esta fonna, las economías de escala se
constituyen en elanentos sobre los que a levantar barreras de entrada.
Junto a esto, al incentivar mayores volúmenes de producción cano
instrumento de acceso a unos costes más reducidos, las economías de es-
cala tienden a favorecer la existencia de un mayor grado de concentración
en el mercado.
Adicionalmente a los dos factores ya mencionados, se debe hacer re-
ferencia tanto a la estructura de costes de las anpresas cano a la exis-
tencia de barreras de entrada y/o salida.
Los costes y su estructura tienen relevantes implicaciones sobre la
estructura de mercado. Primero, desde un punto de vista estático, cuanto
más profundamente difieran los costes de las a~ipresas integradas en un
sector, más difícil resultará para estas mantener políticas de precios
comunes o acuerdos. Segundo, desde una perspectiva dinámica, cuanto más
sensibles sean las funciones de coste de las anpresas a la innovación
tecnológica y más desiguakente se distribuya esta sensibilidad entre
ellas, más complejo les resultará instrumentar una política de precios
conjuntamente. Tercero, cuanto mayores sean los costes totales de las
anpresas, más dificultades encontrarán estas de mantener acuerdos o es-
trategias de precio conjuntas en contextos económicos de recesión, espe—
cialmente si estas se caracterizan por unos costes fijos importantes en
relación a sus costes totales (33>.
Por tanto, cuanto mayores sean los costes totales y mayores los
costes fijos en relación a los totales, mayores serán los estímulos hacia
carwrtamientos no oligopolísticos, debiendo ser evaluada su presencia
caio factor de competencia, sobre todo si las anpresas integradas difie-
ren en estos aspectos.
Por barreras de entrada se entiende todo un conjunto de factores que
inípiden o dificultan la entrada de nuevas aripresas al sector (34>.Algunos
32 Scherer, F.M. Op. cit. 1.980
33 Scherer, F.M. Op. cit. 1.980
Ballarin, E.. Op. cit. 1.989
34 Ballarin, E. Op. cit. 1.989
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de estos factores ya han sido mencionados, como las economías de escala o
un cierto grado de diferenciación de producto. Ajarás, la existencia de
determinadas necesidades de capital como requisito previo o necesario a
la instalación en el mercado y, sobre todo, la existencia de determinadas
restricciones legales al acceso, completan la relación de elanentos sobre
los cuales puede establecerse unas deteminadas barreras de entrada (35>.
Se entiende por barreras a la salida a todo aquel elanento que im-
pide o dificulta la salida de una supresa fuera del sector.De entre todos
los posibles elanentos, sin duda los más relevantes son nuevamente la
existencia de restricciones legales y la existencia e importancia de
costes fijos cuya liquidación implique una especial dificultad (36>.
Por su efecto sobre sobre la decisión de acceder al mercado (la de-
cisión de entrar al mercado tantién estará condicionada por la existencia
o inexistencia de barreras de salida> y por tanto sobre el número de su-
presas instaladas, tanto barreras de entrada cano de salida alejan la
estructura del mercado de las conductas ccinpetitivas.
Para finalizar, tanto la estructura del mercado cano la conducta de
los agentes se postulan influenciados por tos determinantes o condiciones
básicas, los cuales pueden considerarse cano elanentos exógenos al sec-
tor.
Estas condiciones básicas, operantes tanto sobre el lado de la
oferta como del de la desanda, pueden concretarse, entre otros, en las
condiciones en que las anpresas acceden a sus inputs productivos, la ca-
racterización de su tecnología productiva, la elasticidad-precio del
producto ofrecido, la existencia de sustitutos, el carportamiento cíclico
o anticíclíco de la actividad del sector y, sobre todo, las políticas y
reglamentaciones públicas establecida sobre el sector o alguno de sus
aspectos (32).
3.1.2.2.- El análisis de los indicadores.
De acuerdo con la breve exposición anterior, la aplicación de la
Economía Industrial requiere, a los efectos propuestos, el análisis de
una serie de aspectos definidos sobre la Banca Privada española. En las
líneas que siguen se abordará esta tarea, aunque sea scnnramente, en re-
lación a los siguientes:
a) Grado de concentración.
b> Economías de escala.
c> Costes y su estructura.
d) Grado de diferenciación del producto.
35 Ballarin, E. Op. cit. 1.989
36 Ballarin, E. Op. cit. 1.989
37 Scberer, F.M. Op. cit. 1.980
— 102 —
A> Grado de concentración
Para de analizar el grado de concentración existente en un sector se
plantean dos tipos de problains: que medida utilizar cano aproximación
del tamaño de las anpresas y que índices aplicar como instrumento de
cuantificación.
Respecto al primero, las medidas habitualmente recomendadas se cen-
tran en el valor añadido, los activos totales y el anpleo (38). Sin su-
bargo, se aproximará el tannño de las entidades a través del valor total
de sus depósitos dado que se trata de la medida más profusamente utili-
zada en los trabajos realizados respecto al sector bancario (39), con el
objeto de ¡~er establecer comparaciones de sobre una base lo más hano-
génea posible. En cuanto al segundo y por motivos similares, se eligieron
finalmente diferentes índices de concentración absoluta así cano los ín-
dices de Cmi y Herfindhal.
Los índices de concentración absoluta se definen cano el porcentaje
que representa el agregado de las X primeras entidades de mayor tamaño
sobre el total del sector (40) .Sin ~targo, aunque útil referencia, estos
índices presentan ciertos inconvenientes al depender de la definición que
se haga de 1< y no tomar en consideración el número total de entidades.
Como índices de concentración que superan estas deficiencias, se
calculan los de Cmi y Herfindfial. La interpretación de ambos es senci-
lla. Para el índice de Cmi, valores nulos implican la inexistencia de
concentración mientras que el valor 1 señala la observación de la máxima
concentración. El de Herfindhal varía entre l/n (donde n es el número de
aTipresas) que implica nnnnra concentración, hasta 1.
Los cuadros 1 y 2 recogen los resultados obtenidos en tanto que los
cuadros 3 y 4 incluyen resultados de trabajos anteriores respecto a los
que se ha perseguido conseguir la niáxina homogeneidad de datos y cálculo.
Los cuadros 5 y 6 deben servir cano instrumento de análisis.
38 Scherer, F.M. Op. cit. 1.980
39 Fanjul, O. y Maravalí, F. “Carpetencia y rentabilidad del sistana
bancario”. Papeles de Economía Española n9 18. Madrid 1.984.Fanjul, O. y Maravalí, E. “Estructura de mercado y
crecimiento del sistana bancario español: un análisis de las
tres últinns décadas”. Cuadernos Económicos del ICE n2 21.
Madrid 1.982.
40 Cebrián, J. y Iglesias-Sarria, (2.. “Concentración en el sector
bancario español en el periodo 1.980-1.991”. Boletín Económico del Banco
de España meyo 1.992. Madrid 1.992.
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INDICE DE CONCENTRACION ABSOLUTA.
—
1.986 1.988 1.990 1.991 1.992
5 PRIMEROS 49,20 52,14 51,94 56.64 56,85
10 PRIMEROS 6965 68,04 68,36 71.23 71.17
15 PRIMEROS 76,73 76.14 77,65 79,56 79,51
20 PRIMEROS 8162 81,54 83,03 84,57 84,58







Fuente: Elaboración propia a partir de datos sobre
acreedores. G.S.B.
CUADRO 2
Fuente: Elaboración propia a partir de datos sobre
‘acreedores. OSP.
CUADRO 3
INDICE DE CONCENTRACION ÁTBSOLÁJTA.
5 PRIMEROS
1.952 1.959 1 966 1 973 1 980 1.983
68.00 63.00 5600 51 00 50.00 ¡ 49.00
10 PRIMEROS 80.00 8100 7400 6900 68,00 68,00
15 PRIMEROS 87.00 86,00 80,00 76,00 75.00 74,00
20 PRIMEROS 91.00 91,00 85,00 81,00 80.00 79.00
25 PRIMEROS 93,00, 93.00 88,00 85,00 83.00 83,00
30 PRIMEROS 95,0(1 95,00 90,00 88,00 86,00 85,00
50 PRIMEROS 98.00 98.00 96.00: 95,00 93.0<) 93.00
Fuente: O. Fanjul y F. Maravalí. Opus cii. 1.984.
CUADRO 4





























































































































































































































































































































































La primera conclusión que se confinin es la de que el sector de la
Banca Privada en España se caracteriza por poseer un considerable grado
de concentracion.
Así, y con datos referidos a 1.992, el 56,85% del mercado viene re-
presentado por el 3,67% de las enpresas (5 entidades sobre las 136 con-
sideradas) y el 63,23% de las rnisnns únicamente suponen el 3,44% del
mercado.
En cuanto a su evolución, la concentración, medida por índices ab--
solutos, desciende constantanente hasta 1.983, cambiando el signo de su
evolución a partir de 1.986. A pesar de que el índice de Cmi adelanta
esta inflexión al año 1.980 y de que el de Herfindhal la retrasa hasta
prácticamente 1.988, se puede afirmar que el grado de concentración al-
canza su mínimo hacia la mitad de la década de los ochenta, en línea con
los resultados obtenidos por otros trabajos (41). Por tanto, si fijamos
el origen taiporal del proceso de cambio sobre la mitad de la década de
los setenta, puede concluirse que implicó una disminución en la concen-
tración del sector. ¡a explicación tanto de los valores mínimos
(1.980-1.985) como de los mayores crecimientos (1.991> debe sustentarse
en las medidas tasadas para resolver la crisis bancaria por la que atra-
vesó el Sistan Financiero, por una parte, y en el proceso de fusiones
acaecido, por otra.
B> Economías de escala
El estudio de este elsuento de la estructura del mercado bancario ha
sido abordado con cierta frecuencia. La revisión de algunos de estos
trabajos muestra la complejidad de este tipo de análisis así cano la ini-
posibilidad de obtener conclusiones generalizables a la totalidad del
sector. E~ esta fonsa, a pesar de que la existencia de economías de es-
cala, en una u otra forma, se apunta en todos los trabajos consultados,
las conclusiones únicamente coinciden en un aspecto: negar la existencia
de rendimientos decrecientes en las aupresas bancarias, es decir, de
ieseconcxnías asociadas a la escala de la producción.
Otra afirmación compartida es la de que las economías de escala lo-
calizadas en el sector son de una magnitud variable, según el tipo de
estas, y sisupre de una importancia moderada. Fanjul y Maravalí (42) lo-
calizan economías de escala en relación con el tamaño medio de los depó-
sitos y el número de cuentas abiertas por oficina bancaria. Sin anbargo,
detectan rendimientos constantes en relación al número de oficinas, en
tanto que no parecen existir economías de escala en vinculación con el
41 Cebrián, J. y Iglesias-Sarria, (2.. Op. cit. 1.992
42 Fanjul, O. y Maravalí, F. “Sobre economías de escala en el
Sistan Bancario Español”. Boletín ¡CE. Abril 1.983.
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tamaño de la arpresa. A parecidos resultados llega F. Delgado ~ en
cuyo trabajo se concluye la existencia de economías de escala en relación
al iamaño de la oficina bancaria para todo tipo de entidades bancarias
excepto las de nacionalidad extranjera de mayor dimensión. En cuanto a
economías vinculadas al tamaño de la supresa, estas solo se observan para
el caso de los bancos extranjeros más reducidos.
De lo expuesto se deduce que el tamaño de las anpresas no resulta
una variable central para la consecución de economías de escala. Sin su-
bargo, el tamaño de la oficina parece concentrar la mayor potencialidad
de explotación de este elsuento. Patas conclusiones son compartidas por
todos los trabajos consultados (~~>•
Se deduce, por tanto, que las economías de escala presentes en el
sector no deben jugar un papel preponderante en el levantamiento de ba-
rreras a la entrada.
Al margen de métodos de estimación econenétricos, un método sencillo
de aproximar la presencia de economías de escala es la de suponer al be-
neficio de una supresa cano función del tamaño de la misma (4~> Utili-
zando esta aproximación, se ha realizado un análisis gráfico con datos
del Consejo Superior Bancario referidos al 31.12.91.
Para ello, se ha procedido a la ordenación de las diferentes enti-
dades en función de su tamaño, relacionándolas posteriormente con una
medida del beneficio. De esta forma, se esperaría observar un gráfico
constantanente decreciente si las economías de escala existentes fueran
inwrtantes y de inmediata observacion.
Los distintos tipos de economías de escala distinguidos teóricamen-
te, aconsejan proceder a diferentes aproxiinciones tanto del tamaño como
del beneficio.
En el gráfico número 1, el tamaño de las entidades, aproximado por
el importe total del epígrafe de “acreedores’ de su pasivo, se relaciona
directamente con el de “beneficio neto” de sus cuentas de pérdidas y ga-
nancias. De su observación, así ceno del gráfico número 2 que con objeto
43 Delgado, E. “Econcmnías de escala en el Sístana Bancario Español.
Revista Economistas n~ 4. Madrid 1.990.
44 Fanjul, O. y Maravalí, E. Op. cit. L983.
Analistas Financieros Internacionales. “Efectos previsibles del Mercado
¡inico Europeo en el Sístaua Bancario Español”. Instituto de Estudios de
Prospectiva. Madrid 1.990.
Delgado, F. Opus cit. 1.990
Perez, E. y Quesada, 5. “La eficacia del Sistain Bancario
Español en la perspectiva Europea’ . Revista Economistas n913. Madrid 1.992.
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de apreciar mejor el comportamiento asociado a anpresas de menor tamaño
difiere respecto al primero únicamente en la esa’ a elegida, se deduce la
existencia de una relación positiva entre tamaño de la entidad y bene-
ficios.
Esta relación, sin anbargo, desaparece cuando, catu en el gráfico 3,
manteniendo la medida utilizada de tamaño, se miden los beneficios de las
avresas a través de su rentabilidad sobre recursos propios.
Por últirrn, dado que los estudios referenciados hacen especial hin-
capié a la existencia de economías asociadas al tamaño de la oficina
bancaria, en el gráfico número 4 se relaciona el tamaño medio de la ofi-
cina bancaria, medido como el volumen de depósitos por oficina, con el
beneficio medio de la misma (beneficios/n9 oficinas).
Según este, las oficinas de mayor tamano presentan beneficios supe-
riores que las oficinas de tamaño medio y de menor tamaño. Sin aitargo,
estas últimas se sitúan por encina de los niveles de las oficinas media-
nas -
Este último ccwnport.aniiento se explica en función de la medida de
tamaño utilizada, ya que ésta considera únicamente los depósitos, en
tanto que un importante segmento del sector, la banca extranjera, se ca-
racteriza por su recurso masivo al mercado interbancario antes que a la
captación de depósitos. De esta forrtn, las oficinas de entidades extran-
jeras tendrían un tamaño reducido en el análisis, tamaño que se verja
modificado si como definición del mismo se considerase una aproximación
más amplia del pasivo captado.
A pesar de lo limitado del análisis, se puede concluir la existencia
de economías de escala en el sector, estimadas con mayor claridad en re-
lación al tamaño de la oficina. A pesar de esto, su importancia debe ser
moderada dado la falta de nitidez con que se evidencian, en línea con las
conclusiones alcanzadas por los trabajos consultados.
O> Costes totales y su estructura
El estudio de los costes se ha desarrollado sobre la base de datos
suministrados por la Cuenta de Pérdidas y Ganancias, utilizando como
fuente los Anuarios del Consejo Superior Bancario - Para ello, se han con-
siderado cano partidas expresivas de costes de la actividad bancaria
tanto los costes financieros, derivados de la captación del pasivo ban—
cario, como las diferentes partidas en que se desagregan los gastos de
explotación (gastos generales, de personal, de inmuebles y amortiza-
ciones>.
Los gastos de inmuebles y las amortizaciones se han considerado como
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con la opinión de ciertos autores (46) y sobre la base de dos argumentos.
Por una parte, la existencia de rigideces institucionales que impidan un
ajuste flexible de la mano de obra contratada. De otra, la consideración
de capital que debe tener el trabajo en presencia de inversiones en ca-
pital humano específico - Tanto los costes financieros cano los gastos
generales se consideran variables en cuanto que se suponen vinculados
flexiblanente al volumen de produccion.
El análisis de su evolución, se recoge en el cuadro número 7 el
gráfico número 5, donde se representan las tasas de variación anual ex-
hibidas por los costes totales, fijos y variables.
El análisis muestra la constante evolución creciente mostrada por
los costes totales (tasas de variación positivas excepto el primer año)
especialmente intensa a partir de 1.988 (25,85%>, desacelerándose en el
año 1.991, aunque conserva tasas de magnitud importante (13,92%). Tanto
los costes variables como los fijos siguen una idéntica evolución que los
costes totales (crecimiento constante, aceleración a partir de 1.988 y
desaceleración en 1.991 pero sobre niveles todavía elevados>, si bien los
costes fijos tienen tasas de variación de menor magnitud. Dado el para-
lelismo de los costes totales y variables, estos últimos parecen gobernar
en buena medida el cauportamiento de aquellos.
Esta característica de la estructura de los costes se ve confininda
en el cuadro 8, que refleja el peso porcentual de cada partida sobre los
costes totales. En el año 1.991, los variables representaban un 81,63% de
los costes totales. Dentro de los primeros, hay que destacar la relevan-
cia de los financieros (75,59% sobre el total de costes). Paralelamente,
los fijos implican un 18,37% sobre los totales, siendo los de personal
los de mayor peso (15,38%>.
La evolución de las diferentes tasas de participación se presenta el
cuadro número 9. En consonancia con las tasas de variación exhibidas, son
Jos costes variables los que incrarentan su peso (3,3 puntos) en especial
los financieros (2,88 puntos). Los costes fijos, lógicamente, retroceden
en importancia.
Por tanto, se puede concluir que los costes totales del sector están
experimentando un crecimiento importante. Estructuraimente, destaca la
relevancia de los financieros y los de personal. los costes fijos pre-
sentan una participación importante aunque con una progresiva pérdida de
peso sobre los totales.
De esta manera, la conclusión debe presentar una doble dirección.
Por una parte, el incranento de los costes totales se debe interpretar
46 Ballarin, E. Op. cit. 1.989
Malo de Molina, 3.L”¿Higidez o flexibilidad del mercado de
trabajo?. La experiencia española durante la crisis.
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cano un factor operante hacia una progresiva competencia dentro del sec-
tor~ El decrecimiento de los fijos respecto a los totales, sin aiubargo,
nos conduce hacia la existencia de un factor tendente a debilitar la an-
terior afirmación así cano a moderar el grado de rivalidad interno ope-
rante en el sector.
U) Grado de diferenciación del producto
El grado de diferenciación del producto se estima por los gastos de
publicidad en los que incurre el sector (47) - El cuadro número 10 expone
la evolución de dichos gastos en el sector Finanzas, máxima desagregación
sectorial a la que se ha tenido acceso, en función de las fuentes utili-
zadas (48>, en una triple dimensión: la inversión total en publicidad, el
número de marcas en que se materializó esa inversión y el importe medio
invertido en cada una de las marcas.
En el análisis de sus tasas de variación destaca la registrada entre
1.978 y 1.985. A pesar de que relaciona períodos bastante alejados, su
magnitud, especiailniente en lo relativo a inversión media y total, expresa
el can-tío que se ha producido.
Por otra parte, salvo el número de mercas en el año 1.989, que de-
crece respecto al año anterior, el resto de las series expresan creci-
mientos continuos, de fuerte magnitud en algunos años.
Adicionairnente, en el cuadro número 11 se establece una cava-
ración intersectorial, con datos de 1.990, en relación con idénticos Pa-
rámetros publicitarios.
Se observa el lugar predeiminante del sector Finanzas en relación al
conjunto: cuarto lugar en número de marcas, sexto en inversión media y
tercero en inversión total, ocupando posiciones situadas por encima o en
el mismo entorno que sectores caracterizados tradicionalmente por una
alta diferenciación de producto. AdatÉs, si cm~rajnos estos resultados
con los que se obtendrían con datos del año 1.977, se observa una fuerte
progresión ya que en el citado año este ocupaba, en los tres casos el
octavo lugar.
Se concluye, por tanto, los importantes gastos de publicidad en que
incurre el sector así ca~u su constante crecimiento. Ambas observaciones
conducen hacia la afirmación de que existe, respecto a los productos
bancarios, un progresivo mayor grado de diferenciación.
En conclusión, y desde la Economía Industrial, la Banca Privada española
se define por presentar los siguientes rasgos:
47 Scherer, F.M. Op. cit. 1.980
48 Walter Thcxnpson. 5. “La inversión publicitaria en España”. Varios
anos.
CUADRO 10
GASTOS EN PUBLICIDAD. EVOLUCION DEL SECTOR
MiLLONES DE PESETAS
ANOS
NUMERO ‘PASA DE INVERSION ‘PASA DE INVERSION
DF MARCA< VARIACION MEDIA VARJACION TOTAL
825 14) 1.214.74j
940 13.94 161 9.38 1.513.83
1.977
1.972
1.925 1.407 49.68 7 53 347,45 10.590.00
1.986 1.049 17.20 8.70 15.57 14.343.06
1.988 1.953 18,44 1378 58,37 24.903.00
1.929 898 —54.021 32.00 175,84 34.486,00
1.990 920 ¡ 2.45 53.001 39.47 48.469.00
Fuente 1W. 1ñornpson Opus eh clahoraetén propia
CUADRO 11
CASTOS EN PUBLICIDAD ORDENACION POR SECTORES
MILLONES DE PESETAS. ANO 1.990
SI-CTORI. 2
NI.JML RO LS VERSION
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Fuente .~ W Thornpson. Opus cit.
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a> Engloba un alto número de unidades productivas (158 a~ipresas y
17.243 oficinas en el año 1.991).
b) A pesar de ello, exhibe un importante nivel de concentración.
c> Aunque de variable y moderada importancia, la función de produc—
ción de las anpresas bancarias muestra ciertas econcxiúas de escala,
especiahrnnte relevantes en relación al tamaño de la oficina banca-
ria.
d) Sus pr~uctos son cada vez trÉs diferenciados.
e) Sus costes totales se encuentran dentro de un proceso de creci-
miento, donde destaca la disminución del peso de su ecurunente fijo.
f) La menor importancia de estos últimos, la moderada presencia de
econcmiías de escala asociadas al tanaño de la aupresa y la
liberalización de la regulación relativa al acceso al sector, restan
importancia a la posible organización de barreras de entrada o sa-
lida.
El análisis desarrollado fundamenta la conclusión de que se ha ve—
rificado un profundo cambio estructural en el sector, afininción basada
en los cambios observados en la mayoría de los parámetros que han sido
considerados.
Este proceso ha propiciado la desaparición de las bases que expli-
caban la anterior definición sectorial. El proceso de desregulación, el
cambio en los contextos econáinicos (que modifica tanto el poder de nego-
ciacióri de las entidades cano de sus clientes y canpetidores) y el pro-
ceso de difusión de las tecnologías informáticas (desde fornas costosas y
centralizadas hasta otras más baratas y descentralizadas) han sido los
instrumentos causantes del conjunto de alteraciones observadas.
El resultado alcanzado, mediante la superación de la anterior es-
tructura, ha sido el incranento del nivel de cai~tencia asociado al
funcionamiento del sector.
En este sentido apunta el descenso que se observa en el nivel de
concentración hasta el final de la década de los ochenta, la desaparición
y ausencia de fundamentos sobre los que elevar barreras de entrada y sa-
lida, y el incra¡~nto de los costes totales. El mayor grado de dif eren-
ciación del producto debe ser interpretado cano un factor oye aleja al
sector de un funcionamiento oligopolístico, al dificultar las posibili-
dades de cooperación entre arpresas, reforzando la lectura efectuada de
los anteriores aspectos.
3.2. - La estructura y naturaleza del sector de la Banca Privada en Espa-
na.
El objetivo enunciado por el titulo de este epígrafe será abordado
mediante el tratamiento de las siguientes cuestiones:
a> ~finición y caracterización sectorial.
b) ~scripción productiva.
c) Organización interna de las entidades.
d) Dimensión e importancia del sector.
e> Caracterización del mercado y de las unidades productivas.
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f> Aproximación desagregada al sector.
3.2.1.- ~finición y caracterización sectorial
Cano cuestión inicial se plantea la necesidad de proceder a una de-
finición del subsector de la Banca Privada. Dado la cauplejidad, variedad
y amplitud de su actividad productiva, y la progresiva tendencia hacia la
universalización operativa y hacia la globalización, el objetivo pro-
puesto dista mucho de ser sencillo.
[~sde un punto de vista estadístico, el Sistana Europeo de Cuentas
Económicas Integradas define al subsector, cano integrado por aquellas
“instituciones de crédito que tienen una parte importante de sus pasivos
frente a clientes no bancarios en forma de depósitos a la vista trasfe-
ribles y los órganos centrales de estas instituciones”, definiendo, a su
vez, a las instituciones de crédito cano todas “las unidades institucio-
nales cuya función principal consiste en financiar, es decir, reunir,
transtonriar y distribuir disponibilidades financieras”, afiadiendo poste-
rionnente que “los recursos principales de estas unidades están consti-
tuidos por los fondos que provienen de pasivos financieros contraídos
(depósitos a la vista y a plazo, bonos de caja, obligaciones, etc...> y
por los intereses recibidos” (49).
Estas definiciones, sin anbargo, hacen referencia tanto a bancos
cano a cajas de ahorro, cooperativas y mutuas de crédito y organismos de
giro postal, elanentos fundamentales del sist~m bancario, los cuales se
distinguen del resto de entidades integrantes del sistana financiero por
ser los únicos autorizados para captar depósitos a la vista del público y
crear, por tanto, dinero bancario.
Una nnyor aproximeción a la identificación del subseetor se puede
conseguir mediante la definición que del negocio bancario se establece en
el artículo 37 de la Ley de ordenación Bancaria de 1.946, donde se espe-
cifica que el canercio de banca lo ejercen las personas naturales o ju-
rídicas que, con habitualidad y ánimo de lucro, reciben del público, en
forma de depósito irregular y en otras análogas, fondos que aplican por
cuenta propia a operaciones activas de crédito y a otras inversiones, con
arreglo a las leyes y los usos mercantiles, prestando, adanás, por regla
general a su clientela servicios de giro, transferencia, custodia, me-
diación y otros en relación con los anteriores, propios de la canisión
mercantil (50).
49 Instituto Nacional de Estadística - Eurostat. “Sistain Europeo de
cuentas integradas Sec”. 2~ edición. 1.988. Páginas 23 y 24
50 Trujillo, J.A., Cuervo-Arango, C. y Vargas, F. “El Sistana
Financiero Español”. Ediciones Ariel. 3~ edición. 1.988
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La fundamental diferenciación de la Banca privada respecto al resto
de aipresas integrantes del 5.) tor bancario, reside en su naturaleza ju-
rídica. De esta forma, los bancos solo podrán crearse a través de la
forma de sociedades anónimas, en tanto que las Cajas de Ahorro se conf i-
guran en instituciones de patronato oficial o privado, sin ánino de lu-
cro, de interés público y naturaleza privada, mientras que las coopera-
tivas de crédito deben adoptar esta última fonria jurídica.
Sumando las distintas aproxiniaciones aportadas, se puede decir que
el subsector de la Banca Privada está constituido por sociedades anónimas
privadas con carácter de entidades de crédito y depósito.
El subsector así definido se encontraría encuadrado en los epígrafes
812 y 813 de la Clasificación Nacional de Actividades Económicas, dentro
de la división 8, correspondiente a las Instituciones de Crédito y Segu-
ro, lo que nos lleva a clasificar al subsector de la Banca Privada dentro
de lo que habitualmente se dencnina sector servicios (divisiones 6 a 9 de
la Clasificación Nacional de Actividades Económicas).
El concepto de industria de servicios se define por incorporar “to-
das aquellas aipresas y aiipresarios cuyo principal producto final es un
bien intangible o no duradero, o, en su caso, el conjunto de centros de
producción de la econanía estructurada cuyo producto final no es un bien
material” (51).
Alternativamente, la definición del sector y de la actividad de
servicios se define habitualmente de forma negativa. En este sentido
“canprende todas aquellas actividades económicas estructuradas de pro-
ducción que no redundan inmediatamente en la producción o transtonnacián
de objetos materiales” (52).
Pjnbas definiciones se centran en la naturaleza económica diferencial
que caracteriza a esta actividad. Esta es aproximada por O. manas (53)
51 Gershuny, 5.1. y Miles, I.D. “La nueva econanía de servicios. La
transformación del aiipleo en las sociedades industriales”. Ministerio de
Tra~jo y Seguridad Social. 1.988.
En términos similares se expresa Cuadrado, 5.R. “La
expansión de los servicios en el contexto del cambio
estructural de la econania española”. Papeles de Econan.ia
Española. N9 42. 1.990
52 Hill, T.P. ‘Qn Goods and Services”. Review of Inccne and Wealth.
N9 23. 1.977. Citado en Gershuny, 5.1. y Miles, 1.19. Op. cit. 1.988
53 manas, (LB. “Manpcmer Problans in the Service Sector”. OCDE.
1.967. Citado en Oershuny, 5.1. y Miles, 1.19. Op. cit. 1.988
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atribuyendo a los servicios los siguientes rasgos genéricos fundamenta-
les:
a) Su producto es inmediato y su suministro se realiza de forma
continuada.
b) Su generación implica urja actividad de carácter profesional, que
exige ciertos niveles de cualificaciones personales.
c) Su producción suele caracterizarse por una relativa intensidad de
mano de obra.
Adicionalmente, 1. Kravis (54) apunta cano principal rasgo defini-
torio el hecho de que los servicios se caracterizan por el escaso volumen
cte mercancías incorporado en los mismos cano ínputs intermedios.
Por último, C. Castaño (55) sintetiza otros elanentos definitorios
de la categoría económica de servicios:
a) No son trasferibles
b) No son acumulables. Se prestan de una sola vez.
c) Ausencia de contenido físico, lo que implica la necesidad de la
presencia del proveedor para que se realice la transacción.
d) Su único soporte de valor es su calidad.
e> Fuerte condicionamiento respecto a las coordenadas culturales de
cada país, lo que limita sus posibilidades de estandarización.
f) Las ventajas canparativas asociadas a diferentes servicios pare-
cen asociadas con las econanías de escala, con el saber y las téc-
nicas anpresariales y con el conocimiento técnico.
Desde una óptica clasificadora, y atendiendo a las características
de su consumo, se distingue entre servicios de producción y servicios
prestados a los consumidores (56>. ms servicios de producción se prestan
a otras unidades productivas, incluyendo, entre otros, los servicios de
asesoramiento, el diseño técnico y la intermediación financiera. Su ca-
racterística se centra en constituirse en inputs intermedios para otras
actividades económicas. Por el contrario, los servicios prestados a los
consumidores se constituirían en productos finales.
54 Kravis. LI. “Services in the damstic econany and in world
transaction. 1,983. Citado en Castaño, C. Op. cit. 1.990
55 Castaño, C. Op. cit. 1.990
56 Greenfield, H.C. “Man~e and the Grcwth of Producter services”.
Columbia University Press. 1.966. Citado en Gershuny, J.C y Miles, 1.19.
Op. att. 1.988
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Sobre una clasificación zrás amplia, Brc~ning y SingeThnnn (57) dis-
tinguen entre servicios de distribución, de producción, sociales y per-
sonales. los servicios de distribución facilitan inputs intermedios en
forma de facilidades de transporte, canunicación, y aThEcenamiento, los
de producción centran su actividad en el suministro de factores intenne-
dios de producción a otras anpresas en la fonria de servicios financieros,
de asesoramiento y diseño. Por su parte, los servicios sociales satisfa-
cen colectivamente ciertas necesidades individuales y, finalmente, los
servicios personales engloban un conjunto heterogéneo de actividades de
servicios directamente relacionados con el consumidor individual final.
De ambas tipologías se desprende la pertenencia de la actividad
económica de las anpresas bancarias, a la categoría de servicios de pro-
ducción. De esta forma, los productos ofrecidos por estas entidades deben
ser conceptualizados cano inputs intermedios para el resto de las ar~re-
sas productivas.
3.2.2.- Descripción productiva
Desde un punto de vista productivo, la actividad bancaria se carac-
teriza por generar una variedad de productos, es decir, se trata de un
sector que presenta una función de producción multiproducto (58>. Esta
variedad puede ser sintetizada mediante su agrupación en dos categorias:
a> Actividad de intennediación financiera.
b) Prestación de servicios bancarios.
Con un mayor grado de detalle, se puede aproximar la actividad eco-
nómica de las aipresas bancarias de acuerdo a la siguiente clasificación
(59):
a> Servicios bancarios al por menor.
b> Servicios financieros corporativos.
c> Servicios financieros relacionados con títulos o valores mobi-
liarios.
d) Servicios financieros interbancarios.
e) Servicios financieros internacionales.
57 Brcrwning, H.C. y Singelmann. 5. “The EYnerqence of a Service
Society”. Servicio Nacional de Información Técnica. Springfield. 1.975.
Citado en Cershuny, ¿LI. y Miles, 1.19.. Op. cit. 1.988
58 Delgado, F. Op. cit. 1.990
59 Brbker, G. “ La competencia en el Sector Bancario”. Incluido en
Bróker, G. y Martínez, E. Banca y Finanzas: competencia y tendencias”.
Ediciones Ciencias Sociales. 1.990
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A> Servicios bancarios al por menor.
Las actividades relacionadas con los servicios bancarios al por rae-
nor se caracterizan ponpe sus destinatarios son usualmente de pequeño
tamaño (60>. Integran un gran número de tipologías operativas y presentan
un alto grado de homogeneidad, pudiendo ser clasificadas en las siguien-
tes categorías (61):
a> Captación e intermedíación de ahorros privados.
b> anisión de instrumentos de ahorro.
c) Créditos al consumo y créditos hipotecarios.
d) Servicios relacionados con instrumentos de pago.
e) Servicios de gestión de cuentas.
f> Servicios de asesoramiento e intennediación.
Desde la perspectiva de su evolución, tres elanentos la explicarían
(62>. Primero, el proceso de expansión de la renta y de la riqueza veri-
ficado a partir de los años 50. En segundo lugar, la importancia de los
procesos inflacionarios ocurridos en los años 70 y 80. Por último, los
cambios acaecidos en la actitud de los consumidores respecto a los pro-
ductos bancarios, que se han traducido en un incranento del nivel de
exigencia y de calidad, por una parte, y de dananda de asesoramiento y
gestión financiera, por otra. Adanás, habría que destacar el proceso de
“bancarización” verificado en relación a las econanías daiésticas (63),
consistente en el nés extenso uso que realizan las mismas de los servi-
cios bancarios.
Las consecuencias de todo ello se concretan en las siguientes ten-
dencias:
a> Incranento de la ccnpetencia en relación a este tipo de opera-
ciones.
b> Creciente dananda de activos bancarios caracterizados por ofrecer
rendimientos reales positivos.
c> Tendencia hacia la oferta de servicios bancarios de mayor cali-
dad, personalizados, integrados y con aporte de valor añadido. Evo-
lución hacia la “banca personal” (64>. Por banca personal se en-
tiende ‘el negocio bancario orientado a consumidores con un mínimo
60 71~jillo, J.A., Cuervo-Arango, C. y Vargas, F. Op. cit. 1.988
61 Brtiker, O. Op. oit. 1.990
62 Brbker, O. Op. oit. 1.990
63 Analistas Financieros Internacionales. “Efectos previsibles del
Mercado Unico Europeo en el sistana bancario español”. Instituto de
Estudios de prospectiva. Ministerio de Economía y Hacienda. 1.990
64 Analistas Financieros Internacionales. Op. cit. 1.990
— 125 —
nivel de renta y, por tanto, con un cierto potencial de ampleo de
servicios financieros, no solo directanw? ¿e bancarios, sino inclu-
yendo, por ejauplo, la gestión de patrimonios y otros tipos de ase-
soramiento financiero. (...> La banca personal contrapone de alguna
manera la calidad con la cantidad del servicio, ya que intenta
seguir una perspectiva más individualizada del mismo” (65).
De los cambios reseñados se derivan dos resultados. Por una parte, y
de la mano de elai~ntos tales cano la elevación de la raruneración aso-
ciada a los productos bancarios de pasivo, el incranento general en el
nivel de competencia del sector, la extensión de la misma hasta la vía de
los precios y la progresiva saturación de los mercados bancarios mino-
ristas (66), se produce un incranento del grado de inestabilidad, riesgo
e incertidumbre asociado a la daiianda. Por otra, y en relación con las
tendencias hacia la banca personal así cano los incranentos verificados
en relación a la dananda de servicios de asesoramiento y gestión banca-
rios, se detecta una evolución hacia un menor grado de estandarización de
los productos propios de este segmento de la actividad bancaria.
La importancia de ambas afirmaciones se ve reforzada si se tiene en
cuenta que la banca comercial al por menor ha sido, tradicionalmente, el
núcleo operativo más estable, caracterizándose adanás por unos productos
y servicios ofrecidos masivamente y de forma altamente estandarizada
(67).
B> Servicios financieros corporativos
Esta categoría, también llamada banca de aiipresas, engloba toda una
serie de servicios bancarios relacionados con anpresas no financieras,
especialmente de gran tanaño aunque también se hacen extensivos a peque-
ñas y medianas anpresas. los servicios financieros corporativos estarían
dentro de la actividad bancaria al por mayor la cual, a diferencia de la
actividad minorista, se distinguiría por el mayor tamaño relativo de sus
clientes.
Este segmento de actividad se caracteriza por su diferenciación en
función del tipo de cliente al que se dirigen, de fonria que los mismos
pueden ser clasificados de la siguiente forma (68):
a) ~ripresas multinacionales y grandes corporaciones nacionales:
65 Analistas Financieros Internacionales. Op. cit. 1.990
66 Bertrand, O. y Noyelle, T (CERI-OCDE>. Op. oit. 1.990
67 Castaño, C. Op. cit. 1.990
68 Brt5ker, O. Op. cit. 1.990
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— Asesoramiento sobre condiciones y tendencias de los mercados,
aspectos legales etc...
- E~ndas de financiación internacional, en gran escala y a
largo plazo.
- Oainnda de una gestión de tesorería y de riesgos integrada y
centralizada.
b> Grandes anpresas:
- Le~ianda de financiación a medio plazo
- I~ndas de gestión y asesoramiento en cuanto a carteras y a
riesgos.
o) Pequeña y mediana enpresa:
- E~ndas de capital-riesgo.
- Necesidades de asesoramiento externo de gestión.
- Consultoría.
La tendencia observada en este segmento de actividad refleja el ini-
pacto de una serie de factores:
a) Creciente internacionalización del comercio y apertura externa de
las distintas economías nacionales.
b) Progresivo incrariento de la canpetencia industrial.
o) Disminución de los ciclos de renovación de los equipos producti-
vos.
d) Intensificación del riesgo y la volatilidad económica (69>.
Este proceso se ha traducido en:
a> Un incraiiento de los servicios financieros internacionales.
b) Una mayor dananda de una gestión eficiente de los activos y pa-
sivos anpresariales.
o) Crecientes necesidades de servicios de gestión y asesoramiento
econaluco financiero.
d) Reclanncíon de una mayor y más activa implicación de las entida-
des bancarias en la financiación de las PYMES a través de las acti-
vidades de capital-riesgo.
e) Mayor tnpsúrtancia de la oferta de productos derivados orientados hacia
la cobertura de los diferentes tipos de riesgos (Eras, Irs, op-
ciones, futuros, swaps, etc...).
f> Incranento de las actividades bancarias de leasíng y factoring.
Cano consecuencia, unos productos que incluso tradicionalmente han
estado escasamente estandarizados (70>, se encuentran dentro de una
69 Analistas Financieros internacionales. Op. cit. 1.990
70 Br5ker, O. Op. oit. 1.990
— 127 —
tendencia hacia su mayor diversificación e incluso personalización. En
este ~•antido, la evolución apunta hacia la gestión de productos y servi-
dos “cintan”, adaptados a las características de cada cliente (71). En
igual dirección se sitúan las crecientes danandas de gestión y asesora-
miento.
Progresivamente los productos propios de este seg~nto de actividad
se caracterizarán en mayor medida por aportar ccnponentes de valor aña-
dido, incorporando el saber y la experiencia de la entidad financiera
cano elanento de mayor valor.
Finalmente, se observa un mayor nivel de inestabilidad, incertidum-
bre y riesgo asociado a la daranda propia de este tipo de operativa ban-
caria en la medida en que se observa:
a) Una creciente competencia dentro de la actividad bancaria rela-
cionada con las aupresas.
b> Esto haya implicado un incranento del riesgo asumido por las en-
tidades.
c) Un aumento de la internacionalización de la actividad bancaria.
d) Una acentuación de la financiación bancaria a medio y largo pla-
zo, en un contexto de creciente volatilidad de tipos de interés y de
tipos de cambio.
e) Una mayor presencia de las entidades en la operativa de capi-
tal-riesgo.
C) Servicios bancarios de valores
Les servicios bancarios de valores o banca de inversión, ccr¡prenden
una serie de actividades relacionadas con la omisión y negociación de
valores, tanto de renta fija (Deuda Pública del Estado en términos gene-
rales, Pagarés de aripresa, etc...> cano de renta variable (acciones...)
asi cano la actividad relacionada con los productos derivados respecto a
estos (Eras, swaps, futuros y orriones fundamentamnnte).
El conjunto de estas actividades puede ser clasificada de acuerdo a
las siguientes categorías:
a) Negocio de omisión o de mercado primario. Se relacionan con la
negociación, colocación y venta de instrmnentos financieros de nueva
creacion.
b) Actividades de mercado secundario. Se concreta en la negociación
e inter-nediación de productos ya omitidos.
o) Gestión de carteras, tanto por cuenta propia cano por cuenta de
clientes. Implicaría, adanás, toda una serie de servicios adminis-
trativos, de custodia, pago del servicio de la deuda, aiurtización,
etc...
d) Asesoramiento de inversiones, análisis financieros y de mercados.
71 Castaño, C. Op. cit. 1.990
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Las tendencias operantes en relación con este segmento de actividad
se concretan (72):
a) Progresiva internacionalización.
b) Incrarmento ‘explosivo’ de la competencia, adoptando la forma de
diferenciación de productos.
o) Generación de nuevos productos implicando innovaciones financie-
ras (pagarés a tipos flotantes, bonos garantizados, bonos
multidivisa, bonos cupón cero...>.
d) Progresiva vinculación con tecnologías infoni~ticas.
e) Creciente conexión con la aparición e incranento de diversos ti-
pos de riesgos financieros.
tos productos y servicios de la banca de inversión se caracterizan
por presentar, en términos relativos, el menor grado de estandarización.
(73)
Teniendo en cuenta su fuerte vinculación con la volatilidad y el
riesgo económico, se puede concluye que esta actividad bancaria se en-
cuentra fuertanente asociada a unas condiciones de dai~nda escasamente
ciertas, estables y predecibles.
19> Servicios interbancarios
Dentro de esta categoría se engloban una serie de servicios ofreci-
dos y darandados internamente por el sector bancario y que se relacionan
con la organización de mercados de dinero, divisas y valores, a gran es-
caía y en un ámbito estrictamente interno. Su objetivo es facilitar una
eficiente gestión de las tesorerías de las entidades.
En la medida en que se trata de un aspecto de la actividad económica
bancaria situada al margen de su operativa externa, su interés para los
fines que se persiguen son limitados.
E) Servicios financieros internacionales
Engloba aspectos operativos relacionados con los anteriores cuatro
segmentos de actividad, desarrollando las entidades servicios financieros
internacionales tanto en su actividad comercial al por menor cano en re-
lación a la banca de inversión y de ~rpresas y, también, en cuanto a su
actividad interbancaria.
72 Brt5ker, O. Op. oit. 1.990
Analistas Financieros Internacionales. Op. oit. 1.990
73 Analistas Financieros Internacionales. Op. oit. 1.990
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Una breve relación de sus principales servicios vendría dada por la
siguiente (74):
a) Financiación a la importación y exportación. Servicio de aseso-
ramiento.
b) Moneda extranjera y servicios de intennediación.
c) Operaciones internacionales en los mercados monetarios.
d) Servicios especiales de asesoramiento y financiación para aupre-
sas multinacionales.
e) Operaciones internacionales de crédito.
f> &nisión internacional de valores.
y) Operaciones de agentes no residentes en los mercados nacionales.
h) Gestión internacional de carteras.
Su dananda se ha visto especialmente estimulada por la aparición y
organización de mercados financieros internacionales.
Tanto sus tendencias cano los efectos derivados de las mismas coin-
ciden con las ya reflejadas, en la medida en que la operativa interna-
cional se inscriba en uno u en otro de los segmentos de actividad ante-
riormente diferenciados.
3.2.3.- Organización interna de las entidades
Este apartado pretende aproximar la forma en que las aTipresas ban-
carias organizan su proceso de producción o, en términos más apropiados a
una actividad de servicios, su proceso de gestión de operaciones.
Para ello es necesario considerar dos distensiones diferentes de este
aspecto:
a) El nodelo organizativo global de las entidades.
b) Su organización operativa interna.
Desde el primer punto de vista, las distintas posibilidades estra-
tégicas se concretan en la elección ¡ caitinación de las siguientes po-
sibilidades:
a) Desarrollo de un esquain centralizado.
b> Evolución hacia la descentralización.-
c) Desmaitramiento organizativo.
d> Recurso a la subcontratación.
la opción del desinaitramiento organizativo conduce a la desccnposi-
ción de la estructura organizativa en divisiones operativas indepen-
dientes o sant-independientes, de fornH que “la unidad operativa de las
grandes aipresas se parecería, cada vez más, a una serie de pequeñas y
74 Brbker, O. Op. oit. 1.990
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medianas aupresas. La aupresa madre se transforma en un holding y trata a
sus aupresas subsidiarias cano a~uyesas se i-independientes” (75).
A traves del recurso a la subcontratación, la anpresa exterioriza
determinados aspectos operativos respecto al núcleo organizativo (76).
A pesar de que en ciertos estudios anpírioos de ámbito internacional
(77) se alcanza la conclusión de la existencia de una clara tendencia
hacia la descentralización, en relación con el sector bancario español no
se detecta esta orientación organizativa con excesiva claridad.
En este sentido, C. Castaño (78) concluye la observación de una
“tendencia predominante hacia el tipo de organización centralizada, pero
con descentralización de algunas funciones”.
Paralelamente esta autora afinrn que “en el seno del sector de banca
(...>, está teniendo lugar un proceso creciente de subcontratación de
tareas”, correspondiendo este a algunas de las siguientes características
(79)
a) Actividades no estrictamente bancarias para las que se carece de
la capacidad suficiente para su desarrollo interno.
b) Actividades no estrictamente bancarias intensivas en mano de
obra.
o) Actividades bancarias, intensivas en mano de obra, frecuentauente
masivas y cuya delegación implica una reducción de costes.
En relación a la organización de la operativa interna de las enti-
dades bancarias, la distinción entre front-office y back—office refleja
los aspectos irás relevantes de la división existente entre los diferentes
tipos de tareas de la actividad bancaria.
Dadas las características propias de las actividades de servicios,
la realización del valor viene dividida entre las “operaciones en las que
el cliente no tiene ningún contacto (operaciones de trastienda) y ope-
raciones en las que el cliente está presente de alguna fonin (operaciones
75 Regi.ni, M. y Sabel, CH. “Los procesos de restructuración
industrial en la Italia de los años 80”. Revista Sociología del Trabajo.
N~ 6. Primavera 1.989
76 Castaño, C. Op. oit. 1.990
77 Bertrand, O. yNoyelle, T. (CERT-CODE). Op. oit. 1.990
78 Castaño, C. Op. oit. 1.990
79 Castaño, C. Op. oit. 1.990
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de tienda>” (80). Sus funciones están claramente diferenciadas. Así, las
operaciones de ‘tienui’ deben orientarse hacia la satisfacción de las
necesidades del cliente, mientras que las propias de la trastienda “deben
soportar las operaciones de tienda” (81>. Traduciendo lo anterior a tér-
minos bancarios, se debe definir el front-office por integrar aquellas
tareas relacionadas exclusivamente con el cliente en tanto que detrás se
encontraría el back-of fice cano soporte interno del anterior.
Desde este enfoque, se distingue entre dos estrategias (82>:
a) Tendencia hacia la industrialización de los servicios de la ope-
rativa bancaria.
b) Tendencia hacia la potenciación del aripleado.
Desde la estrategia de la industrialización se desplaza hacia el
back-offioes el mayor número de tareas, tras potenciar al máximo su me-
canización y estandarización.
La estrategia centrada en el anpleado se basa en la transferencia de
tareas, hasta ese momento desarrolladas por personal directivo, hacia
puestos ordinarios. Con ello se persigue la implicación del trabajador
así como el diseño de puestos de trabajo progresivamente más complejos a
la vez que la búsqueda de perfiles calificativos polivalentes y de acti-
tudes más flexibles.
De acuerdo con el estudio de C.Castaño (83), dentro de las entidades
bancarias existen tareas típicamente asignadas a back-of fice en tanto que
otras lo son al front-of fice, de fonna que las decisiones estratégicas no
parecen haber superado todavía el condicionamiento que supone la natura-
leza operativa de las diferentes tareas implicadas.
Simultáneamente, se observan tendencias hacia la industrialización
de las tareas de producción , en tanto que las tareas comerciales se
constata la dainnda de cualificaciones y perfiles laborales definidos por
la polivalencia (84).
80 Ribera, 5. “Gestión de operaciones en el sector servicios”.
Revista de Economía. N~ 7. 1.990
81 Ribera, 5. op. cit. 1.990
82 Ribera, 5. Op. oit. 1.990
83 Castaño, C. Op. oit. 1.990
84 Har~, O. “Cambios cualificativos en las avresas españolas”.
Fundación IESA. 1.988
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3.2.4.- La dimensión y la hnportancia del sector.
En este epígrafe se abordará la aproximación de la importancia de la
Banca Privada en relación con el sistaua econ&nico en su conjunto.
Con este objeto, se utilizarán los siguientes indicadores: PIB, an-
pleo y activos y pasivos financieros.
Un primer intento de medición se realiza a través de la observación
de la distribución del. PIB (p.m.) entre las diferentes rames de aotivi—
dad, aproximándose el PIE atribuible al sector mediante el concepto de
Producción imputada de servicios bancarios.
Este concepto recoge la producción “realizada por las instituciones
de crédito en su actividad cano intermediarios financieros, que consiste
en reunir, transfonr~r y distribuir disponibilidades financieras (85).
El uso de este epígrafe implica incurrir en varios inconvenientes.
Por una parte, hace referencia al conjunto de las instituciones crediti-
cias y no solo a la Banca Privada. Por otra parte, excluye la actividad
bancaria de prestación de servicios bancarios, en la medida en que se
centra en la labor intennediadora exclusivamente, estando la anterior
actividad bancaria -prestación de servicios- incluida dentro de la ni-
brica correspondiente a la producción de servicios destinados a la venta
(86).
Sin atargo, este últizc inconveniente debe minimízarse. Para que el
servicio esté efectivamente incluido en el último concepto contable re-
senado, su prestación debe realizarse contra pago de un precio de mercado
y en nuestro sistana financiero aún no es un hecho excesivamente genera-
lizado el cobro de los servicios bancarios, sino que parece estar implí-
cito dentro del margen de intennedíación. Por tanto, el concepto utili-
zado no debe dejar fuera una proporción excesiva del valor de la produc-
ción de la actividad del sector.
En este sentido, y de acuerdo con los cuadros números 12 a 15, la
producción imputada de servicios bancarios ascendió en 1.989 a 3.028,3
MM. de pesetas, con una tasa de participación del 6,7% respecto al total
del PIE (p.mj, que supera al conjunto del sector primerio de la econania
española (5%).
En lo que hace referencia a su evolución, el sector crediticio crece
a ritnvs superiores a los registrados por la economía en su conjunto, lo
que explica el incrauento de su participación y sus constantes tasas de
variación positivas.
85 INE-EUROSTAT. “Sistain europeo de cuentas económicas integradas
Seo”. Instituto Nacional de Estadística y Oficina Estadística de las
Comunidades Europeas. 2 ~ edición. 1.988. Página 38.
86 INE-EUROSTAT. Op. oit. 1.988. Página 38
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Desde el punto de vista del arpleo (cuadros 16 a 18), con datos de
la Encueste de Población Activa, la Banca privada ocupó, en idéntico año,
el 1,8 por cierto de la población asalariada, magnitud que resulta sr la
relevante si tenanos en cuenta que, basándonos en idéntica fuente esta-
dística, la situación de asalariado es casi generalizada en el ámbito de
las anpresas bancarias.
El porcentaje de ocupación se ha reducido a lo largo de todo el pe-
nodo considerado, lo que ha supuesto una disminución del 11,3 por cien-
to. Este canportarniento contrasta fuertanente con el observado para el
conjunto del sector servicios que incranenta su arpleo en un 31,5 por
ciento, constituyéndose con la construcción en los núcleos de la reciente
recuperación del anpleo en España.
Por tanto:
a> La importancia de la banca privada se ve reafirmada a través de
sus cifras de eripleo.
b> Sin anbargo, en el pasado reciente no se ha manifestado cano un
sector con una relevante capacidad de generación de aripleo.
Una últThn nota acerca de la transcendencia econ&nica del sector se
realiza mediante el análisis de los activos y pasivos financieros de la
economía (cuadros 19 a 28>. Estos conceptos, ha través de su evolución,
no hacen sino expresar, en ténminos de Contabilidad Nacional, los dese-
quilibrios financieros intersectoníales existentes.
Estos desequilibrios son resueltos mediante la anisión, por parte de
los agentes con necesidades de financiación, de diferentes tipos de ins-
trumentos financieros, los cuales son adquiridos por los agentes con ca-
pacidad de financiación. De esta forma, un instrumento financiero se de-
fine por constituir simultáneamente un pasivo financiero para su aunsor y
un activo para quien I.o adquiere.
Desde la vertiente de los activos financieros y en términos agrega-
dos, es decir, sin distinguir entre los diferentes tipos de instrumentos
financieros en los que estos se incorporan, el 20 por ciento del total
existente en el conjunto de la econaiúa pertenecían, en el año 1.989, a
la banca (cuadro 20). Paralelamente, el sector concentraba el 20,2 por
ciento de los pasivos (cuadro 25).
Amtns porcentajes suponen la mayor participación de entre todas las
de instituciones financieras y seguros (Banco de España, Banca Privada,
Cajas de Ahorro, Cooperativas de crédito, Entidades de Crédito oficial,
Sociedades Mediadoras del Mercado de Dinero y Entidades de Seguros>.
AdaiiAs, la Banca Privada poseía en idéntico año el 46,3 por ciento de
los activos (cuadro 22> Y el 47,3 por ciento de los pasivos financieros
en relación únicamente al sector de Instituciones Financieras y de Sequ—
ros (cuadro 27>.
Esta caracterización de la Banca contrasta con las conclusiones de
regresión que se alcanzan cuando lo que se analiza son las tasas de va-
nación absolutas, ya que muestran una evolución definida por:
CUADRO 16 - 135 -
OCUPADOS POR RAMA DE ACTIVIDAD.
MILES DE PERSONAS
TOTAL ¡ AGRICUL. SECTOR
AÑOS ECONOMIA PESCA INDUSTRIA CONSTRUC SERVICIOS BANCARIO
1.961 7.783 ¿y 584,4 [ 2.665,5 770,8 3.762,8 177,2
1.962 7.734,5 ¡ 664,5 2.526,6 761,0 3.862,4 175,7
1.983 7.634,8 583,4 ¡ 2.443,6 , 725,4 3.682,4 172.6
1.984 7.309,8 534,0 2.360,0 600,1 3.815,7 168,9
1.985 7.309,0 ¡ 575.2 2.287,2 551,6 3.895,0 163,6
1.986 7.653,3 : 546,2 2.330,3 609,9 4.166,9 159,3
1.987 7.972,9 ¡ 538,7 2.404,4 693,5 4.336,3 157,6
1.988 8.351,4 541,4 2.456,0 774,2 4.577,8 156,5
1.989 8.879,4 487.8 2.553,4 889,7 4.948,5 157,1





AÑOS ECONOMíA ‘. PESCA INDUSTRIA CONMSTRUC SERVICIOS BANCARIO
1.981
1.982 —0,6 0,0 —5,2 —1,3 2,6 —0,9
1.983 —1,3 —0,2 ¡ —3,3 —4,7 0,5 —1,8
1.984 —4,3 —8,5 —3,4





1.986 4,7 —5,0 1,9 10,6 7,0 —2,6
1.987 4.2 —1,4 3,2 13,7 4,1 —1,1
1.988 4,7 0,5 2,2 11,6 5,6 —0,7
1.989 63 ¡ 3,9 1 14,9 6.1 0,4
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a) Respecto al conjunto de la econcnu.a:
- Pérdida de 3 puntos porcentuales en cuanto a su participación so-
bre el conjunto de los activos financieros (cuadro 21).
- Pérdida de 2,7 puntos porcentuales en relación a los pasivos fi-
nancieros (cuadro 26).
b> Respecto al agregado de instituciones financieras y ~presas de segu-
ros:
- Pérdida de 9,8 puntos porcentuales por el lado de los activos fi-
nancienos (cuadro 23>.
- Pérdida de 9 puntos en la vertiente de los pasivos financieros
(cuadro 28>.
Esta pérdida de cuota de las entidades bancarias es acaparada sobre
todo por las Cajas de Ahorro y, en menor medida, por las a~ipresas de se-
guros.
Cano conclusión se debe definir al sector cano caracterizado por
poseer un peso financiero mayoritario, pero enfrentado a una creciente
competencia que le está conduciendo hacia posiciones de ninyor debilidad
en su situación de mercado. Esta observación, por tanto, se alinee con la
descripción efectuada en el capítulo anterior respecto a la evolución del
sector.
Los datos de activos y pasivos financieros permiten realizar un
ejercicio adicional. En este sentido, se analiza el grado de captación de
recursos, de financiación y de intennediación de los distintos conjuntos
de arpnesas financieras.
El grado de captación de recursos resulta de la cauparación de los
activos financieros poseídos por los sectores no financieros de la eco-
nomía con los pasivos financieros de las entidades financieras. Al
desagregar la comparación por tipos de entidades y al estar compensados
los activos y pasivos existentes entre diferentes subsectores financie-
ros, la comparación no pierde calidad en su contenido.
Bajo un punto de vista similar, si la comparación se efectúa entre
el total de los pasivos financieros de los sectores no financieros de la
economía y los activos financieros de las instituciones, se obtiene un
indicador del grado en que los diferentes subsectores financieros.
Por último y sobre la base de ambas medidas, se analiza el grado de
intennediación financiera, definiendo este a través de una media, ponde-
rada por volúmenes, del grado de captación y de financiación.
Desde esta última óptica se conf inran las conclusiones alcanzadas
anterionnente, en el sentido de dar una imagen del sector basada en su
importante peso, su hegaunnía respecto al resto de entidades financieras
y su progresivo declive en favor de Cajas de Ahorro y anpresas de seguro.
Así, en el año 1.989, la Banca privada presentó un grado de capta-




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































financió un 35,36 por ciento de sus necesidades financieras (cuadro 30),
lo que le supuso intermediar un 35,5 por cientc de su actividad finan-
ciera (cuadro 31). Los conceptos apuntados implicaron pérdidas respecti-
vas de 3,26, 3,76 y 3,5 puntos porcentuales respecto al año 1.980.
3.2.5.- Caracterización del mercado y de las unidades productivas.
A finales de 1.991, el sector de la Banca privada estaba constituido
por 158 anpresas (cuadro 32> Y en los últixins doce años (1.980-1.991>,
este número ha aumentado, en términos netos en 29 entidades. Se observa,
sin atargo, un decrecimiento constante en el tanaño medio de las plan-’
tillas, que acumula una reducción total del 32,25 por ciento (canparando
el año 1.991 con el de 1.980> <cuadros 33 y 34>. De esta fonxn, la pro-
ducción de servicios bancarios se viene caracterizando por una progresiva
menor intensidad de la participación del factor trabajo en la misna.
El número de unidades de preducción ascendia a 17.243 en 1.991
(cuadro 32), produciéndose un incranento neto en el periodo de 4.020
oficinas, lo cual ha supuesto un aumento relativo del 30,4 por ciento en
el tameño de la red bancaria.
Con objeto de determinar en que medida este ccx~ortamiento se co-
rresponde con decisiones estratégicas en cuanto al tannño de la red de
oficinas, resulta necesario aclarar la influencia que sobre esta dimen’-
sión puede ejercer el incranento producido en el número de anpresas ins-
taladas.
Para ello se construye la serie correspondiente al número medio de
oficinas por entidad (cuadro 35).
A través del análisis de esta nueva infoimción se observa que la
red ¿media crece hasta 1.985, decreciendo a partir de ese año, y hasta el
1ir.al del periodo considerado, sin casi excepciones. Por consiguiente, se
constata la existencia de un proceso de reducción en el número de ofici-
nas por ~presa. Arlarás, se concluye que cada anpresa desarrolla su ac-
tividad a través de más de 100 centros diferentes, por término medio.
Un rasgo adicional de caracterización de las entidades viene dado
por la dainnda teoríca de servicios bancarios a la que estas se enfren-
tan. Para su aproxtneción, se construye y analiza los datos correspon-
dientes al número de habitantes por oficina bancaria. En 1.991 el ratio
era de 2.289,5 (cuadro 33), registrando una tasa de variación negativa
del 19 por ciento <cuadro ~
En 1.991 las oficinas bancarias españolas poseían, en términos me-
dios, 9,2 anpleados (cuadro 33), reduciéndose un 32,3 por ciento entre
1.980 y i.991.
L~sde el punto de vista del volumen de negocio desarrollado, el ta-
maño de la oficina bancaria se aproxirin tanto desde la perspectiva de la
operativa de pasivo (captación de recursos) como de activo (anpleo de los
mismos>. Para el activo, se utiliza los depósitos bancarios cano medida
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Fuente: CSB y elaboración propia
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Desde esta doble perspectiva, el tamaño de la oficina bancaria en
España se concretaba, para 1.991, en 1.537,8 millones de pesetas de de-
pósitos captados y en 1.365,4 millones de pesetas de créditos gestionados
(cuadro 33>.
La productividad de las plantillas se analiza a través del ratio
volumen de crédito/anpleado, carvo expresión del output producido por
cantidad de input utilizado. Esta aproxinnción, aunque realmente supone
realizar antes un cálculo del producto medio que del producto marginal se
sitúa suficientanente próxima a la idea ‘intuitiva’ de la productividad
asociada al trabajo.
En 1.991 este indicador reflejaba un nivel de 147,97 millones de
crédito por aripleado (cuadro 33).
Por últinn, y en relación con el coste vinculado al factor trabajo,
este se aproxima a través del epígrafe “gastos de personal” de la cuenta
de resultados de las anpresas bancarias, expresados en porcentaje sobre
los activos totales medios del balance.
Este indicador se situaba sobre 4.974.808 pesetas de gastos de per-
sonal por anpleado para 1.991 (cuadro 33>.
3.2.6.- Una aproximación desagregada al sector de la Banca Privada.
Una últjr~ caracterización de). sector se realiza en términos
desagregados, analizando las diferentes características de las aupresas
individuales que lo fornan.
Para ello se clasifica a las diferentes aupresas desde el punto de
vista de su tamaño, utilizando ccnio indicador el volumen del balance to-
tal. Con este indicador, se divide el sector en función del tamaño de las
a~gresas mediante la aplicación de los siguientes criterios:
a> ~presas de tamaño grande: aquellas cuyo tamaño es superior al
doble del tamaño medio del mercado.
b) Ñnpresas medianas (1): aquellas cuyo tamaño es inferior al doble
de la media del mercado y mayor a la mitad de la misma.
c) Elwpresas medianas (2>: aquellas cuyo tamaño es inferior a la mi-
tad de la media del mercado y superior a la cuarta parte del ¡nisrrn.
d) Ñnpresas pequeñas: aquellas cuyo tamaño es inferior a la cuarta
parte de la media del mercado.
Les diferentes intervalos se construyen mediante la aplicación de
diferenciales respecto tamaño medio de amplitud 2 (tamaño medio x 2; ta-
maño medio/2; tamaño medio/4). De esta forma, se espera conseguir una
división ‘neutral’ de las aripresas en función exclusivamente de su tamaño
de balance.
Una vez procedido a su segregación, se definen sobre cada uno de los
subconjuntos obtenidos una serie de indicadores, relevantes para la ca-
racterización y ccn’paración de cada uno de los grupos.
— 152 —
Estos indicadores se concretan en el peso porcentual de cada una de
las ~tpresas respecto al total del mercado, la nacionalidad, el -. mero de
oficinas asociado a cada entidad, el número de anpleados, el volumen de
depósitos y el peso de los núsrnos sobre el total de su pasivo, el volumen
de la financiación obtenida a través de otros intermediarios financieros
y su peso sobre el total de su pasivo y los ratios depósito/oficina y
depósito/anpleado.
La significación del priniero de ellos, el peso porcentual de la en-
tidad sobre el total del mercado, persigue situar cuantitativamente a
cada anpresa, y por agregación a cada uno de los subconjuntos. A través
de su interpretación se dispondrá de una priamera aproximación de la im-
portancia de ambas unidades de análisis, en términos sectoriales.
El segundo de los indicadores hace referencia a la nacionalidad de
las entidades y su justificación descansa en el diferente posicionamiento
estratégico que exhi~n las entidades extranjeras en ccrnparación con las
nacionales desde su entrada en el sector bancario español (87>. Este in—
dicador solo distingue entre aupresas bancarias nacionales y extranjeras,
agnipándose en este último caso únicamente las que operan sin red de su-
cursales, en virtud de las limitaciones impuestas por el RO 1118/78.
Aquellas cuya instalación se produjo caru consecuencia de la adquisición
de una entidad nacional, al estar operativamente equiparadas a los bancos
nacionales, se incluirán dentro de esta últin~ categoría.
El tercero de los indicadores - porcentaje de las oficinas asociadas
a cada entidad sobre el total de oficinas bancarias existentes en el
sector — aproxima diferentes aspectos:
a) Importancia relativa de la red de oficinas asociada a cada enti-
dad.
b) Relación entre el tamaño definido por el total del balance y el
aproximado por el número de oficinas.
c> Relación entre la orientación productiva - al por menor o al por
mayor -. y la necesidad de contar con una determinada red de oficinas
bancarias.
En cuarto lugar y mediante los indicadores definidos por el peso de
los depósitos bancarios y la financiación obtenida de otros intermedia-
rios financieros sobre el total del pasivo se intenta aproximar la rela-
ción existente entre cada entidad y la actividad de banca al por menor y
al por menor. Mediante la canparación de ambos pesos, se obtendrá una
medida de la relativa especialización productiva de cada ~npresa.
Para la construcción de estos últinns indicadores, los depósitos son
aproximados a través de los datos suministrados por el epígrafe 7 del
pasivo del balance contable, es decir, la partida de “acr~ciores”. La
captación de pasivo mediante el recurso a otras entidades financieras lo
87 Eallarin, E. Op. cit. 1.989
Analistas Financieros Internacionales. Op. cit. 1.990
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es mediante la infornnción facilitada por e] epígrafe 6 del mismo docu-
a’ento contable, “intermediarios financieros”.
Por último, los ratios depósitos/oficina y depósito/aupleado aportan
infont~ción acerca de la productividad asociada tanto a la oficina ban-
cama cano al factor trabajo.
Sobre la base de los resultados obtenidos, es posible caracterizar
los distintos subconjuntos, de acuerdo al siguiente esqusna:
a> Las anpresas de mayor tamaño (cuadro 36)
Este su~onjunto está forrado por 14 anpresas, es decir, el 8,86 por
ciento del total de las instaladas. Se trata, por tanto, de un grupo muy
reducido.
En contraste, las mismas agrupan un 72,76 por ciento del tamaño del
mercado, un 73,6 por ciento del número total de oficinas, un 18,27 por
ciento de los depósitos y un 61,46 por ciento de la financiación
interbancaria.
Todas las entidades integradas son de nacionalidad española, lo que
pone de manifiesto la influencia que la normativa aplicada sobre la banca
extranjera implica sobre el tamaño de la aupresa bancaria.
El tamaño del balance induce una extensión de la red de oficinas y
de las plantillas también por encina de la media (1.007 ariplleados y 109
oficinas>. Parece, al menos para este grupo de entidades, que el volumen
de balance, cano aproximación de la escala de producción, se consigue
mediante el concurso de una amplia red de oficinas y unas extensas plan-
tillas.
En cuanto a la productividad asociada a la oficina, este es inferior
e la media del mercado (2.739,9 millones de depósitos por oficina>. Por
el contrario, presentan una productividad del trabajo ligeramente por
encima de la media <165,1 millones de depósitos por aripleados).
Por último, se observa un predominio de la actividad bancaria al por
menor sobre la correspondiente a la banca al por mayor.
En resurten, las anpresas bancarias de mayor tamaño concentran alre-
dedor de las tres cuartas partes del mercado total son de nacionalidad
española, poseen una productividad relativamente baja, así cano planti—
lías importantes dotadas de niveles de praiuctividad superiores a la me-
dia y se orientan en mayor medida hacia la actividad al por menor.
B> El subconjunto de las anpresas de tamaño medio 1 (cuadro 37>
El primero de los conjuntos identificados cano de tamaño medio está
forrado por 28 bancos, lo que supone un 17,72 por ciento del total del
sector.
En casi perfecto paralelismo con esta cuota de mercado, implica un























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































numero de oficinas instaladas, el 15,41 por ciento de los depósitos y el
20,19 por ciento de la financiación interbancaria.
A diferencia del subconjunto anterior, en este aparecen entidades
extranjeras - 9 alipresas, es decir, el 32 por ciento del grupo -. De en-
tre estas últimas, la de mayor tamaño es el Credit Lyonais, con un ba-
lance total de 291.309 millones de pesetas, lo que supone una cuota de
mercado del 0,6 por ciento.
El tamaño de las plantillas y de la red asociada se sitúan por de-
bajo de la media del mercado. Sus oficinas son de un tamano menor que la
media del sector (8,81 aripleados) y que las de las empresas de mayor ta-
¡inflo (9,45 aripleados).
Finalmente, y en cuanto a las productividades asociadas, mientras
que la del factor trabajo se sitúa sobre el nivel medio sectorial, la
correspondiente a la oficina bancaria resulta ser muy superior (2.739,9
millones crédito por oficina). Adanás, a pesar de que en conjunto predo-
mía la orientación hacia la actividad al por menor, irrumpen con fuerza
entidades en las que domina la banca al por mayor.
En conclusión, al reducirse el tamaño de la entidad, aparecen enti-
dades extranjeras, se reduce el tamaño de la oficina, que presenta una
elevada productividad, y comienza a aparecer nítidamente entidades es-’
pecializadas en la operativa mayorista.
y> El suboonjunto de las anpresas de t~ño medio II (cuadro 39)
Este nuevo conjunto está constituido por un total de 28 anpresas lo
que supone, al igual que el subrupo anterior, un 17,72 por ciento del
total del sector.
íntegra el 6,26 por ciento del tamaño del mercado, el 6,93 por
ciento de las oficinas, el 5,23 por ciento del total del anpleo del sec-
tor, el 4,61 por ciento de la financiación por depósitos y el 9,95 por
ciento de la interbancaria.
Por tanto, las anpresas de tamaño más reducido de las consideradas
medianas reflejan una participación sobre las magnitudes definidas menor
a su peso porcentual sobre el sector.
~ntro de este intervalo del balance, aumenta la presencia de enti-
dades extranjeras - el 48,8 por ciento poseen esta característica -.
Adanás, al disminuir el tamaño continúa reduciéndose el tamaño medio de
la oficina (6,91 trabajadores por centro> al igual que la productividad
asociada al factor trabajo. La productividad de las oficinas, aunque in-
tenor a la detectada para el subconjunto anterior, sigue siendo superior
a la de la gran banca.
Por último, la orientación hacia la actividad al por mayor se con-
vierte en predmúnante.
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D) El subconjunto de las expresas de tamaño más reducido (cuadro 40>
El último de los segmentos considerados es el más extenso en cuanto
al número de entidades (88 aupresas> constituyendo el 55,7 por ciento del
sector.
En oposición, solo supone el 5,13 por ciento del tamaño del balance
agregado, posee el 3,68 por ciento de las oficinas, el 3,74 por ciento
del arpleo, el 2,97 por ciento de los depósitos y el 8,4 por ciento de
los pasivos interbancarios.
Se trata de un tramo atomístico del sector, en el sentido de estar
constituido por un alto número de expresas poseedor, cada una de ellas,
de una cuota de mercado muy reducida.
En el mismo se observa la mayor presencia, en términos absolutos, de
expresas de nacionalidad extranjera (29 entidades) aunque no en ténninos
relativos (33 por ciento del subconjunto).
El tamaño de la of i cina experL~nta un crecindento en dimensión (9,3
axpleados> y en la productividad de sus plantillas (194,1 millones de
depósitos), constituyéndose en el máximo valor dell. sector. En contraste,
la productividad asociada a la oficina disminuye. En conjunto, este
agregado se orienta hacia la actividad al por mayor.
Toda esta infonnción es resumida en el cuadro número 41.
Del análisis efectuado, se obtienen las siguientes conclusiones:
a> En coincidencia con lo aportado en páginas anteriores, se observa
la existencia de un notable nivel de concentración, plasmado en el
hecho de que el 8,86 por ciento de las entidades concentran el 72,76
por ciento del mercado.
b) En contraste, el sector también se caracteriza por poseer un
segmento elevadamente atanistico: el 55,7 por ciento de las entida-
des compiten dentro de tan solo el 5,15 por ciento del mercado.
c) El tamaño de las entidades se manifiesta cano un paránetro rele-
vante dentro de su caracterización, en el sentido de introducir di-
ferencias importantes en todas las dimensiones utilizadas.
d) La nacionalidad se manifiesta, igualmente, cano una circunstancia
de profunda diferenciación.
e> Ambas causas de diferenciación se relacionan de una forra con-’
creta. Las entidades de nacionalidad extranjera se vinculan con me-
nores tamaños, en relación con las expresas nacionales.
f> El tamaño y la nacionalidad también muestran implicaciones en
cuanto a la orientación productiva. La banca al por mayor se observa
en relación a la extranjera y a la nacional de menor tamaño. La
operativa al por menor se asocia con las expresas nacionales, au-
mentando su in~rtancia al aumentar el tamaño de estas.
g) 1~ esta forma, parece existir dos modelos de expresa bancaria:
entidades nacionales orientadas mayoritariamente hacia la banca al
por menor frente a entidades orientadas hacia la banca al por mayor,
de menor tamaño y de nacionalidad mayoritariamente extranjera.
h> El primer modelo se coiíresponderia con lo que se podría denominar
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plantillas, oficinas de tamaño reducido y productividades relativa-
mente moderadas, en especial respecto a las oficinas bancarias.
i> El segundo modelo se asociaría con una forra “intensiva’1 de pro—ducción: usos reducidos de oficinas y plantillas. Unidades produc-
tivas de mayor tamaño y alta productividad, riny especialmente con
respecto a la oficina bancaria.
En definitiva y carva conclusiones adicionales a las ya obtenidas
respecto a la evolución del sector, se debe resaltar que el sector de la
Banca Privada se encuadra dentro del sector servicios, más concretamente
dentro de los servicios de producción,
Su actividad productiva se define por su carácter multiproducto.
Respecto a ellos y en términos generales, se observa un incranento del
riesgo y la incertidumbre asociada.
AdatAs, y subrayando conclusiones ya apuntadas, se observa una
tendencia hacia una menor estandarización de los productos de todas las
actividades bancarias.
Se detecta el predominio de la organización centralizada aunque con
progresivos movimientos de descentralización en relación con ciertas
funciones. Igualmente, se observa el recurso hacia la subcontratación y
el desmartramiento organizativo. A pesar de esto, el sector se caracte-
riza por una fuerte heterogeneidad en cuanto sus modelos organizativos.
En lo relativo a la organización de la operativa interna, su míe—
vancia se centra en la diferenciación de las características latflrales
propias de cada área productiva, que se resumen en la “industrializa
ción”, dentro del back-of fice, y en la tendencia hacia puestos poliva—
lentes, en los front-offices.
La producción se organiza mediante un esquana multiplanta, con más
de 100 oficinas por término medio, de reducido tan’año en cuanto a Su nú-
mero de anpleados.
A través de las diferentes aproxin~ciones efectuadas, la Banca Pri-
vada se revela caro un sector de gran inportancia y dimensión dentro de
la estructura econánica española, aunque se detecta un proceso de erosión
de su posición, expresiva del mayor contexto de carpetencia, tanto res-
pocto a otras instituciones financieras cano a expresas no financieras.
Por último, se observa que tanto el tamaño de la entidad cano su
nacionalidad se constituyon en elanentos de diferenciación. Esta tiene su
expresión tanto en la orientación productiva hacia la banca al por menor
o al por mayor caro en relación al n~elo productivo desarrollado, ex-
tensivo frente a intensivo.
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3.3.— EL MA1~O TECI’UTIXAICO
Junto a los elanentos econ&nicos analizacios en los capítulos prece-
dentes, el marco de condiciones iniciales se carpíeta mediante la consi-
deración de sus elanentos tecnológicos.
E~sde este punto de vista, y de acuerdo con numerosos autores y es-
tudios consultados (1), el hecho de mayor relevancia es el uso de las
Nuevas Tecnologías Infonijiticas. El sector bancario se define por ser,
históricamente, uno de los primeros y más inwcrtantes usuarios de las
tecnologías de la infonr~ción. Aunque el inicio del proceso de su difu-
sión en los contextos bancarios se puede fijar en la década de los años
50, la introducción del teleproceso, en los años 70, marca un punto de
inflexión, produciéndose un salto cuantitativo y cualitativo (2), tanto
en la presencia de estas nuevas tecnologías dentro de los procesos ban-
carios cano en la observación de cambios asociados a los mismos.
la importancia de las tecnologías informáticas en la banca se ex-
presa, primeramente, tanto a través de su magnitud cano de su evolución.
1 Corno referencias genéricas, véase, por ejanplo:
Frazer, P. y VI.ttas, D. “The Retail Banking Revolution. An international
Perspective’. Michael iafferty Fublications. 1.982
Revelí, ¿[CRIS. “Banking and Electronic Fund Transfers”. O.C.D.E. 1.983.
Pactel International. “Autcrt~tización en la banca europea, 1.979-1.990”.
Consejo Superior Bancario. flcumentación. 1.981.
Bertrand, O. y Noyelle, T. Op. cit. 1.989.
Bertrand, O. y Noyelle, T. (CERI-(XDE). Op. cit. 1.990.
En relación a la Banca española:
Castaño, C. Op. cit. 1.990.
Castaño, O. “Tecnología, exipleo y trabajo en España. Alianza Editorial.
1.994.
Quintás, J.R. “La aplicación de las nuevas tecnologías en la banca’.
Incluido en Bueno, E. y Rodríguez, J.M. Op. cit. 1.990.
Sarabia, 3kM. y López, O. ‘Innovación tecnológica en los entornos
bancarios: el autoservicio”. Incluido en Bueno, E. y Rodríguez, J.M. Op.
cit. 1.990.
Pellarin, E. op. cit. 1.989.
Fundesco. Op. cit. 1.988.
Castelís, M., Barrera, A., Casal, E’., Castaño, O., Escario, E’., Melero,
Ji y Nadal, Ji op. cit. 1.986.
2 Bertrand, 0. yNoyelle, T. (CERI--’CCDE). Op. cit. 1.990
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En relación a la base informática instalada, en el año 1.989 el
sector financiero (3) pOst la el 24,1 por cien de su valor econ&nico (4)..
En 1.991, último dato disponible al respecto, este sector concentraba el
27,4 por cien de esta magnitud, lo que implicaba un valor de 229.201 mi—
llones de pesetas <5), con un incranento del 13,8 por cien.
£~sde el punto de vista de la dai~nda, en 1.989 el 13,3 por cien de
las ventas del sector informático tuvieron como destino al sector finan-
ciero (6). Este porcentaje creció hasta el 33,8 por cien en el año 1.994,
de forma que este se constituye en el primer cliente para el sector in-
fornÉtico espaflol (7).
En 1.993, el sector bancario poseía 16,73 millones de tarjetas de
débito y crédito, lo que suponía el 51,8 por cien del total correspon-
diente al Sistexa Financiero, 109,5 por cada empleado y 959 por oficina
(8).
En el mismo año, el sector tenía instalados un total de 7.342 caje—
ros autortÉticos, es decir, el 36,8 por cien de los instalados por la to-
talidad del Sista~n Financiero, lo que suponía unos ratios de 0,8 cajeros
autatAticos por oficina y de 20,8 empleados por cajero instalado (9).
Por último, en 1.991 el 1,2 por cien de las plantillas bancarias se
correspondían con ocupaciones relacionadas con estas nuevas tecnologías,
experimentando respecto a 1.987 un crecimiento del 1.100 por cien (10).
3 Cuya definición incluye a Bancos, Seguros y Entidades Financieras.
4 Ministerio de Industria y Energía. “El pamue español de sistemas
informáticos 1.989”. Dirección General de Electrónica y Nuevas
Tecnologías. 1.990.
5 Ministerio de Industria, Comercio y Turismo. “Parque de
ordenadores en España 1.991”. Dirección General de Electrónica y Nuevas
Tecnologías. 1.992.
6 Castaño, C. ‘Tecnología, empleo y trabajo en España”. Alianza
Editorial. 1.994.
7 Ministerio de Industria y Energía. Sector informático y parque de
ordenadores en España 1.994’. Dirección General de Tecnología Industrial.
1.995.
E Banco de España. “Información sobre número de operaciones,
personal activo y oficinas de las entidades de crédito a diciembre de
1.993’. Servicio de Estudios. Boletín Económico. Julio-Agosto 1.994.
9 Banco de España. Op. cit. 1.994.
10 Explotación propia de los datos de la EPA para el subsector de la
Banca Privada.
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AdaiÉs, y en segundo lugar, esta importancia se fundamenta sobre su
propia naturaleza. Así, las Nuevas Tecnologías de la Información se
const .t uyen en lo que se denomina ‘tecnologías genéricas universa-
les’(ll), cambios profundos en los sistemas tecnológicos (12) que ejercen
su influencia sobre los métodos de producción, de gestión, de distribu-
ción y de organización económica en general, de forme que el resultado de
su difusión se define por la aparición de un nuevo paradigma tecnológico.
3.3. 1. - Una aproximación teórica al proceso de innovación en los servi-
ojos
El análisis del merco de condiciones tecnológicas debe proporcionar
los elementos necesarios para conocer en que medida y de que forma las
tecnologías aplicadas condicionan la actividad económica de las empresas
bancarias.
En este sentido, y una vez identificado el contenido de este ele-
mento del marco de condiciones iniciales con el uso y aplicación en los
contextos bancarios de las nuevas tecnologías informáticas, este epígrafe
aborda la explicitación de la forma y la senda tariporal con que esta lii-
fluencia tiene lugar, reservándose el siguiente para la exposición del
conjunto de los efectos inducidos.
La aplicación de las tecnologías informáticas en la Banca debe en-
tenderse, como ya ha sido señalado anteriormente, antes como un proceso
dinámico que como un fenómento estático. En este sentido, el desarrollo
del primero de los análisis apuntados en el párrafo anterior requiere la
adopoión de un enfogue analítico que penmita explicar el proceso de ge-
neración de los efectos observados. Para ello se utilizará la aproxima-
ción desarrollada por R. Barras (13), a partir del tratajo de Kuznets
(14), respecto a los procesos de innovación tecnológica.
11 Gallego, J.A. Op. oit. 1.990
12 Un sistai~ tecnológico está ccnpuesto por una constelación de
innovaciones técnica y econ&nicarnente interrelacionadas. Para un mayor
detalle acerca de la teoría de ‘agrupamiento de innovaciones básicas’,
puede verse Ereanan, CH., Clark, ¿E y Soete, L. “E~sempleo e innovación
tecnológica. Un estudio de las ondas largas y el desarrollo económico”.
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 1.985
13 Barras, R. “Ta-iards a Theory of Innovation in Services”. Research
Policy. Núm. 15. 1.986
‘A cc~npari.son of Ernbodied Technical Ohange ir Services and
Manufacturing Industry”. Applíed Econanios. Núm. 18. 1.986
‘New Technology and the Future of Work and Skills”. 1.984
14 Kuznets, 5. “Econanic Change”. 1.953
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La hipótesis de partida de este enfocye distingue, en cuanto a sus
conclusiones, entre los sectores en los que tiene su origen la novedosa
tecnología de aquellos que se constituyen en usuarios de la misma.
De acuerdo con esta distinción, las tecnologías de la información
encuentran su origen en el sector de bienes de capital c En este, el pro-
ceso responde al modelo llenado ‘ciclo de producto’, según el cual las
modificaciones inducidas por el proceso de innovación afectan en primer
lugar a los productos, para posteriormente alterar los procesos de su
producción. En su periodo evolutivo más texprano se producen innovaciones
de producto, consistentes en la producción de una serie de nuevos pro-
ductos cuya característica fundamental consiste en materializar el nuevo
modo tecnológico. El objetivo estratégico se centra en la apertura de
nuevos mercados.
Una segunda fase, se define por la introducción de mejoras en los
procesos de producción de los productos anteriores, mediante su estanda-
rización y automatización, aumentando el volumen de output en la medida
en que los mercados se expanden.
Por último, y dentro de la tercera fase del ciclo, el proceso se
centra en n-cdificaciones sobre la producción, tendentes ahora a la re-
ducción de los costes de fabricación de unos productos distribuidos en
unos mercados progresivamente más saturados.
De esta forma, el ‘ciclo de producto’, en cuanto a su influencia
sobre el arpleo, evolucione desde fases que incrementan la dexiarda de
este factor hasta otras ahorradoras de trabajo.
Contrariamente, cuando se analizan los efectos generados por la in-
corporación de las nuevas tecnologías en los sectores usuarios, estos se
definen por presentar una dirección opuesta, aproximada, en oposición al
concluido anterionnente, por el modelo de ‘ciclo inverso de producto’.
Ahora, los cambios se inician con mejoras del proceso de producción, cuyo
objeto es aumentar la eficacia en la prestación de unos servicios ya
existentes para, posteriormente, centrarse en innovaciones de proceso
tendentes a mejorar la calidad del servicio. Solo finalmente se alcanza
una fase cuyo contenido se concrete en la generación de innovaciones de
producto.
Por tanto, frente a un sentido producto-proceso, propio de los sec-
tores productores de las nuevas tecnologías, los usuarios se mueven de
acuerdo a una tendencia proceso-producto, con efectos opuestos sobre el
empleo.
De esta forma, la aplicación de las Nuevas Tecnologías Infonnáticas,
cano proceso de cambio tecnológico operante en el sector de la Banca
privada, usuario de las mismas, encuentra aproximado la aparición de sus
efectos de acuerdo al modelo del ‘ciclo inverso de producto’, y según el
siguiente esqueia.
En una primera fase, donde las consecuencias del cambio tecnológico
se concentran en el desarrollo de innovaciones de proceso tendentes a
mejorar la eficacia en la prestación de unos servicios preexistentes, la
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aplicación tecnológica se caracteriza por el enpleo de grandes ordenado-
res (nninfrmnes), respondiendo su utilización al objetivo de reducción de
costes, especialmente relacionados con el uso de mano de obra y de papel,
mediante la mecanización masiva de tareas repetitivas.
De acuerdo con J.R. Quintas Seoane, “en la banca se inicia la amplia
difusión de los ordenadores en los años sesenta. Su utilización es ais-
lada, ‘vertical’, restringida a uno o dos deparLanentos y a problemas muy
específicos, en los que la nueva tecnología, caracterizada por fuertes
economías de escala, eleva la productividad y reduce los costos de las
tareas contables y administrativas. Se crean así grandes centros de pro-
ceso de datos (CPD) en donde se centraliza el tratamiento de las activi-
dades que absorbían más trabajo administrativo” (15>.
El periodo de innovaciones de proceso se completa, a través de su
segunda fase, donde se abordan mejoras en los procesos productivos ten-
cientes al aumento de la calidad del servicio prestado. Frente a un uso
limitado a la reducción de costes, propio de la fase anterior, ahora las
estrategias se centran en la mejora de la calidad y la diferenciación del
servicio ofrecido. En esta nueva fase, las aplicaciones informáticas se
materializan en la instalación y uso de mini y micro ordenadores en dis-
tintos departamentos de las expresas bancarias. De esta fonra, frente a
un uso centralizado de la nueva tecnología, se evoluciona hacia una pro-
gresiva descentralización de la misma.
Solo en una última fase, los efectos de las tecnologías informáticas
se orientan hacia la generación de innovaciones de producto (autoservicio
y proceso de innovación financiera).
El periodo propio de las innovaciones de proceso, admite un mayor
grado de detalle. De esta fonna, y siguiendo a O. Bertrand y T. Noyelle
(16), es posible distinguir, diferentes subetapas.
En un primer momento, final de la década de los años 50 y mediados
de la de los 60, el aso dado a las nuevas tecnologías informáticas se
orientan hacia la automatización del proceso de transacción, mediante el
tratamiento de datos y la mecanización de servicios administrativos.
Posteriormente, en una segunda fase, el acento se desplaza hacia la
auta~nti.zación de la gestión de la expresa, localizándose su incorpora-
ción en el área de gestión interna. Su expresión usual viene dada por la
infonratización de los sistemas internos de contabilidad de costes. Esta
nueva etapa se relaciona con el periodo comprendido entre mediados de la
década de los 70 y principio del decenio de los años 80.
15 Quintás, ¿[Ji. Op. mit. 1.990
16 Bertrand, O. y Noyelle, 9?. (CERI-~DE). Op. cit. 1.990
— 167 —
En un tercer periodo, se acentúan los efectos de la infornntización
sobre la canercialización. En contraste con las anteriores ap’icaciones,
las propias de es-Le momento encuentran su principal ubicación en las su-
cursales bancarias.
Quizás sea aquí donde las aplicaciones informáticas desarrolladas
han tenido una mayor notoriedad así cano unos efectos más radicales sobre
la torna en que se desarrolla la actividad bancaria, nniificndo profun-
damente los sistaras de trabajo y la forma en que se relacionan clientes
y empresas bancarias.
Estas transformaciones, cuya principal orientación, aunque no la
única, es promover el desarrollo del autoservicio bancario, operan a
través de la introducción de los siguientes equipos:
a) Terminales directos de ventanilla, relacionados con las tareas
propias de la caja de la sucursal.
b) Terminales de agencia, cuyo uso trasciende más allá de las ope-
raciones de pagos e ingresos y se encamina hacia la realización de
otro tipo de operaciones, cano consulta de saldos, apertura de
cuentas...
c) Cajeros automáticos bancarios.
d) Expendedores autoriÉticos de billetes.
e) Sistemas bancarios a danicilio, dirigido a detenninado tipo de
clientes. El banco en casa.
f) Gestión informatizada de la tesorería de expresas.
A estas aplicaciones habría que añadir los terminales Punto de Ven-
te, instalados en comercios y grandes superficies comerciales y que per-
imite el pago de la carpra efectuada a través de la verificación de una
transferencia electrónica de fondos.
Ad~nás, la implantación de las tarjetas de plástico, cano instru-
rento de identificación de los clientes y de activación de los servicios
suministrados por los cajeros automáticos, los expendedores autortticos
de billetes y terminales punto de venta (17).
Por últin’c , se distingue una cuarta fase en la cual los desarrollos
informáticos se dirigen bien hacia el apoyo en los procesos de decisión,
bien hacia su automatización en relación a la toma de decisiones de bajo
nivel. Ello mediante la aplicación de sistemas expertos basados en
“software analíticos tales como los programas de gestión de cartera y de
gestión de base de datos” (18).
17 Castaño, O. Op. cit. 1.990
18 Bertrand, O. y Noyelle, T.(CERI-CCDE). Op. cit. 1.990
— 168 —
3.3.2.- Efectos derivados de la aplicación de las Nuevas Tecnologías de
la Infoninción en el sector de la Banca E’T vada.
Analizar y evaluar los efectos inducidos por la progresiva incorpo-
ración de las Nuevas Tecnologías de la Información reviste una especial
dificultad, sobre la base de la globalidad y diversidad de los cambios
introducidos.
En este último sentido, es necesario subrayar que, por ejemplo,
adicionalmente a las modificaciones producidas sobre los procesos y los
productos, son varias las opiniones que relacionan el uso anpresarial
dado a la tecnología con los objetivos que estos agentes 1 ornulan en re-
lación al ámbito laboral del proceso de producción.
Inicialmente, Piore (19) subrayé la independencia del cambio técni-
co, en la vertiente que le es interna a la empresa, respecto a las fuer-
zas del mercado, afirmando que el mismo parece dirigido con rrayor inten-
sidad a solucionar “problexas específicos de funcionamiento” a través de
“procesos de ingeniería industrial no formalizados’ y “análisis formal de
costes”. Adicionalínente, se identifica el uso dado a las nuevas tecnolo-
gías incorporadas con el objetivo empresarial de “minimizar el número de
trabajadores dentro del nuevo proceso de producción, con el objeto de
optimizar las labores de dirección y coordinación”.
Posterionnente, P.B. Doeringer y M.J. Piore (20), en el contesto del
desarrollo teórico del concepto de mercado interno de trabajo, destacan
al cambio técnico cano instrumento empresarial orientado hacia el obje-
tivo de modificar el contenido de los distintos puestos de trabajo, cano
forne de adaptación de estas rígidas estructuras institucionales a 105
cambios verificados en los mercados externos.
En un sentido muy similar, E’. Osterman (21) relaciona la gestión del
cambio técnico, en lo que se refiere a la elección de la concreta ccrti-
nación de subsistemas de expleo, con una de las materializaciones de la
oscrecionalidad empresarial, aplicada en la consecución de la configu-
ración deseada de las plantillas.
19 Piore, MÁS. “me Impact of the Labor Market upon the Desing and
Selection of Productive Technigue within the Manufacturing Plant”.
Quarterly Journal of Econanics. Vol U~XXII. Noviembre 1.968
20 tberinger, P.B. y Piore, MS. Op. cit. 1.985
21 Ostentan, E’. “Los mercados internos de los empleados”. Incluido
en Ostennan, E’. Los mercados internos de trabajo. Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social. Madrid. 1.988.
Ostentan, P. “ Ñnployment Stmctures within Finn”. British
¿Youmal of Industrial Relations. Noviembre. 1.983
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Por últinr, A. Recio (22), resumiendo la opínion marxista respecto a
esta cuestión, destac la fuerte influencia que la dinanaca de las rela-
ciones laborales, cote fuente de fricciones afectando a la actividad
productiva de la empresa, ejerce sobre el uso y la interpretación empre-
sarial dada al cambio técnico. Este, expresado en la utilización de las
nuevas tecnologías, persigue “mejorar a su favor (de los exipresarios) los
aspectos distributivos y aumentar el control sobre los trabajadores”.
Iniciando el estudio anticipado, lo primero que se debe afirmar es
la amplitud y extensión de los efectos y modificaciones inducidas. Tanto
la operativa bancaria c~r’~ sus esquaras y fornas organizativas, la divi-
sión del trabajo, el amulen, su estructura ocupacional, las cualifica-
ciones y las propias tareas en que se descompone cada uno de los puestos
de trabajo integrados en el proceso de producción de una entidad banca-
ria, han experimentado modificaciones de diferente alcance y trascenden-
cia.
Si bien es cierto que no resulta evidente la existencia de una única
relación de causalidad entre los cambios observados en cada unos de los
aspectos mencionados, si parece posible construir algún tipo de vincula-
ción entre alguno de ellos.
En este sentido se afirma que el efecto inicial generado por las
Nuevas Tecnologías de la Infoninción se centra en su incidencia sobre la
operativa bancaria. Para su análisis, resulta conveniente distinguir en-
tre la evolución experimentada tanto por las funciones de producción como
por las comerciales.
En lo que hace referencia a las funciones de producción, el cambio
fundamental se concrete, a través su automatización, en una reducción de
las tareas rutinarias, proceso que puede incluso llevar a su desaparición
o, al menos, a su externalización respecto a la empresa a través de su
suboontratación. En palabras de C. Castaño (23), se detecte, en relación
a la producción de los servicios bancarios “el comienzo de una corriente
de ‘industrialización de los servicios en la medida en que su proceso de
producción se mecaniza, se rrasifica y se estandariza”.
La industrialización de los aspectos productivos de las entidades
bancarias se traduce, en relación con este tipo de puestos de trabajo, en
las siguientes tendencias:
a) Incremento del grado de división del trabajo incorporado en los
mismos.
b) Sinrlificación de las tareas que lo integran.
c) Descualificación.
22 Necio, A. “Capitalismo y fornns de contratación laboral”.
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid 1.988
23 Castaño, C. Op. cit. 1.990
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Respecto a este área de una entidad bancaria, las Nuevas Tecnologías
de la Informeción introducen la posibilidad de separar y descentralizar
& proceso productivo del back-officce bancario o componentes concretos
del mismo, convir’tiéndose en un estimulo hacia su subcontratación exter-
na. Esta posibilidad se orienta hacia un doble objetivo.
Por una parte, en la medida en oye esta fonin organizativa reduce el
numero de individuos sobre los que es necesario ejercer control, al
traspasar esta función a la anpresa su~ontratista en cuanto a sus tra-
bajadores, la aupresa que subcontrata tendrá acceso a una reducción de
los costes en que debe incurrir con objeto de controlar la correcta ve-
rificación del proceso de trabajo (24).
Por otra, permite especializar y homogeneizar la actividad de los
back-otfices cano estimulo adicional a su mecanización, mediante la
exiusión de aspectos no bancarios o no facilrnente abarcados por las nue-
vas aplicaciones informáticas introducidas en este área bancaria.
En lo que hace referencia a las funciones comerciales, se puede
afinrar que las entidades bancarias han modificado su estructura produc-
tiva desde un nudelo organizativo donde el lugar de mayor relevancia era
ocupado por las funciones de producción hasta uno alternativo en el que
es el núcleo comercial el que adquiere una mayor importancia, cambiando
su organización productiva desde formas orientadas mayoritariamente hacia
el interior (25) hasta otras distintas definidas por su mayor orientación
exterior. En oste sentido, “el negocio financiero en general y, sobre
todo, el bancario en particular, deja de ser de producción de créditos,
descuentos y préstaiins para transfon~rse en un negocio de distribución
de productos financieros de todo tipo” (26).
Consecuentemente, se concluye una mayor importancia del área de
front—of fice en detrimento de los back-of fices bancarios, dada su iden-
tificación con las tareas comerciales y administrativas, respectivamen—’
te.
Igualnente, y en cuanto a la distinción entre servicios centrales y
red de oficinas, se detecta una menor iír~rtancia cuantitativa de los
servicios centrales(27).
24 Recio, A. Op. cit. 1.988
25 Quintas, J.R. Op. cit. 1.990
26 Jane1 3. “Cambios en el sist~in financiero”. Revista de Econania.
N~ 1. 1.989.
2? Bertrand, O. y Noyell, 9?. Op. cit. 1.989
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Cualitativamente, se observa una tendencia hacia la concentración de
los servicios de carácter personal en las oficinas bancarias (28) en
tanto que aquellas actividades que no requieren la presencia directa de
los clientes se ven asignadas a los servicios centrales (29). En este
sentido, estos acentúan progresivamente sus funciones en el desarrollo de
ciertas actividades bancarias especializadas y de tareas propiamente ad-
ministrativas (30).
En relación ahora con los cambios producidos sobre el grado de di-
visión del trabajo asociado a los puestos de trabajo, se distinguen tres
tendencias fundamentales, diferenciadas según operen sobre los puestos
propios de la red de sucursales o sobre aquellos integrados en los ser-
vicios centrales. También se observarán diferencias según los puestos
desempeñen tareas de producción o tareas comerciales, es decir, en fun-
ción de su integración en el área de back o de front-officce.
la prftera de ellas es un incremento del grado de división del tra-
bajo asociado a los puestos de producción, de la meno de su progresiva
snnplificación y mecanización (31). Esta tendencia se cumple para todos
los puestos de la administración, con independencia de su ubicación en la
red de sucursales o en las sedes centrales y oficinas principales.
La segunda de las tendencias introducidas sobre el grado de división
del trabajo se concrete en un mvnniento hacia la polivalencia como rasgo
definitorio de las características de ciertos puestos. Esta modificación
se concrete en los puestos integrados en la red de sucursales.
la polivalencia puede ser definida como “una integración de cuali-
ficaciones provenientes de distintos puestos de trabajo, que se han no-
dificado con la nueva organización de la oficina a partir de su informa-
tización, de la cual ha surgido un nuevo perfil que recoge partes de las
antiguas cualificaciones y que constituye un nuevo puesto de trabajo”
(32). De esta forme, la polivalencia no sería sino expresión del proceso
de recomtinación inducido sobre las tareas componentes de los diferentes
puestos de trabajo, con motivo de la aplicación de las Nuevas Tecnologías
de la Infonnación.
En este sentido, por ejemplo, resulta altamente ilustrativo el mo-
vimiento detectado hacia la unificación e integración, dentro de las
oficinas bancarias, de las tareas propias de los puestos tradicionales de
28 Gershuny, 5.1. y Miles, I.D. Op. oit. 1.988
29 Hans, O. Op. cit. 1.987
30 Gershuny, ¿[.5. y Miles, I.D. Op. oit. 1.988
31 Castaño, C. Op. oit. 1.990
Hcxns, O. Op. oit. 1.987
32 Hans, o. Op. oit. 1.987
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ventanillero’, ‘administrativo de caja’ y el puesto de ‘recep-
ción/asistencia’, en un único puesto de trabajo, catn ha sido pues% de
manifiesto por O. Bertrand y T. Noyelle (33), en un estudio referido a
entidades bancarias, cajas de ahorro y a’npresas de seguros de Europa,
Estados Unidos y Japón.
Las tecnologías informáticas, mediante la rEducción, autar~tización,
snnplificación e incluso sutrontratación de muchas de las funciones ad—
ministrativas, producen estirmalos para, a través de un proceso de
recontínación de tareas, proceder a una redefinición de ciertos puestos
de trabajo, centrados fundamentalmente en el desacollo de tareas caner-
ciales, en el sentido de añadir a las mismas ciertas tareas administra-
tivas que, por su carácter residual y simplicidad, son ejecutables y
compatibles con las anteriores labores comerciales (34).
De acuerdo con la última de las tendencias, se detecta un mayor
grado de complejidad. Las tecnologías de la información posibilitan la
realización de tareas que, sin su concurso, antes no resultaban realiza-
bles. Esto ha conducido a la observación de un decreciniento del grado de
división del trabajo asociado a determinados puestos. En este sentido, y
en relación la red, por ejaxplo, “la función de cajero se ha ampliado
(..j. La infornatización sirve a la empresa para analizar el nnvimiento
del dinero y la gestión de la oficina, introduciendo gran cantidad de
nuevas tareas que antes manualmente no se hacían y que ahora se pueden
hacer, porque las hace el ordenador, pero que han hecho más carpleja la
tarea del cajero” (35).
Esta modificación, se centra también sobre determinados departamen-
tos de los servicios centrales. En este caso, la mayor cctnplejidad de los
puestos de trabajo procede de una tendencia hacia la especialización so-
bre determinadas funciones. Claramente expresado por O. Bertrand y T.
Noyelle (36), “ a un nivel diferente, el reforzamiento de la competencia
y la insistencia en la comercialización generan a su vez una da~nda de
nuevos tipos de especialistas, capaces de identificar potenciales merca-
dos (especialistas en nnrketing), desarrollar nuevos productos y sista’rns
tecnológicos correspondientes (especialistas en las diferentes aplica-
ciones de la informática), desarrollar y vender productos financieros
complejos (...), formar a los nuevos expleados (especialistas en forma-
ción), etc...”.
33 Bertrand, O. y Noyelle, T. (CERI-XDE). Op. oit. 1.990
34 Castaño, C. Op. oit. 1.990
35 Hcxns, O. Op. cit. 1.987
36 Bertrand, O. y Noyeile, T. (CERI-CCDE). Op. oit. 1.989
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En conclusión, los efectos sobre el grado de división del trabajo de
los puestos presentan difer ntes cccrpinentes de signo opuesto. Mientras
se observan puestos de trabajo inmersos en una tendencia hacia la sin-
plificación de sus contenidos (puestos administrativos en general) tanto
dentro de los servicios centrales cano en las oficinas bancarias se ob-
servan nnvimientos orientados hacia una menor división del trabajo, de la
mano tanto de su nnyor complejidad y especialización, cano de estrategias
encaminadas a dotarlos de una cierta polivalencia (recaitinación e inte-
gración de puestos).
Los efectos producidos tanto sobre la operativa bancaria cano sobre
el grado de división del trabajo, se traducen en modificaciones sobre el
empleo, la estructura ocupacional y las cualificaciones laborales.
En lo que hace referencia al aTpleo, sus exigencias se centran en la
necesidad de acaneter trasvases y migraciones operativas y ocupacionales
(37).
Adicionalmente, se afirma la existencia de unas menores necesidades
de empleo, consecuencia de:
a) Los procesos de automatización de las tareas administrativas.
b) La progresiva implantación de la banca electrónica.
c) La introducción del autoservicio bancario (38).
Frente a esto, sin ex~argo, se detectan nuevas necesidades de par-
sotaS en relación con concretas áreas de negocio, por lo que el efecto
neto no resulta inmediato.
Sobre lo que sí existe un mayor grado de acuerdo es acerca de las
características que exhibirán estas transfonx-~ciones, desde un punto de
viste cualitativo (39):
a) Mayor paso del personal especializado, técnico y profesional.
b) Incremento del personal directivo.
c) E~crawento de ciertos grupos de trabajadores tradicionales, cano
cajeros y ~npleados.
d) Reducción de los trabajadores propios del área de producción.
e) Crecimiento del personal más cualificado en detrimento de aque-
llos asociados con un ¡tenor nivel de cualificación.
37 Sarabia, J.M. y López, C. Op. cit. 1.990
38 Gershuny, 5.1. y Miles, I.D. Op. cii. 1.988
39 Cersbuny, 5.1. y Miles, I.D. Op. cit. 1.988.
Sarabia, ¿EM. y Jiñpez, C. Op. cit. 1.990.
Bertrand, O. y Noyelle, T. (CERI-XDE). Op. cit. 1.990.
Castaño, C. Op. cit. 1.990.
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f) Posibilidad de aupleo precario, en relación con el proceso de
siniplificación y descualificación en que están inmersos los puestos
de trabajo integrados en ciertas áreas del proceso de producción.
Estas modificaciones se reflejan en una serie de tendencias en re-
lación a la estructura ocupacional y a las cualificaciones laborales.
(40).
En cuanto a las ocupaciones bancarias, se produce:
a) Incranento de la categoría de Jefes.
b) Disminución del número de Cajeros.
c) Variación del número de empleados (Oficiales y Auxiliares Admi-
nistrativos) en función de las tareas que desanpefan: disminución
del número de ex~Meados de oficina e increxento cuanto se relacionan
con labores de asesoramiento.
d> Disminución e incluso tendencia a la desaparición de las catego-
rias más bajas (Subalternos, Ordenanzas, Ayudantes y ‘otros’).
Las lineas de modificación de las cualificaciones laborales apuntan
hacia una mayor valoración de los siguientes rasgos:
a) Polivalencia (41).
b> En relación con cierto tipo de puestos de trabajo, la especiali-
zación (42).
c) Orientación e integración en relación con las Nuevas Tecnologías
de la Información (43).
Igualmente, son valoradas (44):
a) Orientación hacia el cambio y la inestabilidad.
b) Capacidad para desarrollar un trabajo más abstracto.
c) Capacidad en relación con la tc4na de decisiones.
d) Orientación hacia el trabajo en gmpo.
e) Ñipliacíón del horizonte tarporal y espacial en relación a la
actividad.
f) Capacidad para la crriprensión de un sistana global.
40 Castaño, e. op. oit. 1.990.
Gershuny, 5.1. yKtles, 1.1). Op. oit. 1.988.
Hcxns, O. Op. oit. 1.987.
41 Bertrand, O. y Noy~lle, T. Op. oit. 1.989 y 1.990
Hcns, O. Op. oit. 1.987
Castelís, M., Castaño, e. yotrns. Op. oit. 1.986
42 Castaño, C. Op. oit. 1.990
43 Fundesco. Op. oit. 1.988
44 Bertrand, 0. y Noyelle, T. Op. oit. 1.989 y 1.990
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El conjunto de las misnns apuntan hacia la flexibilidad y la poten-
cialidad en mayor medida que hacia la exigencia de determinadas y conci-
sas cualificaciones. Se concluye que los nuevos requerimientos se dirigen
hacia la búsqueda de personas dotadas de notables capacidades de adapta-
ción y evolución, sobre la base de la posesión de amplias potencialidades
cualificativas, aplicadas y desarrolladas sobre criterios de máxima fle-
xibilidad.
3.3.3.- Conclusiones
De los rasgos tecnológicos señalados, junto a determinados resulta-
dos destacados en capítulos previos, se concluye que la banca es una ac-
tividad de servicios a la producción, de fonna que su intangibilidad y la
personalización de su prestación se convierten en elanentos de definición
importantes de su actividad econ&nica.
Su desarrollo requiere numerosos y sofisticados equipos de capital,
lo que implica la presencia de procesos de producción intensivos en ca-
pital.
La actividad, orientada hacia la oferte de una alta variedad de
productos progresivamente más diferenciados, se organiza en torno a una
definición multiplanta, altamente fragmentada (cien oficias por término
¡TEdio), realizada en centros de reducido tamaño (9 ~leados de media)
diversificados espacialmente.
Cada oficina, por una parte, y la entidad en su conjunto, por otra,
se organiza en tomo a la distinción entre las zonas de front-of fice y
back-office, en función de su orientación hacia el trabajo de producción
o comercial.
Las nuevas tecnologías informáticas, operan sobre esta división
operativa en una doble y opuesta dirección. Por una parte, dado los con-
trapuestos efectos que se derivan de su aplicación sobre cada una de
ellas (mecanización, simplificación y reducción, en el caso de los
back-of fice; potenciaiwiento y sofistificación, en el caso de los front-
office) se orientan hacia una nayor diferenciación operativa, organiza-
tiva e inclusc espacial de ambas áreas. Por otra, y de la mano de la in—
tegración de tareas inducida por las nuevas técnicas, se advierte una
tendencia, aunque limitada a ciertos puestos, hacia la combinación de
ambos tipos de tareas. Sin anbargo, parece que el primero de los efectos
reviste una mayor trascendencia.
El trabajo difiere, también, en función de la división operativa
señalada.
tas áreas de producción se ven progresivamente dominada por la eje-
cución de procesos casi automáticos, respecto a los cual es las tareas
laborales consisten en actividades de control y de introducción de datos.
Sus trabajadores se caracterizan cada vez menos por su oficio y más por
la posición que ocupan respecto al proceso informático.
la actividad en las áreas de front-of fice, dada la simplificación o
trasvase hacia back-of fice centralizados de sus tareas administrativas,
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se centra progresivamente sobre labores de venta, asesoramiento y, en
general, atención al cliente. El incrsnento de la canpetencia, a sofis-
ticación de los productos bancarios y unas más cualificadas exigencias de
los clientes, están conduciendo a estas ocupaciones hacia una mayor com-
plejidad. Probablanente, lo que define la posición de los trabajadores de
front-of fice respecto al proceso de producción es el lugar que ocupan
respecto al cliente y el grado de ccxnplejidad de las relaciones bancarias
que establecen con este (nitinarias y productos tradicionales, relacio-
nados con productos más nuevos y cauplejos o gestión global de las nece-
sidades de grandes clientes y, en general, de la política comercial de la
oficina>.
Tecnológicamente, el elanento de mayor relevancia es la aplicación
de la tecnología informática, herramienta fundamental en la actividad
bancaria. Su utilización, dentro de las entidades, debe entenderse cano
un proceso. Esta idea subraya las conclusiones de cambio que ya se al-
canzaron con motivo del análisis sectorial efectuado.
De su verificación se derivan importantes implicaciones. Adanás de
aquellas relacionadas con la organización interna de la actividad, ya
mencionadas, el proceso de cambio tecnológico se traduce en importantes
modificaciones que afectan tanto al grado de división del trabajo asoci-
edo a los puestos, cano a las ocupaciones y a las cualificaciones labo—
rales ( simplificación, polivalencia, canplejidad).
Por último subrayar que, aunque los cambios producidos por el uso de
las Nuevas Tecnologías Informáticas deben ser considerados, en buena me-
dida, como generados de fornn autónain e independiente respecto a las
entidades bancarias, existe un cierto grado de discrecionalidad empresa-
rial en cuanto a la fon~ en que estas son aplicadas, convirtiéndose este
aspecto en un elanento importante dentro de las políticas anpresariales.
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3.4.-La caracterización del mercado de trabajo español
El estudio del marco de condiciones iniciales asociado al sector de
la Banca Privada se ccxnpleta, en cuanto a lo que hace referencia a sus
elementos econ&nicos y tras la exposición efectuada en los epígrafes an-
teriores, con la consideración del mercado de trabajo.
Sobre la base de la definición explicativa que, desde el enfoque
teórico adoptado, se efectúa del concepto de merco de condiciones ini-
ciales (todos aquellos el~tentos que participan en la explicación bien de
la forma, naturaleza y coordenadas en que las empresas integradas desa-
rrollan su actividad econ&nica, bien del poder relativo de negociación
detentado por cada uno de los agentes en el desarrollo de las relaciones
sociales de la producción) la decisión de incluir este último elemento
econ&nico responde a la opinión de que su estudio aporta argumentos re-
levantes respecto a los dos contenidos explicativos apuntados.
Por tanto, y en este sentido, este capítulo se sustente sobre el
mantenimiento de una doble hipótesis. En primer lugar, y aunque esta
afirmación pueda ser generalizable al conjunto de la economía española,
la actividad econánica desarrollada por las entidades bancarias encuentra
un irrwrtante condicionante en el estado actual del mercado de trabajo, al
establecer unas condiciones favorables en relación a la demanda de t.ra-
bajo efectuada. En segundo lugar, la configuración observada respecto al
mercado de trabajo se constituye en uno de los principales fundamentos en
la explicación del psxier de negociación y posicionamiento relativo de
cada uno de los agentes involucrados en las relaciones sociales verifi-
cadas en la producción bancaria. Aportar los argumentos y elarentos ne-
cesarios para la verificación de ambas hipótesis se constituye en el ob-
jetivo de las siguientes lineas.
Para su desacollo, el análisis planteado diferenciará, en cuanto a
su contenido, entre dos niveles distintos. En primer lugar, se efectuará,
mediante el recurso a la jerarquía de agregados macroeconónicos habi-
tualnente definida sobre el mercado de trabajo, un estudio de sus carac-
terísticas relevantes respecto a los objetivos planteados. En segundo
lugar, el análisis contemplará el estudio del marco institucional
normativarnente definido sobre este mercado.
3.4.1.- El mercado de trabajo: elanentos de análisis
Su desarrollo se sustentará sobre la cascada de definiciones deri-
vada de los distintos conceptos estadísticos aplicados sobre el mercado
de trabajo.
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Esta categorización de definiciones se concreta la siguiente:
a> Población total.





Por población total se entiende “el conjunto de personas, nacionales
o extranjeras, establecidas en el país de manera permanente, aunque di-
chas personas se encuentren tariporalnente ausentes”, estableciéndose la
exigencia temporal de un año para definir las situaciones de permanencia
y ausencia (1).
A partir de esta primera definición y mediante la especificación de
la edad mínima de entrada y ¡máxima de salida legislada en relación a la
actividad laboral, se deduce la segunda de ellas. 1~ acuerdo con la an-
tenor especificación y en la actualidad, la población en edad de traba-
jar viene constituida por el conjunto de los individuos incluidos en la
agrupación de población total cuya edad está comprendida entre los 16 y
los 65 años.
En principio, la población en edad de trabajar aproxinn el total de
la oferta de trabajo, al menos desde un punto de vista potencial.
Sin embargo, el poseer la capacidad de trabajar no implica que se
adopte la decisión de vender en el mercado la mercancía trabajo que se
tiene, sino que, como consecuencia de procesos de decisión (2), solo una
parte de la población en edad de trabajar decide finakente hacerlo,
constituyendo este colectivo la población activa. La que no se incorpora
al mercado de trabajo íntegra la población inactiva.
1 INE-Eurostat. Op. oit. 1.988. Pag. 117.
2 Estos procesos han sido ampliamente tratados por la teoría
econénica, tanto desde una perspectiva individual cano considerando a la
unidad familiar en su conjunto cano unidad de decisión. Una revisión de
las aportaciones nés relevantes, desde la primera de las orientaciones,
puede encontrarse en Corugedo, 1. Op. oit. 1.987. La segunda línea
mencionada es revisada en Cronan, R. “La producción en el hogar: una
panorámica”. Incluido en Ashenfelter, C.C. y Layar!, R. Op. cit. 1.991.
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La proporción existente entre la población en edad de trabajar y la
población activa define la tasa de actividad.
Las variables situadas detrás de la tasa de actividad, que explican
los procesos de decisión sobre los que se basa la oferta de trabajo, pu-
seen ,al menos en parte, un carácter endógeno al mercado de trabajo, de
forma que las circunstancias de este mercado influyen sobre la evolución
de la participación.
&iaiás, la población inactiva debe considerarse caxn una oferta de
trabajo de reserva, antes que negarle su participación en el análisis del
mercado de trabajo, en la xred.ida en que las decisiones de participación
cambian en el tíwipo, constituyéndose importantes flujos entre la pobla-
ción activa e inactiva, en ambos sentidos (3).
Por último, y en referencia a los colectivos integrados permanente-
mente en estos flujos, de manera que su relación con la actividad laboral
consiste en una participación inten-nitente, una consideración adicional
se centra en su posible interpretación como oferta de trabajo secundaria
(4).
3 Por otra parte, los análisis efectuados del mercado de trabajo
español así lo confinnan, concediendo gran importancia a estos flujos en
la explicación del desempleo en ciertos periodos recientes. Por ejanplo,
Toharia, L. “La evolución del mercado de trabajo en España, 1.978-1.98W’.
Revista de Economía. N~ 1. 1.989; Fernández, E. Garrido, L. y Toharia, L.
“flnpleo y paro en España, 1.976-1.990”. Incluido en ?4inguelez, F. y
Prieto, C. Op. cit. 1.991.
4 Esta afirmación se fundamente en una más amplia efectuada en
Hadosa, 5. “La estructura salarial y el funcionamiento del mercado de
trabajo en España”. Boletín ICE. 1.979/43. Textualmente, “De la
u~rtancia del stock disponible en la llamada “oferta de trabajo
secundaria” (diferencia entre la población activa efectiva y la
potenciaMente activa) da idea el hecho de que España tiene la irás baja
basa de actividad de los países europeos desarrollados”.
Desde esta Tesis, sin artargo, se hace corresponder la
oferta de trabajo secundaria con la parte del colectivo de
la población inactiva que, sin embargo, participa
pintualmente de los flujos desde este colectivos hasta la
(Nota a pie Página - Continuación)
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Prosiguiendo con las definiciones, la población activa - aquella
parte de la oferta de trabajo que ha decidido participar en el mercado,
es decir, la ofertr de trabajo efectiva - a través de su interacción con
la dananda de trabajo, bien se encontrará ocupada - será titular de un
puesto de trabajo - bien se encontrará desocupada, desempleada o en paro.
Dada la definición de des~lrleado - personas que no teniendo traba-
jo, están disponibles y buscan activamente empleo, la totalidad del paro
cuantificado tendrá un carácter teórico de paro involuntario.
r~í conjunto de conceptos definidos se deduce, por tanto, un análi-
sis del mercado de trabajo en torno a las siguientes variables econ&ni-
cas:
a) Oferta de trabajo total (población en edad de trabajar).
b) Oferta de trabajo efectiva (población activa).
c) Oferta de trabajo potencial (población inactiva).
d) Oferta de trabajo secundaria (población activa e inactiva con una
relación intenrútente con la actividad económica).
e) ~nda de trabajo (población ocupada>.
f) ~sequilibrio de cantidad del mercado de trabajo (población pa-
rada).
~ acuerdo a estas definiciones, se aborda el análisis planteado.
3.4.1.1.- El desequilibrio
Si algo caracteriza al mercado de trabajo, tanto en el pasado cano
en el presente es la existencia de des~leo. Este es especialmente re-
levante en la medida en que se trata de un paro que:
a) 1~luestra niveles elevados.
b) Se daxuestra persistente en el tiempo.
c) E,&ibe una notable rigidez a la baja.
d) Implica, con cierta frecuencia, situaciones de desempleo de larga
duración.
e) Incide, con especial intensidad, sobre determinados colectivos.
f> Es calificable cano estmctural.
g) Presenta una cobertura desigual y parcial.
El desanpleo presenta, con datos de la EPA correspondientes al se-
gundo trimestre de 1.993, una taza del 22,3 por ciento. Este nivel dobla
(Nota a pie Página - Continuación>
población activa. Parte de la población inactiva se sitúa,
permanenta~iente, fuera de la oferta de trabajo.
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la media exhibida por el resto de los países de la CEE (10,4 por ciento
de media en el priner sarestre de 1.993) e implica que algo más de uno de
cada cinco personas que deciden y desean trabajar no lo consigue. A la
misma, que supone, el poco deseable record de ser la más alta histórica-
¡rente (5), se llega, partiendo del nivel del 5 por ciento con que fina—
liza el año 1.977, mediante una evolución que, si se exceptúa el periodo
canprendido entre el primer trimestre del año 1.986 y el segundo de
1.991, se define por un perfil creciente.
La enumeración de estos hechos, no por inmediatos ¡renos relevantes,
pone de manifiesto la importancia de los niveles de desanpleo del mercado
de trabajo español.
Además de elevado, el desempleo observado se define por su persis-
tencia. Desde el cuarto trimestre de 1.979, el nivel de desempleo se si-
túa por encina del diez por ciento. Sin que este nivel tenga ninguna re-
levancia relativa respecto a otros alternativos, lo que se afinin es que
el desempleo, desde hace 14 años debe constituirse en un elaiento consi-
derado por los diferentes agentes que intervienen en el mercado de tra-
bajo. Si se conviene en concretar a estos cano los oferentes y demandan-
tes individuales de trabajo junto a los Sindicatos, Organizaciones en-
presariales y el propio Estado, cano entes colectivos intervinientes,
debe concluirse que todos ellos consideran la tasa de desar~leo cano un
argumento dentro de sus procesos de taM de decisión.
Limitando el análisis a los agentes individuales considerados, una
nÉs elevada tasa de paro implicará la percepoión de un nnyor coste aso-
ciado a su despido, para los trabajadores, en tanto que para las empre-
sas, astnétricamente, se asociará con un menor coste respecto al abandono
o sustitución de sus trabajadores.
Ambas afirneciones encuentran su justificación sobre diferentes y
alternativos supuestos teóricos.
Por una parte, el coste percibido por los trabajadores en relación a
su despido puede venir aumentado en presencia de una relativamente ele-
vada tasa de desanpleo en la medida en que esta coyontura se asocie con
5 Al menos desde 1.964. Ver García, P. “Elaboración de series
homogéneas de ocupados y parados a partir del segundo trimestre de
1.964’. Incluido en Bentolila, 5. y Tobaría, L. Op. cit. 1.991
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una mayor pern~nencia en esta situación (6), lo que implicará una mayor
depreciación de su stock de capital humano. En la medida en que esto se
produzca, su salario dependa del valor del stock acumulado y la valora—
ción que efectúe el oferente individual respecto a su despido se concrete
en la diferencia entre el salario actual y el salario al que, posterior-
mente, podrá acceder, resulta inmediato una relación positiva entre la
tasa de desempleo vigente y la valoración efectuada de su despido (~>~
Alternativamente, y desde la perspectiva mostrada por las teorías de
búsqueda, una elevada tasa de desempleo, al reducir los beneficios aso-
ciados al proceso de búsqueda, puede inducir a una reconsideración a la
baja del salario de aceptación o de reserva, lo que conducirá, igual-
mente, a una mayor valoración del coste de su despido (8).
Por otra parte, el coste percibido por la ~resa al abandono o
despido de sus trabajadores puede verse reducido en presencia de ciertos
niveles de desempleo en la medida en que esta situación disniinuya el
coste de sustitución del trabajador despedido o perdido, si, bajo su-
puestos de presencia de un cierto poder rnonopsonístico por parte empre-
sarial, esta coyuntura posibilita un mayor rxxier de reclutamiento para
cada nivel de salario ofrecido (9).
Por tanto, la existencia y persistencia de elevadas tasas de desem-
pleo en la econania española debe haber operado en el sentido de nndifi-
car la valoración que oferentes y daMndantes de trabajo efectúan del
despido. Concretamente, el proceso debe haber mostrado una dirección
orientada al aumento, en cuanto a los trabajadores, y a la disminución,
en cuanto a los empresarios, de la percepción de este tipo de costes.
6 lo que no implica sino suponer que la duración de la situación de
desempleo es una función positiva del nivel existente de paro.
7 Becker, G. ~7p.cit. 1.983
8 Stigler, G. “Infonnation in the Iatour Market”. Journal of
Political Econany. 1.962
9 Phelps, E. “t4oney Wage Dynamics and Labour Market Equilibriun”.
Incluido en Phelps, E. (edit). Microeconanic Fundations of Inflation and
F~nploynent Theory. 1.970. Existe traducción castellana en Segura, 5.
Inflación, paro y mercado de trabajo. Ed. Revista del Trabajo. 1.971









1977 25.414.6 13.241.0 12.560.6 680,4 52.1 5,1
1978 25.702,1 13.262.3 12.y2.1 9=0,2 51,6 6.9
1979 26JXS6,6 13.278,1 12.133,8 1.144~3 50,9 8.6
1980 26.406.8 13.282,6 11.764,6 1.518,0 50,3 11,4
1981 26,786.5 13.312.9 11.412,2 1.9(15,6 49,7 14,3
1982 27.153,6 13.468,2 11.263,5 2.204,7 49.6 16,4
1983 27.4962 13.610,6 11.139,7 2.471,0 49.5 18,2
1984 22.876.8 13.Ek~7.5 10.936,5 2.751.0 49,1 20,1
1985 28.320.9 13.792,3 10.840.2 2.952.1 48,7 21,4
1986 28.676.9 14.023,0 11Á~0.9 2.942.1 48,9 21.0
1987 2~YW6~ 14.358,7 11.421,0 2.937.8 49,4 20.4
1988 29.506,0 14.620,5 11.772,7 2.847.8 49.6 19,5
1989 29.917.0 14.819,1 12.2583 2.5~,8 49,5 17,3
199(5 30.202,6 15.019,9 12.578,8 2.441,1 49,7 16,3
1991 30.466.6 1±073,1 12.efl9,4 2.463,7 49,5 16,3
1992 30.798.8 15.154,7 12.366.2 2.288.5 49,2 18,4
1993 31.044.2 15.223.2 11.874.7 3.348.5 49.0 22.0
Fuente: Años 1.977 a 1.987. MinNterx) dc Economia y Hacienda,
Dxrccción Gcneral dc Previsión Coyuntura.
Nota suba el enlact provisuna! dc las series laborales tras
la reforma dc la Encuesía de Población Activa en el segundo
trímestrede 1.987
Incluido en 5. RentoIda y L. Toharía (comps): EStUdiOS de
Economía del Trabajo en España. III. El problema del paro
Ministerio de Trabajo ‘, Sec’uridad Social. 1.991.
Resto: Anuario de EstadNucas Labora]es. Ministerio de Trabajo
y Seguridad SKrnl Varios Años..
Dalos: Medias anuales.
Año 1.993: Media de los dos primeros trimestres del mismo.
Población en edad de trabajar excluye a la población contada aparte.
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1978 287.5 21h —218.5 239.8 —0.5 1.8
1979 384.5 15.8 —208.3 224.1 —0.7 1,7
1980 320.1 4.5 —369.2 373,7 —(Ls 2.8
1981 37981 30.3 —352.4 ½.6 —Ok 2.9It 367.1 1553 14S.7 304,1 —0,1
j40 4 —123.8 2<t.3 —0,1
2,1
1,8
1984 3&).6 769 —2032 2&>ÁI —0.4 1,9
1985 4442 I(4S —%.3 201.1 —0.4 1.3
1986 3555) ~30 7 240.7 — 10.0 0.2 —0.4
1987 389.3 33~ 7 340,1 —4.3 0,5 —0.6
19811 439.8 ~6LS ¡ 351,7 i —93,0 02 —09





2~Th 3205 —119.7 0.2
—M53.2 30.6 22,6 —0.3
—1.0
0,1
19)2 3322 81,61 —243,2~ 324.8 —03 21
1993 245.4t 58.5 —491.5 1 st<i.0 —02 36
Fuente: Elaboración propia sobre datosde] cuadro núm. 103
CLJAIPO A4
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La persistencia en la observación de elevadas tasas de desempleo
enlaza con la siguiente de las características del paro: su rigidez, o
mejct dicho, su resistencia a la baja.
Esta nueva dimensión del desempleo se fundamenta en la doble
causación que lo motiva: el ccxnportzamiento observado tanto por la demanda
de trabajo cano por la oferta efectiva y su relación, a través de la
evolución de la tasa de actividad, con la of erta potencial. Se puede
afirmar que la evolución del desempleo responde bien a un depresivo can-
portamiento de la demanda, bien a un insuficiente crecimiento de la misma
en relación al incremento inducido sobre las decisiones de participar.
La anterior afinración se fundaxnenta sobre el análisis de la evolu-
ción mostrada por las grandes cifras del mercado de trabajo (cuadros 42 a
44 y gráficos 6 y 7).
Referenciando el análisis para el periodo 1.978-1.993 (segundo tri-
rrestre), se diferencian cuatro subperiodos.
El primero de ellos abarcaría desde 1.977 basta 1.981 y se caracte-
rizaría por un desanpleo creciendo a ritmos intensos (1.220,2 miles de
personas) junto a una población activa prácticamente estable (incremento
de 71,9 miles de personas) y una población ocupada que registra, en con-
secuencia, una evolución casi simétrica a la seguida por el desempleo
(destrucción de 1.148,4 miles de puestos de trabajo).
En conclusión, el fuerte incremento observado, para este periodo, en
la tasa de des~leo (desde el 5,1 por ciento hasta el 14,3 por ciento)
viene e>ffdicado casi exclusivamente por el depresivo ccmport.arniento de la
daranda de trabajo.
El segundo periodo abarcaría hasta el año 1.985. En el, la
desaceleración en el crecimiento del paro - sobre la base del mejor tono
del empleo, que aunque conserva tasas negativas uniera su intensidad - ve
condicionada, sin embargo, su rt~gnitud por el mayor crecimiento de la
población activa. Este último se produce, en un contexto de mantenimiento
en la evolución de la población en edad de trabajar, cano consecuencia de
una menos negativa evolución de la tasa de actividad, que decrece un 0,5
por ciento de media en este segundo subperiodo, frente al 1,2 del periodo
anterior.
Por tanto, durante el periodo 1,981-85, el mercado de trabajo co-
mienza a rrostrar la limitación que, desde el lado de la oferta y cano
consecuencia del procíclico ccnportamniento de la tasa de actividad, ca-
racteriza al mercado de trabajo español
El tercero de los pericdos se define por la concreción de este con-
dicionante. Un intenso crectniento de la ocupación - que pennite la
creación de 1.738,6 miles de puestos de trabajo - solo se traduce en una
disminución del desarpíso de 511 mii personas, ya que, en compensación,
la población activa se expande en 1.227,6 miles de personas, de la mano
de un crecimiento en la taza de actividad de 1,1 puntos porcentuales.
Así, cabría afirmar que el mercado de trabajo español viene condi-
donado por la demanda de trabajo, en sus fases recesivas, y por la
oferta, en las expansivas, de manera oye se obtiene una tase de desempleo
persistente, ya que se darinestra de explosivo crecimiento y muy moderada
reducción.
En el sentido concluido se alinean las distintas respuestas que, en
términos de desaipleo, se obtienen en el primero y en el tercero de los
subperiodos.
Mientras que en el primero de ellos, una reducción media del 2,35
por ciento en el aipleo condujo a un espectacular crecimiento del paro a
ritmos medios del 29,38 por ciento, en el periodo expansivo, por el con-
trario, donde la ocupación creció a tasas medias del 3,02 por ciento,
solo se tradujo en una reducción, igualmente en términos medios, del 3,56
por ciento en el desempleo. El ccxwportarniento prccíclico ¡nostrado por la
taza de actividad parece asimétricamente intensa respecto a su relación
con las fases expansivas y recesivas.
El cuarto y último subperiodo (1.991-1.993), que significa el re-
torno a crecientes tasas dc desarpleo, vuelve a estar narrado por una
negativa evolución del a’rpleo, a pesar de oye la población en edad de
trabajar continua disminuyendo su crecimiento, y la taza de actividad
retorna, de acuerdo a la fase del ciclo, a exhibir variaciones negativas.
El comportamiento observado en los últimos 16 años conduce, por
tanto, a la conclusión de la notable rigidez a la baja y dificultad de
corrección exhibida por el exceso de oferta del mercado de trabajo, así
cono a la existencia de una importante oferta de trabajo de reserva.
Además de elevado, persistente y rígido a la baja, el desempleo se
define por propiciar largos periodos de inactividad laboral a aquellas
personas que, perdiendo su trabajo o no encontrando uno a través del, cual
iniciar su vida laboral, lo componen (10>.
10 Albarracín, ¿1. “Cai~sición y duración del desarpleo”. Incluido
en Bentolila, S. y ‘lbharia, 1.. G~. cita. 1.991.
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De acuerdo con los datos reflejados en los cuadros números 45 y 46,
en el primer semestre del año 1.993, el 48,6 por ciento de los parados
pertenecían al colectivo de larga duración (más de un año buscando tra-
bajo) en tanto que el 28 por ciento de los mismos prolongaba su básqueda
r~.s allá de los dos años (parados de muy larga duración).
A estos porcentajes se llega tras un incremento de la magnitud de
estos colectivos, que alcanzan en el año 1.987 su nivel máximo (61,9 por
ciento y 4343 por ciento respectivamente) para, posterionnente, decrecer
hasta el año 1.992.
A pesar de la i.n~rtancia cuantitativa que revista este proceso de
reducción (-14,5 puntos porcentuales) la permanencia en elevados niveles,
el hecho de su provisional repunte en los dos primeros trimestres de
1.993 y el arpeoramiento que experimentan los porcentajes cuando el aná-
lisis se limita a los parados que buscan su primer ~npleo (64,8 y 44 por
ciento respectivamente de media en los dos primeros trimestres de 1.993)
subraya la conclusión de que la situación de desempleo implica una dila-
tada perw.anencia en el mismo (casi la mitad de los parados tardan más de
un año en abandonar esta situación).
Adicionalmente a su duración, el desempleo presenta una estructura
significativa en su composición.
De acuerdo con los estudios consultados (11), el paro en Espana.
a) Tiene un fuerte ca~onente juvenil.
b) Mecta riés intensamente a las mujeres.
c) Incide sobre personas dependiente econ&iicamente de sus familias
con más intensidad que sobre individuos con responsabilidades fami-
liares.
d) Se compone n~yoritariamente de personas solteras.
e) Implica un importante componente de parados que buscan su primer
empleo.
Según los resultados derivados de la EPA del segundo trimestre de
1.993, mientras que para el colectivo con una edad carprendida entre los
11 Albarracin, 5. Op. cit. 1.991.
Alcaide, 5. ‘Rasgos básicos del desempleo en España’.
Papeles de Econari.ia Española, número 26. 1.986.
Alvira, E. y García, 3. “La familia española y el paro”.
Papeles de Economía Española, número 26. 1.986.
FIES. “Situación econ&nica de los parados en España’.
Papeles de Economía Española, número 26. 1.986.
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25 y los 54 años la taza de paro se situaba en el 19,1 por ciento, esta
era del 39,5 por ciento para los individuos entre 20 y 24 años y del 49,8
por ciento para aquellos de edades ocriprendidas . tre los 16 y los 19
años.
Además, las tasas de paro tarrt>ién diferían de acuerdo con el sexo de
la población, de forma que mientras la asociada a los hombres era del
18,6 por ciento, la correspondiente a las mujeres alcanzaba el nivel del
28,6 por ciento.
En cuanto a la situación familiar de los parados, se observaba que:
a) El 24,6 por ciento eran cabezas de familia.
b) El 19,5 por ciento se correspondían con personas definidas catn
cónyuges.
c) El 55,8 por ciento eran, por el contrario, hijos o pertenecían a
la categoría residual de otros componentes de la familia.
Por último, el 19,4 por ciento se caracterizaba por encontrarse
buscando su primer empleo.
Junto a esta estructura, se sitúa una no excesivamente alta tasa de
cobertura por el seguro de desempleo (67,4 por ciento en agosto de 1.993)
mostrando, ad~nis, una desigual distribución respecto a los colectivos
anteriormente distinguidos.
Así, los perceptores del seguros de desempleo se concentran sobre
“los cabeza de familia que han perdido su trabajo anterior (el 85 por
100). La cobertura del seguro de des~npleo es mucho menor para el resto
de los miembros de la familia, pues mientras que el 76 por 100 de los
cabeza de familia cobraba seguro o subsidio de desempleo, solamente lo
percibían el 14 por 100 de los cónyuges y el 16 por 100 de los hijos”
(12). Además, al mismo no tienen derecho ni los parados que buscan su
primer ~npleo ni los de ixu-y larga duración, en la medida en que estos
últimos agoten el periodo establecido para su percepción.
Esta situación, que se ni9ntiene en la actualidad (13), conduce,
junto a la consideración de la cotriposición interna y la larga duración de
las situaciones de desanpleo, a la conclusión de que una parte del des-
aripleo está carguesta por colectivos definidos por su bajo poder de
12 Albarracín, 3. Op. cit. 1.991.
13 Toharia, L. “El problana del paro español”. Diario El País.
25.10.93.
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negociación y su débil posición en el mercado de trabajo (14), explicando
el bajo grado de conflicto asociado a unos niveles tan elevados <15).
Por último, el desempleo se define por su carácter estructural. En
este sentido apuntan algunos rasgos ya anteriormente abordados, cano son
sus elevados y persistentes niveles, la “croruca” insuficiencia de la
daranda de trabajo en relación a su corrección y las limitaciones ope-
rantes por el lado de la of erta de trabajo. Además, otros hechos inducen
la misma conclusión. Así el peninnente exceso existente de mano de obra
no cualificada, fruto tanto de la propia evolución de la estructura pro-
ductiva - declive de las actividades agrícolas - cano de las nniifica-
ciones socioecon&nicas operadas sobre ciertos colectivos - cambio en las
pautas de comportamiento de la taza de actividad femenina - (16).
Junto a estos argumentos, se encuentran las elevadas estimaciones
efectuadas de la taza de paro no aceleradora de la inflación (NAIRO)
(17), cercanas a las tasas de paro observadas (18>. La NArRO, tasa de
paro que “soluciona simultáneamente las ecuaciones de da~nda de trabajo
y formación de salarios y precios especificadas’ (19), debe ser inter-
pretada cano “el desequilibrio necesario en este mercado (el de trabajo)
14 En el sentido dado a los términos en Villa, P. Op. cit. 1.990.
Pags. 299 a 305.
15 Albarracín, 3. Op. cit. 1.991.
Toharia, L. Op. cit. 1.993.
16 Badosa, 5. Op. cit. 1.979.
17 Bentolila, S. y Dolado, S.J. “La contratación tarporal y la
formación de los salarios en las aripresas nnnufactureras en España’.
Boletín Econ&nico. Barco de España. Diciatre 1.992.
18 Dolado, S.J., Malo de Molina, S.L. y Zabalza, A. “El desaipleo
en el sector industrial español”. Papeles de Econania Española, número
26. 1.986.
de Lamo, A. y Dolado, S.J. “Inflación, paro y la restricción
de oferta de la econmría española”. Boletín Econúnico. Banco
de España. Diciatre 1.991.
19 Dolado, S.J., Malo de Molina, J.L.y Zabalza, A. “El desaripleo en
el sector industrial español: algunos factores explicativos”. Banco de
España. Servicio de Estudios. Documento de Trabajo núm. 8.508. 1.985.
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para compensar el mal funcionamiento en otras partes del sistema macroe-
conánico” 1 20), de donde se deduce el fuerte significado estructural de
estas esti~ iciones.
3.4.1.2.- El mercado por el lado de la oferta
L~sde el lado de la oferta de trabajo, son tres las consideraciones
que merecen una especial atención. La primera de ellas hace referencia a
los procesos de decisión que la sustentan, expresándose estos en la tasa
de actividad. La segunda se centra en el grado de adaptabilidad que,
desde la perspectiva marcada por las exigencias de la darianda, caracte-
riza a la oferta de trabajo. La últinn se ocupa de la existencia de una
oferta de trabajo secundaria.
La tasa de actividad, al margen de consideraciones demográficas y
cambios socio-econainco-culturales, se ve afectada, desde un punto de
vista microeconanico, por los siguientes factores (21fl
a) El nivel de renta, que incide sobre la elección trabajo-ocio.
b) El efecto riqueza, que influye de ¡ranera especial en las deci-
siones de participación del segundo trabajador de la unidad fami-
liar.
c) El nivel de educación, que puede retrasar o no la incorporación
al mercado de trabajo.
Adicionalrnente, el nivel educativo modifica el coste de oportunidad
del ocio o del trabajo doméstico, lo que taritién influye en la oferta de
trabajo (22).
Por último, ciertos aspectos legales reflejan notoriamente su efecto
sobre la cantidad de fuerza de trabajo que es ofrecida. Tal es el caso de
la legislación sobre la edad obligatoria de escolarización y de jubila-
ción.
20 Andrés, 5. “La reforma del mercado de trabajo”. Revista
Economistas, nun. 57. 1.993
21 San Juan, C. “La población cano condicionante de la oferta de
trabajo”. Incluido en Bentolila, 5. y Toharia, L. Op. cit. 1.991.
22 Fernández Méndez de Andrés, E. “Tasas de actividad con especial
referencia al caso de las mujeres”. Incluido en Bentolila, 5. y Toharia,
1.. Op. cit. 1.991.
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Para el caso español, la primera nota que destaca es la baja tasa de
actividad global. Con datos correspondientes al segundo trimestre de
1.993, solo el 48,9 por ciento de la población en edad de trabajar era
considerada cano población activa.
Este bajo nivel encuentra su justificación, junto al retraso produ-
cido en la edad de entrada (edad de escolarización obligatoria) y la an-
ticipación de la de salida (jubilaciones anticipadas), en el creciente
acceso de la juventud a la universidad (23) y la notoriamente menor tasa
de actividad femenina (24> -solo el 34,6 por ciento.
De manera especial es de resaltar su evolución tendencial y su can-
portanriento procíclico.
El constante crecimiento experimentado por la tasa de actividad fe-
menina, que desde el 22 por cien observado en 1.964 (25) alcanza el ni-
vel, ya señalado, del 34,6 por cien, fundamenta la observación de un mo-
vimiento tendencial creciente respecto a la tasa de actividad, movimiento
que encuentra su explicación en (26):
a) Las mejoras producidas, ocasionalmente, sobre las condiciones de
anpleo.
b) la asimétrica influencia de las variaciones de las oportunidades
de ar~leo sobre las decisiones de participación de la fuerza laboral
faienina, pues mientras oye las fases expansivas impulsan la incor-
poración, las depresivas únicamente, la retardan.
c) Las modificaciones producidas sobre su pauta temporal tradicio-
nal, debido a la quiebra progresiva de la disvinculación laboral
producida con motivo del nntrinnnio y de la rraternidad.
d) Cambios, que se esperan profundos, en la división del trabajo
dentro de la unidad familiar.
e) Progresivo incremento de su nivel de educación, lo que eleva el
coste de oportunidad de la no incorporación.
1) Reducción en las pautas de fecundidad, lo que reduce el valor de
la productividad asociada al trabajo desarrollado en el hogar.
23 Fernández Méndez de Andrés, F. Op. cit. 1.991.
24 Tebana, L. Op. cit. 1.989.
25 Hernández, F y Riboud, M. “Tendencias de la actividad femenina en
España: un ensayo interpretativo”. Incluido en Bentolila, 5. y Toharia,
L. Op. cit. 1.991.
26 Fernández Méndez de Andrés, E. Op. cit. 1.991.
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Esta tendencia, de forma destacada, se concentra sobre las mujeres
no solteras, de edades medias (25-39 años) y poseedoras de una educación
media y superior (27).
Junto a esta característica tendencial, resalta su marcadamente
procíclico ccxriportanúento, ya apuntado anteriormente.
Del conjunto de consideraciones efectuadas respecto a la tasa de
actividad, se concluye la existencia de una oferta de trabajo potencial
que garantiza el concurso de una oferta efectiva suficiente. De esta
forma, parece asegurada si no la permanente verificación de un exceso de
oferta, si la ausencia de escasez de este factor de producción. Los re-
ducidos niveles de partida, la progresiva pero irreversible incorporación
del colectivo de mujeres al mundo laboral y el carácter endógeno de
ciertos aspectos del proceso, así parecen asegurarlo, en la medida en que
todos los aspectos destacados apuntan hacia la existencia de colectivos
de mano de obra de reserva y su posible activación en respuesta a las
necesidades expresadas por el mercado de trabajo.
La segunda de las notas subrayadas se relaciona con el grado de
adaptación mostrado por la oferta de trabajo respecto a los reguerinhien-
tos cualificativos de la daxianda de trabajo.
Este, aproxinndo a través de la relación existente entre vacantes y
desempleo, se caracteriza por conducir a dos importantes conclusiones
(28):
a) Existencia de un ixr~rtante grado de desajuste entre ambos lados
del mercado.
b) La incapacidad mostrada por el incranento del nivel educativo,
asociado a la oferta de trabajo, para limitar su irriportancia.
De aquí se concluye que la oferta de trabajo se define, en una im-
portante proporción, por incorporar contenidos cualificativos no valora-
dos por los darandantes de trabajo. Esto implica bien que las cualifica—
ciones son adquiridas posteriormente a la ocupación del puesto, mediante
procesos de formación controlados por las aripresas, bien que las vacantes
cubiertas no requieren cualificaciones importantes, lo que introduce un
elevado grado de sustituibilidad ~npresarial entre trabajadores.
27 Fernández Méndez de Andrés, F. Op. cit. 1.991.
28 Sanrarn, E. “Nivel formativo y grado de adaptabilidad de la
población española”. Revista de Economía, núm. 1, 1.990.
— 196 —
En definitiva, esta observación conduce a relativizar la importancia
de las cualificaciones laborales poseídas por los oferentes de trabajo de
cara a sustentar su poder de negociación y posicionamiento en el mercado
de trabajo.
La vertiente de la oferta del mercado de trabajo se cc*npleta me-
diante la consideración de la existencia de una oferta de trabajo secun-
daria.
Dado que la mayoría de los desarrollos contemplados por la litera-
tura segrnentarista se fundamentan sobre la caracterización de la da~nda
- tipología y caracterización de los puestos de trabajo - y las causas
conducentes a la segmentación antes que sobre el análisis de la oferta
(29>, el concepto de oferta de trabajo secundaria no ha encontrado una
utilización explícita importante dentro de los ya clásicos trabajos pu-
blicados dentro de esta línea de investigación. De esta forma, por oterta
de trabajo secundaria se entiende aquella proporción de la oferta de
fuerza de trabajo orientada hacia los puestos propios del segmento se-
cundario de la economía, o que sas posibilidades de colocación se limi-
tan, en buena medida, a este tipo de trabajos. Por tanto, la oferta de
trabajo secundaria se caracterizaría por poseer las características la-
borales que son sustantivas a los puestos secundarios. La of erta y la
daranda se confuridíi-~an conceptualmente al intentar identificar la exis-
tencia de una oferta de fuerza de trabajo secundaria.
Sobre la base de estas consideraciones, resulta difícil identificar,
situáridose exclusivamente sobre el lado de la oferta, la existencia de
este precario segmento de la oferta de trabajo. Una característica, sin
embargo, sobre la que hacer pivotar el análisis, hace referencia a la
elevada movilidad laboral asociado a este colectivo de individuos.
En el sentido apuntado, son numerosas las referencias que relacionan
la oferta de trabajo secundaria con trabajadores cuya “rotación tiende a
ser darasiado rápida” (30), que, “una vez que han alcanzado su objetivo,
tienden a retirarse del mercado de trabajo”, a la vez que se demuestra
“extr~vadamente sensible a los esfuerzos de reclutamiento de los
29 Aunque existan excepciones tan relevantes cano Piore, M.J..
“Notas para una teoría de la estratificación del mercado”. Incluido en
‘Ibharia, L. Op. oit. 1.983.
30 Piore, M..L. “Fragmentos de una teoría sociológica de los
salarios”. Incluido en Piore, M.J. Paro e inflación. Alianza Editorial.
1.983.
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atpresarios” <31), defiirse por “tener vínculos débiles con la fuerza de
trabajo, trabajando intennitentanente y caritiando con fr ~uencia de tra-
bajo” (32), entendiendo el trabajo de una forma excesiva~iente instrumen-
tal, con objetivos a corto plazo (33), a través de pautas laborales
erráticas (34).
consecuentemente, el análisis relativo a la existencia de una oferta
de trabajo secundaria se sustentará sobre dos de sus características: la
movilidad laboral y sus precariedad condiciones de trabajo.
Desde la primera de ellas, la oferta de trabajo secundaria se ca-
racteriza por una elevada rotación entre puestos y una intennitente re-
ladón con el mercado de trabajo. Sobre la base de las fuentes estadís-
ticas disponibles no resulta posible la aproximación desde la primera de
las perspectivas. La segunda de ellas, sin embargo, puede ser aproximada
basándose en las estadísticas de flujos deducidos de la Encuesta de Po-
blación Activa.
La oferta de trabajo secundaria nuestra una débil e intermitente
relación con el mercado de trabajo en cuanto a sus decisiones de parti-
cipación. Por tanto, los flujos relevantes son los existentes, en ambos
sentidos, entre las poblaciones activa e inactiva, en la medida en que
los mismos se sustentan, al ¡rargen del efecto de ciertas variables, sobre
las propias decisiones de participacion.
En el cuadro número 47 se cuantifica, en las dos primeras columnas,
los flujos detectados entre ambas definiciones laborales. Ambos se tota-
lizan en la tercera columna en tanto que las dos últimas calculan el
porcentaje que supone el flujo entre la población activa y la inactiva
sobre la primera de ellas y respecto al alio inicial de los considerados
31 Piore. M.J.. “La determinación de los salarios en los mercados de
trabajo de bajas r~nuneraciones y el papel de la legislación sobre el
salario mínimo’. Incluido en Piore, M.J. Op. oit. 1.983.
32 Osternnn, P. “La estructura del mercado de trabajo de los hombres
jóvenes”. Incluido en Piore, M.J. Op. oit. 1.983.
33 Sabel, CH. “Los trabajadores marginales en la sociedad
industrial’. Incluido en Piore, M.J. Op. oit. 1.983.
34 Piore, M.J. op. cit.l.983
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en la hoix¿uilla y el porcentaje del flujo inverso sobre la población in-
activa de idénti o ano.
A pesar de que no es posible identificar estos flujos con una oferta
de trabajo secundaria - para ello se debería saber si los colectivos im-
plicados entran y salen periódicamente de la actividad, es decir, saber
si los que entran y salen no permanecen en esa situación sino transito-
riamente- la regularidad cuantitativa observada en los flujos apunta en
la dirección de que los mismos vienen gobernados por factores distintos
de la evolución de la tasa de actividad. Además, el periodo estudiado
(86-90> se concentra sobre la reciente fase expansiva del arrpleo, lo que
no es coherente con unos flujos de salida hacia la población inactiva
crecientes en términos absolutos y relativos. Antas observaciones inducen
a considerar que los mismos, al menos parcialmente, se corresponden con
colectivos cuyas entradas o salidas, se identifican en periodos poste-
riores, con movimientos de signo contrario.
En cuanto a su inportancia, el flujo total medio en el periodo im-
plica algo nÉs de un millón trescientas mil personas, lo que, en media,
supone un 4,5 por ciento de la población en edad de trabajar.
Desde 3-a base alternativamente propuesta, las condiciones de preca-
riedad asociadas a ciertos segmentos de la oferta de trabajo, se aproxi-
mará mediante la consideración del empleo irregular. Por razones especi-
ficadas más adelante, esta reflexión se incorpora en el siguiente epí-
grafe, dedicado a la demanda de trabajo.
3.4.1.3.- EJ mercado por el lado de la demanda
Desde el lado de la darianda, el mercado de trabajo se define, sin
ánimo de exhaustividad, por las siguientes características:
a) Desde el inicio de la recuperación e~rirrentada por el empleo,
los puestos creados se han acentuado con cierta intensidad sobre una
definición poco cualificada.
b) Igualmente, esta nueva ocupación ha utilizado con frecuencia re-
laciones contractuales de carácter no indefinido.
c) Se detecta un cierto nivel de empleo irregular asociado, sobre
todo, a las características de la daranda y de los puestos.
d) La dananda de trabajo ha incorprado un canponente de cartio
técnico ahorrador de trabajo, cano reacción al encarecimiento rela-
tivo del trabajo.
Desde el primero de los pintos senalados se afln~ que el ~npleo
generado en España a partir de 1.985 se define, con cierta frecuencia,
por su relativa bajo nivel de cualificación. A esta conclusión se llega
tras analizar la evolución seguida por las distintas ocupaciones. Este
resultado, además, no está motivado por reajustes en la ponderación de
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los distintos sectores en cuanto a su participación sobre el ~pleo total
sino que se debe a cambios internos consistentes en un mayor uso de este
tipo de trabajo (35).
Paralelamente, esta se instrumente, de manera progresiva, mediante
el recurso a formas tarporales de contratación. En este sentido, la tasa
de tatwralidad en España ha pasado del 15>6 por ciento existente en
1.987 a niveles superiores al 30 por ciento en 1.990, afectando, en
1.992, a casi al 40 por ciento de los asalariados del sector privado.
Este hecho, influido por la diferenciación existente entre el anpleo
fijo y tanporal en lo que se refiere a los costes asociados a su despido
(36) ha inducido la aparición de un importante proceso de sustitución de
aupleo fijo por tanporal, expresado en la diferente caracterización con-
tractual presente en las entradas y salidas de la ocupación.
Adanás, el anpleo tanporal se constituye, con una cierta frecuenta,
en una situación más prolongada de lo que se deduciría de su exclusiva
utilización cano mecanismo de entrada e inserción al mercado de trabajo,
en la medida en que se ha traducido en un incranento grado de rotación
laboral (37) a través de una baja tasa de transformación de los contratos
tanporales en fijos.
En este sentido, la estimación disponible más favorable se deduce de
la Encueste sobre Política de Contratación y Formación en las Diipresas
Españolas (1.981) que arroja el resultado de que respecto a 60 de cada
100 contratos ta~rales se tiene la intención de transfonnarlos en fi-
jos. Frente a esto, el INE concluye que únicamente el 22 por ciento de
los contratos t~rporales existentes en el segundo trimestre de 1.981
35 Fernández, E., Garrido, L. y ‘Itharia, Ii. Op. cit. 1.991
36 Fernández,F., Garrido, L. y Teharia, L. Cp. cit. 1.991.
37 Fernández, E., Garrido, L. y libharia, L. Op. oit. 1.991
Aragón, ¿fl Op. cit. 1.993
Lerente, J.R. y Marín, L. “La flexibilidad del mercado de
trabajo y la contratación taipiral”. Revista Economistas. NP
29. 1.988
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fueron transformados en fijos un año después (38). Igualmente, solo el 19
por ciento de los observados en el segundo trimestre de 1.988 y el 18 por
ciento de los correspondientes al segundo trimestre de l.S89 tenru,naron
convirtiéndose en contratos fijos un año después (39). Se deduce, por
tanto, tasas de transfornnción bajas y decrecientes en el tianpo.
Una iuwrtante matización a la afirmación anterior se deduce de los
resultados obtenidos en la explotación efectuada de los datos de la EPA
para la Banca Privada. En este sentido, el 50 por cien del a’rrleo tanpo-
ral existente en el cuarto trinestre de 1.987 aparece transformado en
fijo cuatro años más tarde.
La d~nanda de trabajo también se define por presentar ciertos com-
ponentes de irregularidad (40), afectando, en el cuarto trimestre de
1.985, al 29,7 por ciento de los individuos que, de alguna manera no ne-
cesariamente continuada, trabajaron en los tres meses anteriores a la
realización de la encueste (ECVT-86).
las situaciones de irregularidad se definen por los siguientes ras-
gos de los individuos implicados:
a) Mantienen con la actividad una relación accidental (en los tér-
minos de la ECVT-86, aquellas personas que no habiendo trabajado en
la sarana de referencia, realizaron trabajos ocasionales con dii e-
rente intensidad, durante el trimestre anterior a la misma).
b) Especialmente mujeres.
o) Jóvenes.
d) Sin responsabilidades familiares.
e) Bajos niveles de estudio.
f) Baja condición socio-econ&nica y clase social.
38 Instituto Nacional de Estadística. “Encueste de Población Activa.
Estadística de flujos, 2~ trimestre 1.987 — 2~ trimestre 1.988”. ENE.
1.990
39 Instituto Nacional de Estadística. “Encuesta de Población Activa.
Estadística de flujos, 1.988—1.990”. ENE. 1.992
40 ‘Ibdo lo desarrollado respecto al anpleo irregular se basa en
Muro, J., Raymond, J.L., Toharia, L. y Uriel, E. “Análisis de las
condiciones de vida y trabajo en España”. Ministerio de Economía y
Hacienda. 1.988
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Contrariamente, y desde el lado de la dananda, los puestos de tra-
bah irregulares se definen por:
a) Implican bajos ingresos.
b) Relacionados especialmente con los sectores agrario, comercio,
hostelería y reparación, otros servicios y otras industrias manu-
factureras.
c) Se concretan en puestos que se definen por el trabajo en propio
el domicilio o fuera de casa pero sin lugar fijo.
d) Requieren cualificaciones laborales bajas.
La conclusión central del trabajo referenciado es que son los fac-
tores de dananda antes que los de oferte los que poseen una mayor ponde-
ración explicativa del srpleo irregular.
Este se motiva en mayor medida por la existencia de puestos irregu-
lares antes que por la preexistencia de una oferte de trabajo irregular,
de fonna que “hay un fuerte el~nto de denanda (de trabajo) en la ex-
plicación del anpleo irregular” (41), aunque la asignación a un puesto
irregular confiera a su titular los rasgos propios del segmento de oferte
de trabajo precario o secundario.
Una última nota hace referencia al proceso de cambio técnico aho-
rrador de trabajo incorporado a la d~nnda de este factor.
Esta consideración condiciona el contexto en que los trabajadores,
ocupados o no, tunan sus decisiones laborales, al influir sobre el número
y el signo de la evolución de las posibilidades existentes de aupleo.
3.4.1.4.- Algunos apuntes respecto a la configuración global del mercado
de trabajo.
Sobre la base del conjunto de elarentos destacados en el análisis
precedente, es posible efectuar ciertas reflexiones en torno a cual po-
dría ser la modelización nás adecuada respecto a su funcionamiento glo-
bal.
En relación a este objetivo debe ser subrayado su carácter informal
y aproximativo, dada la parcialidad del análisis que lo sustente, el
cual, antes que a un estudio completo y exhaustivo del mercado de traba-
jo, responde únicamente al objeto de destacar los elanentos del mismo más
intensamente relacionados con las nctivaciones iniciamente expuestas
41 Muro, ¿5., Raymond, J.L., Toharia, 3W y Uriel, E. Op. cit. 1.988
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(elanentos condicionantes tanto de la actividad econ&nica de las entida-
des cano del poder de negociación detentado por los agentes).
En este sentido, han sido destacados las siguientes características:
a> Existencia de desarpleo involuntario (dada la definición que la
EPA efectúa de las personas desanpleadas, estas sisipre lo son in-
voluntariamente).
b) Configuración de una oferte de trabajo gobernada, a través de la
evolución de la tasa de actividad, antes por el volumen de oportu-
nidades de anpleo existentes que por el nr’vimiento del salario
otrecido~
c) la oferta de trabajo se puede definir por poseer unas cualifica-
ciones, consistentes sobre todo en credenciales educativas, que, sin
enhargo, se muestran inccmpletas en los términos definidos por los
requerimientos de la dewanda.
d) Les contenidos cualificativos, en gran medida, parecen ser com-
pletados una vez ocupado el puesto de trabajo.
e) Posible segmentación del mercado de trabajo, sobre la base del
nivel de cualificaciones asociado a los diferentes puestos de tra-
bajo en mayor medida que a la caracterización de la oferte (anpleo
irregular, polarización de los puestos de trabajo creados en la úl-
time fase expansiva del anpleo entre ocupaciones técnicas y profe-
sionales, por una parte, y de baja cualificación, por otra, dualidad
entre anpleos fijos y de duración deteminada).
Desde el punto de vista definido por una modelización neoclásica del
mercado de trabajo, algunos de los el~rentos reseñados no se integrarían
fácilmente.
En primer lugar, la existencia de paro de carácter involuntario, ya
que desde esta concepción teórica el desanpleo, de existir, deberá tener
una consideración voluntaria, aunque desarrollos teóricos efectuados
posterionnente desde esta corriente de pensamiento econ&~ico
canpatibilizan los supuestos fundamentales neoclásicos con la existencia
de paro involuntario (teorías de los salarios eficientes,
insiders-outsiders o de contratos implícitos, fundamentalmente) aunque
estos implican la introducción de supuestos nás restrictivos sobre el
funcionamiento del mercado de trabajo.
En segundo lugar, la forma en que aparecen definidas las cualifica-
ciones laborales tampoco se ajuste a las predicciones neoclásicas. Así,
aunque desde este nndelo teórico se distingue entre cualificaciones de
naturaleza general y de naturaleza específica, desarpeflando los procesos
informales de formación (in-the-job training) un importante papel expli-
cativo respecto a los procesos de adquisición de cualificaciones, la re-
lativa irrelevancia, en términos de productividad, que parece estar aso-
ciada a las cualificaciones adquiridas con anterioridad a la ocupación,
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choca con el postulado neoclásico de que la oferta de trabajo se encuen-
tra diferenciada iicialnente su distinta productividad asociada, conse-
cuenda de la diferente inversión en Capital Huxxt no de naturaleza general
efectuada por cada unos de los oferentes de trabajo. Al igual que en el
punto anterior, desarrollos posteriores a los iniciales de la teoría del
Capital Humano redefinen la naturaleza de la inversión en educación hasta
lecturas más acordes con el hecho destacado (modelos de screening y
credencialismo) suavizando la importancia de la inadecuación apuntada.
Por último, la posible segmentación del mercado de trabajo (hecho
cuya verificación no se afirnn sino que únicamente es mencionada cano
posibilidad, de acuerdo, por otra parte, con ciertos autores (42> e in-
dicios observados) se constituye en un tercer elaiento en favor de la
tesis del alejamiento del funcionamiento observado respecto a los postu-
lados neoclásicos, en la medida en que esta situación se deduce asociada
también a la fon~n en que es ejercida la davanda de trabajo (caracterís—
ticas cualificativas y definición contractual de los puestos) adar’ás de a
una posible diferenciación inicial, anterior a su entrada en el mercado
de trabajo, de la oferta, única posibilidad admitida desde estos posi-
cionamientos.
El conjunto de estas reflexiones, pues no deben considerarse cawn
conclusiones, apuntan hacia la necesidad de bascar modelizaciones alter-
nativas a las neoclásicas con el objeto de incorwrar ciertas caracte-
rísticas que parecen definir el funcionamiento de este mercado. Las mis-
mas sugieren, tentativarente, la adecuación explicativa del modelo de la
“lista de contratación” desarrollada por Thurow (43).
Desde esta modelización teórica, la productividad del factor trabajo
no se encuentra asociada al trabajador sino a los puestos, de manera que
la diferente productividad mostrada por los trabajadores responderá antes
a la definición y caracterización del puesto ocupado que a sus inver-
siones en Capital Humano. las cualificaciones laborales relevantes son
adquiridas únicamente una vez ocupado el puesto de trabajo. Dada la re-
lación existente entre productividad y salarios, las afirmaciones efec-
tuadas respecto a la primera de las variables son extensibles a la ex-
plicación del nivel y estructura de la segunda.
A diferencia de lo afirmado desde el unielo neoclásico, ahora las
inversiones en Capital Humano de naturaleza general, efectuadas con an-
terioridad a la ocupación, no detenwinan la productividad ni los salarios
42 Por ej~nplo, Castaño, C. Op. cit. 1.994
43 Thurow, L. Op. cit. 1.976
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futuros sino únicamente el lugar ocupado por cada oferente dentro de la
oferta total ci trabajo. Su volumen puede venir aproximado
neoclasicaxiente (para un salario ofrecido, la oferta de trabajo estaría
formada únicamente por el conjunto de individuos que están dispuestos a
trabajar a cantio del misnn) y respondería a una organización concretada
en la ordenación, en función del nivel de credenciales educativas exhi-
bido, o en términos más generales, de las cualificaciones poseídas, del
conjunto de oferentes de trabajo, de forma que individuos con mayores
niveles ocuparían los primeros lugares, siendo contratados antes que los
trabajadores situados por debajo en esta “lista de contratación’ en que
se convierte la oferta de trabajo.
Dado que las cualificaciones laborales son adquiridas única-
mente desde el puesto de trabajo, mediante procesos de formación de
carácter informal ofrecidos por las arpresas, la definición efectuada de
la oferte de trabajo en términos de “lista de contratación” es relevante,
desde la dananda de trabajo, en la medida en que las credenciales educa-
tivas y, genéricamente, las cualificaciones aportadas por la oferte de
trabajo, criterios de ordenación, son utilizados por las atpresas cano
senalización eficiente (44),en sus políticas de reclutamiento, del coste
de formación asociado a cada uno de los candidatos integrados en la
oferta. Le esta forma, los individuos con mayor nivel de credenciales
iniciales, colocados en los primeros lugares de la ordenación efectuada
sobre el total de la oferta, serán contratados los primeros en la medida
en que vendrán asociados a unos menores costes en el desarrollo de los
posteriores procesos de formación. si la productividad está asociada al
puesto y no al trabajador, los anpresarios maximizarán los beneficios
asociados a sus políticas de selección minimizando el coste de formación
de los candidatos contratados.
La damanda de trabajo ejercida, determinante de las oportunidades de
arpleo existentes, enfrentada a una oferta fija para cada nivel de sala-
rio ofrecido, explicará la existencia de dessnplec de carácter involun-
tario (de carácter ]ceynesiano, en la medida en que se sustentará sobre
una insuficiencia de la dananda).
Tras la contratación, y en función del lugar ocupado en la “lista de
contratación”, trabajadores iiciatrente similares (todos accederían a
idénticos niveles de prcductividad si ocuparan el mismo puesto, aunque
para ello la aripresa debería incurrir en distintos costes de formación),
mediante su asignación inicial a puestos distintos en el nivel y carac-
terísticas de sus cualificaciones laborales (y por tanto de productividad
44 Por ejanplo, en los términos señalados en Spence, M. Op. oit.
1.973
— 206 —
y salario asociado) son permanente diferenciados (45), conduciendo esta
situación a la generación de una segmentación del mercado de trabajo
fundamentada sobre la dananda.
Aunque la posterior agrupación de un cierto rango y tipo de puestos
pueda manifestar su particularidad, respecto a alteniativas agrupaciones,
mediante la generación de diferentes fornas de funcionamiento y organi-
zación económica (por ejanplo la asociación de unas mayores tasas de
tanporalidad y una diferente utilización de este tipo de relación laboral
- selección frente a precarización), la causa primera de la segmentación
existente entre ellos deberá buscarse en esta inicial diferenciación
cualificativa, cano barrera interpuesta a la movilidad de los ocupados
entre los distintos puestos integrados en cada uno de los segmentos ge-
nerados.
3.4.2.- El marco institucional del mercado de trabajo
Al igual que el resto de aspectos analíticos asociados al mercado de
trabajo español, el marco institucional que normativamente rige su fun-
cionamiento se caracteriza, ante todo, por las fuertes modificaciones
experimentadas, las cuales han conducido a su profunda transformación.
Expresión de la evolución habida en los contextos social y político,
de los cuales en buena medida es su reflejo, su historia reciente se
puede definir por los siguientes elatentos:
a) El modelo vigente durante el régimen franquista.
b) Transición política y Concertación Social.
c) Normalización datocrática y descentralización.
d) Flexibilización del mercado de trabajo y arergencia del nuevo
modelo de relaciones laborales.
Al marco institucional que actualmente regula el mercado de trabajo
español se accede cano consecuencia de una reforma que encuentra su ori-
gen en el n~elo de relaciones laborales propio del régimen franquista.
45 La validez de esta afinnación solo requeriría, por ejanplo, y de
acuerdo con las teorías desarrolladas, entre otros, por Piore y
Lberinger, el supuesto de que los diferentes puestos que un trabajador
nornnlmente ocupará a lo largo de su vida laboral se encuentran agnipados
en lineas de movilidad honageneas cuallificativamente, de forna que la
definición del puesto objeto de la asignación inicial detennina, en buena
medida, las futuras posibilidades formativas del trabajador.
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Lesde una perspectiva global, este se caracterizaba por “otorgar
estabilidad jurídica en el ~ipleo a cambio de aquiescencia sindical y
política “(46). Dada la ausencia de sindicatos litres, el modelo se fun-
damentaba sobre un sist~in de contratación colectiva desvirtuado. Junto a
esto, el marco car~letaba sus pilares con la existencia de restricciones
legales al despido y la importancia tanto de los ccxnponentes variables de
los salarios cano del recurso a las horas extras (47).
En estas circunstancias se afirma que las expresas gozaron, en cuanto
a la dananda de trabajo ejercida, de un importante grado de mmnopsonio.
El modelo se definía por su flexibilidad de ajuste salarial y, contra-
riamente, su rigidez de ajuste por la vía de las cantidades. Aunque esto
último pudo venir suavizado por la posibilidad del recurso a las horas
extraordinarias, este factor limitaba su efectividad a las fases alcistas
del ciclo (48>.
Las reivindicaciones sindicales, concretadas ante todo en ténninos
de increrentos salariales, producidas en un contexto de lucha política y
quiebra de la dictadura, junto al inicio de una crisis económica inter-
nacional, identificada con los sucesivos shocks de oferta producidos por
los incranentos de los precios del petróleo, condujeron, de la mano de su
asimétrica definición, a la ruptura del anterior modelo de relaciones
laborales y a la generación de un iniportantísino proceso inflacionista y
de una crisis econ&nica generalizada.
Los Pactos de la Moncloa dan inicio a la transición política, co-
rnenzando un periodo (hasta 1.986) que, en lo que hace referencia a las
relaciones laborales, se define por el desarrollo de una política de
rentas instrumentada a través de diferentes pactos sociales (AMI, Alt,
Al, AES), dando lugar a lo que se ha dado en llamar la Concertación So-
cial.
En consecuencia con el contexto político-social arergente, el. nuevo
marco institucional implica, sobre todo mediante la legalización de los
sindicatos y la noninlización de sus funciones, aunque tentién a través
46 Toharia, L. Op. cit. 1.989
47 Malo de Molina, J.L. “¿ Rigidez o flexibilidad del mercado de
trabajo 7. La experiencia española durante la crisis”. Banco de España.
Servicio de Estudios. Serie Estudios Económicos núm. 34. 1.983
48 Palacio, JI. y Viafia, E. “El mercado de trabajo en la
transición: flexibilidad laboral versus denocracia industrial”. Revista
de Econania num. 1. 1.989
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de la formación de asociaciones enpresariales y la modificación de la
actuación ejercida por el Estado (desde la intervención hasta la nego-
ciación) el inicio de un rírdelo definido por el reconocimiento de la
existencia y legitimidad de las reivindicaciones de distintos agentes.
El cambio de tendencia producido en la actividad económica junto a
la al menos parcial consecución de los objetivos perseguidos por las po-
líticas de rentas instrumentadas (importante desaceleración en el creci-
miento de precios y salarios) conduce, a mediados de la década de los
ochenta, al agotamiento de este modelo y su sustitución por otro basado
en el desarrollo de una negociación descentralizada de los distintos
Convenios Colectivos, mediante el concurso de sindicatos y agrupaciones
aTipresariales.
Por tanto, desde la inexistencia de unas verdaderas relaciones la-
borales, al ser negado su necesario carácter plural, su evolución se ha
definido, tras su aparición, por el paso desde una definición centrali-
zada hasta otra caracterizada por exhibir un amplio grado de
descentralización (49).
Adicionalnente a su intervención directa, el Estado, mediante la
utilización de sus facultades liegislativas, puede desenpeflar un in’ipor-
tente papel adicional en el desarrollo de las relaciones laborales, al
definir las coordenadas tanto del funcionamiento del mercado de trabajo
cano del trarco donde estas deben inacribirse.
En este sentido, y a partir del bienio 1.985-1.986, se observa un
cambio en la forma en que el Estado interviene en el curso y resultados de
las relaciones laborales, desde su participación directa (Concertación
Social) hasta la explotación de sus posibilidades de definición y condi—
cionamiento.
Así, y cano respuesta a la creciente apertura de la econania espa-
ñola, el progresivo incrarento del nivel de caupetencia asociado a la
actividad económica y las exigencias de los a~resarios para hacer frente
a la nueva situación, el Estado inicia, mediante la aprobación de una
serie de modificaciones legislativas, un proceso de flexibilización del
mercado de trabajo, de gran trascendencia respecto a la configuración y
desarrollo de las relaciones laborales. Este encuentra en la introducción
de formas de contratación taiporal y a tianpo parcial su elanento más
significativo, aunque otros aspectos cano la reducción de los costes
asociados al despido, la ampliación de las razones de despido procedente
49 Dirección General de Política Econanica. Op. cit. 1.992
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y la redefinición de las posibilidades anpresariales asociadas a la or-
ganización del trabajo, también han sido objeto de importantes reformas.
La diferente utilización dada al arpleo tw~cral junto a las pecu-
liaridades del nuevo modelo de gestión de mano de obra inducido, basado
en la contratación de un trabajo barato, flexible, disciplinado y formado
(50) y la descentralización de la negociación colectiva, han favorecido
la generación de un importante grado de diferenciación del mercado de
trabajo, caTE rasgo fundamental de su actual funcionamiento y estructura.
Así, la utilización alternativa del anpleo tauiporal bien cano iris-
truinento dentro de los procesos de selección, bien cano motivo de
precarización de las condiciones de trabajo, por una parte, y la distinta
concreción dada al modelo de gestión de mano de obra anergente, bien ba-
sado en la autoridad, la informalidad y las relaciones directas, bien en
la profesionalidad, la forn~ción y las relaciones estructuradas (51), por
otra, se constituyen en las características fundamentales de la diferen-
ciación apuntada, siendo el nivel tecnológico (52) y el tarrafio de las
atipresas (53> los criterios que la determinan.
En conclusión, por tanto, la refonna y evolución observada en el
marco de relaciones laborales del mercado de trabajo español ha conduci-
do, en un primer nianento y una vez superada su desvirtuación, a la in-
troducción de un modelo de negociación centralizado, posteriormente des-
centralizado y cuya evolución apunta, mediante la acentuación de este
rasgo, hacia su profunda diferenciación e incluso individualización, ca-
racterística que, aunque bajo fontns bien distintas, puede estar presente
en ambas versiones del nuevo rr~elo de gestión de ¡rano de obra.
Respecto a la última de las afinraciones (tendencia hacia la
individualización de las relaciones laborales) se espera aportar, en el
curso del análisis desarrollado en las páginas restantes, elarientos su-
ficientes para su verificación. Esta, dadas las afirnnciones efectuadas
respecto al creciente grado de diferenciación presente en el mercado de
trabajo, aconseja adoptar una definición sectorial antes que general del
ámbito de estudio. Por tanto, el objetivo se concrete en sustentar la
afirmación anterior en relación a un sector económico cano es la Banca
50 Castaño, C. Op. cit. 1.994
51 Prieto, O. Op. cit. 1.989
52 Castaño, O. Op. cit. 1.994
53 Prieto, O. Op. cit. 1.989
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Privada, definido por integrar expresas, en ténninos medios, de elevado
tamano y nivel tecnológico.
Su contenido hará referencia a los elanentos normativos vigentes que
gobiernan los principales aspectos del mercado de trabajo, apoyándose las
afirmaciones que se efectúen sobre datos e informaciones que, aunque
utilizadas ahora, encuentran su elaboración y explicación en capítulos
posteriores.
Para la Banca Privada, el Convenio Colectivo se constituye en la
base explicativa tanto del precio cair de las condiciones y organización
del trabado. Fundamentado sobre la Reglamentación Nacional de Banca,
pranulgada en 1.953, su contenido, referenciado a la estricta determina-
ción de una extensa jerarquía de categorías laborales que encuentra su
base en una rígida y previa definición de las funciones laborales, aborda
aspectos tan in~rtantes cano los niveles salariales, su cargosición in-
terna y su estructura por categorías, la movilidad vertical y horizontal,
los procesos de formación y las condiciones de entrada y salida. De Ña-
bito sectorial, su periódica detenninación es consecuencia de la nego-
ciación colectiva mantenida entre la patronal bancaria (AEB) y los sin-
dicatos representativos.
Al margen del contenido teórico apuntado, el resultado de la nego-
ciación colectiva condiciona el contenido real de los convenios finindos,
cuya característica actual es su limitación a la actualización de las
distintas tarifas salariales, marginando el tratamiento de aspectos tan
importantes cano la productividad del trabajo, la organización anpresa-
rial, la aplicación de tecnologías o la movilidad geográfica y funcional,
aspectos cuyo tratanviento es reiterado negociación tras negociación . El
resultado es la observación de un Convenio Colectivo de pobre contenido y
la pervivencia legislativa de las Ordenanzas laborales.
Respecto a la fijación de las tarifas salariales, los convenios
firmados subrayan su carácter de mininos, de manera que los salarios pa-
gados se sitúan generalmente por encima de los negociados colectivamente,
que de esta forma no constituyen sino bases salariales (54), reflejando,
adex~ás, la existencia de un nivel de diferenciación no fijado por esta
norma.
las Ordenanzas Laborales, que fijan unas condiciones mininas de
trabajo, pueden ser interpretadas cano un obstáculo a la capacidad de
54 El análisis efectuado en el capítulo séptimo de las estructuras
síariales internas por categorías laborales y niveles de antigUedad
danuestran esta afirnnción.
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ajuste de las anpresas (55) si se tiene en cuente que las mismas encuen-
tran su fonmíación en unas coordenadas econ&nicas difícilmente equipa—
rables a las actuales (56).
Esta situación ha dado lugar a la generación de formas contractuales
individuales, a actuaciones anpresariales marginadas respecto al marco
legal y a la imposición de cambios técnicos y organizativos no negocia-
dos, cano fornas de superación de estas limitaciones. Estas afininciones
tienen su corro~ración en los resultados obtenidos en el curso de las
entrevistas nnntenidas con responsables de Recursos Humanos del sector,
cuyo contenido se recoge, por motivos expositivos, más adelante.
El resultado es una tendencia hacia la superación, por cuanto que se
ve vaciado de contenido y limitada su efectiva aplicación, tanto de los
procesos de negociación colectiva cano de los convenios colectivos.
la introducción de las nrdalidades de trabajo tanporal y su utili-
zación en el sector se constituye en el segundo de los elanentos expli-
cativos. Aunque todavía se mantiene en niveles moderados, su utilización
atraviesa por un acelerado y explosivo proceso de crecinúento, de manera
que la mayoría de las entradas que se verifican en las entidades se pro-
ducen a través de esta forma de contratación (57).
A pesar de que se detectan situaciones relacionadas con estrictos
objetivos de tanporalidad (ciertas estacionalidades de la actividad, cano
campañas de verano y lanzamiento de nuevos productos) su motivación fun-
damental se relaciona con su utilización dentro de los necanisnxos de se-
lección, basados en el rendimiento mostrado por los candidatos en los
procesos de formación inicial y en la exhibición de pautas de conducta
laboral relacionadas con la cultura aTpresarial.
55 Sarcia, P. y Ga~z, R. Op. cit. 1.993
56 Aparecen con este nartre en 1.964 y encuentran su origen en las
anteriores Reglamentaciones de Trabajo, redactadas a finales de la década
de los años 40 y principios de los 50.
57 Con datos de la EPA correspondientes al cuarto trimestre de
1.991, solo el 8,6 por cien de los trabajadores del sector se encontraban
ligados mediante un vínculo tanporal. Sin enbargo, respecto a idéntico
periodo de 1.987, esta tasa supone un crecimiento del 230,8 por cien.
AdatAs, el 87,4 por cien de las entradas se producían a través de estas
modalidades de contratación.
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Por último, para el sector, y de acuerdo con la explotación efectu-
ada de los datos de ‘a EPA, el anpleo ta~poral se relaciona con un cierto
grado de inestabilicad en el arpleo (58), de manera que la no renovación
de este tipo de contratos se constituye, junto a la jubilación ordinaria
y anticipada, en una de las principales vías de salida del sector.
Ambos elanentos, superación de la regulación colectiva y su
sustitución de hecho por una gestión directa de las relaciones laborales
por parte de los departamentos de Recursos Humanos, por una parte, y la
flexibilización introducida por el uso del anpleo ts~oral, junto al
cambio inducido sobre el canportamiento laboral a estos amplios colecti-
vos, de otro, se constituyen en los elanentos fundamentales que posibi-
litan la implantación de un nuevo modelo de relaciones laborales, de
gestión exclusivamente anpresarial, definido, ante todo, por la diferen-
ciación y la individualización introducidas, y reflejadas en la aplica-
ción de toda una serie de políticas de Recursos Humanos, cuya exposición
constituye el contenido de los próxinus capítulos.
3.4.3.- Conclusiones
El estudio efectuado del mercado de trabajo español conduce hasta
dos tipos de conclusiones.
la primera de ellas, que encuentra su fundamento en el propio aná-
lisis desarrollado, subraya los elanentos del mismo susceptibles de ser
integrados argumentaTh-ente dentro del marco de condiciones iniciales de
la Banca Privada. En este sentido, se trata de elaTentos que contribuyen
a la explicación bien de las circunstancias en que las entidades desarro—
lían su actividad econctxnica, a través de la da~anda de trabajo ejercida,
bien del pxier relativo de negociación detentado por cada uno de los ac-
tores de las relaciones sociales que tienen lugar en la producción han-
caría.
El segundo rn3cleo de conclusiones apunta hacia el establecimiento de
hipótesis relativas a la configuración y estructura globalmente defini-
tonas del mercado de trabajo. Identificadas con el propio objetivo de
esta Tesis, cuya formulación no consiste sino en un intento de verifica-
ción sectorial de las afirmaciones mantenidas aquí de manera global, su
fundamentación deberá esperar al desarrollo del resto de los capítulos
propuestos, continentes del trabajo anpirico efectuado con esta motiva-
ción.
58 Se calcula una tasa de trarisfonnación en torno al 50 por cien.
— 213 —
Car¡enzando por el primer bloque, y en relación a las condiciones en
iue las entidades bancarias efectúan su demanda de trabajo, la observa-
~nón de elevados y persistentes niveles de desanpleo junto a las carac-
terísticas asociadas a la oferta de trabajo (existencia de una oferte de
trabajo de reserva, asociación con un incr~nentado nivel de credenciales
educativas y canportarniento determinado por la existencia de oportunidades
de empleo antes que por el salario ofrecido) conducen a la conclusión de
que los bancos gozan de un cierto nivel de monopsonio en el desarrollo de
su demanda de trabajo, o al menos de que poseen un importante poder de
reclutamiento en cuanto a la movilización de la oferta. En este sentido,
la hipótesis mantenida respecto al funcionamiento global del mercado de
trabajo, expresa correctanEnte esta situación, verificando la bondad ex-
plicativa de un modelo cano el de la “lista de contratación” asociado a
situaciones de exceso de oferta.
Adanás, la introducción de las mW.alidades de contratación taTporal,
su intenso uso dentro de las arpresas bancarias y las posibilidades in-
troducidas por este tipo de vinculación laboral respecto a los procesos
de selección y formación inicial, por una parte, y de salida, por otra,
confieren a la daThanda de trabajo un elevado grado de flexibilidad en su
ejecución, a la vez que posibilitan la reducción de los costes de contra-
tacion.
Continuando dentro de este primer núcleo de conclusiones, son varios
los elementos aportados en relación a la explicación del relativo poder
de negociación y a su asfliétrica distribución entre ambos lados de la
relación laboral, en favor de las entidades.
En este sentido se sitúa, en primer lugar, las propias conclusiones
alcanzadas respecto a las favorables condiciones en que las empresas
bancarias realizan su demanda de trabajo. Opuestamente, y sobre la base
de algunos de los misnus elaTentos explicativos (existencia y caracteri-
zación del desavleo junto a ciertos rasgos asociados a la oferte de
trabajo) se concluye la debilidad de los procesos y decisiones que dan
lugar a la oferta de trabajo.
Ambos hechos conducen a la observación de una asimétrica percepción,
por parte de aripresas y trabajadores, de los costes asociados al despido
y al abandono, razón explicativa subyacente al distinto ~ier de nego-
cnción detentado.
Un segundo elemento explicativo viene dado por la importancia y la
naturaleza asociada a las cualificaciones laborales.
L~sde este punto de vista, los fen&nenos subrayados (relativa acen-
tuación de los nuevos puestos de trabajo sobre escasas necesidades
cualificativas, empleo irregular y secundario y, sobre todo, la inadap-
tación de cualificaciones entre oferte y dananda) apuntan hacia una
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reconsideración del papel jugado por las cualificaciones Iaborales, en el
sentido de desplazar su importancia desde las aportadas inicialmente
hasta las adquiridas con posterioridad, desde el propio puesto de tasaba-
jo.
Así, y cano pondrá de nnnifiesto, para el caso de la Banca Privada,
tanto los datos de la EPA cano los derivados del trabajo de campo reali-
zado en las propias entidades, las cualificaciones iniciales aportadas
limitan su utilización a la constitución de una “base formativa” sobre la
que iniciar, a los menores costes posibles, posteriores procesos de for-
unción dirigidos a la adquisición de las cualificaciones laborales rele-
vantes.
De acuerdo con el modelo de la “lista de contratación”, cuya apli-
cación se propone cano aproximación a ciertos elanentos del funciona-
miento del mercado de trabajo español, las cualificaciones aportadas
iicialmente por la oferta limitan su utilidad a la determinación tanto
del orden subyacente en la oferta cano de los costes asociados a la pos-
terior adquisición de cualificaciones laborales, una vez verificada la
entrada.
Esta caracterización de las cualificaciones y de los procesos de
fomnnción que conducen a ellas tiene dos irr~rtantes implicaciones res-
pecto a la distribución del poder de negociación entre los dos lados del
mercado. Por una parte, incranenta para las empresas el grado de
sustituibilidad entre trabajadores, ya que las cualificaciones aportadas
no determinan la productividad de los candidatos, que está ligada al
puesto y a la forn~ción que en este tiene lugar, sino solo los costes de
esta últinn. De otra, eleva el grado de control ejercido por las empresas
sobre los procesos de adquisición de cualificaciones, dado su carácter
interno y la.s tendencias observadas hacia su fonnalización.
la conclusión debe ser, por tanto, el desplazamiento del poder
otorgado por las cualificaciones y su adquisición desde los trabajadores
hasta la empresa.
Un último argumento, dentro de este primer bloque de conclusiones,
hace referencia al uso dado al empleo tariporal. En este sentido, y cuando
el mismo se relaciona con situaciones de temporalidad estricta y
precarización del arpíen, la ausencia de cualquier tipo de poder de ne-
gociación asociado a los trabajadores se constituye en la principal
afirir~ción. Le observación nicho más frecuente, al menos en el sector
analizado, la contratación temporal se vincula, ante todo, con su utili-
zación dentro de los procesos de selección. Desde esta perspectiva, el
anpleo temporal solo se traduce, en principio, en una prolongación en el
tiar~ de este periodo, no alterando las tiplicaciones que sobre el poder
relativo de negociación debe tener una más breve instrumentación del
mismo.
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la inestabilidad introducida por este tipo de contrataciones en el
empleo (taza de transformación calculada y su intensa participación en
los mecanismos de salida> apunta, sin atargo, a la posibilidad de que
determinados condicionamientos operen sobre los candidatos reclutados
durante el tiempo que trascurre hasta su selección definitiva.
Dentro ya del segundo bloque de conclusiones, la afirmación central
se concreta en el proceso de diferenciación e individualización que ac-
tualnente define al nxxlelo de relaciones laborales, encontrando su origen
en el proceso de flexibilización iniciado sobre el mercado de trabajo,
junto a la sustitución del anterior nodelo de negociación colectiva cen-
tralizada, siendo, para la Banca Privada, la desregulación y el uso del
empleo taw~ural sus pilares fundamentales.
Cctru ya se ha enunciado anterioniente, y a diferencia del priner
conjunto de conclusiones, la fundamentación y verificación en su caso de
la que constituye este segundo núcleo, deberá esperar a que se ca¡¡plete
el análisis desarrollado en los restantes capítulos de esta Tesis Docto-
ral.
A pesar de ser consideradas independientes, ambos tipos de conclu-
siones se relacionan intensamente. En este sentido, la diferenciación e
individualización postulada respecto a las relaciones laborales encuen-
tra, adicionalinente a los elementos expuestos, un refuerzo inrportante en
el asimétrico poder relativo de negociación concluido en el prflnerr de
los bloques, de manera que esta caracterización del mercado de trabajo
seria consecuencia de la aplicación no negociada de un amplio conjunto de
políticas instrumentadas por las entidades. Inversamente, el grado de
diferenciación e individualización introducido sobre el modelo de rela-
ciones laborales operante en las entidades bancarias, se constituye en un
nuevo fundamento respecto a la conclusión de una asimétrica distribución
del ¡oler de negociación en favor de las empresas, de la mano del debi-
litarniento que se deriva sobre el grado de cohesión de los trabajadores
cano colectivo y de las dificultades de representación de unas plantillas
progresivamente diferenciadas a las que deben enfrentarse los sindicatos,
caro agente operante en las relaciones colectivas de definición secto-
rial.
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4. - ME?ItDDIDSIA ~ TRABAJO EMPIRICL
Los capítulos siguientes, dedicados al análisis de la estructura de
los mercados de trabajo del sector (capítulo 5), las actuaciones y es-
trategias de los agentes actuantes en las relaciones sociales de la
producción <capítulo 6) y a la verificación de la existencia de segrnen-
tación, cano característica definitoria de la estructura observada (ca-
pítulo 7), expresan los resultados obtenidos en el curso de la realiza-
ción del trabajo empírico realizado
Este, cano traducción de la variedad de aspectos que se desean
abordar, se desarrolla mediante el recurso a varias fuentes (datos es-
tadísticos secundarios y generación de infonración primaria), la apli-
cación de distintos métodos (recurso a la encuesta y a la entrevista, y
análisis y descripción estadística> y la utilización de diferentes ms-
tnimentos (transcripción, valoración y control de las respuestas obte—
nidas y utilización tanto de explotaciones infontAticas con objetivos
estadísticos cano de la tabulación, depuración y construcción de series
de datos a los que se ha tenido acceso de una manera directa).
Consecuencia de todo ello, el trabajo desarrollado se estructura en
un triple nivel. El primero se define por abarcar la totalidad del sec-
tor de la Banca Privada. El segundo, limita su ámbito al estudio de un
conjunto de entidades bancarias. El tercero, aborda la posición mante-
rUda por los sindicatos mayoritarios en el sector.
La primera de las aproximaciones se sustenta sobre los datos que,
restringidos para la Banca Privada, suntinistra la Encuesta de Población
Activa. Se concreta en la explotación de la información relacionada con
los cuartos trimestres de 1.987 y 1.991, con un nivel de desarrollo de
tres dígitos, mediante la utilización del paquete estadístico
Stadistical Package for Social Sciencies (SPSS).
Su planteamiento, aunque responde n~yoritarianente al objetivo de
aproximar la estructura observada en relación con los mercados de tra-
bajo del sector, aborda, adatAs, toda una serie de cuestiones adicionas
les, entre las cuales, la verificación de la hipótesis de su modifica-
ción y de la existencia, en consecuencia, de un determinado grado de
desajuste, ocupa un lugar destacado.
La segunda, tras la aprobación del proyecto inicial de investiga-
ción y la concesión, para su realización, de autorización por parte de
la Asociación Española de Banca (ASE), aborda el estudio en profundidad
de seis bancos
la selección de las entidades efectuada persigue el objetivo de
alcanzar la néxflna representatividad sectorial posible, cano método de
dotar al análisis y a las conclusiones obtenidas de la mayor validez.
Para ello, adicionalmente a consideraciones de tamaño, la elección se ha
preocupado de incorporar la posible diferenciación existente dentro del
sector.
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Respondiendo a este fin, la elección se ha fundamentado sobre las
conclusiones previamente alcanzadas en el car ;ulo tercero, en el curso
del análisis desagregado realizado sobre el conjunto del sector, sobre
la base de la información que al 31 12.91 facilita el Consejo Superior
Bancario a través de su Anuario Estadístico.
Cano se recordará, y de acuerdo al caiiportamiento individual de
cada una de las entidades instaladas respecto a una batería de indica-
dores (tannño del balance, de las plantillas y de la red de oficinas,
orientación productiva, productividad asociada al trabajo y a la ofici-
na, y nacionalidad) se concluía la existencia de un cierto grado de di-
ferenciación de las empresas bancarias en función tanto de su tamaño
cano de su nacionalidad, española o extranjera.
En consecuencia, junto a una genérica preocupación por el porcen-
taje de sector abarcado por el análisis, el conjunto de empresas selec-
cionadas incluye tanto una variedad de tannnos cano la consideración de
un banco “cercano’ a su caracterización cano entidad extranjera.
En definitiva fueron seleccionadas tres entidades de entre los
“seis grandes”, dos de tamaño medio, una de las cuales pcdría definirse
por un relativa acentuación regional de su actividad (aunque la desa-
rrolla en el conjunto del país) y una filial española de una matriz ex-
tranj era
Debido a la negativa respuesta recibida de una de las entidades de
tamo medio, el análisis se concretó, finalmente, sobre cinco entidades
bancarias, aglutinantes del 31,1 por ciento del tamaño del sector y del
35,1 por ciento de su ocupación. Aunque el acceso a unos mayores por-
centajes hubiera sido, sin duda, deseable, se considera que el estudio
efectuado posee una considerable solidez explicativa, sustentada sobre
el hecho de abarcar algo más de la tercera parte del sector.
Dados los carípranisos de confidencialidad adquiridos con las enti-
dades, cano consecuencia de la autorización recibida, en cuanto al uso
de la información facilitada, la exposición deberá desarrollarse evi-
tando la mención directa del nombre de estas empresas. Resulta necesa-
rio, por tanto, definir una fornn de identificación distinta a la de su
razón social. Ello se conseguirá mediante la explicitación de una breve
descripción de cada una de ellas, fundamentada, de nuevo, sobre la ca-
racterización individual aportada por el mencionado análisis sectorial
desagregado, y su identificación con cada una de los bancos objeto de
estudio.
En este sentido, la primera de las entidades pertenece al grupo
denominado de los “seis grandes” y encuentra una beena definición gené-
rica en la orientación de su actividad productiva. Así, y en relación a
la dicotamia existente entre la actividad tradicional (intermediación) y
la más novedosa (aproximada, cano se recordará, por la ponderación po-
seída por el epígrafe “acreedores intermediarios financieros” del ba—
lance respecto al pasivo total, cano indicador del peso de la actividad
de banca al por mayor) esta entidad presenta el peso nÉs alto asociado a
la operativa tradicional y el menor respecto a su alternativa de las
catorce empresas que componen el grupo de las mayores empresas del
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sector. En consecuencia este banco se designará cano “la entidad de ma-
yor orientación tradicionr1”.
La segunda es la entidad de menor tamaño de las elegidas. Esta se
diferencia porque, aún siendo de nacionalidad española, se íntegra den-
tro de un irportante gmpo bancario multinacional, respecto al cual no
sería sino su filial en España En adelante se hará referencia a este
banco cano “la filial de la matriz extranjera”.
La tercera de las empresas bancarias también pertenece al grupo de
las seis mayores entidades instaladas. Annque no le corresponde en ex-
clusiva, se puede afirmar que se define por una acusada vocación inter-
nacional. En este sentido, adicionalmente a la ubicación exterior de un
bien número de sus oficinas, se distingue por la elaboración de estra-
tegias globales donde la vertiente exterior ocupa un lugar destacado.
Esta entidad será introducida cano “la entidad de una mayor vocación
internacional”.
la cuarta de las entidades, en cuanto a su tamaño, se define por
situarse en una posición media respecto al conjunto de las selecciona-
das. Su rasgo fundamental viene dado por el ámbito geográfico en el que
desarrolla su activiciad bancaria pues aunque esta, aproximada por la
ubicación de sus oficinas, abarca la totalidad del territorio nacional,
se concentra de manera muy especial en una región concreta (el 68 por
ciento de sus oficinas trabajan en esa región>. Por tanto, en adelante
esta entidad será designada cano “la entidad de orientación regional”.
La quinta y última entidad, al margen de consideraciones adiciona-
les, queda plenamente definida por su tannño, en la medida en que esta
característica reviste, en este caso, una especial importancia. En con-
secuencia, a ella se hará referencia cano “la entidad de gran tainano”.
Todas las entidades consideradas son bancos privados dedicados a la
banca universal
Los instrumentos aplicados para el desarrollo de esta segunda parte
del trabajo empírico han sido cuatro:
a) Mantenimiento de entrevistas con directivos de cada una de las
entidades.
b) Realización de una encuesta sobre una muestra de sus empleados.
c) Solicitud de información estadística interna.
d) Estudio de nsriorias anuales y documentación interna.
las entrevistas fueron realizadas con directivos responsables de
los departiarrentos de Recursos Humanos, Organización y Tecnología La
elección de estas tres áreas concretas de la organización interna de los
bancos responde a las propias motivaciones perseguidas por el estudio,
así ceno por el supuesto de que son precisamente estos departamentos
donde se están adoptando las decisiones irás importantes y anprendiendo
las acciones más relevantes en cuanto a la adaptación de las empresas a
las nuevas necesidades, tanto sectoriales cano laborales. Para cada en-
tidad y área se transcribió el contenido de la entrevista o entrevistas
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realizadas. En ningún caso se permitió el uso de grabadora. En conjunto
se re-’lizaron un minino de quince entrevista de muy diversa duración.
El contenido de estas es utilizado para el estudio de las acciones
anprendidas y las estrategias mantenidas por las empresas bancarias,
cano agentes operantes en las relaciones sociales. Las políticas empre-
sariales de mano de obra, así cano las tecnológicas y orqanizativas,
son expuestas y analizadas.
La encuesta, cano segundo de los instrumentos utilizados, se efec-
tuó sobre un subconjunto de las plantillas de las ~r~resas elegidas,
respondiendo su construcción a la aplicación de los siguientes crite-
rios:
a) Area productiva donde desarrollan su trabajo:
1) Puestos administrativos (Servicios Centrales).
2) Area caiercial (red de oficinas).
b) Antiguedad en la empresa:
1) flrpleados con un año o menos de antigUedad.
2) ~ileados cuya antiguedad está comprendida en el intervalo de 1
y nueve años.
3> ~leados con una antiguedad superior a los nueve anos.
Esta estructura, que se traduce en la consideración de seis grupos
distintos, intenta recoger la variedad de situaciones existentes. Además
se identifica con los criterios que dirigen la explotación efectuada de
los datos de la EPA (antigUedad en el puesto), de manera que ambos ana-
lisis pudieran comp] anentarse rrutuamente.
Su contenido, además de identificar adecuadamente a cada entrevis-
tado, se orienta casi en exclusiva a la investigación de las cualifica-
clones laborales asociadas a cada uno de los colectivos y al conoci-
miento del tipo de necanisrio de determinación salarial aplicado en cada
caso.
En principio este instrumento encuentra en su tamaño la mayor li-
mitación (500 encuestados, inicialmente). Esto impide su uso para mfe-
nr resultados globales, aunque se constituye en una herramienta válida
a la hora de subrayar y canplaientar tendencias ya detectadas n~iante
técnicas y fuentes de más rigurosa construcción (EPA). Tras los contac-
tos iniciales mantenidos con las entidades, el objetivo respecto al árn-
bito de la mestra se vio reducido (420 encuestas) para finalmente ser
descartada su utilización tras la negativa de alguna entidad (lo que
redujo los cuestionarios cumplimentados a únicamente 240 encuestas).
En cuanto a la información estadística interna solicitada, su nú-
cleo se concreta en torno a la aportación de la estructura interna de
los salarios por conceptos retributivos, agregada tanto para cada cate-
goría laboral cano nivel de antigtedad en el puesto. Aunque esta peti-
ción abarcaba el periodo definido por los años 1.987 y 1.993, la
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diferente disponibilidad de los mismos en las bases de datos de las en-
tidades, obligó finalmente a reducir su ámbito temporal.
Consecuencia de la distinta respuesta obtenida, la información
conseguida es bastante heterogénea. Así, mientras que, a través de dis-
tintas vías, se obtuvo, para todas las entidades, la estructura salarial
por categorías y sin detalle de su ccnposición interna, referida al año
1.993, únicamente algunas de ellas aportaron la información respecto a
1.989. En cuanto a la estructura salarial por antigUedad, la respuesta
también ha sido variada. Unicamente dos entidades aportaron la totalidad
de los datos solicitados, para ambos años y con detalle de la estructura
interna salarial por componentes retributivos. Aunque el análisis, ló—
gicamente, se resiente de esta lirrdtada aportación, permite realizar el
test planeado inicialmente, para estas dos entidades bancarias.
Este elanento del trabajo empírico se utiliza cano base para la
verificación de la hipótesis de la segmentación de los mercados de tra-
bajo bancarios.
Por último, y en relación siempre a las entidades elegidas, se es—
tudiaron las rr~rnrias anuales (desde 1.989 hasta 1.992) y diverso tipo
de documentación interna (programas de formación, criterios de retribu-
ción salarial, esquemas organizativos, arquitectura informática).
Hasta ahora todas las fuentes informativas expuestas se orientan
exclusivamente hacia las empresas bancarias y, en cierta medida, hacia
los trabajadores del sector. Sin artargo, el estudio no se podría con-
siderar completo sin la consideración de un último agente: los Sindica-
tos.
Para incorporar su opinión y completar la percepoión recibida de la
realidad del sector, se han mantenido entrevistas con responsables, de
nivel sectorial y empresarial, de los dos Sindicatos más representativos
del sector: Comisiones Obreras y Unión General de Trabajadores
las entrevistas revistieron la formalidad otorgada por un cuestio-
nario prefijado. También fueron transcritas. Este último bloque constó
de dos entrevistas individuales realizadas con responsables sectoriales
y una adicional mantenida con representantes sindicales de la mayoría de
las empresas bancarias analizadas.
La carparación del resultado obtenido tanto en las entrevistas
mantenidas con las empresas cano con los representantes sindicales, al
nargen de dar cauce al reconocimiento de la existente de dos vertientes
diferenciadas dentro de los procesos de estructuración sectorial, par-
rnitirá contrastar la existencia de posiciones cercanas o enfrentadas, de
amplio interés de cara a obtener conclusiones relativas a la gestión del
proceso y a la interpretación efectuada del mismo.
La información suministrada por este último elemento del trabajo de
campo se orienta, en paralelo a lo efectuado respecto a las empresas
bancarias, hacia la ubicación y caracterización de los sindicatos dentro
de las relaciones sociales que se verifican en los centros de trabajo
del sector.
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5.- lAS CARACPERISrICAS DE IDS MERCAJXÚS DE TRABAJO DEL SECIUR
En este capítulo se aborda una aproximación a los parámetros que
definen la estructura de empleo observada en el sector.
Los objetivos perseguidos mediante este análisis, cano elanentos
relevantes de esta estructura, son agrupados en los siguientes núcleos:
a) Caracterización inicial de las plantillas.
b) Cualificaciones y procesos de formación.
c) La estructura de ocupaciones.
d) la relación contractual.
e) Los procesos de entrada.
f) los procesos de salida.
g) las procesos internos de movilidad.
h) la jornada de trabajo.
la dedicación y satisfacción en el trabajo
Para ello, se utiliza los datos de la Encuesta de Población Activa,
a un nivel de tres dígitos, correspondientes a los cuartos trimestres de
los años 1.987 y 1.991. Aunque esta fuente estadística, por una excesiva
desagregación sectorial, puede perder parte de su fiabilidad, se consí-
dera la infort~ción que suministra respecto al sector cano la mejor base
informativa disponible. El análisis se concreta en una explotación esta-
diistica de los datos mediante el programe Stadistics Package for Social
Sciencies (SF55).
La elección del periodo reseñado se justifica sobre la base de das
razones. Primero, proporciona un intervalo de comparación suficiente
respecto de la evolución que se espera observar, sobre la hipótesis,
n~ntenida hasta ahora y verificada en diferentes partes precedentes a
este capítulo, de que el sector, sus mercados de trabajo y los el~nentos
que componen su estructura se encuentran inmersos dentro de un proceso de
cambio. Segundo, por la importancia concedida, dentro del análisis, a
las diferentes n~alidades contractuales de contratación laboral, en es-
pecial a la contratación t~poral, contenido informativo que la EPA in-
corpora únicamente a partir del año 1.987.
Dentro del áritito definido por el presente estudio, el sector se
identifica con los epígrafes 812 y 813 de la Clasificación Nacional de
Actividades Econamicas de 1 974, las cuales se corresponden, respectiva-
mente, con la Banca Comercial y Mixta, por una parte, y la Banca Indus-
trial y de Negocios, por otra.
De acuerdo con esta definición, la población objeto de estudio se
define por menifestax que su “empleo principal”, en términos de la EPA,
se desarrolla en el ámbito de las empresas encuadradas dentro de alguno
de los dos epígrafes de actividad señalados. De esta forma, de la pobla-
ción definida se excluyen relaciones de empleo que se pdrían considerar
débiles o secundarias - aquellos individuos que n~ifiestan desarrollar
algún tipo de actividad en el sector pero que la consideran cano un
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plurianpleo - así cano el colectivo de individuos que, encontrándose ac-
tualmente sin empleo, manifiestan haber trabajado anterionnente en st
presas ubicadas dentro de estos epígrafes.
Por tanto, la población se limita a aquellos individuos que, en el
nrznento de la realización de la encuesta, trabajan en el sector y consi-
deran esta actividad cano su snpleo principal. Aunque esta definición
puede resultar excesivamente restrictiva, se espera que permita eliminar
la observación de comportamientos y características atípicas o no repre-
sentativas salvo de situaciones excesivamente específicas.
Para la consecución de buena parte de los objetivos planteados, se
utilizará una doble aproximación. De un lado, se persigue la realización
de un análisis estático que, centrado en el año 1.991, aporte una “foto-
grafía’ a través de la cual caracterizar la estructura de los mercados de
trabajo. Adicionaimente, y debido al interés que el estudio muestra en
relación al proceso de cambio por el que atraviesa el sector, la explo-
tación de los datos de la Encuesta de Población Activa también se orienta
hacia el objetivo de desarrollar un análisis dinámico, cuyo objeto es
sino expresar la naturaleza y características de este proceso de cambio.
Este último aspecto del análisis se concreta a través de dos dife-
rentes aproximaciones La primera de ellas no consistirá sino en la can-
paración de los datos correspondientes a los cuartos trimestres de 1 . 987
y 1.991. Para el desarrollo de la segunda vía, se procede a dividir al
conjunto de la población en tres grupos independientes, diferenciados en
función de su antigUedad en el puesto de trabajo, descansando la niotiva-
ción de este segundo método de análisis sobre distintas razones.
Primero, y en la medida en que ciertos aspectos laborales asociados
al anpleo se consideran generados en el mercado externo de trabajo, no
siendo rixtificables posteriormente sino de forma limitada, la diferen-
ciación de la población empleada en función de su antigUedad permitirá un
análisis de la evolución de estos rasgos en el tiempo.
Por el contrario y en segundo lugar, en la nedida en que ciertas
características laborales asociadas a la población ocupada se definen por
su adquisición desde el propio puesto de trabajo, la comparación de estos
parámetros laborales por tramos de antigUedad, puede aportar información
acerca de la evolución y la forma en que estos procesos se verifican.
Además, considerando el recurso a la renovación externa cano uno de
los posibles instrumentos errresariales utilizables en el proceso de re-
ajuste de las plantillas, la diferenciación y caracterización de los in-
dividuos en función del momento en que se incorporan a las entidades se
convierte en una ordenación de la información plenamente justificada.
Por últinE, un valor adicional asociado a la fragmentación del con-
junto de la población en suboonjuntos basados en su diferente antigUedad
radica en las posibilidades analíticas asociadas a la propia definición
de los criterios de diferenciación.
Con este objeto, los datos han sido divididos en tres diferentes
grupos, constituyéndose las siguientes agrupaciones:
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a) Individuos cuya antigUedad en el puesto es inferior a un ano.
U) Individuos cuya antigUedad se encuentra dentro del intervalo de-
firido por una antigUedad nnyor a un año y rxer¿: a siete.
c) Individuos cuya antigUedad supera los siete anos.
El prfli~r conjunto de individuos, aquellos cuya antigUedad no supera
el año, es el colectivo de más reciente ingreso, y permite el estudio de
las condiciones asociadas a la entrada en el sector. El seguimiento de su
evolución permitirá evaluar en que medida y sentido los rasgos exigidos a
los candidatos se han visto modificados.
Las razones que orientan la definición de los dos restantes colec-
tivos están asociadas a dos ¡ranentos teiporales de gran niqnrtancia den-
tro del análisis del mercado de trabajo español. Por una parte, la re-
fonin introducida en el Estatuto de los Trabajadores en el año 1.984,
aunque su efectividad se retrasa hasta prácticamente 1.985, y, por otra,
el cambio de tendencia observada en el arpleo a partir de este último
año.
Desde esta perspectiva, el colectivo de anpleados cuya antigUedad es
superior a siete años es ajeno a arnbes hechos, en la medida en que, en el
año 1.991, extrano de la comparación, todos los individuos incluidos en
este grupo se definen por haberse incorporado con anterioridad a 1.984
(con r¡nyor claridad, el argumento conduce a idéntica conclusión si se
sitúa el análisis sobre el año 1.987, el otro extravio de la comparación).
Por tanto, este sut~rupo de la población puede servir de válida aproxi-
meción a lo que se ~t~iríaconsiderar como el “anpleo anteriorT’, en la
medida en que nc participe de los cambios mencionados.
Contrariamente, el segmento de antigUedad intenrEdia, esto es, aquel
colectivo de trabajadores caracterizados por poseer una antigUedad en el
puesto de trabajo superior a un año e inferior a siete, se define por su
intensa relación con los cambio señalados. De esta forun, si se vuelve a
situar el análisis sobre los datos correspondientes al año 1.991, todos
los individuos del suNnipo se incorporaron tras la introducción en el
ordenamiento laboral de las nuevas modalidades de contratación (1.964).
Solo una reducida proporción de los mismos lo harían con anterioridad a
1.985 (únicamente aquellos ingresos producidos en 1.984, es decir, los
individuos con siete años de antigUedad en el puesto). Por tanto, su
historia laboral debe venir influida por los hechos acaecidos en ambas
fechas. A pesar de que la claridad de esta definición es menor si nos
situamos en el año 1.987, el colectivo debe seguir mostrando la anterior
caracterización.
5.1.- las características del avipleo y de los mercados de trabajo del
sector.
De acuerdo al esquana apuntado, a continuación se exponen los re-
sultados alcanzados respecto a cada uno de los ela~ntos estructurales
destacados.
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5.1.1.- Caracterización inicial de la población ~tipleada.
El primero de los objetivos se interesa por los parámetros que, de
una tonta genérica, definen las características de la población, sobre la
base de las siguientes dimensiones:
a> Población.
b) Edad.
c) Nivel de estudios terminados.
d> Situación profesional.
Excepto para la situación profesional, dado que, en el año 1.991, el
99,6 por ciento de la población aipleada manifestaba encontrarse en si-
tuación de asalariado, se construyen una serie de indicadores para apro-
ximar los aspectos señalados. Estos se definen de la siguiente manera:
a> Indicadores de población
- Pobí: Expresa la población aripleada.
b> Indicadores de sexo
-Nvarones: Cuenta la población de sexo masculino.
-Mujeres: Indica la población de sexo f~nenino.
a> Indicadores de edad
- Medad: Calcula la media de edad correspondiente al colectivo
sobre el que se aplica.
- Edad2O: Expresa el porcentaje de la población cuya edad es
inferior a 20 anos.
- Edad25: Se corresponde con el porcentaje de la población de
edad inferior a 25 años.
- Edad28: Idénticamente, porcentaje de la población cuya edad
es menor a 28 años.
- Edad4O: Porcentaje de la población definida por poseer más de
40 años de edad.
d) Indicadores de nivel de estudios (anexo número 2)
Mestud: Media de nivel de estudios terminados correspondiente
a la población sobre la que se aplica. Dado que este indicador
se expresa en términos de número de años, la variable origí-
nabnente aportada por la EPA ha sido transfoni~da, de fonna que
se hace con-esponder cada uno de los niveles educativos consi-
derados con el número de años acadáiúcos que habitualmente son
necesarios invertir para su consecución.
Secest: Porcentaje de la población de referencia que se de-
fine por haber invertido riás de E años en su educación, lo que
garantiza que están en posesión de, al menos, el nivel de es-
tudios secundarios.
— Uniest: Porcentaje de la población caracterizada por haber
realizado estudios durante más de 12 años. Se trata, por tanto,
del porcentaje de individuos que han cursado algún tipo de es-



































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































- Supest: Porcentaje de la población con nás de 15 años de es-
tudios. Se caracterizan por poseer estudios universitarios su-
periores
Los resultados obtenidos para cada uno de estos indicadores vienen
recogidos en loa cuadros números 48 a 50.
A) Población.
Durante el periodo considerado, se observa un crecimiento de la po-
blación ocupada en el sector de un 3,71 por ciento.
Este escaso incrarento, en un periodo caracterizado todavía por la
fuerte expansión registrada en los niveles de ~npleo, tanto para el con-
junto de la economía (10,9 por ciento) ccxrr> para la mayoría de las dife-
rentes ranas productivas (5,2 por ciento en la Industria, 37,6 por ciento
en la Construcción, 18,9 por ciento en la rama de Servicios e incluso, y
más significativo, 37,1 por ciento para el subsector de Instituciones
Financieras, Seguros, Servicios a anpresas y Alquileres) (1), no puede,
iniciaThiente, sino llamar p~erosanente la atención. Esta ligera expan-
sión vendría rebajada si se recurre a la utilización de la información
ofrecida a este respecto por el propio Consejo Superior Bancario. Sobre
la base de la mencionada fuente, las plantillas ligadas a las anpresas
bancarias habrían crecido únicamente a una tasa del 1,34 por ciento (2).
Un análisis de la estructura del ~iipleo sobre la base de la anti-
gUedad en el puesto, para el año 1 .991 y de acuerdo al esquata propues-
to, d~nuestra una participación mayoritaria de los anpleados con más de
siete años de antigUedad (78,9 por ciento) en tanto que el colectivo de
más reciente ingreso (5,9 por ciento) y aquel que posee una antigUedad
intennedia (15,2 por ciento) muestran, cuantitativamente, una menor pre-
sencia. El sector se caracteriza, por tanto, por integrar puestos de
trabajo estables, vertebrados a través de vínculos la1~rales definidos
por su larga duracion.
A través del análisis de su evolución, es posible desccnlp3ner el
crecimiento registrado por el ~rrpleo bancario en dos componentes. Prime-
ramente, el ‘nuevo anpleo’, compuesto por los colectivos de nuevo ingreso
y de antigUedad intennedia, experimenta tasas de crecimiento positivas,
especialmente importantes en relación con el primero de los colectivos
(70,7 por ciento). En segundo lugar, y contrariamente, el ‘anpleo ante-
rior’ danuestra encontrarse dentro de una tendencia conducente hacia su
disminución (-1>9 por ciento) de forma que, teniendo en cuenta la in-
1 Banco de España. Holetín Estadístico. Abril-Mayo 1.992.
Sobre datos de la Epa. Tasas de crecimiento calculadas sobre datos
medios anuales.
2 Consejo Superior Bancario. Anuario estadístico de la Banca
Privada. 1.991. 1.992
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portante ponderación de este colectivo dentro del anpleo total, se ex-
plica la más que nnderada tasa nustrada por las plantillas en su conjun-
to.
Por tanto, la evolución de la población ocupada se define por nvs-.
trar las siguientes tendencias:
a) Moderado crecimiento global.
b) Ini¡xn-Lante crecimiento asociado al ‘nuevo anpleo’.
c) Especial importancia del crecimiento asociado al colectivo de más
reciente incorporación, lo que de muestra la existencia de fuertes
entradas al sector.
d> Proceso de disminución de los colectivos encuadrados dentro del
anpleo anterior’ que exhiben tasas negativas de crecimiento
Cano conclusión se puede afirmar la existencia de un proceso de
sustitución de ‘anpleo anterior’ por ‘nuevo aripleo’, cano muestra la
evolución comparada de sus respectivas tasas de participación sobre el
aripleo total (+-4,5 puntos porcentuales en favor del ‘nuevo anpleo’).
B) Sexo
En el cuarto trimestre del año 1.991, el 82,2 por ciento de la pu-
blación anpleada pertenecía al sexo masculino, en tanto que el 17,7 por
ciento lo era al fanenino. Por tanto, el sexo masculino era especialmente
predaninante (67,5 y 32,5 por cien, respectivamente, para el conjunto de
la economía).
Los datos correspondientes al r’J trimestre de 1.991, por trenos de
antigUedad, metizan la afinación anterior. De esta forma, aunque en to-
dos los intervalos de antigUedad el arpleo masculino se muestra mayori-
tario, el desfase entre ambas categorías del atributo que se analiza es
muy diferente según en cual de ellos se ubica la ccxnparación.
De esta foni~, frente a un desfase de 64,6 puntos para el conjunto
de la población, este únicamente es de 1,4 en el sutconjunto de las nue-
vas incorporaciones, frente a 20,4 en el colectivo de antigUedad ínter-
italia y de 77,8 entre los aipleados más antiguos. Por tanto, la distrí-
hición del anpleo en relación a su sexo está claramente ligada a su an-
tigUedad en el puesto.
La estructura descrita adelanta bastante de las conclusiones que se
obtendrán en relación a la evolución de las participaciones de arrúos se-
xos. Efectivamente, si se canpara los años 1.987 y 1.991, se observa un
ligero incranento del aupleo masculino (0,73 por ciento) en tanto que las
mujeres incranentan su presencia en un 20,2 por ciento. Este opuesto
comportamiento encuentra su base sobre todo en la entrada (donde las mu-
jeres crecen un 97 por ciento) y, en menor medida en el tramo intermedio
<76 por ciento), tramas en los que la Th~rtancia masculina disminuye
(-6,6 y -12,5 puntos respectivamente). Dentro del ‘anpleo anterior’, su
disminución se relaciona más intensamente con las mujeres (-10,8 por
ciento> que con los hombres (1,1 por ciento).
- 230 —
De los datos manejados se concluye, por tanto, que el awpleo en el
sector de la Banca Privada:
a) El anpleo en el sector es, prsdaninantaiente, masculino.
b> Sin aribargo, el anpleo ligado al sexo fa~nino muestra un impor—
tante incranento relativo.
c) Esta creciente presencia se basa en una mayor participación en la
entrada y, en general, en el ‘nuevo ar~pleo’ -
C) Edad
La edad media de las plantillas, con datos correspondientes al
cuarto trimestre de 1.991, era de 40,9 años. Por tramos de antigUedad, la
entrada se prcduce a los 27,2 años por término medio, lo que en principio
parece elevado. El colectivo de antigUedad intermedia presenta una media
de edad de 30,8 años en tanto que los trabajadores integrados dentro del
anpleo anterior’ se caracterizan por poseer una edad, iguaTh¡ente en
tánninos medios, de 43,9 años.
Un análisis de su evolución danuestra una reducción de la edad media
asociada tanto al conjunto del aripleo cano a los tramos integrantes del
‘nuevo anpleo’, especialmente intensa en el colectivo de más reciente
entrada (-4,9 por ciento). El colectivo de mayor antigUedad, sin anbargo,
incranenta su media de edad.
De este análisis, así cano del resto de indicadores definidos sobre
la edad, se desprenden una serie de observaciones finales:
a) Existe una clara relación entre edad y antigUedad.
b) En términos de inedia, se detecta una nvxierada reducción de la
edad.
c> Para el colectivo de irás reciente ingreso, desaparecen los indi-
viduos de menos de 20 años, en tanto que aquellos menores de 25 años
retroceden de nm~era ir¶nrtante, situándose la mayoría de ellos, sin
anhargo, por debajo de los 28 años. Se reafinna, por tanto, una alta
edad de entrada al sector, aunque la inisnn experimenta una reducción
en términos medios
D> Nivel de estudios terminados
Esta variable, aproxinnda por los diferentes indicadores definidos,
es la que, sin duda, expariinenta un cambio más relevante.
En el año 1.991, las plantillas bancarias presentaban una media de
estudios, expresada en años, de 10,5. En comparación con los datos co-.
n-espondientes al cuarto trimestre de 1.987, la consecución de este nivel
supone un aumento de 0,5 años de escolarización, lo que en términos re-
lativos, implica una Lasa de crecimiento del 5,3 por ciento. ~niendo en
cuenta el relativa~-rente corto espacio de tianpo considerado y la lenta
variación que caracteriza a esta variable, estas variaciones son reflejo
de un importante cambio en las cualificaciones formales.
Si se desagrega el análisis por tramos de antigUedad, se observa la
existencia una relación de signo negativo entre la antigUedad en el
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puesto y tanto el nivel medio de estudios cano la n~gnitud de su tasa de
variación asociada. De esta fonna, el nuevo anpleo’ posee unas mayores
credenciales edu~ ftivas que el ‘anpleo anterior’ y, dentro del primero,
las incorporaciones exhiban mayores niveles que el colectivo de antigiie-.
dad internedia.
El resto de los indicadores definidos en relación al nivel de es-
tudios terminados apoyan las observaciones realizadas. 2tdos ellos re-
gistran incranentos importantes alineándose, así cano los niveles, en
relación a la diferente antigUedad de los colectivos, excepto para el
correspondiente al ‘~npleo anterior’, en el que disminuye la presencia de
ambos tipos de estudios universitarios -
Cano resultado de la totalidad del análisis inicial desarrollado se
obtienen, cano conclusiones globales, las siguientes:
a) Las plantillas de las entidades bancarias se caracterizan por un
predominio del aipleo masculino y, en ténninos medios, por poseer
una edad media de 40,9 años y haber invertido 10,5 años en cualifi-
caciones educativas.
b) El anpleo en el sector, en el periodo considerado creció un 3,71
por ciento. La moderación de esta tasa de crecimiento oculta, sin
avibargo, la existencia de dos tendencias opuestas. Por una parte, el
nuevo a~pleo’ crece a un ritmo intenso, de la nano de unas muy fin—
portantes entradas <Lasa de crecimiento del 70,74 por ciento). De
otra, se verifica un proceso de reducción asociado al colectivo de
aupleo anterior’. Esta descomposición conduce a la existencia de un
proceso de renovación de plantillas, instrumentado a través de la
sustitución de ‘~pleo anterior’ por ‘nuevo anpleo’.
c) Este proceso de renovación y sustitución está modificando pro-
fundamente el estado de los parámetros en torno a los cuales, ini-.
cialinente, se caracteriza al anpleo, en la medida en que se mate-
rializa a través de unas entradas que implican:
— Una mayor presencia del anpl eo fanenino.
- Unos colectivos con más elevados niveles de estudios.
- Individuos de menor edad en términos medios.
d) La estructura de antigUedad de las plantillas indican que los
procesos de trabajo de las entidades bancarias se organizan, en gran
medida, en torno a puestos de trabajo estables, conclusión que se
apoya en el hecho de que casi un 80 por ciento de los trabajadores
poseen una antigUedad superior a los siete años.
e) La entrada al sector se asocia, por término medio, con individuos
de algo más de 27 años. Esta conclusión, aunque deberá ser analizada
con un mayor detalle, debe tener importantes implicaciones sobre el
perfil de los ingresos.
Cano conclusión fundamental se debe afirmar que se está produciendo
un importante proceso de renovación del anpleo, a través de entradas ma-
sivas (que se han traducido en un rejuvenecimiento y en una elevación del
nivel de estudios de la población ocupada), especialmente intensas en el
anpleo tanenino, y de iuíportantes salidas, concentradas estas en los
tramos de trabajadores de mayor antigUedad, aunque esta parte del proceso
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se extiende a un amplio abanico de niveles, cano es posible observar me-
diante un análisis longitudinal de la antigUedad en el puesto <cuadro
numero 51).
El proceso de renovación concluido se relacione con tres factores
fundamentales:
a) la evolución general seguida por el atiplen durante la década de
los años setenta hasta principios de los noventa (3).
b) El cambio detectado en los perfiles de anpleo deseados por las
ax~presas (4).
c> El ajuste avrendido sobre las características del aupleo banca-
rio.
De acuerdo con el primero de los factores, el comportamiento del
atiplen durante el periodo 1.975-1.990 se descompone en dos fases clara-
mente diferenciadas y de signo opuesto. A partir de 1.975 se produce una
importantísima destrucción de atiplen, invirtiéndose la tendencia en
1.985, año que marca el inicio de una fase de expansión econ~wtca que,
prolongándose hasta 1.990, permite la recuperación de los niveles de
ocupación existentes en 1.977. Pmbos movimientos se traducen en la reno-.
vación, mediante procesos de expulsión y entrada, de una parte importante
de la ocupación.
El segundo de los ela~ntos explicativos señalados también tiene una
definición generalizada de su ámbito de observación, trascendiendo al
sector de la Banca Privada, y se relacionaría con la anergencia de un
nuevo modelo de gestión de la mano de obra en las anpresas españolas, del
cual los nuevos perfiles de aripleo deseados no constituyen sino uno de
sus principales elanentos.
Apoyandose esta transformación sobre determinados cambios estructu-
rales verificados en la economía española (creciente apertura exterior E
incranento del grado de competencia enfrentado, evolución del mercado de
trabajo, tanto desde el punto de vista del volumen y estructura del art-
píen como de la flexibilización de su funcionan’iiento, incranento del ni-
vel educativo asociado a la of erta de trabajo) su adopolón implica la
necesidad de inplunentar políticas de Recursos Humanos orientadas hacia
el ajuste de las cualificaciones de las plantillas.
Por últinc, y cano concreción de J~a anterior afirmación a la Banca
Privada, el sector se enfrenta a la renovación de unas plantillas sobre-.
dinensionadas, envejecidas y rígida y escasamente cualificadas, mediante
la utilización de las posibilidades abiertas tanto por el recurso a la
contratación de una of erta de trabajo que posee unas credenciales educa-
tivas más eJ evadas cano por el uso de las rr~alidades de contratación
3 Fernández, F., Garrido, L. y Toharia, L. Gp. cit. 1.991
4 Homs, O., Kruse, W., Ordovás, R. y Pries, R. “Gentíos de




























































































































































































































































































































































































































































tanporal introducidas a finales de 1.984 en el ordenamiento laboral es—
pañol.
En este sentido hay que destacar la existencia de un factor secto-
rial adicional, que refuerza las necesidades de ajuste y amplía las im-
plicaciones del proceso de renovación concluido.
Cano ya ha sido señalado, la anterior configuración del sector se
definía, de la mano de la regulación administrativa impuesta, por exhibir
una fuerte limitación de las posibilidades de competencia. En este sen-
tido, la liberalización de la apertura de oficinas bancarias, ocurrida en
1.977, supuso el inicio de un proceso de competencia entre entidades ba—
sado en este aspecto, cuyo desarrollo triplicó, entre otras consecuencias,
un importante crecimiento del tamaño de la red asociada y una notable
expansión del ~len bancario, a través de contrataciones de una ¡rano de
obra definida, de nnnera genérica, antes por su urgencia que por su ido-
neidad cualificativa, constituyéndose este hecho en un elauento adicional
y diferente a la necesidad de cambio de cualificaciones percibido por las
aupresas bancarias.
5.1.2.- Cualificaciones y procesos de fonnacion.
Debido a su relevancia, se desea analizar con especial atención las
cualificaciones laborales presentes en el sector y su proceso de modifi-
cación. Dada la dificultad de observar este aspecto de forme directa a
través de la infoníación aportada por la EPA, serán aproximadas mediante
el estudio de una serie de parámetros. Desde esta óptica, se inicia un
análisis del nivel de estudios terminados, de los cursos de foninción
recibidos y de las categorías de ocupaciones existentes.
A) El nivel de estudios terminados.
La internación suministrada por los resultados de la explotación, se
encuentra recogida en los cuadros 52 a 55.
Prbneramente se observa que, al igual que en el cuarto trimestre de
1.987, en idéntico periodo de 1.991 la categoría nodal del atributo era
la de Bachiller Superior, nivel en el que se situaban el 38 por ciento de
la población.
Tras esta categoría, y por orden de importancia, se sitúan los ni-
veles de Bachiller-Final EGB (21 por ciento) y Primario-Inicial EGB <15
por ciento>. El 11 por ciento de las plantillas manifiestan poseer es-
tudi os superiores. Los niveles universitarios medios se relacionan con el
8 y el 3 por ciento respectivamente. El total se canpleta con un cuatro
por ciento que exhibe “Formación profesional (primer y segundo grado> y
un residuo del 1 por ciento con “Bajo nivel de estudios”.
Por tanto, el atiplen bancario, a pesar de mostrar una presencia fin-
portante de credenciales universitarias (la agregación de los tres nive-
les definidos alcanza el nivel del 22 por cien> concentra en mayor medida
sus titulaciones sobre los niveles de Bachiller Superior y enseñanza


























































































































































































































































































CUALIFIC. LABORáLES ES Lá BANCA PRIVADA. ESTUDIOS TERMINADOS.
DESAGREGACION POR TRAMOS DE XWIIOLEDAD. ANO 1S87
ASIC it 1 ANO • ANTO 1—7 ANOS ASIC 3 7 AÑOS
ESTUD. 5 • 5 . 5
Analfabetos 0.00 0,00 L 0,30
Sin estudios 000 • 1.50 1.20
Urímarios—Inic ¡así ECLi 610 620 1940
BaivEl) lcr—Final EGO 13,0(1 17,90 27.50
Bachiller Superior 3950 38,80 ¡ 3350
FE lcr 14,70 2,30 0,30
FE ¿de 0,00 2,20 •~ 1,10
Univer. Credo Medio 2,70 5,90 ¡ 7,70
Univer. fliplomados 0,00 12,30 • 2,40
Estudios Su eriores 2200 • 10,90 6.60
TOTAL 100,00 • 500.00 • 100,00
Elaboras ¡Oía propia sobre datos de la EncuesTh de Población Activa
GUALIY3C. LABORALES EN LA BANCA PRIVADA ESTUDIOS TERMINADOS.
DESAGREGAdOS POR TRAMOS DE ANT QUEDAD. 1.991
~NTC it lAÑO • ASIC 1—7 AÑOS • ASIC>? ANOS
ESTUL i. ¡ 5
Analfabetos 0.00 0,00 0,00
Sin estudios 4,20 0.70 1,20
Urinarios-- bac ial ECL 2.30 3,30 17,70
Bac tAller— Final PCE 0,00 8.60 ¡ 24.60
Par Euler Superior 25,80 42.60 ¡~ 37,60
FU Ocr 2.10 2.40 1,50
FP 2do 13,50 3,90 ~L 1,30
Vni’cr. Grado Medio 20,90 6,20 7,00
Univer. Diplomados 8,30 • 5,30 • 2,40
Est.udio.s Sow-r~’ores 22,90 27.00 L 6.70
TOTAL 100.00 100.00 100.00
Elaboraran,> propia solare datos de Ja Era ae.sls, de Poblar iOn .4< Uva
CUALIFIC. LABORALES ES LA BANCA PRIVADA, ESTUDIOS TERMINADOS.
DESAGREO AGIOS POR TRAMOS DE ANTIGUEDAD. “ARlAdOS 1.9S?-L991
ASIC it 1 AÑO ¡ ASTO 1—7 AÑOS ASIC>? AÑOS
ESIUI). VAL. ABS. VAB. ABS~. • VAR. ABS.
Ansllat’c.t,os 0,00 0,00 —0,30
Fui estudios 4,20 ‘ —0,80 0,00
Prinaarios—írair ial FGL —5,80 —490 —1,70
Bachiller—Final EGE —13,00 . —9,30 —2.90
Eac taller superior —13.70 . 3,80 4.10
FE lcr —12,60 0.10 1,20
FE 2do 13,50 1.70 0,20
Iríiver, Grado Medio 13.20 0,30 .~ —0,70
niver. Diplomados 8,30 , —700 ¡ 0,00





Flabora- ¡(LL ¡colija sobre datos de la Enc ucata de Población Ar Uva
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EC~ y Bachiller-Final EflE). Las credenciales técnicas exhiben una pre-
sencia limitada.
De esta fornn y - acuerdo a la propia definición que hace la EPA
(5), las cualificaciones laborales existentes en el sector, aproximadas a
través del nivel de estudios terminados, se fundamentan sobre “una for-
nnción de carácter general o algo especializada en algunos casos (niveles
obligatorios de ensefianza) (..•> cartinada con estudios especializados
sobre una base amplia de conocimientos (Bachiller Superior)”, credencia-
les poseídas por el 74 por cien de las plantillas en el año 1.991.
Un paso adicional en la caracterización del nivel de estudios ter-
minados es la observación de la distinta evolución de cada una de las
credenciales, dentro del periodo considerado. Desde esta perspectiva es
posible diferenciar entre aquellas que observan una progresión y aquellas
otras que muestran una tendencia regresiva.
En el primer grupo destaca sobre todo la expansión registrada por
los estudios de Fon-ación profesional (105,8 por ciento los de segundo
grado y 60 por ciento los de primer grado) y de los Estudios Superiores
(43,5 por ciento). Dentro de un entorno de crecimiento general del nivel
de estudios, el colectivo ‘sin estudios’ incranenta su presencia en un
18,7 por ciento, reflejo de una diversificación de los perfiles de en-
trada en cuanto a los estudios requeridos. Bachiller Superior (13,6 por
cien y Universitarios de grado medio (9,9 por cien) caripletan este grupo.
El resto de categorías decrecen en su importancia. Sobre todo el
colectivo de anal fabetos, que desaparece, y los niveles de enseñanza
obligatoria. Por Éltimo, también pierde peso la presencia de diplanados
universitarios.
De fonn agregada, adanás de los estudios profesionales (84 por
ciento) los universitarios de cualquier tipo crecen un 20 por ciento. lns
niveles obligatorios disminuyen un 15,1 por ciento y la categoría de
“bajo nivel de estudios” pierde un 5 por ciento.
Así, la tendencia dentro de: sector parece apuntar hacia una pro-
gresiva invn-Lancia tanto de las cualificaciones proporcionadas por la
Fon-ación Profesional cano por los estudios universitarios. Paralelamen-
te, y junto a una cierta permanencia de las derivadas del Bachiller Su—
perior, los niveles irás bajos y los obligatorios se muestran en clara
regresión. De esta forma, y de acuerdo de nuevo con la definición esta-.
blecida por la EPA, frente a la importancia de conocimientos generales y
amplios anteriormente detectados, se observa una evolución hacia una ma-
yor utilización de cualificaciones más concretas y especializadas.
En relación a la interpretación de estas conclusiones, seria nece-
sario poder determinar el uso concreto que, dentro de las a-apresas
5 INSTIRTIU NACIONAL DE ESrADISTICA. “la Encuesta de Población
Activa. Manual de definiciones: Instrucciones y normas de codificación.
1.979.
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bancarias, se está dando a estas “potenciales” cualificaciones. En otras
palabras, resultaría interesante determinar si el cambio y las tendencias
del ¿ctadas en relación al tipo y nivel de estudios terminados, responden
a un mayor concurso de las mismas dentro del proceso de trabajo de las
entidades o, por el contrario, estas no son sino el reflejo de la veri-
ficación de un proceso de incranento general del nivel de estudios en
relación a la oferta de trabajo.
Un paso canp.l~rentario a los ya efectuados consiste en la
desagregación del análisis por tranus de antigUedad, a través de la can-
paración de los diferentes grupos contarpíados y de cada uno de estos con
los resultados alcanzados respecto al total de la población.
Mediante el primero de los análisis propuestos, se refuerzan las
afirmaciones apuntadas anteriormente en relación al cambio observado en
la variable. Los estudios de Formación Profesional muestran mayor inpor-
tancia cuanto menor sea la antigUedad que define al grupo, en especial en
relación al segundo grado de este tipo de estudios. Idéntica conclusión
se alcanza en cuanto a los estudios universitarios. Inversamente, las
ensenanzas obligatorias se relacionan positivamente con la antigUedad, de
forma que aumenta su presencia al crecer esta.
La credencial de “Sin estudios” aporta una matización al análisis
efectuado, dado su entre los individuos de más reciente ingreso (4,2 por
ciento), de forma que parece que de nuevo fuera necesario el concurso de
este tipo de perfiles.
Contrariamente, el nivel de Bachiller Superior, aún conservando su
carácter modal en cada uno de los subconjuntos, disminuye muy notable-
mente su presencia entre los trabajadores de reciente ingreso, por lo que
la afin~ción de su relativo nnntenirniento debe ser reconsiderada.
la segunda de las perspectivas propuestas debe facilitar, junto a la
directa canparación de los grupos, una caracterización de cada uno de
ellos y, por tanto, de las entradas al sector, del ‘nuevo anpleo’ y del
‘anpleo anterior’.
I~ esta forma, y en relación al proceso de cambio anteriormente
descrito, el suhconjunto del ar~leo de más reciente incorporación se de-
fine por los siguientes rasgos:
a> la mayor concentración de individuos con estudios universitarios
(52,1 por ciento), muy por encima de la detectada para el conjunto
de las plantillas.
b) También se sitúa por encima en relación a los estudios de Forma-
ción Profesional, credencial poseída por un 15,6 por ciento.
De ambas afirmaciones, se deduce el resultado de que el 67,7 por
ciento de los nuevos ingresos participan del proceso de cambio ex—
presado en términos de nivel de estudios.
d) Frente a las conclusiones anteriores, los individuos de este
sub.mpo presentan la menor presencia del nivel de Bachiller Supe-
rior y de los estudios de carácter obligatorio.
e> las conclusiones apuntadas en los apartados c> y d) se ven con-
firmadas por las tasas de variación calculadas sobre 1.987. Los
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estudios universitarios crecen 27,4 pintos porcentuales en tanto que
los niveles obligatorios y de Bachiller Superior pierden íS,e y 13,7
puntos porcentuales respectivamente.
Por tanto, las entradas verifican clara y aniplianente el proceso
detectado respecto al cambio en las credenciales educativas.
De las mismas conclusiones, aunque con menor intensidad debido a la
relación que guarda el proceso de cambio con la antigUedad, participa el
colectivo de antigUedad media. De esta forma, aunque el mayor crecimiento
se asocia a “algún tipo de estudio universitario” y los niveles bajos y
obligatorios son los que muestran tendencias regresivas, su magnitud se
observa amortiguada en relación al anterior colectivo.
Del conjunto de ambas caracterizaciones se desprende una clara des-
cripción del ‘nuevo aupleo’ en relación con sus credenciales educativas y
de las cualificaciones laborales que de ellas se derivan.
El ‘nuevo aupleo’, ligado al cambio y transformación del mercado de
trabajo, tanto desde el punto de vista de su evolución cano de la norma-
tiva contractual en la que se enmarca, aunque posterior, en cuanto a su
entrada, a la liberalización de la expansión de las oficinas bancarias,
se define por dar cauce al cambio educativo que opera en el sector y, por
tanto, se caracteriza por poseer los resultados inducidos por el mismo:
prevalencia, junto al nivel dc Bachiller Superior, de los estudios uni-
versitarios y, en menor medida, de los de Formación Profesional y, desde
una perspectiva dinanuca, crecimientos asociados a estos últimos y a los
universitarios.
El ‘aripleo anterior’, por el contrario, se conf iqura cano expresión
de las credenciales y cualificaciones anteriores.
Los trabajadores que poseen una antigUedad superior a los siete años
se describen por situarse n~alnente sobre los estudios de carácter
obligatorio (42,3 por ciento). El 81,1 por ciento centran sus credencia-
les sobre modalidades distintas de las ascendentes, de forma que, nayo-
ritariamente, son ajenos al proceso de modificación de las mismas.
Si se afirma que los actuales requerimientos de cualificaciones co-
inciden con los derivados de ambos tipos de estudios -universitarios y
Formación Profesional- , se deberá concluir que este importante colectivo
de trabajadores se caracterizaría por poseer unos rasgos no considerados
en términos del proceso de trabajo. De esta forma se constituirían en
trabajadores cuyas cualificaciones o bien son desechadas o bien requieren
de un proceso de reciclaje y readaptación. Dada la inipxstancia de este
hecho (el 81,1 por ciento de los anpleados con más de siete años de an-
tigliedad supone el 64 por ciento del total de las plantillas), la con-
clusión apuntada debe constituir-se en punto crucial.
B) Les cursos de fon-ación recibidos.
MaíÁs del nivel de estudios terminados, atributo que, fundamental-
mente, debe aportar información acerca de las credenciales educativas
exhibidas por los trabajador-es bancarios en el marbento de su ingreso en
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el sector, la Encuesta de Población Activa aporta un amplio contenido
informativo referente a los procesos de formación que se verifican una
vez que dicho ingreso se ha producido.
Aunque la diferenciación establecida por la EPA en cuanto a ambas
vías de formación invita a realizar el análisis en términos de identi-
ficar el nivel de estudios terminados con aquellas cualificaciones de
tipo general, reservando la información aportada acerca de los cursos de
formación recibidos para el estudio de las cualificaciones laborales es-
pecíficas, la misma en forne alguna puede realizarse de forma tan inme-
diata.
De acuerdo con las teorías del Capital Humano (6), las cualifica-
ciones generales se definen por incraientar la productividad de quien las
adquiere no solo en relación con la anpresa que la suministra sino tan-
bién respecto a cualquier otra anpresa. En un contexto ccnpetitivo, esto
implicará que el salario de mercado del adquiriente de la cualificación
se incranentará en idéntica medida a su productividad, de forma que la
anpresa no tendrá incentivo alguno para proporcionar la formación y esta
deberá ser sufragada por el trabajador.
Cuando las cualificaciones generales son adquiridas con anteriori-
dad al ingreso en el ámbito laboral, habitualurente lo son a través de la
educación formal. Sin anbargo, también es posible el acceso a las mismas
con posterioridad a la consecución de un trabajo. En este caso, el coste
de las miar-as recaerá en el trabajador a través de un menor salario, en
relación a su productividad.
Contrariamente, las cualificaciones específicas y los procesos de
formación que conducen a ellas se caracterizan por elevar “la producti-
vidad en mayor medida en las a¡ipresas que las proporcionan (> (de
forma que) el salario que pagan las a~vresas (...) sería independiente de
la formación. En este caso las e~npresas se verían obligadas a pagar los
costes de la formación, ya que ningún trabajador con una conducta racio-
nal estaría dispuesto a soportar los costes de una formación que no le
beneficia. las anpresas percibirían los rendimientos de la formación a
través de unos beneficios superiores, debidos a la mayor productividad, y
se suministraría formación s1~rpre que el rendimiento -actualizado a una
tasa adecuada— fuese al menos igual a los costes “ (7>.
De esta forma, la diferenciación entre cualificaciones generales y
específicas descansa sobre el efecto producido tanto sobre la producti-
vidad cuwa sobre el salario del trabajador. En definitiva, resultaría
necesario conocer de que forma varían las productividades y quién paga
los gastos de la inversión y, en los términos de la información suminis-
trada por la EPA, ambos aspectos no resultan inmediatos, ya que el cono-
cer si la formación se produce antes de la incorporación o una vez que la
6 Becker, S.S. rip. cit. 1.983
7 Becker, O. S. Op. cit. 1.983
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CUADRO 57
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CL áLIEICACIONES LABORALES EN LA BANCA PRIVADA.
CURSOS DE FORMACIION RECIBIDQS.
DESAGREGACION POR TR4~MOS DE ANTIGUEDAD. LBS?
ANTIO < 1 ANO ANTIO 1—? ANOS ANTO < 7 ANOS
CURSARE
Ninguno 87,20 [ 83,1<) 98,10
EGO, HUP. equ~va1ei=te 0,00 0.00 0,00
VI’ 0,00 0,00 0,00
Universidad 3,30 9,80 1,30
St ros 9,50 3,30 0.10
Es ‘oc os rofosión 0,00 380 0,50
TOTAL 100,00 100,00 100,00
Fuente: PLIaboraiórí PFoI)ia sobre datos de la EPA.
CUADRO 58
CUALIFIGACIONES LABORALES EN LA BANCA PRIVADA.
CURSOS DE FORMACION RECIBIDOS.
DESAGREGACION POR TRAMOS DE ANTIGUEDAD. L991
ANTIC; < ANO LANTIO 1—7 ANOS ¡ANTO < 7 ANOS
(i’RS ARE
Ninguno 75,60 90,90 96,60
FUL. BLI< equivalente 0,00 0,00 0.00
FI’ 2,10 0,00 0.00
1ini~ erst cIad 20,10 7,00 1,70
Otros 2,20 2,10 0,70
Espos 10< oS profesión 0,00 0.00 1,00
TOTAl. 100,00 100,00 100,00
Fuente Fis hora, ~ón propa sobre datos de la E.P.A
~UADFO59
CUALIEICACIO\ES LABORALES EN LA BANCA PRIVADA.
CURSOS DE E OHM ACION RECIBIDOS.
DES A~GREG ~CION POR TR~MOS DE ANTIGUEDAD. VAR. sr-si
ANTIC. < 1 AÑO tANTIO 1—7 ANOS ANTO < 7 ANOS
11 R 4
Ninguno —11,60 7 8(1 —1,50
FUE. OIL. ecj 0,00 0 00 0,00
FI 2.10 0 00 0,00
ti niveisid ad 16,80 —2 8<> 0.40
Otros —sSO —1 20 0,60
Esje <fis os jircfesión —- 0,00 —3 eo oso
TOTAL 1 0,00 000 000
Fuente: Fiaboracitn propia sobre datos de la EPA.
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misma se ha verificado no garantiza una distinción sólida y cierta entre
ambos tipos de procesos de cualificación.
Existe, sin anbargo, una cierta base sobre la cual fundamentar la
consideración de cualificaciones de tipo general a aquellas aproximadas
mediante la información relativa al nivel de estudios terminados. En la
medida en que se suponga que las mismas se adquieren con anterioridad al
trabajo, a través de procesos de formación que tienen lugar en el sista-na
educativo, sus efectos sobre las rentas salariales debe limitarse a los
salarios futuros, y sus costes a los costes de oportunidad en términos de
las rentas renunciadas, expresándose, ambos términos, genéricamente y con
independencia de la atupresa en que, finalmente, se desanpeñe un trabajo y
se apliquen las cualificaciones así adquiridas. AdatAs, las cualifica-
ciones derivadas del sistaM educativo son, generalmente, pagadas por sus
receptores. Es decir, el hecho de que las cualificaciones se adquieran
con anterioridad a la incorporación al puesto de trabajo a través del
sistara educativo permite caracterizar al nivel de estudios terminados
cano cualificaciones de tipo general sin conocer exactamente cual es su
efecto sobre productividades y salarios, una vez ocupado el puesto de
trabajo.
Sobre esta base, el análisis y las conclusiones obtenidas anterior-
mente en relación al nivel de estudios terminados deben considerarse
alusivas a las cualificaciones generales existentes en el sector.
Respecto a los cursos de formación recibidos una vez ocupado el
puesto de trabajo, esta conclusión (o su opuesta, es decir, que se trata
de cualificaciones de carácter especifico> en forma alguna puede resultar
inmediata, debiendo efectuarse las oportunas hipótesis para la realiza-
ción de esta distinción. Estas hipótesis se centran en suponer cano es-
pecíficas aquellas cualificaciones derivadas de cursos de formación no
reglados, cuyo objeto sea profesional y/o tuviera lugar, de alguna forma,
con la participación de la anpresa.
La Encuesta de Población Activa, en relación a los cursos de for-
¡ración recibidos, aporta directamente información acerca del contenido,
lugar y objeto de los mismos. Con motivo de adaptar esta información a
las hipótesis establecidas, el análisis que sigue se apoyará, adatAs de
sobre las variablies originales, en otras construidas a partir de las
mismas. Con este objeto se crean las variables “cursare”, “cursare3” y
“cursact”.
La pri,mera de ellas no es sino una agregación de las categorías
contanpladas por la variable original relativa al contenido de los cur-
sos, la segunda, definida sobre la primera, explicita la distinción entre
la formación reglada y no reglada. Por último, “cursact” aproxi~ia los
cursos de foi-mación realizados por motivos profesionales, suponiendo tal
naturaleza a aquellos que, con independencia de su contenido (cursare3)
se definen por guardar algún tipo de relación con un objetivo profesional
(ocursa>. Esta serie de variables se canpleta con el concurso analítico
de ‘lcursa”, a través de la cual se accede a la información relativa al
lugar donde los cursos se desarrollan. Toda esta información está reco-
gida en los cuadros números 56 a 59.
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Del análisis de la información relativa al año 1.991, la primera
alinuaci½ debe consistir en que el 94,5 por ciento de las plantillas
rranifies .,i.a no haber recibido ningún cursos de formación durante el último
mes. Frente a esto, el 3,6 por ciento realizó cursos en la Universidad y,
únicamente, el 0,8 por ciento afirma haber recibido cursos específicos de
la profesión. Por tanto, la adquisición de cualificaciones con posterio-
ridad a la ocupación del puesto de trabajo danuestra una cierta inipor-
tancia, aunque su intensidad respecto a aquellas que, desde esta primera
aproximación, se pueden considerar cano específicas, es bastante menor.
Sin aitargo, desde la óptica aportada por “cursact”, manteniéndose
invariable la baja participación de las plantillas en este tipo de pro-
cesos de formación, eleva los de carácter específico (aquellos que rnues-
tran una motivación profesional) hasta un porcentaje del 3,1 por ciento.
De aquí se debe deducir que parte de los cursos que por su contenido
foniní deberían, en principio, tener una caracterización general, real-
mente, por su objeto, se pueden encuadrar dentro de la formación de ca-
rácter específico.
En cuanto al objeto perseguido con la realización de estos cursos,
destacan dos observaciones:
a> Ninguno de ellos se relaciona con el periodo de aprendizaje.
b) El 19,7 por ciento se identifica con la formación permanente.
Junto a estas, el 32,2 por ciento no parecen guardar relación alguna
con la actividad profesional en tanto que el 39,1 por ciento, aún carac-
terizándose por proporcionar una preparación profesional inicial, se de-
finen por rrvstivos distintos al del periodo de aprendizaje.
Este último tipo de formación, dadas sus especiales características,
puede ser interpretado cano de reciclaje de cualificaciones, teniendo en
cuenta, adanás, su diferenciación respecto a la formación permanente o de
actualización de conocimientos.
Por últino, en cuanto al lugar en el que los misnns tienen lugar, la
anpresa, directa o a través de una participación mixta, únicamente desa-
rrolla el 11,8 por ciento de los cursos de formación que se verifican.
Estos, mayoritariamente se imparten en centros específicos (79 por cien-
to).
Recapitulando, y a mcxio de conclusiones provisionales, los procesos
de formación que se verifican una vez ocupado el puesto de trabajo se
caracterizan por las siguientes notas:
a) Mostrar una relativa in’unrtancia cuantitativa (implican al 5,5
por ciento de los trabajadores).
b) Dentro de estos, los que poseen un carácter especifico, limitan
su importancia en términos de plantilla, entre el 0,8 y el 3,1 por
ciento.
c) Aquellos identificados con cualificaciones generales se sitúan
entre el 1,5 y el 3,7 por ciento.
d) La organización y desarrollo de este tipo de formación frecuen-
ta-nente no es asumí da por las a-apresas.
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e) En cuanto a su objeto, destacan varias tendenciast
- Ausencia de relación con el aprendizaje inicial.
- Importante y presumible relación con los procesos de
reciclaje de cualificaciones.
- Moderada presencia de la fornación permanente.
La persistencia o novedad de las notas señaladas se verifica a tra-
vés del análisis de la evolución seguida por las variables utilizadas.
Del mismo se desprende calÉ conclusiones más importantes las si—
guientes:
a> El porcentaje de trabajadores implicados en procesos de formación
presenta tasas de crecimiento negativas (-1,3 por ciento).
b) En relación a los procesos de formación específicos, su evolución
es incierta. De acuerdo con la información suministrada por la va-
riable “cursare3”, la cual considera específica toda aquella forma-
ción no reglada, este tipo de procesos reduce su presencia un 11,1
por ciento. Desde la óptica aportada por “cursact’, que trata cano
específico todo proceso de fonnación que se relacione con un obje-
tivo profesional, las cualificaciones específicas experintentan un
crecimiento explosivo (158,3 por ciento). Sin a’rtbargo, la aproxima-
ción aportada por cursare3 resulta más fiables (los procesos de
formación específicos mayoritariamente adoptan una expresión in-
foruní o no reglada, mientras que, por el contrarío, tanto la for-
mación general cario la específica responden a motivaciones profe-
sionales, a pesar de que su validez, no se limite al puesto de tra-
bajo actual) mientras que la definición que cursact hace de los
procesos de fon-ración de naturaleza específica puede conducir a una
sobrevaloración de la importancia de los mismos.
c) Los que se caracterizan por poseer una naturaleza de carácter
general, incranentan su peso en 1,2 puntos porcentuales.
d) la presencia de la a-opresa cario suministradora de cursos de for-
mación retrocede de forma considerable (26,25 por ciento). De esta
forma, bajo la hipótesis de que la fo~mción específica es sunúnis-
trada por la a-opresa, este tipo de procesos experintenta una reduc-
ción en su presencia.
e) En lo que hace referencia al objeto perseguido, se detecta:
- Tendencia hacia la desaparición de los procesos motivados por
un aprendizaje inicial.
- Fuerte incrarento de lo que se interprete ca¡u procesos de
reciclaje (pasa de abarcar el 1,8 por ciento de los trabajado-
res que siguen cursos de fon-nación hasta alcanzar el 39,1 por
ciento de los mismos>.
- La formación permanente se muestra estable en sus cuotas de
importancia.
Un último análisis se basa en su desagregación en los términos de-
finidos por los diferentes tramos de antí giieslad en que se escinde la po--
blación total. Para el desarrollo de esta última perspectiva, el análisis
se limitará a la infonración derivada de “cursare”.
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En este sentido y con referencia al año 1.991, destaca las impor-
tantes diferencias observadas en cuanto a la extensión de los cursos de
formación en función del tramo de antigUedad. De esta forma, en tanto que
estos implicaban al 24,4 por ciento de los trabajadores con menos de un
año de antigUedad, únicamente el 9,9 y el 3,4 por ciento de los indivi-
duos encuadrados dentro de los tramos de antigUedad media y de más anti-
gUedad se encontraban en esta situación. Por tanto y genéricamente, los
cursos de formación recibidos una vez ocupado el piesto de trabajo se
concentran con especial intensidad en las nuevas incorporaciones.
Por otra parte, la iniportancia de los cursos de foninción de carác-
ter específico, medida ahora por la categoría “específicos profesión”, se
darnestra nula en los tramos de menor antigUedad, limitando su presencia
al colectivo de anpleados con más de siete años de antigUedad.
En consecuencia con lo afirmado en los dos párrafos precedentes, la
formación de carácter general derivada de la realización de este tipo de
cursos se relaciona de fonin inversa con la antigUedad, destacando de
entre todos, los estudios universitarios y, en menor medida y limitados
al colectivo de nuevo ingreso, los de Formación Profesional. De esta
forma, las cualificaciones de carácter general no limitan su adquisición
al sisterra educativo sino que son ccxnpletadas, con cierta importancia,
con posterioridad al acceso. Adanás, las cualificaciones generales así
adquiridas coinciden con las detectadas mediante el análisis del nivel de
estudios terminados. Iris de carácter específico limitan su presencia al
‘aripleo anterior’.
C) las categorías ocupacionales.
la últinn de las fornas alternativas utilizadas para aproximar las
cualificaciones laborales son las categorías ocupacionales.
Sobre la base de la información suministrada a este respecto por la
Encuesta de Población Activa y a partir de los criterios incluidos en la
Clasificación Nacional de Ocupaciones (8) se ha procedido a la creación
de un atributo, el cual, mediante un proceso de agregación (cuya cons-
trucción se explicita en el correspondiente epígrale> definido sobre la
información original, resume en las siguientes cuatro categorías la es-




d) flnpleados no bancarios.
De acuerdo con esta categorización, en el cuarto trimestre de 1.991,
el 73,4 por ciento de las plantillas bancarias eran aopleados bancarios,
en tanto que el 17,7 por ciento eran Directores-Jefes. Unicamente el 4,7
8 Ministerio de Econania y Hacienda. Clasificación Nacional de
Ocupaciones. Revisión de 1.979. 1.980
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por ciento se definian cano técnicos mientras que el 4,2 por ciento lo
hacían cano anpleados no bancarios.
El desarrollo del proceso de trabajo de una entidad bancaria se ca-
racteriza, desde un punto de vista cuantitativo, por centrar sus mayores
requerimientos ocupacionales sobre la categoría de aupleados bancarios.
Aunque la definición de la misma es lo suficientar~nte amplia cano para
inipedir una fácil descripción de las cualificaciones que integra, las
mayores concentraciones de trabajadores se producen para los grupos pri-
marios de “anpleados de contabilidad y caja y ventanilleros” (58,3 por
ciento) y de “~pleados de servicios administrativos (12,3 por ciento).
la proporción de directivos pueden considerarse elevados (un indi-
viduo perteneciente a esta categoría por cada 4,1 Bopleados bancarios, La
proporción se convierte en 1 de cada 4,4 si del empleo total solo se ex-
cluye al colectivo de trabajadores no bancarios y llega a ser de 1 por
cada 4,6 si efectuamos la caitparación respecto al total de categorías
distintas de la de directores-jefes).
Por el contrario, se efectúa un uso limitado de las categorías
ocupacionales técnicas (1 de cada 20,5 trabajadores se define cano téc-
nico en relación con el total de la plantilla), solo ligeramente superior
al dado a las categorías no bancarias (1 de cada 23 trabajadores). De
fonra extra-ma, se podría afirnnr que el proceso de preduccióri propio de
una a-opresa bancaria se caracteriza por canbinar casi el mismo número de
infomréticos, economistas, abogados o tecnicos de contabilidad que de
personal auxiliar, de mantenimiento, de seguridad o de limpieza.
Desde el punto de vista de su evolución, sin embargo, frente a una
párdida de 1,8 puntos porcentuales asociada a los empleados no bancarios
(disminución del 30 por ciento>, el colectivo de técnicos aumenta su
participación en 1,2 puntos, lo que supone la mayor tasa de crecimiento
(34,3 por ciento), por encima del crecimiento del empleo bancario (14,6
por ciento). El colectivo de directores-jefes disminuye un 33,2 por
ciento.
Por tramos de antigUedad y dentro del colectivo de nuevo ingreso, la
categoría donde se producen la mayoría de las entradas es la de atipleados
bancarios (el 83,5 por ciento). Frente a esta concentración, la impor-
tancia de las demás categorías debe considerarse marginal.
Solo un 1,9 por ciento de los ingresos tienen lugar directamente a
través de la categoría de directores-jefes. Por e] contrario, este grupo
ocupacional alcanza su rnáxisra presencia en el colectivo de mayor anti-
giledad, después de mostrar un camportamiento constantemente creciente a
medida que pasamos de un colectivo a otro y, por tanto, se aumenta la
antigUedad. De aquí se deduce que los mecanismos de ascenso hasta las
categorías directivas están influenciados por determinados criterios en
los que la antigUedad y, por tanto, la experiencia, ocupan un papel im-
portante.
La características diferenciales existentes entre el ‘empleo ante-
rior’ y el ‘nuevo ampleo’ se concretan, de esta forma, en los siguientes
elementos:
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a> Mayor peso de los a-apieados bancarios cano categoría de entrada,
lo que conduce a una mayor presencia de esta categoría entre el
nuevo a-ripíen’. Sin embargo, esta conclusión no trece que se apoye
tanto en un cambio en el modelo ocupacional deseado cano en el
efecto de los mecanismos de movilidad vertical, al incluir las ca-
tegorías típicas de entrada al sector y las de menor rango dentro de
una jerarquía determinada, en cuanto al ascenso, por la antigUedad,
conducente hasta las categorías de jefes.
b) Mayor peso de los técnicos entre el ‘nuevo a-ripíen’. En la medida
en que esta categoría no refleje, igualmente, la consideración an-
tenor, se puede afirmar la existencia de mayores necesidades de
eropleo técnico en relación al ‘atiplen anterior’.
c) La concentración de los directores-jefes entre el colectivo de
mayor antigUedad conduce a su mayor presencia relativa en el ‘atiplen
anterior’. Sin embargo, dado que los ascensos a esta categoría no
están íntegramente determinados por criterios de antigUedad , o que
estos requerimientos no son excesivamente elevados, se observa un
iripartante colectivo dentro del grupo de antigUedad intermedia, por
lo que la diferenciación ‘a-ripíen anterior-nuevo atiplen’, en este
aspecto de la estructura ocupacional, no es da-rasiado inpc’rtante.
d) En cuanto al atiplen no bancario, muestra unos mayores niveles
entre el ‘nuevo a-ripíen’.
Por tanto, la aproximación de las cualificaciones laborales efectu-
ada a través de las grandes agregaciones de ocupaciones definidas sobre
el aripleo bancario, tantién refleja la verificación, tanto desde el punto
de vista de su evolución cano desde la comparación de cada uno de los
colectivos de antiguedad, de un importante proceso de transforr~ción.
Este cambio se manifiesta, ante todo, por la diferencial presencia
del empleo técnico y de directores-jefes entre el ‘a-ripien anterior’ y el
nuevo empleo’. En el primero de ellos las cualificaciones responderían a
un modelo de generación interna (escasa presencia de técnicos y elevada
inwrtancia de unas categorías directivas asociadas a la antigUedad y a
la experiencia). El incremento de las ocupaciones técnicas en el nuevo
empleo debe interpretarse cano una parcial ruptura de este modelo me-
diente el creciente recurso de las entidades a los mercados externos cario
fuente de cualificaciones.
E) Recapitulación.
En este capítulo se ha intentado aproximar la naturaleza de las
cualificaciones laborales presentes en el sector. Para ello, el estudio
ha sido realizado sobre la base de un triple nivel inforTíativo:
a) Nivel de estudios terminados.
b) Cursos de formación recibidos.
c> Estructura ocupacional.
Partiendo de la distinción, acuñada por la teoría del Capital Hu-
mano, entre cualificaciones de naturaleza general y cualificaciones de
naturaleza específica, se ha establecido un conjunto de hipátesis con el
fin de posibilitar la realización de este tipo de análisis sobre la base
informativa suministrada por la Encuesta de Población Activa.
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Estas hipótesis se concretan en las siguientes proposiciones:
a) Se consideran cualificacic, ~es de naturaleza general aquellas que,
bien han sido adquiridas con anterioridad a la incorporación al
puesto de trabajo, ofrecidas mayoritariamente por el sistema educa-
tivo, bien aquellas otras que, hahiéndose adquirido mediante la re-
alización de procesos de inversión verificados una vez ocupado el
puesto, tienen un carácter reglado, una motivación no profesional o
la empresa no participa, explícitamente al menos, en su organiza—
ción.
b) Contrariamente, las cualificaciones específicas se identifican
con aquellas adquiridas a través de procesos de carácter informal o
no reglado, una mayor motivación profesional o en los que la empresa
muestra una participación en cuanto al lugar donde tienen lugar los
procesos de formación. Con carácter de generalidad, se consideran
específicos únicamente aquellas cualificaciones adquiridas desde el
propio puesto de trabajo.
De la aplicación de estas hipótesis sobre la información disponible,
se deduce la caracterización de las cualificaciones derivadas del nivel
de estudios terminados cario de naturaleza general. Por el contrario,
aquellas adquiridas cario consecuencia de los cursos de formación recibi-
dos posteriormente, tienen una naturaleza general o específica en función
de su relación con los criterios señalados:
a) Formación reglada o no reglada.
b) Motivación profesional.
c> Implicación de la erripresa.
Por último, y en lo que hace referencia a las categorías
ocupacionales, no es posible proceder a esta distinción, por lo que su
interpretación debe hacerse al margen de la misma.
Los principales resultados pueden ser ordenados de acuerdo al si-
guiente esquatE:
a) Cualificaciones de carácter general
- En lo que hace referencia a aquellas adquiridas con anterio-
ridad a la ocupación del puesto de trabajo, y en el año 1.991,
se concentran sobre los niveles de enseñanza obligatoria y so-
bre el Bachiller Superior (nivel modal>.
- Aunque se observa una destacada presencia de las credenciales
educativas (22 por cien), Bachiller Superior (38 por cien) y
niveles obligatorios (36 por cien) se constituyen en las titu-
laciones mayoritarias.
- Hay que destacar el efecto perturbador que las importantes
contrataciones efectuadas a partir de 1.977 (liberalización de
la apertura de oficinas bancarias) tienen a la hora de identi-
ficar el nivel de estudios observado cano expresión de las
cualificaciones requeridas.
- Una interpretación de estos rasgos conduce a identificar este
tipo de cualificaciones laborales con la utilización de
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conocimientos de carácter elemental y básico antes que espe-
cial zados.
- Ex~stencia de una clara relación inversa entre nivel de es-
tudios terminados y antigUedad en el puesto de trabajo.
- Las cualificaciones generales, con cierta intensidad, tantién
son adquiridas o ccrrpletadas una vez que se ha producido la
ocupación del puesto de trabajo, mediante la realización de
cursos de foniación reglados que suelen tener lugar externa-
mente a la a-npresa.
- Los procesos de foninción conducentes a la adquisición de
este tipo de cualificaciones, por tanto, son mayoritariamente
ofrecidos y adquiridos a través del sista-i~ educativo, lo que
dirige a la afirmación de su financiación por parte del indi-
viduo.
- Las cualificaciones de naturaleza general atraviesan por un
importante proceso de modificación, las credenciales ascenden-
tes se centran sobre las derivadas de las ensenanzas de Forma-
ción Profesional y de estudios universitarios superiores.
- Así cano la mayor presencia de trabajadores con estudios su-
periores cursados puede ser interpretado de forma ambigua
(puede responder a una necesidad creciente de cualificaciones
más concretas y especializadas o, por el contrario, obedecer al
deseo de contar con el concurso de cualificaciones amplias y
generales pero de un nivel superior al detectado anteriormente>
los requerimientos detectados en relación a las credenciales
derivadas de la Fonración profesional deban ser interpretadas
cano expresivas de una tendencia hacia una mayor concreción de
las cualificaciones.
- En este último sentido debe interpretarse la regresiva evo-
lución de las credenciales dominantes con anterioridad al
cambio que se detecta, en la medida en que las mismas se defi-
nen por otorgar amplias pero básicas cualificaciones laborales.
- Los niveles educativos más reducidos experimentan un ligero
crecimiento, relacionado con la aparición de conjuntos de ta-
reas bancarias descualificadas y, sobre todo, con las peculia-
ridades que definen a los perfiles cualificativos del emopleo no
bancario en relación al resto de ocupaciones bancarias.
- Todos los comportamientos y tendencias señaladas tienen su
reflejo en la diferenciación existente entre el ‘empleo ante-
rior’ y el ‘nuevo atplen’, en la medida en que el cambio se
limita al segundo de los colectivos, reservándose el primero de
ellos el papel de reducto de lo que podría identificarse con el
anterior esquema de credenciales.
Esta afirmación se ve apoyada por la existencia de una relación
inversa entre liga los niveles de estudios y la antigUedad en
el puesto, reflejo tanto de la necesidad de abordar un cambio
genérico en la definición de las cualificaciones bancarias cano
de proceder a un ajuste de las plantillas (cuyas característi-
cas se encontrarían muy relacionadas con las implicaciones de
un hecho, repetidamente mencionado, cano fue la liberalización
de la apertura de oficinas bancarias en 1.977).
- El 64 por ciento del a-ripíen se caracteriza por unas creden-
ciales educativas situadas al margen del proceso de
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transformación descrito, definiéndose este colectivo en su to—
talidad por poseer una antigUedad superior a los siete años.
- De aquí se concluye la escasa influencia de las transforma-
ciones educativas sobre el ‘atiplen anterior, así cano la tre-
menda in¡portancía que, desde el punto de vista anpresarial,
muestra el probla-na del ajuste de cualificaciones de las plan-
tillas, cano condición a la adaptación de las aripresas al nuevo
entorno económico del sector.
b) Las cualificaciones de carácter específico
- En la medida en que se limiten las cualificaciones específi-
cas a las adquiridas mediante la realización de cursos de for-
nación una vez ocupado el puesto de trabajo (lo cual debe ser
una restricción excesiva, ya que no considera el principal
cauce de adquisición de este tipo de cualificaciones, es decir,
el aprendizaje por experiencia>, se debe concluir su importan-
cia, un 3,1 por ciento del atiplen del sector siguió, en el mes
anterior a la encuesta, cursos asociados a la adquisición de
cualificaciones laborales específicas.
- Esto ocurre en un contexto definido por la relevancia de esta
vía de formación (el 5,5 por ciento de los trabajadores mani-
fiestan haber realizado, durante el últinc mes, algún tipo de
curso de formación).
- Las anteriores afirmaciones se ven matizadas por el regresivo
comportamiento observado en relación a este tipo de fonnación,
en la medida en que su presencia disminuye ligeramente.
- La fornación específica damiestra no estar asociada al ob-
jeto de instrumentar el aprendizaje derivado del acceso ini-
cial a un puesto de trabajo.
- De aquí se deducen cuatro importantes afirmaciones:
* En relación a la entrada al sector, no era necesario la
posesión de ningún tipo de cualificación específica previa.
* En este mismo sentido, el aprendizaje inicial no se
desarrolla a través de vías de formación explícitas ni
formalizadas.
* Esta misma afirmación es válida cuando el acceso se
refiere,no al priMer puesto de trabajo ocupado dentro de la
~npresa, sino también a posteriores puestos cuyo acceso se
deriva de la verificación de procesos de movilidad, tanto
verticales cano horizontales.
* Por tanto, y dado que no es posible afirmar la no
concurrencia, dentro del proceso de trabajo de las entidades
bancarias, de cualificaciones de tipo específico, se
evidencia la presumible ir~rtancia de la experiencia y de
los procesos de fonnación infortinles cano vía central de
adquisición de las mismas.
Estas conclusiones, sin argo, deben ser matizadas, en la
medida en que fuentes de información alternativas a la EPA,
también utilizadas en el curso de esta investigación, ofrecen
unos resultados diferentes, siendo ad~s más recientes y
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directas, aunque tantién parciales en mayor medida (9). En este
sentido, los procesos de formación inicial que se verifican con
posterioridad a la entrada pero con anterioridad a la asigna-
ción final del trabajador se muestran participados fuerbanente,
junto a procesos formales de formación, por el desarrollo de
alternativos mecanismos informales, instrumentados a través de
la rotación y el aprendizaje por exposición. Por tanto, los
entrevistados manifestaron la importancia de los procesos de
forwación informales en relación al aprendizaje inicial.
- Los cursos de formación se relacionan, de forma más intensa
con la formación permanente y, especialmente, con el reciclaje.
- En un contexto de inadaptación de las cualificaciones de
partes importantes de las plantillas, la inprtancia concedida
a los objetivos anteriormente señalados se ve confirmada, en la
medida en que este objetivo es el que registra una mayor Lasa
de crecimiento.
- Desde el punto de vista definido por la distinción entre el
‘a-npleo anterior’ y ‘nuevo a-ripíen’, el segundo de ellos con-
centra exclusivamente sobre los de naturaleza general, estando
excluidos de los específicos (ausencia de relación con objeti-
vos de aprendizaje inicial).
Estos, por el contrario, solo tienen lugar en relación con el
‘amleo anterior’
c) Las categorías ocupacionales.
- Desde la perspectiva de su uso cano aproximación a las cua-
lificaciones, los mayores requerimientos se centran sobre la
agregación de anpleados bancarios, que se constituye en el nú-
cleo en torno al cual se desarrollo el proceso de trabajo, di—
rigidos por un numeroso colectivo de directores-jefes (uno de
ellos por cada 4,4 trabajadores> y apoyados por un limitado
número de técnicos (uno de cada 20,5 anpleados pertenece a esta
categoría ocupacional). Cano compia-nento, el 4,2 por ciento de
las plantil las se centran en tareas no directamente relaciona-
das con la actividad propia de las entidades (aupleados no
bancarios).
- Los mayores incrarientos se producen para la categoría de
técnicos, en tanto que directores- jefes muestra un descenso
importante.
- la entrada se produce mayoritariamente a través de la cate-
goría de emupleados bancarios y, en menor medida, de la de téc-
nicos.
- la categoría de directores-jefes se reserva, casi exclusiva-
mente, para el colectivo que define al ‘a-ripíen anterior’, lo
9 Se está haciendo referencia a las entrevistas mantenidas, en
1.994, con responsables de Recursos Humanos de un conjunto de entidades
bancarias seleccionadas.
.C:LALIFICACIONES LABORALES EN LA BANCA PRIVADA
CATEGORíAS OCUPACIONALES AGREGADAS
OCUPAGRE 1967 1991 VARAJIS.
Té’: ni’: os 3,50 4,70 1$0
I)irsv tore.s—.Tefos 26,50 17,70 -~‘6,60
E~rípIuados bancarios 64,00 : 72,40 9.40
Empleados no bao’: arios 6.00 4.20 —1,60
lOTAI. 100.00 100.00 0.00
Fuente: EIatora< ion propia sobre datos de la EPA.
CU.ALIFiCACIC>NES LABORALES EN LA SA CA PRIVADA
CXATEGORI AS OCLP AuCtON ALES AGHEG ADAS
DESAGREGACION POR TRAMOS DE ANYIGUEDAD. ISS~
OCLPAGRF <1 [¼ w’:~, 1 AL”’: 14’’’ ~ 1<’:
TÉ’:nic OS 5,7, .
Direr tores—Jeles u, 8.2 ¡ 2
Eropí isdos bar> arIos .4 C - , Y ½¿
e’:Ezixple¿Edos nc batí arío~ y’
‘JO iAl
[non le’: El alotar ion propia sobre dat os de la EPA.
CLALIF1GACIONES LABORALES EN LA BANCA PRIVADA
CATEGORíAS OCUP ACION ALES AGREGADAS
DES AGREGACION POR TRANIOS DE ANTIGUEDAD. 1.991
OCIIAGRE ANTC. e 1 AÑO A,NTÓ 1-7 AÑOS LANTO o 7 ANOS
oir os 6.20 6,90 3,70
Peer toros Jefes 1.90 ¡ 14.70 19,50
huípír’ a (los bao’: arios 83,50 ¡ 72.90 72,60
Exir¡rloario~ no bao’: arios 6,40 3.50 4,1>0
TOTAL. 100.00 100,00 ¡00,00
fiordo: ¡Ilabor-ar Sr, propia sobre datos de la EPA.
CL ALIFICACIONES LABORALES EN LP~ BANCA PRIVAOA
CATEGORíAS OCUPACIONALES AGREGADAS
DESAGREGACION POR TRAMOS DE ANTIGUEDAD. VAR. 1.957-91
OCIPAGRE ANTO ‘ 1 AÑO ‘ANTUI —7 AÑOS ANTO o 7 ANO
Te’: ni’: os ~‘0,50 7.90 0,00
Dire’:tores—Jeies —17.90 —7,40 —0,10
1.10 i~1’:’ado’: NSJ, ( arios 26.10 0.80 9,00
LLLII1I’adÁum. bao’ arios —<70 ¡ —1.30 —1.70






E’: E.]al..or’ro ior1 propra ‘obre datos de la EPA.
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ESTRI CTL>JRA OCUPACIONAL EN LA BANCA PRIVADA
OíL-PEE
1987 j991 ‘! \‘AR.AHS \NRREI
. ¡
Té’:. iii’: os—ingeíneros
Tú’: ni’: os—Estad. e Informal.
Té’: uit os—E-’:. onon,istas
it’:: rí ¡‘:os—Abogados
Té’: ‘si’: os —Con Labilidad
Tan>’: os—Profesores
16’: ni’: os —-Otros
Hars’:.a—Espe’: iMitados
Han’: a.’ Pire’: t. u gerentes




Baso a—Ob os ‘:-sxnpí admon.
Ha’í’: a—(’arleros u ordenanzas
No flan’: a— Auxiliar
No Hato a—Mantenimiento
No Bat”: a- Seguridad
No fla,,í a—Lin,pi’:-za
No 1.415’: a 01> ‘~
0,30 0.00
0,10 - 1,21) 1,10 2.) 00.00
0,50 0,90 0.40 ¡ 80.00
0,60 ‘ 0,00 —0,60 ¡ —1 0000
1.80 2,70 ¡ 0,90 §0,00
0.00 0,00 0.00 ——
0,20 ¡ 0,00 ¡ —0.2(1 —100,00
0.30 : 0,90 0,60 200,00
22,60 14,90 ‘:0 34.07
3.90 ~‘ 2,70 ¡ 1 20 30.77
1.00 0,50 0 ~0 50,00
51.70 59.10 ¡ 40 14,31
0 20 ¡ 40,00
0,50 0,30 ¡
9.60 ‘ 12.70 3 10 ¿2,29
0,90 0.00 - 0 90 100.00
1,10 - 1,40 0 30 27,27
0,20 0,30 0 10 50.00
1,30 ¡ 0,30 1 20 —92,31
3,10 2,10 ¡ 1 00 —32.26
0,30 0.20 0 10 —33.3.3
£01 AL 100,00 100.00 0 00 ¡ 0,00
Fuente: Elabore’: iOn propia sobre datos de la EPA.
CUADRO 64
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ESllfl’CTURA OCUPACIONAL EÑ LA SAN-CA PRIVADA. AÑO 1.987
CATF,GORIAS ANTO < 1 AÑO ANTG 1—7 ANOS ¡ ANTO > 7 AÑOS
16’: o;’: os— ti;geflierOs 0 00 ¡ 0,00 0.40
TÉ’:n ir os—Estad, e Ir;fo rrnat. 2 40 0,00 0,00
lÉs ni’: os’— E’: ‘:ínornisUas 000 1.00 - 0,40
TÉ’: ni’ os — Abog a dos 0 00 ¡ 000 0 70
Té’ nO os—Contabilidad 4 30 0,110 cGO
Técí; sos — I’rofes ores 000 ¡ 0,00 0,00
T Oc ‘xk os—Otros 0 00 0,00 ¡ 0,20
Bao (a— Espe’: is tizados 000 1,50 0.10
Pan’ a—Pire’: t. Y gerentes 19 80 ¡ 20.10 - 23,10
Pan’: a—Jefes Oficina 000 ¡ 2,00 ¡ 4.40
llanca—Me’ a’; Ografo s 4 60 3.20 ‘ 0,50
Pan’: a—5rrxpi- ontal¡—venl,an. 36 60 49.60 52.60
Pan a — Operarios máquinas 0 00 1,20 - 0.40
Pan’: a— Otros ernpl. adrnon. 16 ¡0 ¡ 13,90 8.70
Paní a—Carteros x ordenanzas 000 2.70 0,70
No flan’: a—Auxiliar 0 00 0,00 1,40
No Parir a’-Mantenimiento 00% 0,00 ¡ 0,30
No Faro a —Seguridad 5 30 0,00 1.30
No lían’: a — limpieza 8 20 3,70 2,70
No Baus a—Otros 2.70 : 1.10 0,10
TOTAL. 100.00 100,00 100.00
Fuente Eta>,’: rar jóxí propia sobre datos de la EPA
ZUADRO 66
LSIRICTURA OCUPACIONAL EN LA BANCA PRIVADA. AÑO ISSI
CATEGORíAS ANTO 1 ANO ¡ ANTO 1—7 ANOS ANTO 0 7 ANOS
7(5 ni’: os— ingenieros 0,0(1 0,00 0.00
161. ni’: os—Estad, e InIorrxxat, 6.20 ¡ 2 20 ¡ 0,60
TÉ’’: si,’: os—E> ostoxoistas 0,00 — 4,20 ¡ 0.20
Té’: xxi cís Abogados 0,00 0,00 ¡ 0.00
Tú oir os—Contabilidad 0,00 2,60 2,90
Té’: n ir os — [‘rotosor es 0,00 ¡ 0.00 0.00
‘16< iii’: 05 Otros 0,00 ¡ 0,00 0.00
llanca- Fspec;al;¿adíís 0,00 2.90 - 0.60
Pan’: a—Pire’ U gerentes 1,90 13,60 - 16,10
líaní a—Jefes Ofi’: ‘ría 0,00 1,00 3,30
Han’: a— Me’: anógrafos 0,00 0.60 0.50
Paní a - [mp) ‘: oxítal—veuitan. 6600 - 48,10 ¡ 60,60
Paixí a 11 pe rar os ‘:xíáguin as ¿ 20 0,00 0,20
Pan’: a — Otros eropí. edmon. 15 20 ¡ ¿1,10 - 10,90
Par;’: a — Carteros y ordenanzas 0 00 000 0,00
No Pan’ a—Auxiliar 0 00 0,00 1,80
No flan’: a — Mantenimiento 1 90 0,01) :- 0,30
Ní Han’: a —Seguridad 0 00 ¡ 0.00 - 0.20
N’:’ Fajo a— limpieza 6 60 3,50 : 1.50
No Paní a —Otros 0 00 0.00 ‘ 0,30
TOTAl. 100 00 100.00 ‘~ 100,00
Fuente’ Elaboraciór, propia sobre datos de la E.P.A
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LSTRUCTURA OCUPACIONAL EN LA BANCA PRIVADA. VAR. RELAT. 91-87
(Al EGORIAS AMI, e 1 ANO - ANTO 1—7 ANOS ANTO o 7 ANOS
Te’: fi E ‘:iS— mg e fieros N.Oi N.D) 00,00
Tú’: ni’ os—Estad, e Inforn,at. 158,33 :1 N.D.~ NI).
Té’: ni’ os — fi’: on omist a a N 0 320 00 —50,00
no íes - Abogados S O 5 0 —100,00
Tó ix’ os—Contabilidad —100 00 5 1) 45,00
Té ni’ os —Profesores NO NO N.B.
Té’: ni’: o.,— Otros N O ¡ 5 II —100,00
Bajes a’ ¡ispe ¡alizados N D ¡ 93 33 500,00
País’ a —Oíre’: 1~ ~ gerentes 90 40 32 .34 —30.30
Barí, a—jefes Of~’: ma N 0 —50 00 —25.00
Pan a—Me’: anflgrafos —100 00 —7500 0.00
Baní a—FinjO- ontal¡—venlaí;. 80.33 ¡ —3.02 i 15.21
Haní. a —Operarios máquinas N.B. —1 00.00 —50.00
llanca—Otros enipí. adaxon. —5,59 - 51.80 - 25.29
Pan a— Ca rt eros y ord coas; zas N.Dj —100,00 —100,00
No ldan a’- Auxiliar N O 5 0 ¡ 28.57
No Barjía— Mantenimiento N D ¡ 5 0 ¡ 0,00
No Pan’ a—Seguridad —100 00 ¡ N 13 —84,62
No Paní a—Linspie>a —19 u 5 41 ¡ —44,44
No Pan’ a—Otros —10000 —100 00 2(10,00
T (ITAL 0 00 0 00
Ho jite FLV ación propia sobre datos de la EPA.
CUADRO 68
LS’FR1,’CTURA OCR P~CIONAL EN LA BANCA PRIVADA. VAR. ABS. 91-8’?
(ATE GORI AS ANTG < 1 ANO ¡ANTO 1—7 ANOS ‘AN1 O 0 7 AÑOS
¡ ¡
Te’: nO os — iiigenwros 0,00 ¡ 0 04)
Té, ni’: os—Estad, e lnfoexnat. 3.80 ¡ (1 063
le,’ ríes ‘:¡s—L’: ouioínistas 0,00 0 —023
les <Ii’: ces-—Abogados- 0,00 0 0 ‘3
Té’: ni, ‘:,s— Contabilidad —4,30 2 60 0 ‘:1)
TÉ’’: iii’: os — Profesores 0,00 0,00 0,00
16’: ix,’ os — Otros 0,00 0.00 : 0,2-3
Bares a —Pepe’ alizados 0,00 ¡ 1.40 : 0,50
Baos a—Dire’: t o gerentes —17,90 : —6,50 ¡ —7.00
Ban< a— Jefes Ofi ma 0.00 - —1.00 —1,10
Pan’: a— -Me, anógrafos —4.60 —2 40 0,00
lían’: a - ¡‘oqsI. ontalí—-ventan 29,40 — 1.50 ¡ 8.00
Ba,í¡ a--Oporares¡~ máquinas 2.20 - —1.20 —0.20
lían, a—Otros e;npl adxnon. —0.90 : 7,20 2,20
Pan’: a—Carteros ~- ordenanzas 0,00 —2,70 —0,70
No País’: a—Auxiliar 0,00 ¡ 0.00 - 0.40
N’:: Pan’ a-- Mantenimiento 1,90 0,110 0.00
No Ilanr a’ Seguridad — 5.30 “ OllO 1.10
No Pan’ a~ Limpieza —1,60 ¡ —0 20 1 20
5’’:’ País’: a —Otros ~ 0.20
TOTAL —0.00 - —0,00 0,00
Fu’:-sít e: Elalura, lón propia sobre datos de la EPA.
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que indica que la antiguedad tiene un papel dentro de los me-
canisnos de ascenso.
- Esta afirmación reafinna la importancia de la experiencia
caxu expresión mayoritaria de los procesos de formación condu-
centes a la adquisición de cualificaciones especificas, proce-
sos organizados, dada la poca importancia de los cursos de
fonación, en torno a estructuras infoninles, instrumentadas a
través de líneas de movimiento verticales, y es de suponer que
también horizontales.
5.1.3. - la estructura ocupacional en las anpresas del sector.
Para el análisis de la estructura ocupacional, se utilizan dos di-
ferentes clasificaciones construidas sobre la información original, de
acuerdo a los criterios expuestos en el anexo número 3. la primera, con-
cretada en el atributo ‘ocupre’, resume el conjunto de las ocupaciones
originales en 20 categorías. La segunda, recogida por ‘ocupagre’, ya
utilizada en el epígrafe anterior, agrega la anterior en cuatro únicas
agrupaciones. los resultados obtenidos, sobre los que se basará el aná-
lisis, se expresan en los cuadros 60 a 68.
Inicialmente, se observa la participación de un total de treinta
categorías ocupacionales, diferentes y altamente heterogéneas, dentro del
proceso de producción bancario.
la primera observación que se desprende, con datos correspondientes
al cuatro trimestre de 1.991, es la importante concentración que se pro-
duce sobre la ocupación “banca-aapleados de contabilidad-ventanilleros”,
de forna que el 59,1 por ciento del total de las pJantillas se clasifica
dentro de esta n[ibrica.
Adanás de la anterior, solo superan el nivel del 10 por ciento las
ocupaciones de “Directores-gerentes’ (14,9 por ciento) y “banca-otros
anpleados de administración” (12,7 por ciento). De esta forma, la suma,
únicamente, de tres ocupaciones (sobre un total de veinte consideradas)
engloba al 86,7 por ciento del atiplen de las atipresas del sector, cons-
tituyóndose en el núcleo ocupacional en torno al cual se organiza y des-
arrolla el proceso de trabajo.
Ninguna ocupación técnica participe de este núcleo cuantitativo
(ausencia que resulta lógica para las categorías no bancarias, las cua—
les, casi por definición, deben situarse fuera del núcleo ocupacional).
Dentro de las ocupaciones técnicas, la más importante es la de “técni-
cos-contabilidad”, que alcanza un nivel del 2,7 por ciento. Paralelamen-
te, dentro de las ocupaciones no bancarias, este lugar se corresponde con
los atipleados de limpieza (2,1 por ciento).
En contraste con la infonración suministrada por el análisis está-
tico anterior, la observación de su evolución conduce hacia conclusiones
diferentes.
Efectivamente, las ocupaciones que se danuestrar cano más deseadas
por las aupresas bancarias se alejan en buena medida de las que hasta
— 258 —
ahora se muestran dominantes, lo que no constituye sino una prueba más
del proceso de cambio y transfornnción por el que atraviesa el sector.
1~ esta toxina, se producen crecimientos espectaculares. De una par-
te, técnicos-estadisticos e informáticos (1.100 por ciento) y banca-es-
pecializados (200 por ciento). Ambos ccxnportamientos no son sino el re-
flejo ocupacional de los principales cariponentes del proceso de cambio
sectorial analizado: la incorporación de las Nuevas Tecnologías de la
Información y el cambio productivo operado, desde anpresas especializadas
en la intenuediación, captación de depósitos y prestación de créditos,
hasta atipresas orientadas hacia la distribución de productos financieros
(esta última afirmación resulta más clara si se recuerda que las ocupa-
ciones integradas en banca-especializados hacen referencia, en exclusiva,
a ocupaciones de índole comercial>.
Junto a las categorías mencionadas, las correspondientes a técni-
cos-econanistas (80 por ciento) y técnicos-contabilidad (50 por ciento>
también siguen tendencias crecientes, lo que conduce hacia la especial
concentración de los incratentos ocupacionales sobre el conjunto de las
técnicas, en frontal oposición con lo derivado de la observación estática
anterior.
Entre las categorías no bancarias, únicamente no banca--mantenimiento
tiene asociada una variación positiva, y adarés importante (50 por cien-
Lo), mientras que en la agregación bancaria esto ocurre para “otros su-
pleados de la administración (32,3 por ciento) y banca-aTpleados de
contabilidad-ventanilleros (14,3 por ciento).
Entre las categorías ocupacionales que truestran tasas de variación





d) ~nca-Carteros y ordenanzas.
Estas exclusiones responderían a una doble motivación. Priiuero, la
exclusión de las categorías técnicas, dado que se producen en un contexto
de fuerte expansión del grupo en su conjunto, debe interpretarse cano la
consecuencia de una mayor concreción del tipo de cualificaciones técnicas
deseadas. Adícionaj.mente, su subcontratación externa se constituye en la
segunda de las motivaciones, causa que también explica la supresión de
‘carteros-ordenanzas’.
Figuran también una serie de ocupaciones que exhiben tasas de va-
riación negativas en diferente magnitud.
Dentro de la agrupación de directores-jefes, tanto directores-ge-
rentes (-34,1 por ciento) cano jefes de oficina (-30,8 por ciento) dis-
minuyen de forme importante, lo que manifiesta un claro cambio en los
requerimientos de este tipo de colectivos. En la rtedida en que estas ca-
tegorías muestran una importante relación con el ‘~rrleo anterior’, y
teniendo en cuenta que su elevada proporción puede venir explicada por
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una suerte de crecintiento vegetativo sobre la base de la antigUedad, su
disminución puede venir explicada por dos argumentos:
a) Concentran, en buena medida, la sustitución de ‘arpleo anterior’
por nuevo ariplen’.
b) Sobre ellas se concentran los instrumentos de regulación de
plantillas aplicados en el sector, es decir, jubilaciones ordinarias
y anticipadas.
Adicionalruente, puede estar operando algún tipo de cambio en las
preferencias manifestadas por las entidades en relación a este colectivo,
expresión del cambio de cualificaciones asociado a estas categorías -
menos necesidades de control y más, sin anbargo, de coordinación - por lo
que los requerimientos cuantitativos asociados a estas ocupaciones pueden
verse rebajados, sobre la base de los cambios producidos en la forma de
organizar el trabajo (10>.
En lo que se refiere a la agrupación de arpleados bancarios, tanto
la ocupación de ríecanógralos (-50 por ciento) corvo de operarios de má-
quinas (-40 por ciento) disminuyen su presencia de forma considerable.
Ambos comportamientos vienen explicados de la mano del cambio tecnológico
y de sus consecuencias sobre las cualificaciones, la reorganización del
trabajo y la redefimcion de puestos y tareas.
El desuso de la ocupación de mecanógrafos es un exponente claro de
los efectos derivados de la incor~ración de las Nuevas Tecnologías 1w-
fonréticas dentro de los ámbitos bancarios (programas de procesamiento de
textos) (11). En relación a la caída registrada por la categoría de ope-
ranos de rri3quinas, esta se relacioria con la evolución seguida por este
tipo de tecnología. Iniclainente, y dentro de sus primeros estadios de
desarrollo, de su aplicación se derivó la necesidad de contar con per-
sonal cuyas cualificaciones y rasgos ocupacionales consistieran en su
conocimiento respecto a las “n~quinas” en las que estas tecnologías se
concretaban. Actualnente, y debido a su simplificación operativa, estos
requerimientos se danuestran mucho menos intensos, habiendo sido inte-
grados dentro de puestos más complejos, de la mano de la reorganización
de tareas y la búsqueda de la polivalencia.
Por últino, dentro de la agrupación correspondiente al arpleo no
bancario, a excepoión de las ocupaciones auxiliares y de mantenimiento,
el resto de categorías desciende en diferente medida. la disminución de
su utilización es especialmente acusada para el colectivo ligado a la
seguridad (-92,3 por ciento). los crpleados de limpieza (32,3 por ciento)
y otros (33,3 por ciento) registran disminuciones que, aunque intportan-
tes, revisten una magnitud más moderada. flxlos estos comportamientos
10 Bertrand. O. y Noyelle, T. Op. cit. 1.989 y 1.990
11 Osterman, P. Op. cit. 1.988
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deben venir explicados sobre la base del proceso de subcontratación al
que se están viendo sometidas el conjunto de estas ocupaciones (12’
5.1.4.- la relación contractual
Como consecuencia de sucesivas refon,ns, el marco legal español se
caracteriza por el elevado número de figuras contractuales contaripladas.
En 1.991, las diferentes modalidades de contratación responderían a la
siguiente clasificación:
a) Contratos tanporales ordinarios
- Para obra o servicio detenninado.
- Eventuales por circunstancias de la producción.
- Interinidad o de sustitución.
- Por lanzamiento de nueva actividad.
b> Contratos indefinidos por períodos discontinuos
o) Contratos a tianpo parcial
- A ti~npo parcial.
- De relevo y jubilación parcial.
d) Contratos tanporales de fomento del suplen
- Como medida de fomento del ariplen
- En prácticas.
- Para la formación.
- De colali>ración social.
e> Contratos de fomento del atiplen no tanporales
- Minusválidos.
- DesanplI aedos mayores de 45 años.
f) Anticipación de la edad de jubilación
g) Indefinidos pairnanentes
Frente a esta compleja estructura, la Encuesta de Población Activa
“limite” su infon~ción a dos preguntas de su cuestionario, cuyo resul-
tedo viene registrado en las variables “ducont” y “parcan”. la última de
ellas centre su atención en diferenciar entre el aripleo regulado por
contratos a tiar~ completo de aquel que 10 es a tiar~ parcial, siaripre
de fonm indefinida. “Ducont”, por el contrario, se concreta en la dis-
tinción respecto a esta últinn característica contractual, diferenciando
entre los contratos de duración indefinida de aquellos otnis que poseen
una naturaleza temporal.
12 Castafio, C. Op. cit. 1.990
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0,90 0,60 —33,33 —0.30
1.70 - 7,80 358.82 ¡ 6 10
Total 100,00 ¡ 100,00 0,00 - —0,00
¡ ¡




Esta limitación, condicionará la estmctura mostrada por el ariáli-
sis. Para su desarrollo, junto a las variables originales se han cons-
tniido dos adicionales, cuya justificación y utilidad no es sino la de
facilitar el propio análisis, no aportando transtonración alguna. Estas
variables son “ducontdi”, que resume la información de “ducont” en dos
únicas categorías (indefinidos y no indefinidos) y “parcanre” (idéntica-
mente, en las categorías de completo y parcial).
Iniciando el análisis con la diferenciación de las relaciones con-
tractuales existentes en el sector desde el pinto de vista de su duración
(figuras contractuales de duración determinada y de duración indefinida)
destaca, prTheramente, (cuadro número 69), los menores niveles relativos
asociados al anpleo temporal.
Con datos referidos al cuarto trmnestre de 1.991, únicamente el 8,6
por ciento de los trabajadores manifiestan estar ligados a través de un
contrato ta-rporal sea cual sea su modalidad cuando, para el conjunto de
la econanía, esta tasa alcanzaba el nivel del 33,4 por ciento (13), y en
el sector de Instituciones Financieras, Seguros, Servicios a empresas y
Alquileres, con datos de la EPA referidos al segundo trimestre de 1.990,
se situaba en el 25,2 por ciento (14) . Por tanto, el sector debe ser de-
finido por su bajo recurso a las modalidades de atiplen no indefinidas.
Esta conclusión se ve fuertauente nntizada si se observa la varia-
ción que el uso de estas n~alidades experimenta entre los años 1.967 y
1.991, dado que las mismas se asocian a una lasa de crecimiento del 230,8
por ciento, de forma que, frente a un nivel del 2,6 por ciento en el
cuarto trimestre de 1.987, se alcanza el 8,6 por ciento en 1.991, aunque
hay que considerar que su introducción normalizada no se produce sino
hasta finales de 1.984.
De esta forma, se debería concluir que las figuras contractuales
temporales muestran una relativamente escasa presencia en el sector (ya
que no alcanza al 10 por ciento cuando para el conjunto de la economía
ecte nivel se ve triplicado). Sin anbanjo, el recurso a su utilización
e>~rimnanta un importante proceso de crecimiento.
En lo que hace referencia a la lasa de participación mostrada por
cada una de las ¡modalidades consideradas por la EPA, el atiplen temporal
se fundarrienta sobre la categoría de “otros” (7,8 por ciento del total).
El anpleo tanporal relacionado con la fon-nación, las prácticas o la
estacionalidad presentan tasas míninns, que les confiere una considera-
ción casi marginal (0,20 y 0,60 por ciento respectivamente). En cuanto a
la participación en el proceso de crecimiento detectado, este se funda-
renta sobre la repetida categoría de ‘otros” y sobre la de “formación-
13 Banco de España. Boletín Estadístico. Abril—Mayo. 1.992
14 Segura, 5., floran, F., ‘I’oharia, L. y Bentolila, 5. Op. cit. 1.991
)¡1A1¾PÑ ‘70
LA RELAcION- CONTRACTUAL. 1=ESGLOSII ron ANTIGUEDAD. AÑO L9SY
CONTRAC- ANTO < 1 AÑO ANTO 1-7 AÑOS ANTG > 7 AÑO
ladeO permanente 62,80 90,70 99,90
mdcl. discontinuo 0,00 0.00 0,00
Foro - prá’: tkas 0,00 0,00 0,00
Estacional 23,00 0,70 ¡ 0,00
Tesnp’:,ral —otro 14.20 ¡ 8 60 - 0 10
‘l’O’l’AL 100,00 100,00 ¡ 100.00
Fuente Elabora’: iOn propia sobre datos de la EPA
CUADRO’ 73,
LA RELÁClON cONTRACTUAL. DESGLOSE POR ANTIGUEDAD- AÑO 1.991
CeNTRAL ANTe < 1 AÑO ANTO 1—7 AÑOS : ANTO > 7 ANO
mdcl. perrnarserste 12,60 80,80 99,30
Isidel. discontinuo 0,00 0,00 0,00
Formas - prO’: titas 0,00 1,00 0,00
Evtacional 3,80 2.30 - 0,10
‘le jnpora 1— otro 83,60 15,90 0.60
TOTAL 100,00 100,00 - 100,00
Fuente: Elaboración propia sobre datos de la EPA
CUADRO 72
LA RELAC ION CON7 1< -XC TIJAL. DESGLOSE POR ~ ‘TlOUEDAL= ~ ARRELSI -~S?
CONTR4C ANTG < 1 ANO 45TO 1 7 ANOS ANIO > 7 ANO
mdcl. permanente —79,94 —10,92 —0,60
!ndcf- dias ‘:)ritinu(, — — —‘ —— —
Forma’: pro’: tu 59
Fatar onal —83,48 228 57
7cm ‘oral—otro 488,73 : 84.88 500,00
TU IAL 0,00 ¡~ 0,00 0,00
Ftv ate Pial sación propia sobre datos de la EPA
CUADRO 73
A BEL ACION CONTRACTUAL DESGLOSE POR ANTic~UFDAD.VAR.AB5,91-e7
C0\TPOC ANTe e 1 AÑO ¡¡ ANTO 1—7 AÑOS ANTO > 7 AÑO
Indel. perisiaríc nte —50.20 —9 90 —0,60
Indef- di’:- ‘:sr¡ Onsio 0,00 ¡ 0 00 0,00
Forma0 rác ti’: a’. 0,00 - 1 00 0,00
Esta’: joniO —19,20 1 60 0,10
Ur¡ocsralz~o tr 69.40 7 30 0.50
‘lOTAL —0,00 —0 00 —0,00























































































































































prácticas’, que de no estar presente en 1.987 pasa a alcanzar la sefialada
ponderación.
Esta evolución se reafirma a través de la desagregación del análisis
por tramos de antigUedad (cuadros 70 a 73>, a la vez que permite dife-
renciar la caracterización del empleo, en función de su relación con-
tractual.
Lentro del colectivo de nuevos ingresos, el 12,6 por ciento posee
un contrato indefinido, en tanto que el 87,4 por ciento ingresa a través
de un contrato de trabajo ta-riporal, en cualquiera de sus modalidades.
Esta polarizada situación se mantiene, aunque invertida, para el colec-
tivo de antigUedad intennedia (80,8 por ciento de fijos y 19,2 por ciento
de tannrales) persistiendo dentro de los empleados ¡más antiguos (99,3
por ciento son fijos y el restante 0,7 por ciento no lo son).
Resulta procedente iniciar una caracterización de los diferentes
colectivos de trabajadores (fijos y temporales>. Para ello, de forma si-
milar a la desarrollada anteriormente respecto al conjunto global de la
población, se definen una serie de indicadores relativos a su magnitud,
sexo, edad, categoría ocupacional y, finalmEnte, respecto a su actividad
o no en relación a la búsqueda de un trabajo alternativo.
Respecto a los anteriormente utilizados, se añaden los siguientes:
a) r4busca: Cuenta el número de casos, respecto al colectivo defini-
do, que se caracterizan por desarrollar un proceso de búsqueda de
otro trabajo.
b) Edad3O: Sustituye a Edad2B y expresa el porcentaje de individuos
cuya edad es inferior a los treinta años.
c> Técnico: Porcentaje de trabajadores pertenecientes a la agrupa-
ción ocupacional de técnicos.
d> Bancario: Idénticamente respecto al colectivo de bancarios, es
decir, pertenecientes bien al conjunto de Directores-Jefes bien al
de empleados bancarios.
e) Nobanca: Porcentaje del empleo considerado cono no bancario por
su ocupación.
Ttos os indicadores se aplican sobre los datos proporcionados por
la EPA referidos a los cuartos trimestres de 1.987 y 1.991, y los mismos
se calculan para cada una de las categorías contractuales consideradas
por esta fuente estadística de información.
L~l análisis de los mismos (cuadro 74), referidos al año 1.991, se
desprende una serie de rasgos diferenciadores entre el empleo indefinido
y el no indefinido.
~sde un punto de vista sexual (Nvarones y Mujeres), e] empleo fijo
se relaciona r~s con el sexo masculino (95,8 por ciento>) que con el fe-
menino (71,3 por ciento) de manera que las trabajadoras del sector poseen
una tasa de temporalidad (28,74 por ciento> siete veces superior a la
asociada a los haitres (4,21 por ciento>.
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Este resultado puede obedecer a una doble motivación:
a) Ser consecuencia de una consciente política anpresarial de nas
de obra.
b) Ser consecuencia pasiva de la mayor participación relativa de la
mujer dentro de las nuevas incorporaciones y del hecho de que estas
se instnn¡entalizan, sobre todo, a través de modalidades temporales
de contratación.
En lo que se refiere al desarrollo de una actividad de búsqueda de
otro trabajo (Nbusca) esta solo tiene lugar en relación a la categoría de
“otro” tipo de contrato temporal y mostrando una escasa intensidad.
Por tanto, tanto los individuos acogidos a un contrato de formación
o en prácticas cano de carácter estacional, no desarrollan actividad al-
guna de búsqueda. Esto parece indicar que, mientras que los individuos
integrados en la repetida categoría de “otros” perciben el carácter tan-
poral de su empleo, los integrados en las dos modalidades restantes, lo
interpretan umcamente cano un periodo transitorio de prueba que, con
seguridad, antecede a su integración dentro de la a~resa, a través de un
contrato de trabajo permanente e indefinido.
la dicotómica caracterización hasta ahora derivada se manifiesta
igualmente clara en relación tanto a la edad cano al nivel de estudios.
Los colectivos caracterizados por su relación temporal con el puesto
que ocupan muestran unas menores edades, tanto en ténninos medios (42,2
años para los fijos frente a 26 años aproximadanente para los tarpora-
les>) cano en porcentaje de participación en los colectivos de edad de-
finidos (solo un 4,9 por ciento de los fijos tienen menos de 30 años en
tanto que el 11,5 por ciento de los temporales poseen esta característi-
ca).
Esta intensa relación con los colectivos más jóvenes es acusada para
las modalidades contractuales de formación-prácticas y estacional, en la
medida en que tat persona que se caracteriza por poseer alguna de estas
nxMalidades contractuales posee menos de 30 años (hecho que no ocurre
sino para el 64,5 por ciento de la categoría de “otros”).
A idénticas conclusiones se llega al analizar los indicadores de
estudios:
a) Mayor nivel de estudios del empleo tarporal en relación con el
fijo.
it) Especial intensidad en relación con las modalidades de formación
y en prácticas (todos poseen estudios superiores).
Esta dicotania se manifiesta claramente a través del indicador
Mestud. Mientras que el arpíen fijo posee, en ténninos medios, 10,2 años
de escolarización, esta es de 17 para la categoría de ‘fonreción-prácti-
cas’, 12,7 para ‘otros temporales’ y de 11,8 para los tanfiurales ‘esta-
cionales’. Su menor antigUedad (los vínculos temporales solo se relacio-


























































































































































































































































































































































































































































































































colectivo respecto al anpleo anterior’, cano expresión de las nuevas
credenciales bancarias, explica lan la diferenciación observada.
En relación con la ocupación, la contratación indefinida penrianente
muestra una especial incidencia sobre el colectivo de trabajadores ban-
canos (91,9 por ciento), que aquí engloba tanto a las categorías direc-
tivas cano a las de empleados, en tanto que:
a) Los contratos de formación y en prácticas inciden sobre todo en
la categoría de técnicos (100 por cien).
b) Los estacionales se concentran en el atiplen bancario (100 por
cien).
c) El resto de modalidades temporales se intensifican, igualrT~nte,
sobre los bancarios (100 por cien) y en menor medida en el atiplen no
bancario (10,6 por ciento de ellos).
Una últin~ caracterización vendrá dada por el análisis de la diversa
participación, de estos colectivos, en los procesos de formación que
tienen lugar una vez ocupado el puesto de trabajo (cuadros 75 a 77). En
este, se observa:
a) El acceso a los cursos de formación que se caracterizan por su
naturaleza específica, se reserva exclusivamente al empleo indefi-
nido permanente.
it) El empleo temporal, bajo cualquiera de sus modalidades, no pre-
senta ninguna participación, en esta aproxisr~ción de las cualifica-
ciones específicas.
c) Atendiendo a las diferentes modalidades temporales de contrata-
ción, sus rasgos vienen constituidos por los siguientes:
- Los trabajadores en fonr~ción y en prácticas no participan de
ningún tipo de proceso de formación con posterioridad a su in-
corporación a la empresa (ni específicos ni generales), indi-
cando el hecho de que con anterioridad a su contratación este
colectivo finaliza su formación previa y general.
- Aquellos vinculados mediante un contrato de trabajo de moti-
vación estacional, limitan su participación al seguimiento de
“otros” cursos de naturaleza general.
- La categoría residual de “otros” contratos temporales, aca-
para la totalidad de los cursos de formacmn cuyo contenido se
relaciona con la Fonación Profesional, participando, además,
de manera notable, en los que poseen una naturaleza universi-
tafia. Se trata, de esta forma, del colectivo de trabajadores
temporales irás activos en lo que hace referencia a la conti-
nuación de su formación general una vez ocupado el puesto de
trabajo, lo que, contrariamente a la concluido para los traba-
jadores temporales en formación y en prácticas, señala en la
dirección de que los incluidos en esta categoría perciben es-
tímulos para canpletar sus credenciales educativas una vez
ocupado el puesto de trabajo. Este hecho puede sei’ interpretado
de dos maneras alternativas, según se relacione este ccnporta—
miento con intereses de permanecer en las entidades (ingreso
con vocación de penranencia) o de acceder, posteriormente, a un
trabajo distinto (ingreso con vocación de provisionalidad).
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Por tanto, cano conclusiones respecto a la relación laboral habría
subrayar l¿ siguientes afirmaciones:
A) El sector se caracteriza por poseer unas tasas de tanporalidad
relativamente reducidas. Sin embargo, el fuerte crecimiento de la
misma, su inversa relación con la antigUedad y su especial inciden-
cia respecto a las entradas prniucidas más recientemente en el sec-
tor, matizan p~erosamente la anterior afirmación, en el sentido de
constituirse en un recurso empresarial de intensa y progresivamente
más frecuente utilizacion.
E> La mayor Lasa de temporalidad asociada a las mujeres trabajado-
ras.
C> La escasa participación en procesos de búsqueda de trabajos al-
ternativos, proceso del que, significativamente, no participan tanto
los vinculados a contratos de fonr~ción y en prácticas cano los es-
tacionales.
D) La menor edad relativa de los colectivos asociados al empleo
temporal.
E) Mostrar una asimétrica relación con el nivel de estudios, clara-
mente favorable, de nuevo, al colectivo de temporales, especialmente
intensa en el caso de los trabajadores que poseen un contrato de
trabajo temporal motivado por la formación y las prácticas.
E) Ceupacionahirente, la orientación de cada una de las diferentes
n~alidades contractuales se revela de forma más nítidamente de lo
esperado. Wxios los contratos de fonación-prácticas tienen lugar
respecto a ocupaciones técnicas, en tanto que las modalidades esta-
cionales se limitan alt atIplen bancario. La categoría de Directo-
res-Jefes se encuentra excluida de la contratación temporal. El en-
píen no bancario, se relaciona en cuanto a su temporalidad con la
categoría de “otros”.
O> La identificación del empleo fijo con los procesos de formación
formales de carácter específico.
1-1) La ausencia de proceso 1oniní de formación alguno cuanto la vin-
culación laboral se produce a través de un contrato de fonación o
en prácticas, en lógica consecuencia con la definición de esta no-
dalidad contractual.
1) Las dos últiras conclusiones refuerzan las alcanzadas anterior-
mente en relación al objeto perseguido por la formación recibida una
vez ocupado el puesto de trabajo. En este sentido, la orientación
dada a estos procesos respecto a los objetivos de reciclaje y br-
n~ción penr~nente, e~lica su mayor relación con el empleo fijo,
dado que este colectivo concentra los desajustes de cualificaciones
existentes.
3) L~ igual manera, destaca la utilización del empleo temporal en
los procesos de selección. Solo cuando estos han finalizado, con la
transfonración del contrato en indefinido, sus titulares comienzan a
participar de la actividad formativa fon-ial. t~ esta fonin, en los
primeros estadios de la relación laboral, dominada por motivaciones
de selección, su contenido formativo, de existir, se concentra sobre
cauces informales.
Una vez caracterizado el empleo temporal desde los puntos de vista
de su importancia, su evolución, su relación con los distintos tramos de
antigUedad, su estructura por modalidades contractuales y su
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caracterización en cuanto a sus parámetros más relevantes, se inicia
ahora un análisis orientado a conocer el lugar ocupado por el atipleo
temporal dentro de las políticas aripresariales de mano de obra, bajo la
hipótesis de su utilización cano instrumento de t~voralización de las
plantillas.
En este sentido, los datos de la EPA permiten cuantificar las tasas
de rotación y transforrnción asociadas al empleo temporal.
Para ello, inicialn~nte se ordena los datos de a-ripíen correspon-
diente a 1.987 y 1.991, diferenciados en dos únicas categorías (indefi-
nidos y no indefinidos) en función de su antigUedad en el puesto. Esta ha
sido dividida en los intervalos que se consideran necesarios de cara a la
realización del análisis buscado, en la medida en que permite conocer
tanto el empleo indefinido caixo el no indefinido existente en 1.987 y
cuya antigUedad era inferior a dos años (límite de antigUedad para el que
se detecta a-ripíen no indefinido) así cano el empleo indefinido que, con
una antigUedad de 4 a 6 años, persiste en 1.991.
El atiplen tar~ral agrupado en el intervalo de antigUedad señalado
para 1.987, al cabo de los cuatro años que separan este de 1.991, bien se
ha transformado en empleo indefinido, bien, mediante su no renovación, ha
sido separado de la empresa. El hecho de que el análisis se realice en
términos de antigUedad asegura que el colectivo de aripleados que en 1.991
poseen una antigUedad en el puesto entre 4 y 6 años debe ser, inexcusa-
blanente, los que en 1.987 poseian una antigUedad entre 0 y 2 años. Nadie
puede ser contratado en una empresa y no empezar a contar su antigUedad
desde cero.
1~ esta forra, si se exceptúa los abandonos voluntarios, la caupa-
ración entre el atiplen no indefinido (antigUedad 0-2 años) de 1.987 res-
pecto al incisa-tiento observado para el atiplen indefinido (4-6 años) entre
los años que sirven de comparación, debe indicar el núrrero de trabajado-
res temporales que, dado que persisten, han visto transformado su con—
trato temporal en otro de carácter indefinido, lo que, en términos por-
centuales nc es sino la taza de transformación correspondiente al sector.
El complementario porcentual hasta el cien por cien de la tasa de trans-
formación indica la tasa de rotación.
La aplicación de este modelo de análisis proporciona unos resultados
significativos (cuadro 78). Efectivamente, la tasa de tranafonreción
calculada (51,43 por ciento) y, por tanto, la de rotación (48,57 por
ciento) indican que uno de cada dos trabajadores temporales estabiliza su
atiplen en el sector en tanto que el resto, es exinlsado del misnvo.
Este resultado llama poderosamente la atención. En primer lugar por
que la Banca Privada es un sector con una actividad económica continuada,
que presenta escasos comrxonentes de estacionalidad y cuyas variaciones
responden al ciclo económico antes que a bruscas alteraciones coyuntura-
les lo que habitualmente se asocia con altas tasas de transformación fi-
rial del empleo tatporal en fijo. En segundo lugar, porque la realización
de este misncs análisis, para los años 1.987 y 1.990, pero referido al más


































































































































































































































alquileres y servicios a empresas, dio ccr~ resultado una tasa de trans-
formación superior al 80 por ciento.
Por tanto, aun considerándose la posibilidad de que el uso dado a la
contratación temporal haya experimentado un caitio reciente en la Banca
Privada, no constituyendo, por tanto, un comportamiento “habitual”, lo
cierto es que se debe concluir que, actualmente se detecta un recurso a
la contratación temporal cuyo objetivo participe del deseo de proceder a
una temporalización de las plantillas, en la medida en que el empleo
tati¡rral que se observe en las entidades no se corresponderá, únicannnte,
con el incremento asociado al tamaño de las plantillas, o el
r~lazamiento de las salidas producidas en el ‘empleo anterior’ sino
además, a la sustitución de trabajadores temporales no transtornados.
Para finalizar, el análisis de la relación contractual en el sector
de la Banca Privada se cunpleta con la explotación de la información
aportada por la Encuesta de Población Activa respecto al trabajo a tiatipo
parcial.
Con datos del cuarto trimestre de 1.987, el 1,8 por ciento de las
plantillas bancarias se encontraban acogidos a un contrato a tiempo par-
cial. En e] mismo periodo de 1.991, este porcentaje ascendía al 2,2 por
ciento. Por tanto, el recurso a la contratación a tiB¶x=parcial se con-
figura cano un instrumento cuya utilización aripresarial muestra una ten-
ciencia creciente (22,2 por ciento en el periodo considerado), aunque se
mantiene en niveles reducidos.
Desde el punto de vista ocupacional, en 1.991 el 77,5 por ciento del
empleo a tiempo parcial se concentraba en las ocupaciones definidas ccrr>
no bancarias. El 22,5 por ciento restante, se inscribía en su totalidad
en la agrupación de a’pleados bancarios.
Junto a la meyor intensidad de su uso, mencionada anterion~nte, el
análisis del ESTpleo a tiempo parcial tantién demuestra un proceso de ex-
tensión ocupacional en su utilización, de rranera que, mientras que en
1.987 &yicarnente las categorías de “atipleados bancarios-contabilidad y
ventanilleros” (el 0,3 por ciento de los nuisrxns) y “empleados no banca-
ríos-limpieza (el 53,7 por ciento de ellos) agotaban la presencia del
trabajo a tiatipo parcial, en 1.991 esta modalidad contractual implicaba:
a) El 0,7 por ciento de los esripleados bancarios-contabilidad y
ventanilleros.
b) El 0,6 por ciento de los empleados bancarios-otros.
c) El 35,7 por ciento de los empleados no bancarios-nnntenirniento.
d> El 75,1 por ciento de los empeados no bancarios-limpieza.
5.1.5.- Los procesos de entrada
En relación con el estudio de los procesos de entrada, los datos
aportados por la Encuesta de Población Activa permiten, al menos, el
análisis de dos aspectos relevantes:
a> El perfil de entrada.
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b> Los procesos de asignación inicial de los trabajadores a los
puestos.
El análisis se limitará al colectivo definido por poseer una anti-
tiedad inferior a un año, expresivo de los ingresos más recientemente
producidos. Para los aspectos señalados, excepto para el que hace refe-
rencia a los procesos de asignación, se utilizarán resultados obtenidos
anteriormente en el curso del trabajo ya realizado. Para esta última
cuestión, sin embargo, se desarrollará una nueva explotación de los da-
tos.
A) El perfil de entrada
La concreción del perfil de entrada detectado en relación al sector




c> Nivel de estudios terminados (Cualificaciones).
ci) &zupación agregada.
e) Tipo de relación contractual.
Desde el punto de vista del sexo (cuadro 79), y con datos corres-
pendientes al cuarto trimestre de 1.991, los ingresos producidos se
constituyen indistintamente tanto por hombres (50,7 por ciento de los
mismos) cano por mujeres (49,3 por ciento). Sin embargo, los ingresos se
producen progresivamente con mayor intensidad respecto al sexo fanenino,
que se incrementan un 97 por ciento, frente al retroceso de las entradas
masculinas, evaluadas en un 6,6 por ciento.
Desde la óptica definida por la relación contractual (cuadro 80>,
únicamente el 12,6 por ciento de las entradas se materializan a través de
contratos de duración indefinida. En consecuencia, la meyoría de las en-
tradas (el 87,4 por ciento) se realizan a través de alguna de las mcda-
lidades de contratación temporal existentes. Además, cano ya se puso de
rianifiesto anteriormente, el crecimiento de la utilización del empleo
temporal es isy~ortantísinc.
Desde su caracterización ocupacional (cuadro 81), las entradas al
sector se concentran sobre el atipleo bancario (83,5 por ciento). Junto a
estas, un 6,4 por ciento de los candidatos aceptados terminan encuadrán-
dose dentro del atiplen no bancario, un 6,2 por ciento en el de técnicos
y, finalmente, solo un 1,9 por ciento ocupan directamente puestos de di”’
rectores-gerentes-jefes de departamento. Adicionalmente, la categoría
ocupacional de empleados bancarios es la única que, para este colectivo,
exhibo tasas de crecimiento positivas.
Por lo que respecta a la edad (cuadro 82), se observa que el ingreso
se produce, en términos medios, a los 27,2 años. Por tanto, la conclusión
debo ser que la entrada en el sector se produce a una edad bastante ele’-
vada, aunque se detccta una tendencia hacia la reducción de la misma.
CUADRO 79
ASIONACION ~N~CIALAL PUESTO DE TRABAJO
ANáLfSIS POE SENO ANO 1¿9S~
0< sí a ¡ lenes % 1-jons bree ¡% Mujeres
Técn~ os—Estadís” lnforrx.at,ca
Be nC a — Bu’ oc lores gore júca
Pan’ a—E,npl. <ontais. y venían.
Ha sí ¡ a — operarios máquinas
Basas a —Otros imp] - adinon-
No isaras a -“Xfarstesíirnient o








Total 100,00 ¡ 100,00
Fuente: Elabereojón propia sobre datos de la EPA
CUADRO so
ASIGNACION INICIAL AL PUESTO DE TRABAJO
ANALISIS POR CONTRATO ANO 1.99!
(Áupaciones 1ndt
1[~erns ¡ .l~s oral—FaÑe Temporal — Otros
7.50
1560





París a-- tires teces a gerentes
Pa,sr a—hispí osatak s ventans.
Peías a” ¡Áper era os ss-á qnasses
Bsís¡ a—Otros esispí - asizs-aon-
No basas ¡s—Me,st’-oímí¡-nts¡
Nos La re a — lina sioxa
olaS 100,00 100.00 100,00
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Fuente: Elaieracsór¡ propia sobre datos de la EPA
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CUADRO 81
ASIC,\AGION INIGIAL AL PUESTO DE TRAE~AbO
CATEGORíAS ~E ENTRADA ANO 1.991
Os ¡spa sones
1115 0.5” Estaytss”’hj orrnatíc a
J3ass< a—Directores y gerentes
Barw a—Emnpl. < eritatí. y ventarí.
Banc a’-Opcrars¡ss máquinas
Pare a—Otros enspí. adinon.
No Sane a””Mart esrinsiento





































































































































Por último, en lo que se refiere al nivel de estudios terminados
(cuadro 83), el 52,1 por ciento posee algún tipo de estudios universita-
nos, el 15,6 por ciento de Fon~ción Profesional, el 25,8 se limita al
Bachiller Superior y el 2,3 y 4,2 por ciento, se definen por poseer úni-
camente el nivel de estudios obligatorios o un bajo nivel de estudios,
respectivamente. El nivel nodal se sitúa, por tanto, sobre los estudios
universitarios. En cuanto a su evolución, los mayores crecimientos se
concentran en los estudios universitarios de grado medio, segundo grado
de FE y dipl~mturas universitarias.
En conclusión, el perfil de entrada vendría constituido por los si-
guientes rasgos:
a) Hunbre o mujer.
b) 27 años de edad.
c) En posesión de algún tipo de estudio universitario.
d) Dispuesto a aceptar una relación contractual tanporal.
e> Orientados hacia la agrupación ocupacional del aTpleo bancario.
En cuanto a la tendencias, sus líneas generales se concretarían en:
a) Mayor orientación hacia el sexo femenino.
b) Con edades ligera y progresivamente inferiores a los 27 años.
c) Con estudios universitarios de tres años o segundo grado de For-
mación Profesional.
d) Disposición hacia el ~leo tai~pora1.
e> Con cualificaciones reales o potenciales orientadas hacia el em-
pleo bancario.
2> Procesos de asignación inicial al puesto de trabajo
De las veinte categorías ocupacionales en que se resume la estruc-
turs ocupacional de una entidad bancaria, únicamente siete de ellas se
caracterizan por recibir nuevos ingresos. las mismas vienen recogidas en
el cuadro número 81.
Porcentualmente, las entradas se concentran claramente sobre la ca-
tegonía de “Barica-EYnpleados de contabilidad y ventanilleros” (66 por
ciento), siguiéndola en importancia la de “Banca—Otros atipleados de ad-
ministración’ (15,3 por ciento). En proporciones irás moderadas, el atipleo
no bancario se relaciona con el 8,4 por ciento de las entradas (manteni-
miento y limpieza> mientras que las categorías técnicas limitan su pre-
sencia a la de “Técnicos-Estadística e informáticos” (6,2 por ciento).
Unicamente el 1,9 por ciento de los ingresos conducen directamente hacia
ocupaciones de directores y gerentes.
De esta fornn, aunque todas las agregaciones ocupacionales están
presentes en los procesos de entrada y, por tanto, todas ellas guardan
algún tipo de relación con los mercados externos de trabajo, algunas de
ellas se muestran más cerradas en este sentido. Este es el caso de las
categorías directivas, que exhiben un muy limitado acceso a través de su
categoría superior (directivos-gerentes> y se muestran totalmente cerra-
dos en cuanto a la jerárquicamente inferior (jefes de departamento>.
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Los procesos de asignación operantes en el sector serán analizados a
través de los diferentes criterios que parecen conducir hacia las dis-
tintas categorías ocupacionales de entrada. Estos serán aproximedos me-
diante los distintos perfiles asociados a los candidatos admitidos y fi’-
nalmente situados sobre ellas, estando recogida la infornnción generada en
los cuadros números 79,80,82 y 83.
Estos alternativos perfiles vienen reflejados en las siguientes ca-
racterísticas, ordenadas por sexo, tipo de relación contractual, edad y
nivel de estudios:




- Estudios universitarios medios.
b) Directores-gerentes:
- Hombres.
- Indefinidos y permanentes.
— 30-39 años.
- Bachiller Superior.
c) Banca””Ñripleados contabilidad y ventanilleros:
- Tanto hombres como mujeres en idéntica proporcion.
Todas las categorías contractuales.
- 20—34 años o 40—44 años.






- Universitarios de grado medio.
e) Banca—Otros a’npleados de administración:
- Tanto hombres cano rrrújeres.
- Fijos o temporales-otros.
- 20-29 anos.
- Bachiller Superior, segundo grado de PP o estudios universi-









- rT~~xporales.otros y tiempo parcial
— 30-34 años o 40—59 años.
- Sin estudios o nivel de estudios primarios -inicial EC~.
De esta forma se puede concluir, respecto al papel otorgado a cada
una de las características ca¡ponentes del perfil de entrada que:
a) El sexo masculino se prefiere en las categorías ocupacionales más
elevadas de entre las que registran entrada (técnicos informáticos y
directores-gerentes).
b) Además, el sexo masculino no favorece la posibilidad de asigna-
ción respecto a las ocupaciones de limpieza y linutadas al “manejo
de máquinas”, categorías para las cuales se detecta una predominante
orientación, aunque no exclusiva, respecto al sexo f~nino.
c) Desde el punto de vista contractual, la entrada a la empresa a
través de un contrato fijo de trabajo se limita, si excluimos el
pequeño colectivo de “banca—otros ~ripleados administración”, a la
ocupación de ‘directores-gerentes”.
d) La edad no parece jugar un papel determinante en los procesos de
asignación inicial. Unicamente, y excluyendo a la ocupación no ban-
carla que participa de los procesos de entrada, se detecta una mayor
edad de ingreso asociado a los directores-gerentes (30-39 años
frente a 20-2 9 del resto de categorías bancarias y técnicas>.
e) Les niveles de estudio más bajos (sin estudios y limitados a es-
tudios primarios y ciclo inicial de la EGB) conducen exclusivamente
a la entrada en ocupaciones de limpieza. Los estudios universitarios
están presentes en resto de categorías de entrada salvo las de ‘no
banca-n’antenimiento” y, sorprendentarente, la de “directores-geren-
tes”, ambas limitadas al Bachiller Superior, más relacionados con la
posesión de cualificaciones específicas que generales. La categoría
técnica de ingreso solo requiere estudios universitarios de grado
medio.
Por tanto si los procesos de asignación responden a criterios re-
lacionados con el perfil de tos candidatos admitidos antes que a la es-
tructura de puestos vacantes existente, se debe concluir que sexo y nivel
de estudios se constituyen en los criterios fundamentales en toimo a los
cuales se instrumenta las políticas de selección.
5.1.6.- Los procesos de salida
El estudio de los procesos de salida centra sus objetivos en una
doble dirección. Por una parte, en conocer y caracterizar a los trabaja-
dores que son objeto de los mismos. Por otra, y en el contexto deternú-
nado por la conclusión alcanzada inicialmente -que las plantillas ban-
carías experfinentan una inportante renovación- analizar el componente
que, junto a las entradas, funiamenta el mencionado proceso de renova-
ci ón.
Arribos objetivos se perseguirán mediante la utilización de la infor-
mación que la Encaesta de Población Activa suministra en relación a los
CUADRO ~




16—19 0.80 ¡ 1 70 0,90
20—24 2,20 ¡ lo -0 16,40
25—29 1,20 9,70
¡
30—34 5,00 ¡ 8,70 ¡
8,50
3.70
35—39 3,10 ¡ 0,00 3,10
40—44 6,20 - 0,00 —6,20
45—49 3,20 2,80 —0,40
50—5-4 2.00 4,40 2,40
55—59 27.00 16,00 —11,00
60—64 40,90 34.00 —6.90
65 + 15.40 4,10 --430
TOTAL 100.00 100,00 0,00
Fuente: Elaboración propia sobre datos de la EPA
CUADRO 8’>
LOS PROCESOS DL SALIDA DEL SECTOR
ANALISíS POR SEXO.
SENO 1 987 1.991 - VAR.
- ABS.
Hombres 87.60 - 75.60 —12,00
Muleros 12.40 24.40 ¡ 12,00
TOTAL 100,00 - 100.00 —0.00
Fuente Elabore, son propía edn e datos de la EPA
CUADRO 86
LOS PROCESOS DL S-kLIDA DEL SECTOR,
ANALIS]S POR NIVEL DL ESTUDIOS TERMINADOS.
E=flDIOS 1.987 1.991 VAR.
- ABS.
Analfabetos 0.00 - 2,00 2,00
Sin estudios 10.50 - 6,30
Prinsani(ss-—ln)( ial ECE 38,40 ¡ 29,50 ¡~




B. Superior 23,40 26.20 2,80
VP lcr 0,00 1,90 1,90
VP 2do 1,40 ¡ 1,30 —0,10
ini’ ers Grado Med,o 7,90 9,3<> 1,40
1issx ‘rs Dsplonsados 0,00 5,70 5,70
Superiores 0.80 5.80




Fuente: E]síl,orasiúíí propia sobre datos de la EPA
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CUADEO 87
LOS PROCESOS DE SALIDA DEL SECTOR
ANALISIS POR OCUPACIONES
(M ‘its’rs< 1011< 1.987 1-991 ~: % Mar.
Baus a—Dírec toros x g- entes 17.50 3.90 —77,11
Pan a—Jefes de departamento 0,00 1 ,3(s
8am a—Ernp1 - c ontab. y ventar. 45,60 :~ 31,58
Banca—GIros erupí. adísion. 21,80 14,80 —-32.11
París a— Mc> anógrafos 0,00 0.60
Par> a—Carteros ~ ordenz. 0,00 -~ 1,30
Bar>, a—Especializados 0,00 1,30
No banc a—Mart eninitento 0,00 4,50
No bassca’-Lsxsspieza 10,10 11,00 ¡ 8,91
No taxis a—-Otros 5.00 ¡ 1,30 <4.00
Total 10000 100.00 0,00
Fuent..e~ Elaboración propia sobre datos de la EPA
CUADRO 88
LOS PROCESOS DE SALIDA DEL SECTOR
ANALISIS POR OCUPACiONES AGREGADAS
sois es 1.981 ¡ 1.991 % Mar.
Técnicos 0,00 0,00
lJiiec toros-—Jefes 17,50 —70,29





Fuente: Elaborac 5Cm propia sobre datos de la EPA
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CUADRO 89
LOS PROCESOS DE SALIDA DEL SECTOR
ANALISIS POR ANTIGUEDAD EN EL PUESTO
Antirúedad 1.987 ¡ 1.991 % Var
3 vi sos 2,20 : 10,30 - 366,18
-4—6 meses 0,00 6,80
7—9 meses 0.80 - 0,00 —1t>0,O0
10—12 aseses 1,20 ¡¡ 9.40 683,33
2—3 años 3,40 0,00 - —100,00
3—5 años 2.70 2,70 ¡ 0,00
5—10 años 2,70 6.50 ¡ 214.81
10—15 años 10,80 1050 0,93
15—20 años 17.70 8,90 —49.72
20—30 años 24.40 ¡ 7,50 - —69.26
30—40 años 26,00 28,00 0,00
Más de 40 anos 610 720 1803
Total 100,00 100,00 0.00
Fuente. Elaborac són propia sobre datos de la EPA
C5TADRG 90
LOS PROCE SOS DL SALIDA DEL SECTOR
TIENIPO DE EISQtiEDA POSTERIOR
Tiers,uc. do bu¡’g,jeda 1.987 - 1.991 % Var.
-3 meses 3,50 5,80 65.71
4—6 meses 1.40 - 3,70 164.29
7—9 riseses 0,00 0.60
10—12 meses 4,50 2,20 —51,11
13-16 meses 2.00 8,60 330,00
19—23 meses 3,20 - 0,00 —100.00
2—4 años 5,40 - 3,90 - —27.78
No busca 8000 0 600
Total 100,00 - 100.00 0.00
Fuente Elabor4« iOn propia sobre datos de la Epa
OGAUFO 9~
LOS PROGESOS DE SALIDA DEI. SECTOR
RXZON DL LA SALIDA
Razón 1987 1.991 - %\ar
Esrí con rato 6,80 24,70 263.24
Regula iOn 33,00 ¡ 20.60 ¡ - .17,58
Jubilar sOn 49.20 ¡¡ 33,10 —32,72
Otras 11.00 21 60 96.36
Total 100,00 ¡¡ 100,00 ¡ 0,00
Fuente: Elabora p p bre datos de la EPA
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individuos que, encontrándose sin trabajo en el nvoxnento de ser encuesta-
dos, nnnifiestan haber trabajado anteriormente en el sector. De esta
forma, este epígrafe se convierte en excepoión en relación al resto de
los desarrollados en cuanto a la definición de la población objeto de
estudio.
La consecución de estos dos objetivos se conseguirá mediante el
análisis, en función de su edad, sexo, nivel de estudios terminados,
ocupación y antiguedad, de la nueva definición de población.
Esta caracterización será completada por un análisis a través del
cual se especifica la causa que produjo la salida del sector.
Ya infoninción utilizada se recoge en los cuadros números 84 a 91.
La no renovación de los contratos temporales y la jubilación (ordi-
nana o anticipada> se constituyen en los principales instrumentos apli-
cados en la salida, conclusión sustentada en el análisis de las salidas
producidas por tramos de edad.
las salidas más irr~rtantes se concentran en los tramos de edad de
55-64 años, por una parte, y de 20-24 años, por otra. Sin a’nbargo, y con
excepción de las edades comprendidas en el intervalo de 35 a 44 años, que
no registran sal idas, el resto de los intervalos definidos participan, en
alguna medida, de los procesos de salida,
tina necesaria natización a estas prii~ras observaciones debe consi-
derar el estudio de las evoluciones de las salidas por edades, para el
periodo 1.987-1.991, de un lado, y por la comparación de las tasas re-
gistradas por cada uno de los intervalos en la salida con su participa-
ción respecto al total de las plantillas, de otra.
~ cuanto a su evolución, las salidas incr~nentan su presencia sobre
todo en las edades más cortas (20 a 29 años), en tanto que pierden peso
desde los 35 años en adelante, con práctica generalidad.
De acuerdo con el segundo de los métodos propuestos, las edades in-
tennedias (30 a 54 años> presentan salidas proporcionalmente menores a su
participación genérica, en tanto que los colectivos de menor edad (16-29
años> y especialmente aquellos de n’ayor edad (55 años en adelante> se
asocian con salidas más que proporcionales.
Por tanto, aunque las salidas participan de casi todas las edades,
estas se concentran y muestran una especial intensidad en ambos extremos
del abanico de edades, de forme que tanto los individuos más jóvenes
(16-29 años) cano los más rrayores (55 años en adelante> registran unas
salidas más irriportantes que las asociadas a los colectivos de edades in-
tennedias (35-49 años), aunque para el caso de los rtnyores se asocien
tasas de variación negativas.
lAs salidas, aunque más cuantiosas en los hombres, resultan más in-
tensas entre las mujeres, de rrnnera que sus salidas evolucionan, a dife-
rancia de los hombres, con tasas de variación positivas, exhibiendo
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porcentajes superiores a su participación sobre el total de las planti-
lías bancarias.
Por nivel de estudios terminados, únicamente los niveles de analfa-
betos, estudios universitarios medios y diplomados universitarios, mues-
tran una misma evolución en los tres indicadores utilizados (participa-
ción en las salidas, tasa de variación y carparación con su peso en las
plantillas>.
La interpretación de las salidas en función del nivel de estudios
terminados resulta, cuando menos, complicada Tanto los niveles más ele-
vados cano aquellos rrás reducidos, concentran los procesos de salida. En
definitiva, parece que esta característica, por si sola, no se muestra
cano un parámetro claro a través del cual se rijan los procesos de sali-
da. Al contrario, la caracterización de las salidas por nivel de estudios
parece correlacionada con los perfiles asociado a los colectivos irnpli-
cados y a los instrumentos utilizados. Así, el anpleo tanporal, inmerso
en los procesos de salida por su no renovación, explica la salida de co-
lectivos con mayores niveles de estudios, mientras que el ‘aupleo ante-
rior’, de elevada antiigiiedad y objeto de jubilación, lo haría de aquellos
definidos por un menor nivel de estudios tenninados. A idéntica conclu-
sión se llega cuando se analiza las salidas por categorías ocupacionales.
El mismo tipo de análisis pero atendiendo ahora a la antigUedad en
el puesto, la salida se muestra más importante, de nuevo, de acuerdo a un
esquatia dicot&nico (correlación edad y antigUedad>. Por una parte, se
centra en los intervalos de menor antigUedad (1 a 6 meses). Por otra, en
aquellos cuya incorporación se produjo más antiguamente (desde 30 hasta
más de 40 afios de antigUedad>. Junto a anúns extrauos, los colectivos con
una antigUedad de 10-12 meses en el puesto, completan los grupos en los
que se concentre la salida.
Se observa, cano era de esperar, la identidad, en relación con los
tramos de menor antigUedad señalados (1 a 3, 4 a 6 y 10 a 12 meses res-
pectivamente>, con los períodos mínimos de contratación fijados para las
principales modalidades de contratación tawnral (6 meses para aquellos
que encuentran su justificación en el lanzamiento de una nueva actividad
y para los de fomento del arpleo, y 3 meses para los de formación y en
prácticas>. Este hecho induce a pensar, cano ya ha sido mencionado, que
las salidas que se producen en estos niveles de antigUedad están asocia-
dos al a’npleo tanporal y a la no renovación de contratos ta’npxorales que
llegan a su fin.
En cuanto a las verificadas sobre los colectivos de mayor antigUedad
(30 años en adelante>, deben revestir un carácter de mayor “normalidad”,
en la medida en que se asocian con salidas “menos traumáticas”, instru-
mentadas a través tanto de jubilaciones ordinarias cano anticipadas vo-
luntariarnente.
una interpretación menos inmediata requieren los procesos de salida
que, de forma relativamente notoria, inciden sobre el tramo de antigUedad
de 5 a 10 años. Este colectivo concentra el 8,5 por ciento del total de
las salidas producidas, presentando, adatAs, una tasa de crecimiento re-
cimente iMportante (214,8 por ciento>. Sin anbargo, el porcentaje de
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salida mencionado no hace sino reflejar muy pn5xinxamente el peso del co-
lectivo en el atipleo del sector, manifestando el hecho de riue la renova-
ción abarca a la totalidad de las plantillas, estando gui sia por crite’-
nos de cualificaciones antes que de antigUedad.
Una última utilización, en relación a los procesos de salida, de los
datos de la EPA, hace referencia a la cuestión de su motivación y, a
través de ella, de la vía mediante la cual se producen las salidas.
De la observación de esta información se desprende que, para el
cuarto triMestre de 1.991, la vía cuantitativamente más importante fue la
de la jubilación ordinaria, a través de la cual se canalizó el 33,1 por
ciento de las salidas. El resto de posibilidades consideradas (fin de
contrato, regulación y otras> presentan participaciones importantes y de
similar magnitud (24,7, 20,6 y 21,6 por ciento, respectivamente>. A un
nivel ¡tAs desagregado, destaca cano causa de salida, junto a la jubila-
ción ordinaria, el final de contrato para modalidades no estacionales
<21,4 por ciento), la jubilación anticipada (11 por ciento) y el retiro
por enfermedad o incapacidad física (10 por ciento>. De esta forma, la
jubilación, ordinaria o voluntaria, acurnula el 44,1 por ciento de las
bajas producidas, convirtiéndose, aún más, en la vía de salida predcni-
nante.
Una matización importante procede de las tasas de variación regis-
tradas en cada una de las modalidades contaupladas. Efectivamente, todas
ellas, excepto las correspondientes al final del contrato, muestran cre-
cimientos negativos, de forma que parecen atravesar por una progresiva
menor utilizacion. Frente a este hecho, las salidas por final de contrato
se incranentan a un ritmo del 263,2 por ciento.
Finalmente, las modalidades de despido y suspensión de arpleo, por
motivos de regulación, reconversión u otras causas, tienen en los pince-
sos de salida.
Cano conclusiones relacionadas con los procesos de salida se apuntan
las siguientes:
a) El perfil de los individuos objeto de salida vendría construido
por las siguientes características:
- Menor de 29 años o mayor de 55.
- Más cuantiosas respecto a los hanbres pero ¡más intensas para
las mujeres.
- Definido por poseer casi cualquier nivel de estudios, aunque
más importantes para ambos extranos del abanico de estudios
terminados.
- No perteneciente, desde un pinto de vista ocupacional, a
ninguna categoría directiva.
- Con una antigUedad igual o menor a un año o, alternativamen-
te, superior a 30.
b) Edad y antigUedad son los criterios directrices.
c) Por el contrario, los estudios y la ocupación muestran una escasa
relevancia. El nivel de estudios no parece participar, cano
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criterio, en el diseño de las políticas de salida (su canportanúento
solo expresa la correlación con edad y antigUedad>. La categoría
ocupacional, limita su participe> tón a la exclusión de las catego-
rías de directores, gerentes y jetes de departamento.
d) La jubilación es Ita vía de salida ¡más frecuente, sobre todo en su
modalidad ordinaria.
e> Junto a esta, la salida motivada por la finalización del contrato
ocupa el segundo lugar en cuanto a participación, mostrándose, sin
aubargo, cano la vía que más incrarenta su utilización a lo largo
del periodo considerado.
5.1.7.- Los procesos internos de movilidad.
La Encuesta de Población Activa no posibilita un análisis directo de
esta dimensión laboral. Sin anbargo, es posible efectuar algunas conclu-
siones sobre la base de los resultados ya obtenidos respecto a otros
elanentos.
Líos procesos de movilidad entre los distintos puestos de trabajo,
verificados con posterioridad a la entrada, parecen instrumentados me-
diante ascensos, y determinados por procesos de formación, en general
infoninles, conducentes a la adquisición de cualificaciones de naturaleza
específica.
Esta afirmación se basa en varias observaciones. En primer lugar,
por la estructura de las plantillas en términos de antigUedad. En el
cuarto trimestre de 1.991, el 78,9 por ciento de los aupleados poseían
una antigUedad superior a los siete años, lo que apunta hacia la exis-
tencia de largas cadenas de movilidad, articuladas para posibilitar la
adquisición de cualificaciones específicas complejas. En segundo lugar,
por la inexistencia de procesos de formación formalizados, vinculados con
el aprendizaje inicial, lo que induce a pensar que estas cualificaciones
son adquiridas por experiencia en el propio desarrollo del trabajo. En
tercer lugar, por el hecho de que los procesos de formación formalizados
y orientados a la adouisición de cualificaciones específicas limiten su
ái¡tito de aplicación al colectivo del. ‘eripleo anterior’.
Adanás, los mecanismos de ascenso que conducen hasta las categorías
directivas están muy deteminados por criterios en los que la antigUedad
y la experiencia ocupan un lugar importante.
Esta últir~ afirmación se deduce, en primer lugar, de la estrecha
relación existente entre la antigUedad en el puesto y la estructura
ocupacional: solo un 1,9 por ciento de las entradas se producen directa-
mente por las categorías directivas, las cuales tienen su rráxin~ presen-
cia en el colectivo de meyor antigUedad, creciendo, dentro de este, al
aumentar esta. En segundo lugar, por el contrario, el nivel de estudios
terminados no se danuestra relevante en la detenninación del acceso a las
categorías directivas. Por último, dichas categorias se muestran como las
más cerradas en r&iación a los mercados externos de trabajo, puesto que,
cano ya ha sido señalado, registran unas escasas entradas. Se deduce, por
tanto, que las categorías directivas y los movimientos que conducen a
ellas, se fundamentan en mayor medida sobre la experiencia y las
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cualificaciones específicas que sobre la posesión de estudios de natura-
leza ger~ral, realizados con anterioridad a la ocupación del puesto.
5.1.8.- La jornada de trabajo
La jornada de trabajo se aproxinnrá mediante la utilización de la
inforxí~ción que la Encuesta de Población Activa aporta respecto al número
de horas que el encuestado dedicó al trabajo durante la sanana anterior a
la realización de la encuesta.
Ya elección de esta aproximación en detrimento de la aportada por el
numero de horas habitualmente dedicadas al trabajo, igualmente suminis-
trada por la EPA, descansa sobre el supuesto de que ofrecerá una visión
más real de la jornada de trabajo, sin verse condicionada por la defini-
ción formal que, en los diferentes centros, se efectúe de la misma. Se
intenta conseguir, de esta forma, información sobre la jornada de trabajo
real y efectivamente desarrollada antes que sobre la que debería efec-
tuarse, pero que quizás, se encuentra a veces, alejada de la realidad en
cuanto a su cumplimento.
Cariparando los horarios legales, 40,5 o 39 horas sananales, (fijados
en el Convenio Colectivo y e,~licitada su construcción en el anexo número
5> con la información incluida en los cuadros números 92 a 96, relativa a
la jornada sananal efectivamente realizada, destaca el hecho de que el
intervalo modal, para 1.991. 36-40 horas, incluye ambos tipos de hora-
ríos. Por tanto, parece que existe un alto grado de cumplimiento de la
jornada de trabajo en los términos legalmente establecidos.
Sin anbargo, el hecho de que el 66,6 por ciento de las plantillas se
sitúe sobre este intervalo inplica necesariamente que el 33,4 por ciento
de las mismas realizan jornadas que discrepan, de fonna importante, res-
pacto a lo estabj.ecido en Convenio.
La pregunta siguiente es saber si este incumplimiento supone una
prolongación o una reducción respecto al horario de Convenio. En este
sentido, un 25 por ciento de las plantillas realizan un número menor de
horas, en tanto que el 8,4 por ciento prolonga su jornada por encima de
la legislada.
Desde el punto de vista de su evolución, se detecta es una tendencia
hacia la concentración sobre los horarios legales (crecimiento del 25,7
por ciento) posibilitado por la disminución de los colectivos con jonia-
das menores (-7,1 por ciento) y, sobre todo, de aquellos que prolongan su
jornada de trabajo (-58,2 por ciento>.
Por tanto, la mayoría de las plantillas realizan jornadas iguales o
muy cercanas a las oficiales, siendo este hecho, adatAs, progresivamente
itAs frecuente.
Mediante la desagregación del análisis por sexo, tipo de contrato,
agregación ocupacional y antigUedad, solo se detecta una cierta mayor
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5.1.9.- La dedicación y la satisfacción en el trabajo.
En este último epígrafe, se abordan dos cuestiones relacionadas con
las condiciones de trabajo: el grado de dedicación y de satisfacción en
el trabajo (cuadros 97 y 98).
El grado de dedicación al trabajo manifestado por e]. a~leo banca-
rio es aproximado por la existencia o inexistencia de situaciones de
pluria~leo. Se identifica un alto nivel de dedicación con individuos que
no se encuentran plurianpleados. La afirmación inversa es, macho más
claramente, identificadora de situaciones en oye la dedicación al trabajo
no es plena.
El análisis realizado respecto en este sentido muestra la existencia
de un alto nivel de dedicación dentro del sector (con datos correspon-
dientes al cuarto trimestre de 1.991, únicamente el 1,4 por ciento del
anpleo manifestaba poseer un plurianpleo). Ad~nás, la evolución observada
refuerza esta conclusión en la medida en que se registran importantes
tasas negativas de variación (-48,15 por ciento).
Une desagregación por colectivos (sexo, tipo de contrato, agreqa-
ciones ocupacionales y antiguedad) demuestra que estos no se diferencian
de forme significativa en este aspecto, Unicamente el colectivo definido
por las ocupaciones no bancarias exhiben tasas de plurianpleo signifi’-
cativas, sustancialmente n’ayores a las del conjunto de las plantillas y
del resto de colectivos (6,3 por ciento).
Se deduce, por tanto, que el a~pleo bancario exige canportamientos
laborales caracterizados por su alto grado de dedicación al trabajo.
Por último, a través de la informeción que la EPA aporta acerca de
la existencia de procesos de búsqueda realizados desde el rnisnn poesto de
trabajo, es posible realizar una aproximación del grado de satisfacción
asociada al desarrollo del trabajo. Se espera que la existencia de in’.-
satis facción sea causa del inicio de procesos de búsqueda de un trabajo
alternativo, conc instrumento a través del cual m~iificar esta situación.
El análisis de este tipo de datos muestra, dentro de los límites de
la aproxinncion realizada, la existencia de un alto grado de satisfac-
cion. 1Jn~camente el 0,6 por ciento de las misnns declaran encontrarse
dentro de un proceso de búsqueda cuyo objetivo sea cambiar de trabajo.
Sin anlnrgo, también es posible que una hipotética situación de insatis-
facción no se exprese a través del inicio de un proceso de búsqueda, de
forma que los resultados se encuentren subvalorados.
~sagreqadaraente, ta’rwco el nivel de satisfacción en el trabajo se
constituye en un aspecto de diferenciación entre los distintos colectivos
definidos. Solo el anpleo no bancario vuelve a mostrar una tasas de bús-
queda discrepante dentro de lo concluido para el conjunto de las planti-
lías (el 12 por ciento de los a’r~leados no bancarios manifiestan estar
buscando un trabajo alternativo).
knbcs análisis, por tanto, solo aportan cc~no conclusiones:
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a) La existencia de un alto grado tanto de dedicación cano de sa-
tisfacción en el tr3.bajo.
b) la no diferenciación de los distintos colectivos sobre la base de
estos dos aspectos de las condiciones de trabajo.
c) Unicamente, el colectivo del ~leo no bancario manifiesta una
situación divergente respecto al resto de agmpaciones de arpleo, lo
que no hace sino reforzar las ya Th~rtantes evidencias que apuntan
hacia la fuerte especificidad de este tipo de puestos respecto al
resto de los integrados en una entidad bancaria.
5.2.- Conclusiones
A lo largo de las páginas precedentes se ha desarrollado, apoyándose
sobre la base proporcionada por la Encuesta de Población Activa, un aná-
lisis de los diferentes el~nentos constitutivos de los mercados de tra-
bajo del sector de la Barca Privada en España.
A través del rnisiw, y ca~u primera conclusión, se dibuja un sector
definido, en términos generales, por integrar puestos de trabajo estables
y en el que los vínculos de trabajo se formalizan a través de relaciones
de larga duracion. Se trata, por tanto, de un sector donde la estabilidad
y la continuidad de su actividad econ&nica parece implicar la organiza-
ción del proceso de trabajo de forma igiiaThiente estable y continuada.
Ada¡~.s, esta observación resulta lógica en unas anpresas cuyo activo co-
marcial principal es la confianza (15).
Frente a esta afirmación genérica, se detecta, sin anbargo, una
progresiva presencia de puestos de trabajo fundamentados sobre relaciones
contractuales de naturaleza ta’nporal, aunque todavía en un contexto de
acusada minoría.
Más relevante, sin anbargo, resultan las tasas de transformación y
de rotación calculadas (51,43 y 48,57 por ciento, respectivamente) en la
medida en que pueden constituirse en indicio de la quiebra de esta, hasta
ahora, idiosincrática estabilidad de los puestos de trabajos bancarios.
En este sentido, si esta característica prolongase su observación en
el tiar~, y aunque en este nanento constituya una afirmación excesiva,
se Lniría aventurar la conclusión de que, dentro del sector de la Banca
privada, existen puestos de trabajo cuya organización es susceptible de
ser abordada asumiendo una orientación t~y~ral del vínculo laboral.
r~sde el pinto de vista definido por las cualificaciones laborales y
de los procesos de fonr~ción que conducen a ellas, las conclusiones deben
distinguir, necesariamente, entre aquellas de naturaleza general de las
que se -definen por su cairacter específico.
15 Castaño, C. y Iglesias, C. “Reorganización del trabajo,
clasificación profesional y movilidad en la banca española’. Revista de
Econamía y Sociología del Trabajo n9 21/22. Ministerio de Trabajo ySeguridad Social. 1.993.
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Respecto a las generales, dada la aniplia inforn~ción aportada por la
EPA,. las conclusiones poseen un mayor alcance y concreción que las al-
cari idas en relación a las específicas, cuyo contenido debe ser, casi por
definición, aproximada en menor medida a través de una encuesta cuyo ám-
bito transciende a la ~npresa.
Las cualificaciones generales mayoritariamente presentes en el sec-
tor se definen por contener una foninción de carácter general y de nivel
bajo-medio, o algo especializada en algunos casos, canbinada con estudios
especializados sobre una base amplia de conocimientos.
Las misn~s, aproximadas mediante el nivel de estudios terminados, se
concentran en las credenciales educativas propias del Bachiller Superior
y los niveles educativos obligatorios, aunque existe una relevante pro-
porción de las plantillas en posesión de credenciales universitarias.
las cualificaciones generales son adquiridas por los individuos en
su paso por el sistana educativo, y aunque esto ocurre mayoritariamente
con anterioridad a su incorporación laboral al sector, las mismas, con
cierta frecuencia, son completadas una vez que se ha producido el ingreso
en la ~npresa.
En cuanto a las cualificaciones de naturaleza específica, poco se
puede afirmar, salvo algunas intuiciones. La importancia de su concurso
puede deducirse de la prolongada antigUedad media de los titulares de los
distintos puestos de trabajo así cano de que el 78,9 por ciento de las
plantillas posean una antigUedad superior a los siete años.
Por otra parte, la generalidad y, hasta cierto punto, falta de con-
creción de las cualificaciones generales, apunta hacia la afirmación de
que las mismas son completadas por cualificaciones de tipo específico.
la limitada importancia de los procesos de fonración específicos
organizados por la a’npresa así caru la concentración de las categorías
directivas (especialmente de jefes de departamento) en el ~npleo más an-
tiguo, apuntan hacia la importancia de la organización y existencia de
procesos de forrwzción informales, vinculados con la antigUedad cano ve-
hículo de ascenso, características de aquellos que conducen a la adqui-
sición de cualificaciones específicas.
En este mismo sentido debe interpretarse las observaciones de que
los cursos de formación de carácter específico:
a) Sean ajenos al aprendizaje inicial asociado a la incorporación a
un puesto de trabajo.
b) Tengan limitada su participación a individuos con rrás de siete
años de antigUedad.
Sin atergo, los datos aportados por la Encuesta de Población Acti-
va, no permiten ir más allá de estas afirmaciones.
Utilizando, por último, las categorías ocupacionales cario aproxirra-
ción del tipo de cualificaciones utilizadas, se observa que:
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a) El 73,4 por ciento del aripleo se encuadra dentro de las catego-
rías definidas cano de anpleo bancario.
b> El 17,7 por ciento pertenecen a la agrupación de Directores-
Jefes.
c) El 4,7 por ciento se deben considerar técnicos, desde un punto de
vista ocupacional.
d) El 4,2 por ciento, dado el carácter extrabaricario de su activi-
dad, se encuadran dentro de la definición de aripleo no bancario.
De esta manera, el proceso de trabajo de una entidad bancaria se
define por:
a) Centrar los mayores requerimientos ocupacionales sobre el ~np1eo
bancario.
b) Implicar unas elevadas dosis de dirección, control y coordina-
ción, funciones que le son propias a la categoría de Directores-
Jefes (1 de cada 4,5 ~leados no pertenecientes a esta categoría).
c) Un uso limitado de las ocupaciones técnicas (1 de cada 20,5 an-
pl eados), casi en la misma proporción que la observada para el an-
pleo no bancario (1 de cada 23 aupleados).
Con un mayor grado de desagregación, y desde una orientación
ocupacional, se observa que, desde un pinto de vista cuantitativo, el
núcleo de anpleo en torno al cual se desarrolla la producción bancaria se
ca~one únicarwante por las categorías de:
a) flrvleados bancarios-ar<pleados de contabilidad y ventanilleros
(59,1 por ciento).
b) Directores-gerentes (14,9 por ciento>.
c) D~leados bancarios-otros a’nplleados de administración (12,7 por
ciento),
que, conjuntamente, suponen el 86,7 por ciento de la estructura
ocupacional.
Técnicos de contabilidad (2,7 por ciento) y ~leados de limpieza
(2,1 por ciento) son las categorías técnicas y no bancarias con mayor
presencia.
Los procesos de entrada al sector se definen por la preferencia por
candidatos cuyo perfil vendría constituido por:
a) Indiferente en cuanto al sexo.
b) Edad media de entrada 27 años.
c) Poseer alguna credencial universitaria.
d) Disposicion a aceptar una relación tur~ral de trabajo, al menos
inici amente.
e) Orientado nayoritariarnente hacia las cualificaciones propias del
~rJ ec bancario, cano agrupación ocupacional aproximativa de unos
determinados contenidos de cualificaciones.
De esta descripción se deducen dos observaciones importantes. Por
una parte, el nivel educativo que da acceso al sector se define por ser
superior al de la media de la población. De otra, la elevada edad de
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entrada refleja el hecho de que las nuevas contrataciones se asocian con
elevados requerimientos de estudios terminados.
Contrariamente, los procesos de salida presentan un perfil consti-
tuido por:
a> Ser menor de 29 años o mayor de 55.
b) Mujer en mayor proporción que hartre.
c) Los estudios son indiferentes.
d) No pertenecer a ninguna de las dos categorías directivas consi-
deradas.
e) Poseer una antigUedad igual o menor a un año o superior a 30.
Los procesos de asignación de los trabajadores a los puestos se
muestran regidos por el sexo y el nivel de estudios.
Por último, los procesos internos de movilidad responden a la cana-
lización de procesos infonv~les de fonr~ción, orientados a la adquisición
de contenidos específicos, ocupando un lugar relevante dentro de los me-
canismos de generación de cualificaciones.
El análisis de la evolución seguida por todos estos elanentos con—
ducen a la conclusión de que se está verificando un profundo proceso de
trans fon’ración.
Este, aunque se refleja en la práctica totalidad de los aspectos
considerados, se concreta, de fornn quizás más relevante, a través de
nuevos contenidos de las cualificaciones laborales.
Así, frente a las credenciales educativas típicas, de la situación
anterior, los estudios de Foninción Profesional y universitarios de grado
superior son los que concentran los mayores incranentos, expresando una
maxror daranda, bien de cualificaciones amplias y generales de mayor nivel
a las anteriormente utilizadas, bien de cualificaciones más concretas y
especializadas.
Se detecta tarrti én un incranento del nivel de estudios medios, así
cano una nítida diferenciación entre el ‘anpleo anterior y el ‘nuevo
aupleo’. Mientras que el primero de ellos muestra unas cualificaciones
medio-bajas, derivadas de la posesión de las credenciales educativas to-
davía nodales en el sector (Bachiller Superior>, el segundo de los co-
lectivos se define por el predominio de los niveles de Formación Profe-
sional y universitarios, lo que se traduce en un rrnyor grado de
especificidad y en un nivel más elevado en general. En resumen, los datos
explotados dauuestran la existencia de una relación inversa entre nivel y
tipo de estudios y antigUedad.
Se observa, por tanto, la polarización de la ocupación bancaria en
torno a:
a> El ‘nuevo aípleo’, definido por su mayor nivel fonr~tivo y el
carácter predcxwtnantauente genérico de sus contenidos.
b> El ~u’npleo anterior’, relativamente menos fon~do y orientado en
mayor medida hacia perfiles específicos.
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Desde una aproxianción ocupacional, el canportamiento nús expansivo
se sitúa sobre el conjunto de las ocupaciones técnicas (30 3 por ciento
de crecimiento) en detrimento, sobre todo, del aupleo no bancario y de
las categorías directivas.
Una mayor desagregación ocupacional destaca, por encima de todo, la
expansión de los trabajadores inforn~ticos y de aquellos más vinculados
con las tareas canerciales, así cano de los econanistas y técnicos de
contabilidad.
Cano car~rtamiento más relevante de signo contrario, destaca la
desaparición de la estructura ocupacional de las categorías de técni-
cos-ingenieros, técnicos-abogados, técnicos-otros y carteros-ordenanzas.
Por tanto, el -cambio de cualificaciones se manifiesta a través de
una elevación del nivel de las credenciales educativas, a la vez que su
expresión ocupacional refleja el efecto de las principales tendencias
destacadas en el estudio de marco econ&nico-técnico:
a) La progresiva aplicación de las Nuevas Tecnologías Informáticas.
b) El c~itio producido en la actividad bancaria, desde la
intenr~diación hasta la distribución.
c> la subcontratación.
En este proceso de cambio y transforneción subyace una discrepancia
entre las cualificaciones, y en general, las características que tradí’-
cionalmente han configurado los mercados de trabajo de las anpresas del
sector y las ahora deseadas aupresarialmente.
Si se aproxinn la situación reseñada a través del nivel de estudios
terminados, se observa que el 81,1 por ciento de los anpleados con más de
siete años de antigUedad posee unas credenciales educativas ajenas a las
anergentes. Esto, implica que el 64 por ciento del aripleo total del sec-
tor posee unas características de cualificaciones no coincidentes con las
u’npresarialmante deseadas.
El desajuste, por tanto, reviste una gran iJxlportancia cuantitativa,
siendo percibido por las entidades cano un elanento clave en el proceso
de adaptación al nuevo marco de condiciones (16).
En este sentido resulta relevante conocer los mecanismos de ajuste
aupleados por las cxnpresas bancarias, con objeto de superar esta situa-
clón.
Estos mecanismos consisten las siguientes alternativas (17>:
16 Bertrand, O. yNoyelle, T. (CERE-(fl)E). Gp. cit. 1.990
17 BerLrand, O. yNoyelle, T. (CERI--CCDE). Gp. cit. 1.990
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a) Renovación externa.
b) Recurso al aupleo tanporal y al trabajo a tianpo parcial.
c> Gestión interna de carreras y fc-nación permanente.
las dos primeras suponen apoyarse en los mercados externos de tra-
bajo cano base del ajuste, en tanto que la última de ellas acentúa el
recurso a los mercados internos.
A través de la explotación de los datos de la EPA, no se puede
afirmar que en el sector de la Banca Privada se haya decidido en favor de
uno de ellos, sino que parece que están siendo simultaneados.
la utilización de la renovación externa parece, sin aubargo, la vía
de ajuste de mayor importancia cuantitativa, debido a:
a> la iniportancia de las entradas (aipleo de menor antiguedad) cre-
ce, durante el perito considerado, un 70,7 por ciento.
b) la magnitud de los flujos de salida (el r~leo anterior’ decrece
un 1,9 por ciento).
c) Antes caxiportamientos conducen a la pérdida de 4, 5 puntos por-
centuales del ‘a~leo anterior’ sobre el total de las plantillas, en
beneficio del ‘nuevo aupleo’.
d) las diferentes expresiones del cambio de cualificaciones se con-
centran en las entradas, en cuanto a los rasgos progresivos, y en
las salidas en sus aspectos regresivos, de fonx~ que la sustitución
de ‘aupleo anterior’ por el ‘nuevo ar~leo’ canaliza el proceso de
cambio.
El recurso al aupleo taTiporal y al trabajo a tianpo parcial, cano
mecanismo de ajuste, vendría avalado, a pesar de sus todavía baja parti-
cipación, por los siguientes hechos:
a> El importantísimo incra~nto detectado en el uso de la contrata-
ción tanporal.
lo) la relativamente baja tasa de transfon~ción, y por tanto, mode-
radamente elevada tase de rotación.
c> El proceso de extensión ocupacional por el que atraviese la uti-
lización del trabajo a tiarpo parcial.
Por último, el recurso a los mercados internos de trabajo, cano vía
de ajuste, vendría sugerido por ciertas conclusiones alcanzadas en rela-
ción a la infoni~ción sobre los cursos recibidos. Estas serían las si-
guientes:
a) El 5,5 por ciento de las plantillas recibió algún tipo de curso
de fonración. El 0,8 por ciento de los trabajadores lo hicieron en
relación a algún curso de naturaleza específica.
lo) A pesar de que, iicialmente, estos porcentajes pueden parecer
reducidos, se debe reconsiderar esta apreciación si se tiene en
cuenta que hacen referencia únicarrente a las cuatro últimas sananas,
anteriores a la realización de la encuesta.
La Lnp-=rtante vinculación de estos cursos con objetivos de 1or-
mación pen’ranente y reciclaje de cualificaciones.
d) Su nula relación con el aprendizaje inicial.
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e) Su concentración, en el caso de los de naturaleza específica, con
el ‘aripleo ant- rior’, colectivo en el que se concentra mas intensa-
mente el desajuste de cualificaciones.
En definitiva, y cano conclusión fundamental se debe afirmar que se
está produciendo en el sector un importante proceso de cambio y trans-
foninción, a través de entradas masivas, (oye se han traducido en un re-
juvenecimiento del atiplen, una elevación del nivel de estudios y un pro-
fundo cambio ocupacional) especialmente intensas en el aupleo fanenino, y
de importantes salidas, concentradas en los tramos de xrayor antigUedad.
Junto a este proceso de renovación, el ‘anpleo anterior’ es objeto de
ajuste a través de procesos internos de actualización de sus cualifica-
ciones. El trabajo tsn=nral parece ir, en cuanto a su utilización, ¡Ms
allá de objetivos de selección y disciplina, actuando, también, cano
fuente de ajuste y flexibilidad.
Por último, se observa una profunda diferenciación dentro de la
ocupación del sector.
A lo largo del análisis desarrollado se ha intentado verificar la
existencia de colectivos diferenciados sobre la base de su distinta re-
lación con los parámetros que se han considerado relevantes. Así, la pu-
blación ocupada ha sido segmentada en función de su sexo, relación con-
tractual, agregación ocupacional y antigUedad en el puesto.
la conclusión alcanzada debe ser la existencia de un relevante grado
de diferenciación fundamentada sobre la antigUedad en el puesto, de forma
que es posible establecer una clara distinción entre el ‘aupleo anterior’
y el ‘nuevo atipleo’, al nargen de la profunda especificidad del atipleo no
bancario,
Genéricamente, el ‘nuevo atiplen’ se define por dar cauce al proceso
de cambio, concentrando las nuevas cualificaciones, en todas sus expre-
siones, y las nuevas ocupaciones. Frente a esto, el ‘atiplen anterior’
aparece cano el punto a partir del cual el proceso de transformación ve-
rifica sus diferentes objetivos de modificación.
Frente a los nuevos colectivos de atiplen, más jóvenes, con alta
participación fanenina, mayoritariamente instnimentalizados a través de
contratos ta’nporales, con mayores cualificaciones y concentrados en las
nuevas ocupaciones, el ‘atiplen anterior’ se define por unas relaciones
contractuales fijas, con edades trAs elevadas, preferentanente hatres,
con unas credenciales educativas bajas y distintas de las darandadas ac-
tualmente en el sector y contenidos tradicionales ocupacionales.
El ‘nuevo atiplen’ contiene los nuevos parámetros laborales que se
observarán en un futuro, si el proceso de cambio finaThente llega a su
fin. El ‘atiplen anterior’, por el contrario, es objeto de acciones enca-
minadas, bien a su sustitución, bien a su adaptación a los nuevos obje-
tivos.
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6.- tAS PL’TXJALIONES DE LOS MENIXS
Desde el marco teórico aportado por el ‘Enfogue Sintético de la
segmentación del mercado de trabajo”, la estructura de estos mercados
viene explicada por la verificación de determinados procesos de estruc—
turación. Estos, condicionados por las características propias del marco
de condiciones iniciales, se desarrollan fundamentalmente a través de
las relaciones sociales de la producción, y tienen en la forma en que se
organiza el proceso de trabajo, su expresión última.
Una vez abordado el estudio tanto del marco de condiciones inicia-
les, se afronta ahora el análisis de las actuaciones anprendidas por
cada uno de los agentes implicados en las relaciones que se verifican en
el lugar de trabajo, identificando a estos con los dos intervinientes
colectivos en las relaciones laborales: entidades bancarias y sindica-
tos.
El contenido de este capitulo se apoya en la información a la que
se ha tenido acceso cano consecuencia de las entrevistas mantenidas con
los responsables tanto de las aupresas seleccionadas cano de las sec-
ciones sectoriales de los sindicatos elegidos.
6.1.- Las entidades bancarias.
Las anpresas bancarias entrevistadas, de acuerdo con las conclu-
siones alcanzadas resDecto al marco de condiciones iniciales, y ¡nos-
trando un grado de total coincidencia, formulan sus objetivos en los
siguientes términos:
a) la flexibilidad cano requerimiento fundamental, cano consecuen-
cia de la necesidad de adaptarse continuamente a un mercado pro-
gresivarnente definido por la car~titividad y la variabilidad.
b> Primacía del mercado por encima del cualquier otra consideración
productiva u organizativa.
c) La necesidad de proceder a un cambio en el perfil asociado al
atiplen bancario, desde la caracterización anterior hasta otro nuevo
definido, cano rasgos fundamentales, por la polivalencia y el in-
crmento del nivel de cualificaciones.
La traducción, en términos de políticas aripresariales, de estos
objetivos genéricos, se concretan en:
a) Conseguir un funcionamiento general de la entidad lo más flexi-
ble posible.
b) Reorientar las entidades desde la actividad de producción hacia
la ccxnercial.
c) Gestionar el proceso de desajuste transitorio que define el es-
tado actual de las plantillas, abordando el cambio de sus caracte-
rísticas laWrales asociadas.
La consecución de estos objetivos recae, fundarnentaln-ente, sobre
tres áreas concretas de la política atipresarial:
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a) la política organizativa.
b) la política tecnológica.
c) la política de Recursos knranos.
En términos generales, la política organizativa se orienta hacia la
¡modificación de la estructura de las entidades, incidiendo sobre la
propia definición de los procesos productivos. La política tecnológica
se definirá por constituirse en el principal instrim~nto al servicio de
la realización de los anteriores objetivos organizativos. La política de
Recursos Humanos asume, por último, la consecución de tres objetivos
simultáneos:
a> Conseguir y aportar el personal necesario en cantidad y, sobre
todo, en tipo, en coherencia con los objetivos estratégicos gene-
rales, la nueva organización y el nuevo soporte tecnológico.
U) Gestionar y resolver los desajustes inducidos por las anteriores
actuaciones y el propio proceso de transformacion.
c) ~ manera autónr~, conseguir una mayor flexibilidad en la uti-
lización de las plantillas, mediante el ejercicio de un mayor con-
trol sobre los procesos de trabajo.
6.1.1.- la política organizativa
La política organizativa persigue el “buen funcionamiento de la
entidad mediante la correcta definición de los procesos operativos” (1),
dirigiendo sus actuaciones respecto al modelo organizativo deseado, por
una parte, y a las transfonr~ciones operativas implicadas en su conse-
cución, por otra.
En consonancia con los objetivos estratégicos perseguidos por las
entidades, el criterio central es que la “red operativa se constituya en
el eje de la organización” (2) de forma que “permita maximizar el con-
tacto con el cliente” (3), modificando la ponderación deseada respecto a
las áreas de front-of fice y de back-of fice, a través de la potenciación
de la primera y la reducción de la segunda.
El modelo organizativo “tipo” diferenciaría entre dos núcleos bá-
sicos. De una parte, la red de sucursales y, en general, todos los de-
partarrentos adicionales integrados en el front-of fice, cuya función
viene constitaida por el desarrollo de las tareas ccnerciales. De otro,
los departamentos y áreas bancarias, denaninadas de apoyo, de funciones
no arierciales y cuya definición, frente a su anterior vinculación a la
pnxtúcción, se relaciona ahora con el de proporcionar soporte al
front—of fice.
1 Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista.
2 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
3 Filial española. Entrevista
— sol —
En relación al área ccríacial, las actuaciones orqanizativas se
concretan en:
a) Potenciaría e informatizaría.
b) Proponer un trasvase de atipleados desde los departamentos admi-
nistrativos hasta la red de sucursales.
c> Especializaría sobre la ejecución de las tareas ccmerciales. Las
funciones administrativas, hasta ahora simultaneadas con las co-
merciales en el seno de las oficinas, se encuentran inmersas dentro
de un proceso de transferencia y centralización en los Servicios
Centrales, de forne que la red queda liberada de su ejecución.
d> Facilitar una mayor descentralización en la organización de la
red, no solo geográficamente sino también en relación a los proce-
sos de t~n de decisiones y autonatiia operativa en general.
e> In-iplantar una nueva organización interna dentro de la oficina,
superando la rígida separación de funciones observable anterior-
mente, sustituyéndola por su estructuración en torno a puestos de
trabajo polivalentes.
En cuanto al área de producción, la política organizatíva se
orienta hacia la reducción del back-of fice de acuerdo a estrictos prin-
cipios de minimización de costes. Esta estrategia organizativa se con-
creta en:
a) Gptim.ización de los Servicios Centrales a través de su nncani-
zación.
b) Centralización de las tareas administrativas en un <Inico back.
c) Racionalización de los procesos. Minimización de los costes
asociados al back cano fornn de reducir los costes de transforma-
ción de la entidad.
d) Búsqueda de econariias de escala en la ejecución de las tareas
administrativas.
Ccnu ejaTiplo de la aplicación de estos principios, resulta muy
ilustrativa la descripción que la “entidad de vocación internacional”
realiza de las funciones de su departamento de Organización cuando estas
se aplican sobre el área de back—of fice.
Estas se concretan en el análisis y rediseño de puestos. Cano ob-
jetivo, se trata de mejorar los distintos procedimientos de trabajo mi-
nnwtzando sus costes asociados, mediante la reducción de los tiaiipos de
ejecución. Para ello se desarrolla la siguiente metodología:
a> Análisis de costes. Se cuantífica el coste asociado a cada pro-
ceso en función de los tiatpos de ejecución y de los costes de los
factores que intervienen en los mismos.
b) Medición de productividad. Dado el volumen de transacciones y el
tiatipo asociado a su ejecución, se determina la carga de trabajo de
cada departamento. Cc~parando el número de aupí eados con el volumen
de operaciones se obtiene un ratio de productividad para cada uni-
dad.
c) Racionalización, En función de la carga de trabajo y de los ob-
jetivos de productividad, se determina el tai~ño, en número de an-
pleados, de cada departamento. El análisis de coste conduce a
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acciones de racionalización mediante el rediseño de puestos. Su
posible mecanización se decide a través de las distintas c: bina-
ciones productividad/costes derivadas de decisiones alternativas
(mecanizar o no mecanizar; mecanizar de una forma o de otra; con-
servar la operativa dentro de la entidad o subsontratarla).
La estrategia, en resumen, se concreta en:
a> Desmontar los back existentes.
b) Incidir sobre los procesos implicados.
c> Sirtiplificarlos.
d> Mecanizarlos.
e) Centralizarlos en un único back.
Esta secuencia de actuaciones y decisiones conduce hasta una últinia
consideración de la política organizativa: el recurso a la
subcontratación externa y a la independencia organizativa.
La subzontratación externa es una opción de uso extendido en las
aupresas bancarias. Aunque su utilización responde, en función de cada
entidad concreta, a distintas motivaciones y reviste distinta intensi-
dad, generalmente esta decisión se concreta sobre:
a> Funciones auxiliares.
b) Tareas no estrictamente bancarias.
c) Operaciones bancarias mecánicas y repetitivas.
la subsontratación externa se danuestra cano una decisión alterna-
tiva a la de la mecanización interna de tareas. En este sentido, el
análisis coste/productividad determina la elección entre ambas alterna-
tivas. La generación de econcmiias de escala se constituye en el princi-
pal estimulo hacia la mecanización dentro de un back centralizado. Los
“problat’as asociados con el atipleo fijo”(4> integrado en la entidad, se
nnnifiesta nno el principal inconveniente.
La independencia organizativa es una realidad observada en la to-
talidad de las entidades entrevistadas. Figura organizativa próximn en su
definición a la subcontratación interna y diferenciándose de la externa
en el grado de control y dirección ejercido por la entidad sobre la
producción de las subcontratistas, se expresa en la creación de arpresas
que, diferenciadas de la metriz bancaxia, se encuentran integradas en
ella desde la perspectiva de “grupo bancario”.
Su motivación, inicialn~nte, parece responder a un intento de es—
pecializar a la entidad sobre la operativa estrictamente bancaria,
transfiriendo a anpresas colaterales operativas relacionadas pero que
4 Entidad de rrayor vocación internacional. Entrevista
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muestran un cierto grado de diferenciación y requieren de una específica
y diferenciada organización del proceso de trr’bajo (5).
Sin anloargo, la tendencia, aunque no de manera generalizada, parece
apuntar hacia la extensión de esta opción organizativa hasta operativas
cada vez más típicamente bancarias.
Hasta ahora esta abarcaba, usualmente, la operativa hipotecaria, de
leasing, factoring, inmobiliaria, pensiones, seguros y bolsa (6>. Tam-
bién el área de mercado de capitales y fondos de inversión (7), présta-
¡nos al consumo (8>, banca de negocios (9) Y gestión de patrimonios (10).
Se detecta ahora su extensión hasta las operativas bancarias de cartera
e inipagados (11), o no bancarias estrictamente (alarmas, tarjetas, in-
fonrática, telecarunicaciones y telecanpra son actividades desarrolladas
por atipresas no financieras pero mayoritariamente participadas por la
“entidad de vocación internacional”) (12).
De esta forne, se alcanza la im~urtante conclusión de que mientras
que la independencia organizativa, en sus primeras formulaciones, pare-
cia responder a motivaciones relacionadas con objetivos de optimización,
mediante la especialización, de las actividades ccn~rcia1es de un
tronÉ-of fice enfrentado a un catálogo de prcductos progresivamente más
extenso, canplejo y alejado de la definición tradicional de la actividad
bancaria (la venta de seguros sería un ejauplo representativo>, las
nuevas decisiones se vincularían en mayor medida con motivaciones dife-
rentes:
a) Exteriorizar determinadas operativas tradicionales de la pro-
ducción bancaria (back-office) para las que se ha renunciado a su
mecanización interna pero respecto a las cuales se desea conservar
un grado de mayor de control al posibilitado por la subcontratación
externa (cartera, impagados...).
b) Desvincular actividades no bancarias que hasta épocas recientes
tenían una consideración interna dentro de la organización de las
entidades (seguridad...).
5 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
6 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
Y Filial española. Entrevista
E Entidad regional. Entrevista
9 Entidad de gran taxtaño. Entrevista
10 Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista
11 En relación a la filial española. ~ Entrevista
12 Entidad de mayor vocación internacional. Manorias anuales
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c) Asegurarse el control y la disponibilidad de conocimientos y
recursos estratégicc -., respecto a los cuales se mantenía una exce-
siva dependencia re¿pecto a los mercados externos, pero que rio
pueden ser fácilmente generados internamente por las entidades
En definitiva, la política organizativa se plantea incidir sobre la
definición tanto de la estructura de las entidades cano de sus distintas
operativas. Con el objeto de potenciar el área canercial y racionalizar,
vía costes, el área de producción, su desarrollo iniplica dotar a la
primera de los instrumentos necesarios para el correcto desarrollo de su
actividad, y elegir entre la mecanización, la su&ontratación externa y
la independencia organizativa (aunque esta posibill idad también afecta al
front-of fice) cano principales opciones a aplicar sobre la segunda de
ellas.
6.1.2.- La política tecnológica.
De acuerdo con las entrevistas mantenidas, la política tecnológica
se orienta, ante todo, hacia la informatización de las entidades. Este
objetivo, que tiene una consideración estratégica, encuentra su motiva-
ción en la necesidad de responder a los crecientes requerimientos de
ca4~titividad que se derivan de la nueva configuración del sector, así
cano a la de adaptarse a las forms aiergentes de hacer banca, exigida
por los mercados. Desde las entidades se identifica informetización con
flexibilidad operativa.
Dentro, sin attargo, de esta genérica definición, la formulación
dada a este área de la actuación de las entidades se define por constí-
tuirse en un instrumento al servicio de las políticas de Recursos Huma-
nos y, sobre todo, de organización. De esta forma, la cuestión relevante
consiste en determinar cual es la relación que se establece entre estas
tres amas fundamentales de la política atipresarial.
Desde este punto de vista, la política tecnológica se constituye en
herramienta de la política organizativa. Así, y recordando las conclu-
siones alcanzadas respecto a la formulación dada a estas políticas, la
tecnológica diferencia claramente sus objetivos en función de su apli-
cación sobre el área comercial o de producción.
Para el front—office, se concreta en facilitar la acción de venta,
mediante la liboración de las tareas administrativas, potenciándolo
infonm9ticamente. La incidencia de la política tecnológica sobre este
área se define por ofrecer los máximos y mejores instrumentos para el
desarrollo de las tareas car~rciales (bases de datos de clientes, pa-
quetes scoring (13), microinfonrática, conexiones on-line...> posibili-
tardo, en general, la infoniatización de las oficinas.
13 Soporte infornático que permite la concesión infornética de
créditos, a través de la valoración de los aspectos relevantes, en este
sentido, de los clientes.
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u actuación dentro del back-office es radicalmente diferente y,
cano ya ha sido mencionado, se orienta por criterios de minimización de
costes y búsqueda de econcrnias de escala.
La reducción de las tareas administrativas, inducida por la polí-
tica tecnológica y postulada desde la organizativa, viene produciéndose
de la mano de una triple actuación:
a> Autaintización, de forne que su ejecución se realiza sin la in-
tervención de persona alguna (14).
b) Suirontratación exterior o independencia organizativa, al mini-
mizar las nuevas tecnologías informáticas la pérdida de control
ejercido sobre las tareas objeto de estas opciones.
c) Incorporación en el autoservicio bancario.
Las relaciones que unen a las políticas tecnológica y de Recursos
Humanos presentan una doble dirección.
En prinnr lugar, y al igual que en el caso anterior, la política
tecnológica es utilizada cano medio para posibilitar ciertos objetivos
fijados desde la política de Recursos Humanos. En este sentido, el ob-
jetivo autónmio del área de Recursos Humanos de incranentar el grado de
control ejercido sobre los procesos de trabajo se ve favorecido por la
explotación, desde la política tecnológica, de los efectos derivados del
uso de las técnicas informáticas respecto a las posibilidades anpresa-
riales de control.
En este sentido, ahora es posible verificar la efectividad del
trabajo realizado (control por ordenador del número de productos vendi-
dos por cada anpleado de la oficina> así cano el ritmo de trabajo (nú-
mero de registros pulsados en una jornada de trabajo). Esta últina po-
sibilidad admite, incluso, llegar más lejos. En algunos departamentos el
ntru de trabajo no solo es controlado sino también determinado
inforiraticamente. Cano ilustración, en los departamentos de telecobro de
algunas entidades, en los que se gestiona telefónicamente el cobro de
los impagados, el trabajo se organiza de forma que no es el operario el
que marca el número de teléfono, fijando por tanto su ritmo de trabajo,
sino que es el propio ordenador el que selecciona e introduce en las
diferentes cabinas, con una praietenninada frecuencia, las llamadas ya
establecidas. la consecuencia es un trabajador saretido a la disciplina
programada de la máquina, con lo que el resultado se acerca mucho a la
descripción efectuada, en la literatura marxista, de los mecanismos
técnicos de control, vigentes anterionnente en sectores industriales
donde la producción se efectuaba en grandes plantas y el trabajo se or-
ganizaba en rígidas cadenas de producción (15>.
14 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
15 “El control técnico (...). La cadena de montaje se convirtió en
la imagen clásica (...). La propia maquinaria dirigía el proceso de
(Nota a pie Página - Continuación)
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Aunque en grado desigual y sin llegar, quizás, a la terrible des-
cripción aportada por It Edwards, el uso dado a las nuevas tecnologías
en el back-office bancario participaría de la caracterización apuntada.
En segundo lugar, de la aplicación dada a las tecnologías infonré-
ticas también se derivan importantes implicaciones para la política de
Recursos Humanos. En este sentido, y cano ya se ha concluido anterior-
mente, de su aplicación se deriva problaréticas cuya gestión deben
afrontar los departamentos de Recursos Humanos:
a> Un importante cambio de cualificaciones.
b) La generación de in~rtantes desajustes respecto a este parárne-
tro laboral.
Lo reseñado en el punto a) se constituye en un objetivo autónano de
la política tecnológica, de fonra que se manifiesta un interés por parte
de las entidades en utilizar la instrumentación de esta política para
conseguir un cambio de cualificaciones centrado fundanentalmente en la
polivalencia. En este sentido, la política tecnológica se utiliza para
posibilitar una organización de los puestos de trabajo coherente con
esta definición de las cualificaciones.
En conclusión, por tanto, la instruientación dada por las entidades
a la política tecnológica responde a las siguientes motivaciones y ob-
jetivos:
a) Constituirse en el instrumento fundamental al servicio de los
objetivos organizativos y de Recursos Humanos.
b) Dirigir el cambio de cualificaciones deseado.
c> Dar respuesta a las nuevas exigencias derivadas tanto de la
configuración del sector cano de la propia operativa bancaria, in-
duciendo flexibilidad sobre el funcionamiento de la entidad.
6.1.3.- la politica de Recursos Humanos.
Desde la perspectiva de esta investigación, las políticas de Re-
cursos Húrranos tienen una relevancia especial. En este sentido, las ac-
ciones ariprendidas desde este área son las que en mayor grado, o de una
manera mas directa, reflejan sus efectos tanto sobre las características
asociadas al aupleo bancario cano sobre las relaciones sociales de la
producción.
AIanás, y de acuerdo con lo expuesto hasta ahora en los epígrafes
precedentes, aunque la definición dada a la política organizativa se
constituya, en buena medida, en el [Tarco rect.or del resto de las ac-
(Nota a pie Página - Continuación>
trabajo y fijaba el ritmo (...), el control técnico (redujo) a los
trabajadores a asistentes de una maquinaria cuyo ritmo se fijaba de
antemano”. Edwards, P. “Contested Terrain. The Transfonration of
Workplace in Amnerica”. 1.979. Versión castellana (extracto) en Rharia,
L. Op. cit. 1.983
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tuaciones enprendidas, y la iniplanentación de la política tecnológica se
muestre cano el wás relevante instrumento al servicio de la primera de
ellas, la política de Recursos Humanos se revela cano la encargada de
realizar, finalmente, las implicaciones derivadas de los objetivos pro-
puestos por ambas áreas de las decisiones anpresariales, gestionando el
trasvase de aripleados desde un área productiva a otra, n~ificando el
perfil del anpleo mediante las políticas de entrada, salida y fonriación,
induciendo flexibilidad en el canportamiento de las plantillas, etc...
Las entidades bancarias analizadas se definen por la carplejidad de
las políticas de Recursos Humanos aplicadas, si se considera la variedad
de los objetivos perseguidos y el numeroso conjunto de instrumentos
utilizados.
Desde esta primera caracterización, conseguir una cierta aproxima-
ción a esta dimensión aupresarial requiere admitir respecto a los pri-
meros una tipología que distinga, al menos, entre los siguientes:
a> Asegurarse la disposición de la cantidad y tipo de fuerza de
trabajo requerida.
b) Gestionar las implicaciones derivadas del proceso de transfor-
mación ariprendido (expresado, sobre todo, en términos de desajuste
de cualificaciones).
la consecución de este doble objetivo inplica el uso de un numeroso
conjunto de instrumentos, susceptibles de la siguiente ordenación:
a) Política de entrada.
b) Política de reclutamiento.
c) Política de selección.
d) Política de asignación.
e) Política de movilidad.
f> Políticas respecto a la relación contractual.
g) Políticas de formación.
h) política salarial.
i> Políticas de salida.
6.1.3.1.- Políticas de entrada, reclutamiento, selección y asignacion.
La estrecha vinculación existente, dentro de la formulación efec-
tuada de la política de Recursos Humanos, respecto a las actuaciones
relacionadas con la entrada, el reclutamiento, la selección y la asig-
nación induce a agruparlas bajo un tratamiento conjunto.
De las entrevistas mantenidas con los responsables de los departa—
mentos de Recursos J-túmanos se deduce la concentración de las políticas
de entrada sobre dos contenidos fundamentales:
a) El perfil asociado a la entrada.
b) La relación contractual a través de la cual esta se produce.
los requisitos exigidos en la entrada se concretan sobre el nivel
de credenciales educativas.
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En relación a estas, lo primero que se detecta es la brnsca ele-
vación por la que están atravesando.
Las políticas de entrada, generalmente, no presentan una definición
diferenciada en función de la vacante a cubrir sino que se plantean ge-
néricarnente.
El nivel de estudios exigido presenta un alto grado de unifonnidad
entre entidades. Con carácter de generalidad, se requieren niveles su-
peniores a CXIJ, especialmente universitarios medios y superiores, con
independencia de su contenido, aunque son más valorados los estudios de
Econ~nía, Enipresariales o Derecho.
Al margen de este requerimiento general, las exigencias pueden ad-
mitin, en ciertos casos, credenciales propias del segundo grado de For-
mación Profesional y canpletarse con conocimientos de idiaxns y/o
microinfornÉtica.
En cuanto a las distintas n~alidades contractuales, la entrada se
produce preferent~nente a través de contratos ta-nporales de trabajo,
siendo la excepción el acceso al sector directamente mediante un con-
trato fijo.
Aunque todas las entidades difieren entre si en cuanto a los ins-
trumentos mediante los cuales reclutan aspirantes para cubrir sus nece-
sidades de trabajo, el mecanismo irás extendido se centra en la gestión
de los currículum recibidos.
Solo excepcionalmente y respecto a necesidades concretas, las en-
tidades acuden al mercado, utilizando una gran variedad de m~alidades
(aupresas externas de contratación, Facultades y Colegios Of iciales,
ciertas instituciones de enseñanza especializada..).
Al nargen de estas excepciones, las ofertas directas y la gestión
de bases de datos de currículum remitidos se constituyen en los pilares
del reclutamiento bancario. Esta opción resulta suficiente en la medida
en que todas las entidades se manifiestan excedentarias de este tipo de
ofertas en relación con las vacantes existentes y sus necesidades de
expansión.
Una vez efectuado el reclutamiento y la entrada, en función del
perfil inicial aportado por el trabajador se produce una primera asig-
nación, sobre un puesto de inicial.
Lo principal, no obstante, de esta primera asignación, es que nor-
rnaimente, en ninguna entidad, coincidirá con el puesto finalmente asig-
nado. Esto se fundarn=ntasobre el hecho relevante de oye los procesos de
selección se verifican con posterioridad a la ocupación del puesto de
trabajo, a lo largo del periodo canprendido desde la contratación tan-
peral del candidato hasta su transionración en fijo, organizándose estos
puestos excj usivanente como cauce de los procesos de selección y de
formación inicial.
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Les nuevos ingresos, lejos de poseer de manera caupleta el perfil
requerido por el puesto al que finalmente son asionados, únicamente lo
exhiben de manera incanpleta, finalizando su adqu. cion en el espacio
tauporal cauprendido entre la asignación inicial y la final, los candi-
datos son elegidos en función, únicamente, de las potencialidades otor-
gadas por sus credenciales educativas, en relación al posterior proceso
de adquisición de cualificaciones.
los procesos de selección tienen lugar dentro de la aripresa, con
posterioridad a la entrada, encontrando su fundamento en:
a) Las modalidades tauporales de contratación.
b) los procesos de fornación inicial.
c) La aplicación de instrumentos individuales de evaluación.
La entrada se produce mayoritariamente a través de contratos tei~-
porales de aupleo. Su motivación, ccxnpartida explícitamente por casi
todas las entidades (16), se focaliza en los efectos derivados sobre la
eficacia de de la política de selección en la medida en que:
a) Permite retrasar la decisión final.
b) Amplía el periodo posible de seleccion.
c> Concede ir, mayor control aripresarial, al posibilitar la total
internalización de los procesos de selección.
Estos procesos de selección se concretaran en una evaluación mdi-
vitalizada de los resultados alcanzados por cada candidato en los pro-
cesos de fonmación que se inician inmediatamente después de prcducirse
la entrada.
Esta primera asignación, por tanto, se define por la motivación de
permitir y dar cauce a los procesos de fonación inicial.
Estos últimos transcurren a través de cauces tanto fonrales cano
informeles, simultaneándose los cursos reglados sobre operativa bancaria
con la adquisición de cualificaciones por expusición y reajización del
trabajo.
La coinhinación de ambas rmodalidades fonrativas varía de una aripresa
bancaria a otra. La “entidad tradicional” concede gran m~rtancia a la
rotación por distintos puestos y oficinas <17>. En la “filial española”,
sin aubargo, “cuando un trabajador entra (...> inicialnente es asignado
a un puesto que no coincidirá con el que le corresponderá tras la con-
clusión de su periodo de fonación. En este puesto inicial su labor
consistirá, durante las mañanas, únicamente en formarse a través del
trabajo. Por la tarde, se dedicará exclusivamente a recibir cursos de
16 La “entidad de mayor vocación internacional” seria la única
excepción parcial. Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista.
17 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
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fonieción teórica” (18). El resto de las entidades participan de nudelos
similares a los anteriores.
Estos mecanismos de fornnción des~Ttocarán, coincidiendo con la
finalización del periodo dentro del cual es posible la renovación tan-
poral de los contratos, en una evaluación del candidato, instrumentada
de diferentes toritas, que conducirá bien a su conversión en fijo y su
asignación final dentro de la entidad, bien a su salida de la a~resa.
Esta valoración individualizada se efectúa mediante la aplicación
de instranentos de gran relevancia, cano progresivamente se expondrá,
dentro de la política de Recursos Hunnnos.
Aunque admiten una expresión infoninlizada, cano es el caso de la
“entidad tradicional”, usualmente se muestran fonr~lizados y explicita-
dos. Así, el “Informe de seguimiento anual del anpleado” (19), el “Plan
de Carreras Individual’ (20) o el “Plan de evaluación personalizado y de
puestos’ (21), son los instrumentos que soportan la evaluación del can-
didato y la posterior asignación o exclusión, mediante la verificación
de su grado de idoneidad respecto a parámetros tales cano (22):
a) Resultados alcanzados.
b) Conocimientos aportados y adquiridos.
c) Calidad en el trabajo.
d) Iniciativa.
e) Grado de adaptación.
f) Capacidad de venta.
g) Cursos seguidos.
h) Organización.




m) Integración en el gripo.
n> Flexibilidad.
En conclusión, se detecta la organización y diferenciación de
“puertos de entrada” dentro de la estructura de puestos de las entidades
bancarias. Su rasgo fundamental radica en la independencia respecto al
18 Filial española. Entrevista
19 Filial española. Entrevista
20 Entidad regional. Entrevista
21 Entidad de n~yor vocación internacional. Entrevista
22 los mismos no se corresponden con los pertenecientes a un
entidad aislada sino con los más relevantes observados en relación al
conjunto de ellas.
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resto de los puestos. En este sentido, no parecen constituir el primer
eslal~n de cadenas de movilidad, sino que se encuentran separados de
estas por .L finalización del los procesos de selección, orientándose en
exclusiva hacia la canalización de estos. Adanás, la estricta distinción
que se establece entre la asignación inicial y una posterior tras la
superación de la selección, también apunta en este sentido.
Sin duda, el elaiiento que posibilita esta organización de los
puestos y de los procesos de selección es el uso de la contratación
tauporal.
Un rasgo fundamental de los procesos de selección es su exclusiva
fundamentación sobre los procesos de forn~ción inicial. Este hecho im-
plica:
a) Q~.ie las credenciales educativas aportadas por los candidatos no
constituyen sino una parte del perfil deseado, o a su utilización
ccqxu indicador del coste de formación asociado a cada candidato.
b> La caríplejidad relativa del perfil deseado, en la medida en que
su adquisición requiere de la verificación de un largo proceso de
formación inicial.
c) La vinculación a este tipo de actuaciones con el objetivo de
gestionar el cambio de cualificaciones deseado, mediante la defi-
nición del perfil de credenciales exigido en la entrada.
La última reflexión conduce a una conclusión adicional. la
interiorización de los procesos de selección, mediante su retraso en el
tiaupo, posibilitada por el uso del aupleo taTiporal cano vehículo mayo-
ritario de entrada al sector, y vinculados con el desarrollo de procesos
de fonr~ción inicial, iniplica una mejora del grado de control ejercido
por las entidades respecto a los procesos de fonr~ción y adquisición de
cualificaciones.
A través de la definición efectuada sobre el perfil exigido a los
candidatos, estas políticas instrumentan parcialmente las acciones per—
siguiendo las características que se desean asociadas al atipleo banca-
rio. Ad~nás, junto a las salidas, dan cauce el proceso de renovación
~riprendido. Dada la especial relevancia otorgada, en los procesos de
selección, a la adquisición o posesión de aptitudes c~nrciales, estas
políticas también contribuyen a la reorientación organizativa de la en-
ti dad.
6.1.3.2.- Políticas de movilidad
Las anpresas analizadas conceden una especial iniportancia a los
procesos de movilidad interna, revistiendo esta consideración dimensio-
nes tanto cuantitativas ccru cualitativas.
Desde un punto de vista cuantitativo, y cano ejaiplo, durante el
año 1.992 se produjeron en la ‘entidad de mayor vocación internacional”
un total de 5.400 movimientos internos (3.000 movimientos verticales y
2.400 ¡revimientos horizontales) sobre una plantilla total de 11.269
personas a dicic~xére de 1.992.
— 312 —
Desde sus aspectos cualitativos, la movilidad interna verificada en
las entidades bancarias fundamenta y da cauce a:
a) los procesos de foninción informales.
b> Parcialmente, la búsqueda de la polivalencia.
c) Determinados aspectos perseguidos en relación con la organiza-
ción flexible de los puestos.
d> Ciertos aspectos de sus objetivos de control.
Dentro del sector bancario, y en cuanto a la movilidad horizontal,
el concepto de rotación se danuestra revestido, desde la opinión de las
atipresas, de una gran importancia. La totalidad de los bancos estudiados
hacen intervenir a la rotación cano el mecanismo irás eficaz y relevante
de generación interna de cualificaciones, rr~iante el cauce otorgado a
los procesos de fonación infoniní. Como afinTnción atiblanática “en
banca, las personas se forman mediante la rotación” (23>. la importancia
de los procesos de movilidad expresa la importancia de los procesos de
formación informal y de las cualificaciones específicas.
los procesos de ¡movilidad también se orientan en la dirección de
posibilitar la polivalencia cano cualificación laboral.
La polivalencia admite, al menos, dos aproximaciones. Por una par-
te, implica la capacidad de ocupar un puesto de trabajo que se define
por integrar distintos tipos de tareas. De otra, la capacidad de desa-
rrollar las tareas propias de diferentes puestos de trabajo. la primera
se fundamenta en una fonación amplia y genérica que permita al traba-
jador, mediante la ccxnprensión de un sistatia global, la realización de
diversas tareas, sicinpre que estas se integren en un sistara común. la
segunda se apoya en la simplicidad de las tareas y, sobre todo,en unos
peri cdos cortos de aprendizaje asociados a la adquisición de los cono-
cimientos y habilidades requeridas por los puestos (24).
La polivalencia hacia la que apuntan los procesos de movilidad y
rotación detectados se asocia a la segunda de las definiciones, en tanto
que la primera de ellas se relacionaría más con los criterios exigidos
en la entrada. Sin anb&rgo, en la medida en que la rotación también se
convierta en un mecanismo de formación, los procesos de movilidad tan-
bién se orientan hacia la consecución de la primera de las definiciones
apuntadas.
En este mismo sentido, la movilidad también se relaciona con el
objetivo de conseguir una “organización flexible de los puestos que
permita la consecución de la náxinn eficacia aupresarial” (25), lo que,
en principio, debe interpretarse cano ligado con la segunda de las
23 Entidad de rrayor orientación tradicional. Entrevista
24 Recio, A. Op. cit. 1.988
25 Entidad de rrayor vocación internacional. Entrevista
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definiciones aportadas respecto a la polivalencia, en la medida en que
esta implica una organización de los puestos orientada hacia la conse-
cución de nnyores niveles de flexibilidad a¡presarial (26>.
Los procesos de movilidad horizontal también se orientan hacía el
objetivo de gestionar y posibilitar un trasvase de anpleados desde los
Servicios Centrales hasta la red de oficinas, de forma que, tantién
desde este punto de vista, se aborda el objetivo de redimensionar ambas
áreas de la organización bancaria.
los instrumentos que gobiernan las decisiones de movilidad verti-
cal, es decir, los ascensos, se definen, en primer lugar, por situarse
claramente al nnrgen de lo previsto en el Convenio Colectivo, distintos,
por tanto, del examen o de la antigUedad, integrados en la formulación
implícita o explícita de “pianes de carrera” y fundamentados en ins-
trumentos de valoración individual de los trabajadores (27), de exclu—
sivo control aripresarial.
Estos, mediante la valoración individualizada de toda una batería
de parámetros, detenuina tanto los ascensos cano los traslados, concre-
tando qué trabajadores son promocionados y trasladados.
Aunque este tipo de movilidad no está exenta de contenidos 1onin-
tivos, se relaciona más intensamente con el deseo de fanentar la impli-
cación y la asunción de responsabilidades en los aripleados pranociona--
dos.
Nuevarnente( ya los procesos de selección tannoién participaban de
estas características) un área concreta e importante del área de Recur-
sos Hunanos y, en general, de la vida laboral de las anpresas bancarias,
se observa asociada a una definición individual.
En conclusión, las políticas de movilidad se orientan hacia la
consecución de objetivos relacionados tanto con la reorientación orga-
nizativa de la entidad (trasvases), cano de aquellos formulados en tér-
minos de conseguir un funcionamiento flexible de la atipresa
(polivalencia) y con ciertos aspectos formativos.
Este último aspecto, aunque será abordado de rinnera más canpleta
con motivo de la e>~sición de la política formativa, se relaciona tanto
con la generación y el concurso de cualificaciones de naturaleza espe-
cífica cano con los procesos de formación infonral que conducen a ellas.
La invrtancia y extensión de este tipo de movimientos y la organización
de los puestos de trabajo bancarios en largas cadenas de movilidad
26 Recio, A. Gp. cit. 1.988
27 Cano se recordará, estos eran el “Informe de seguimiento anual
del aupleado”, el “Flan individual de carreras” y el “Plan de evaluación
personalizada y de los puestos” citados cano instrumento central de la
últtna fase de los procesos de seleccion.
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(deducidas de la elevada antigUedad media del ar~leo bancario) apunta en
la dirección de que tanto los procesos cano las cualificaciones así ad-
quiridas conservan, en el sector, una relevante importancia.
La individualización y la inforiralización introducida a través de
la formulación dada a estas actuaciones aiipresariales se orienta, nr-
diante la consecución de un increirnto del grado de discrecionalidad
ejercido, hacia la mejora del control sobre el desarrollo de los proce-
sos de trabajo.
6.1.3.3.- Políticas relativas a la relación contractual.
Las entidades bancarias instnnnentan actuaciones fundamentadas so-
bre la distinción entre las diferentes fornas de contratación laboral.
Estas, en primer lugar, se expresan en una nitida preferencia por
unas plantillas estables, lo que no impide la observación de una intensa
utilización de las modalidades atípicas de contratación (28),
En segundo lugar, se definen por el limitadísino recurso a las
contrataciones a tianpo parcial. En las anpresas estudiadas, las polí-
Loas relativas a la relación contractual se concretan casi exclusiva-
mente en la diferenciación entre contratación fija y contratación tan-
peral.
En tercer lugar, este tipo de actuaciones se define por la alter-
nativa ubicación otorgada al aupleo fijo fijo y al tauporal. Esta última
posibilidad lirnita, raayoritariamente, su utilización a los puestos de
entrada. Con posterioridad a la asignación final, y dado el agotamiento
tat~ural que efectúan dichos procesos respecto al limite máximo legal
establecido para este tipo de contrataciones, la figura contractual do-
mirante es la del contrato indefinido.
En cuarto lugar, el uso del aripleo tauporal responde a una serie
concrete de motivaciones:
a) Su utilización dentro de las políticas de selección.
b) Su motivación alternativa por razones de estacionalidad de la
actividad (carr~aña de verano) y de la producción (lanzamiento de
nuevos productos y realización de tareas puntuales y específicas>.
c> Su aplicación, cano refuerzo, dentro de ciertos aspectos de las
actuaciones formativas.
d) Su vinculación con la definición efectuada de determinados
puestos de trabajo.
La utilización del aupleo tar~ral cano un instrumento que permite
mejorar la eficacia de las políticas de selección se dauuestra cano la
28 El aupleo tanperal, en el año 1.993, implicaba al 11,5 por
ciento de la plantilla para el caso de la “entidad de mayor orientación
tradicional”, al 17,7 por ciento en la “entidad regional” y al 20 por
ciento en la “filial española”.
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motivación más importante del uso de este tipo de contrataciones dentro
del sector de la Banca Privada. Así, las entidades entrevistadas afirman
perseguir la obtención de las tasas de transfornacion n~. .s elevadas po-
sibles, cano expresión de unas políticas de selección eficaces.
Sin anbargo, estos objetivos de transformación solo se efectúan en
relación al aipleo tai~iporal vinculado con los procesos de selección. Por
tanto, es un aiiplec tanporal contratado con vocación de posterior esta-
bilidad, colectivo que dentro de este tipo de contrataciones se darrues-
tra mayoritario.
Las motivaciones señaladas en los puntos b> y d) apuntan en la di-
rección contraria. En este sentido y aunque todavía con una escasa pre-
sencia, se detectan puestos organizados para su permanente ocupación por
anpleo tai~ral (puestos de baja cualificación y de ocupaciones nnyori-
tariamente no bancarias) (29). Por otra parte, existe y se reconoce ex-
plícitamente un recurso al aripleo tarrporal motivado por razones de
estacionalidad. Para ambas situaciones se asocia una baja tasa de
transformación, constituyendo un núcleo de tariporalidad “estricta”.
Por último, la figura del anplec tan~nral también se danuestra
vinculada a la instrumentación de determinados aspectos y contenidos de
la política formativa. En este sentido parece desarrollar un papel de
refuerzo en los procesos de formación relacionados con la cultura en-
presarial y el objetivo de “inducir la implicación y la interiorización
de objetivos” (30).
1~ esta forma, se concluye que los procesos de formación inicial,
desarrollados con anterioridad a la superación de la selección y a la
verificación de una asignación final, exceden en sus objetivos a los
tradicionales de adquisición de cualificaciones, abarcando también con-
tenidos relacionadas con la inducción de canportamientos laborales, de-
finidos por las aupresas, y donde la circunstancia de la taufnralidad
actuaría cano un importante elai~nto condicionante.
Esta razón, junto a la mejora inducida sobre el desarrollo de los
procesos de selección, se constituyen en las principales explicaciones
del uso dado, en el sector, al anpleo tanporal.
Junto a su utilización en los procesos de selección y en determi-
nados aspectos de los de formación, el recurso al aupleo tauporal tam-
bién del~ estar asociado con la instrumentación dada a las políticas que
persiguen ejercer un rr~yor grado de control sobre los procesos de tra-
bajo. Este aspecto, sin enhargo, será abordado en un próximo epígrafe de
este capítulo.
29 Entidad regional. Entrevista
30 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
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6.1.3.4.- La política de salida
Con los procesos de entrada, los mercados de trabajo del sector
carríetan su vinculación con los externos mediante la verificación de
los procesos de salida. Su inpúrtancia se deriva de la relevancia de sus
dos objetivos fundamentales:
a> Redimensionar las plantillas.
b) Renovar el aupleo.
En catinación con las políticas de entrada, las instrumentadas en
relación a la salida detenninan el flujo neto de trabajadores que ex-
plica el crecimiento o decrecimiento observado en las plantillas banca-
rias. Paralelamente, la definición efectuada, respecto a ambos flujos,
del perfil asociado a los colectivos afectados, convierte a este tipo de
actuaciones, alternativamente a las políticas de formación, en un ms-
trunento de nsxlificación de las características del aupleo bancario.
Antes aspectos han tenido, en el pasado sectorial más reciente, una
gran importancia. Su análisis, sin anhargo, requiere distinguir, entre
varias fases de lo que se ha dado en llamar “reconversión de guante
blanco” (31).
En la primera de ellas, que vxlría abarcar hasta 1.987-1.988, las
políticas de salida son las encargadas de canalizar los intentos de las
entidades bancarias por redimensionar a la baja el tamaño de sus plan-
tillas. En este sentido, por ejarrplo, “el banco pasó de tener 8.962 ati-
pleados al 31.12.79 a 7.602 a finales de 1.987” (32), lo que implica una
reducción en el anpleo del 15,2 por ciento. Con datos del Consejo Supe—
rior Bancario, frente a los 177,2 miles de atipleados existentes en
1.981, se alcanza un mínimo, para 1.988, de 156,5 miles de anpleados.
La congelación de los procesos de entrada detenninó un envejeci-
miento de las plantillas. Sobre este hecho se basó una política de re-
ducción del anpleo mediante una definición “generacional” de las polí—
ticas de salida, instrumentadas a través de jubilaciones.
En esta primera fase, las políticas de salida se concentran sobre
el objetivo de redirrnnsionar las plantillas. Sus actuaciones respecto al
cambio de perfil asociado al atiplen, mediante su renovación, al estar
determinada por el establecimiento de una diferenciación entre el perfil
de entrada y de salida, y dada la práctica ausencia de flujos de entra-
da, pueden considerairse nunirms.
Incluso en este primer nn~nto, resulta notoria una de las princi-
pales características gue definen, en el sector, los procesos de salida
y los ajustes de plantilla: su no traumatismo. la reconversión bancaria
es una reconversión que no trasciende.
31 Entidad de orientación tradicional. Mauorias
32 Entidad de nayor orientación tradicional. Manorias
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Frente a la reducción del tanaño de las plantillas, el segundo de
los períodos re~ ste una importancia trascendental de cara a ccxTxprerlder
el proceso de cantio efectuado por las entidades, respecto a las carac-
terísticas de las plantillas.
Este segundo nnnento, que se inicia sobre 1.989, se traduce en un
ligero incranento del avrpleo neto (desde 156,5 miles de anpleados en
1.988 hasta 159,1 en 1.991) que, sin aitargo, es producto de un profundo
proceso de renovación, fundarnentándose las salidas sobre la edad, cano
criterio, y las entradas sobre los perfiles de cualificaciones.
El proceso de renovación aiprendido es de gran iragnitud (33>
Las entradas se asocian cl ararnente con la introducción en las entidades,
de fonra ¡rasiva, de un etipleo definido y diferenciado respecto al ante-
rior por sus nuevas características (relación contractual, nivel de es-
tudios, edad e incluso sexo>. las salidas, posibilitadas por la genera-
ción de una favorable pirámide de edad (producto de la paralización de
los procesos de entrada en el periodo anterior) vienen determinadas en
función del perfil de cualificaciones poseído y, dada la correlación
existente, de la edad y de la antigUedad, siendo instrumentadas a través
de:
a) Jubilaciones ordinarias.
b> Jubilaciones voluntarias anticipadas.
c) En mucha menor medida, bajas voluntarias y negociadas.
Por tanto, frente a la acentuación que se efectúa sobre la reduc-
ción de las plantillas en el primer periodo, el segundo de ellos se de-
fine por centrarse sobre su nolificación cualitativa antes que cuanti-
tativa.
Por último, una tercera fase, que se puede considerar actual (aun-
que varía de una entidad a otra, parece iniciarse en 1.992), se define
por la desaceleración del proceso de renovación, cano consecuencia del
alto grado de corrección transmitido en la fase anterior. Junto a esto,
la expansión por la que parece atravesar el anpleo en las entidades,
determina que, en este nnnento, las atipresas entrevistadas nmilfiesten
no tener excesivas presiones en relación a la salida y que las políticas
centradas en estos procesos no ocupen una posición tan relevante cano la
ostentada anteriormente.
33 Para una de las entidades, este proceso implica, entre 1.989 y
1,993, la renovación del 40 por ciento de su plantilla. Entidad de rrayor
vocación internacional. Entrevista.
Según se expresa otra de ellas, por ejauplo, en 1.989 se produjeron 259
bajas y 229 entradas, lo que implica que, únicamente en ese año, se
renovó el 6,4 por ciento de la plantilla. Entidad de nnyor orientación
tradicional. Manorias.
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En conclusión, aunque las políticas de salida tradicionalmente han
estado orientadas a la consecución de objetivos de redimensionamiento de
la plantillas bancarias, en el periodo analizado, y en relación a las
utilización que las entidades han dado a estas actuaciones respecto al
enfrentamiento de las consecuencias del cambio operado en el ¡rarco de
condiciones iniciales, se concluye su utilización respecto al cambio de
características asociado al anpleo bancario, mediante su participación
en el desarrollo de un importante proceso de renovación.
Este, que tiene su definición “positiva” en las políticas de en-
trada, se ha apoyado notablauente también sobre la exclusión de colec-
tivos de anpleo asociados a perfiles no deseados, hecho abordado desde
las políticas de salida.
Finalizado, en gran medida, el proceso de cambio de cualificaciones
perseguido con la renovación efectuada, en la actualidad las políticas
de salida se centran, en mayor medida, en la gestión del otro gran mo-
tivo de salida del sector: la no renovación de contratos tauporales de
anpleo. Estas actuaciones se encuentran, en todo caso, subordinadas a
las de selección y formación inicial, al ajuste de los requerimientos de
aupleo derivado de las fluctuaciones de la actividad y, finalmente, a la
consecución de los objetivos mantenidos respecto a la tasa de transfor-
mación deseada y a la presencia de aripleo tar~ral en las plantillas.
6.1.3.5.- la política de formación.
Las políticas forn3tivas poseen una importancia fundamental dentro
de las actuaciones auprendidas en materia de Recursos Hmranos e incluso,
dentro de los planteamientos genéricos formulados en los más elevados
niveles estratégicos.
Caru aproxirración cuantitativa, en los tres primeros trimestres de
1.993, la actividad formativa de la “entidad tradicional” implicó, solo
en uno de los dos centros que canalizan esta actividad a 1.725 alumnos
(22,6 por cien sobre el total de la plantilla)(34). En el mismo periodo
esta actividad se tradujo, en la ‘filial española” en la organización de
611 cursos y la participación de 5.000 alumnos (253 por cien sobre el
total de la plantilla>. Esta a~presa cuantifica su actividad fonrativa
en la consecución de un ratio de 28 horas de formación por ar9leado y en
la dedicación a estas labores del 1,5 por ciento del total de sus gastos
de personal (35). En un sentido similar, la “entidad regional” incurre
en unos gastos de formación equivalentes al 5 por ciento de su nasa sa-
larial. Durante los primeros nueve meses de 1.993 este gasto hizo posi-
blas 8.000 asistencias (183,5 por cien sobre el total de la plantilla) y
la organización de 105.000 horas de clase (36). Por i5ltirno, la “entidad
34 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
35 Filial española. Entrevista
36 Entidad regional. Entrevista
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de mayor vocación internacional” desarrolló, durante el año 1.992 una
actividad fonriativa cuya financiación supuso unos gastos equivalentes al
2 por ciento de su balance, lo que posibilitó 16.335 asistentes, con una
cobertura del SOpor ciento de la plantilla (37).
Dadas estas cifras, lo que resulta incuestionable es que los pro-
cesos de formación en las entidades bancarias poseen una gran trascen-
ciencia. A este rwisn~ conclusión apunta un hecho adicional: todas las
anpresas analizadas poseen un departamento específico de formación, que
coordina y pranueve las actuaciones fonintivas y determina las áreas
sobre las que se desarrollan las posteriores acciones. Esta tendencia
llega, en el caso de la “entidad tradicional”, a la posesión de centros
de formación más parecidos a lo que puede ser un centro exterior de en-
sefianza que a la concreción física del departamento de formación de una
anpresa: el Centro de Estudios Bancarios y el Instituto de Banca (38).
Junto a la conclusión de su importancia, los hechos mencionados
apuntan en una dirección adicional: la verificación de un proceso de
extensión de los procesos de fonincion.
En este sentido, el concluido proceso de cambio sectorial produce
la aparición de importantes desajustes, que tienen en las cualifica-
ciones laborales una de sus más relevantes expresiones. En consecuencia,
las entidades bancarias perciben la necesidad de accxr¡eter acciones for-
¡rativas c~r manera de enfrentar y superar esta situación. la prueba de
esta relación de causalidad es aportada por algunos de los objetivos
manifestados en relación con la política formativa, que corroboran las
conclusiones apuntadas por el análisis efectuado de la EPA:
a) El reciclaje.
b) la fonr~ci ón permanente.
Junto a la adaptación de las cualificaciones, la nueva definición
del entorno sectorial (cambiante e inestable) explica la necesidad de
acciones encaminadas hacia la formación permanente. En este sentido,
aunque el perfil del anpleo sea, inicialmente, el deseado, la rápida
evolución del sector implica la necesidad de acaneter permanentes ac—
ciones formativas encaminadas hacia su actualización.
Otra de las tendencias que se observan es la verificación de un
proceso de fornelización de los procesos de formación, hecho que en-
cuentra su origen tanto en los efectos derivados de la creciente apli-
cación de las tecnologías mf erráticas y, en general de los nuevos pa-
rárnetros del marco de condiciones iniciales, cano en la naturaleza de
las cualificaciones bancarias arergentes.
37 Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista
38 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
— 320 —
Los cambios experimentados por este marco (difusión de las tecno-
logias inforráticas, internacionalización de la actividad e incranento
de la car~tencia, fundasnentalnente) han provocado el inicio de un pro-
ceso de hcxingeneización de las cualificaciones, el cual encuentra su
fundamento en una serie de efectos.
En primer lugar, las cualificaciones específicas tradicionales,
vinculadas sobre todo a las tareas de producción bancaria, se ven afec-
tadas por las tecnologías informáticas en la medida en que estas favo-
recen la verificación de un proceso orientado bien hacia su parcial
desaparición, a través de la mecanización inducida sobre ciertas tareas,
bien hacia su ~rdida de relevancia (simplificación>, bien hacia su ex-
clusión de las entidades (sulizontratación).
En segundo lugar, las cualificaciones se hacen más generales dentro
del ámbito del sector, en la medida en que se aproximan entre las dis-
tintas entidades, dado el uso generalizado y estandarizado efectuado de
las nuevas tecnologías dentro del sector.
En tercer y último lugar, las técnicas infon~ticas tienden a la
estandarización y foninlización de las cualificaciones, lo que favorece
su adquisición y transmisión mediante procesos de formación reglada.
En cuanto a la naturaleza de las cualificaciones bancarias arer-
gentes, las de contenido específico modifican sustancialmente su defi-
nición, fundamentándose este hecho sobre dos factores. 1~ acuerdo con el
primero de ellos, las anteriores cualificaciones específicas, ligadas al
proceso de producción, retroceden intensamente en importancia de la mano
de la estandarización y generalización inducida por las nuevas tecnolo-
gías sobre los procesos y las cualificaciones implicadas. ~ acuerdo con
el segundo de los factores, las nuevas cualificaciones específicas se
vinculan ante todo con la cultura aripresarial.
Todo lo expaesto, que conduce a una rrayor relevancia de los conte-
nidos generales (unas cualificaciones más hanogéneas entre las anpresas
del sector implica una acentuación de su naturaleza general, ya que la
prcductividad asociada a las misras ahora es aplicable a un mayor número
de entidades, distintas de la suministradora de la cualificación>, que
adarús exhiben un mayor nivel y amplitud en relación a las existentes
anteriormente, por una parte, y a la n-cdificación del contenido de las
específicas, por otra, propicia el incrarento del grado de formlización
de los procesos de formación, al incrar~ntar las posibilidades de tras-
misión de las cualificaciones mediante procesos reglados.
A pesar de esto, los procesos de fon~ción informal también son
relevantes. Aún a pesar del proceso de formalización descrito, el
‘learnig ½ doing’ carc trétedo de aprendizaje sigue vigente y las cifras
arterionrente apuntadas respecto a la movilidad interna así lo reflejan,
pues es en la rotación entre puestos donde estos procesos encuentran su
cauce.
Sin anbargo, también este tipo de aprendizaje ha sufrido una cierta
modificación. Hasta ahora, la formación informal tenía cano únicos pro-
tagonistas a los trabajadores transmisores y receptores de unas
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cualificaciones difícilmente controlables. Ahora, en estos procesos se
observa la intervención de los departamentos de Recursos Huir nos que,
sobre la base de unas cualificaciones mas normalizadas (consecuencia de
la aplicación de las técnicas informáticas> desarrollan una actividad
orientada hacia el desarrollo de cauces explícitos para estos procesos,
con el objeto de extender hasta ellos su control.
De esta forma, los movimientos de rotación ahora son controlados,
en sus aspectos formativos, desarrollándose una cierta integración den-
tro del departamento de Recursos Humanos de la formación así adquirida,
que se valora y programa.
Esta integración se verifica, de nuevo, mediante la definición
efectuada de los instnnentos sobre los que pivota la política de Re-
cursos Humanos (“Informe de seguimiento anual del anpleado”, “Plan de
carreras individual” y “Plan de evaluación personalizado y de los pues-
tos”) y se concreta en:
a> La inclusión, dentro de los parámetros sobre los que se basa la
valoración individual, de algunos relacionados con la formación
infonral.
b) La determinación, sobre el resultado arrojado por estos instru-
mantos, de qué trabajadores participan de estos procesos de forma-
ción y en cuales de ellos.
Se evoluciona, pues, desde el modelo anterior donde la formación
informal no era sino consecuencia del movimiento de los trabajadores a
lo largo de líneas de movilidad tradicionalmente determinadas, mediante
la aplicación de criterios basados fundamentalmente sobre la antigUedad,
hasta otro donde estos son consecuencia de los objetivos expresados por
el departamento de Recursos Humanos y de la propia valoración efectuada
respecto al trabajador, tanto en general cano en relación a su caripor-
tarniento en la formación Informal. De esta forma, los procesos de for-
mación evolucionan hacia fornas irás maduras, avanzadas y cariplejas.
Por tanto, aún persistiendo la formación informal y gozando de una
valorada lirportancia, estas forras de aprendizaje atraviesan, cuando
menos, por un proceso de explicitación, proceso que se ha traducido en
una mayor madurez de estos procesos.
la política formativa, adanás de orientarse, cano ya ha sido
afirmado, hacia el objetivo de conseguir la adaptación de las cualifi-
caciories (acciones de reciclaje> y hacia la actualización permanente,
también responde a motivaciones diferentes. Por una parte, y de acuerdo
a lo decidido desde el área de Organización, la política formativa se
constituye en un apoyo respecto al cambio operativo decidido. En este
sentido, todas las entidades subrayan la importancia que la trasmisión y
generación de cualificaciones canerciales tiene dentro de sus programas
de formación. De otra, se observa actuaciones formativas apoyando la
opción estratégica adoptada respecto a la instalación de tecnologías
informáticas, en la n~dida en que las acciones formativas ariprendidas
también incluyen in~i>rtantes núcleos tanáticos orientados hacia el co-
nocimiento de estos instnnnentos.
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Un been ej~iiplo de las actividades fonintivas desarrolladas por las
avpresas instaladas en el sector lo const~ ur el progrann de fonrnción
desarrollado por “la entidad de mayor vocación internacional”. Esta en-
tidad organiza esta actividad en torno a ocho grandes núcleos formativos
(39):
a) Cursos de fornnción general (introducción):
a) Saninario de integración de nuevos a~ipleados.
b> Jornadas de acogida a nuevos directivos.
b) Cursos de formación general (infornética):
a) Sistar~ operativo.
b) Open Access II Plus.
c> Open Access III.
d) WordPerfect 5.1.










a> Análisis de balances.
b> Anál isis de riesgos 1.
c) Análisis de estados financieros.
d) Análisis de riesgos II.
e) Gestión financiera.
f) Análisis de estados financieros y riesgos.
g> Análisis práctico de operaciones de riesgo.
h) Nuevo Plan General Contable.
i> Consolidación de estados financieros.
j> Gestión aripresarial.
k> ~ñ.sa y Valores.
1) Fondos de inversión.
m) Mercados de futuros.
n) Macroecon(ywia y mercados financieros.
e) Formacion cctt~rcial:
39 Entidad de mayor vocación internacional. “Catálogo de
Formación”. Dirección de Recursos Humanos. 1.992.
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a) Plan de gestión ccxiercial.
b) Intrcducc on a los productos y servicios,
c) Gestores acinerciales.
d) Productos particulares.
e) Productos de apresas.
f> Productos de grandes aupresas.
Ql Plan de pensiones.
h) Técnicas de venta.
i) Técnicas de negociación.
j) Marketing.
k) Calidad-Atención al cliente.
f) Fonación en negocio internacional:
a) Introducción al negocio bancario internacional.
b) Thansacci ones internacionales.
c) Medios de pago internacionales.
d) Financiaciones y garantías.
e} Crédito oficial a la exportación.
f) Riesgo de cambio y de interés: instrumentos de cobertura.
g) FonT~ción gerencial:
a) ~sico de dirección.
1~) Desarrollo directivo.
c) Evaluación del desaupeno.
ci) Fiscalidad para directivos.
h) Formación especial:
a) Formación de formadores.
b) Derecho Mercantil.
En conclusión, dentro del conjunto de políticas de Recursos 1-luma-
nos, la política de formación se revela caru una de las más importantes.
Esta afinación se deduce tanto de su contriI~ición a la consecución de
los objetivos estratégicos globales ccnn de la relevancia de los aspec-
tos sobre los que se aplica.
Desde este punto de vista, la política fonrativa, ada¡és de efec-
tuar contribuciones puntuales en relación con las exigencias organiza-
tivas y tecnológicas, se constituye en el principal instrumento, junto a
los que posibilitan los procesos de renovación de plantillas, para la
oestión del cambio de cualificaciones, tanto desde la perspectiva del
reciclaje como de la formación permanente. Ambas actuaciones abordan dos
inportantes aspectos de la problarática bancaria: la superación del
desajuste de cualificaciones generado y la adaptación a un nuevo con-
texto sectorial, cambiante y que evoluciona constante y rápidamente.
Adicionalmente, las políticas ~nprendidas desde este área han con-
seguido un importantísinr resultado: formalizar y organizar la mayoría
de los cauces a través de los cuales son adquiridas casi la totalidad de
las cualificaciones bancarias. Esto, irás habitual respecto a las cuali-
ficaciones generales, también es generalizable respecto a las de
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naturaleza específica, lo que sin duda está implicando para las entida-
& enormes beneficios en términos de control sobre la determinación de
una olerLa interna de trabajo y cualificaciones.
la anterior conclusión ranite hacia una última valoración de las
políticas de formación observadas. A través de la fornalización conse-
guida de los procesos de formación y el control ejercido sobre ellos por
los departamentos de Recursos Humanos, las entidades han adquirido un
nuevo instrumento para ejercer un mayor girado de control sobre los pro—
cesos de prrducción bancaria.
6.1.3.6.- La política salarial.
En este área, los objetivos aupresariales se concretan en conseguir
una progresiva “determinación individual de los salarios” (40), la “inv—
plantación de un diferencial salarial individual” (41), la introducción
de “cmponentes individuales” (42> o la consecución de un modelo de
“ranuneración por incentivos e individualizado” (43). En resumen, y de
acuerdo a lo nítidamente expresado por una de las entidades “en la en-
tidad de mayor orientación tradicional se es consciente (...) de que la
justicia retributiva debe basarse en la discriminación y no en el igua-
litarísnr” (44).
La política salarial seguida por las entidades muestra un grado de
coincidencia muy elevado en sus lineas fundamentales, que se concretan
en:
a> Perseguir la individualización tanto de la estructura cano de
los mecanismos de determinación salarial.
b) Instnimentarse fuera del Convenio Colectivo, superándolo.
Este resultado se alcanza a través de la aplicación de modelos sa-
lariales, de iniciativa aupresarial, que caracterizados por la defini-
ción individual de los criterios que los gobiernan y basados, en cuanto
a sus niveles mínimos, sobre las retribiciones fijadas por el Convenio
Colectivo, ccnpl~nta estos mediante la introducción de car~nentes
voluntarios siar~re positivos aunque de distinta importancia cuantita-
tWa.
Al margen de estas líneas fundamentales canunes, cada entidad ha
desarrollado su propio mielo de determinación salarial.
40 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
41 Filial española. Entrevista
42 Entidad regional. Entrevista
43 Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista
44 Entidad de orientación tradicional. Manorias
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En la “entidad tradicional” este se traduce en la exhaustiva apli-
cación del pacto individual, sin ninguna vinculación con el Convenio
Colectivo, para un suhzonjunto de su plartilla, en tanto que al resto se
le aplica otro que basándose en las retrilzuciones establecidas en el
Convenio, alcanza la cuantía total mediante la inclusión de ciertos
canplainntos salariales individuales y discrecionales. La diferenciación
entre aritos colectivos se efectúa sobre la base de la categoría laboral.
El primero de los nolelos es de aplicación sobre las categorías de jefes
y directivos. El segundo se reserva a las categorías de arripleados y
vincula la iniportancia de su aplicación (en términos de la cuantía de
los carpl~nentos) a “estar prestando a su entidad unos servicios más
allá de lo que recoge el Convenio “ (45), expresado en términos de ho-
raños, dedicación o responsabilidades.
Un nodelo retributivo similar es aplicado en la “filial española” y
la “entidad regional”.
En estas entidades, los salarios vienen determinados exclusivamente
en función de la valoración individual derivada del “Plan de carreras
individual” y del “inforne de seguimiento del aripleado”, instrumentos de
Recursos Hun~nos, de control estrictamente atipresarial y que no hacen
ningún tipo de referencia al Convenio Colectivo. Este rncdelo tantién es
de parcial aplicación sobre las plantillas, en función de la categoría,
conviviendo, por tanto, con otros más vinculados al Convenio.
Por tanto, en ambos ¡rudelos retribitivos (el correspondiente a la
primera de las entidades y el utilizado en las dos siguientes) se dife-
rencia entre los colectivos de jefes y de aupleados. El primero de ellos
exhibe una total desvinculación de sus mecanismos de determinación sa-
larial respecto al Convenio, en tanto que el segundo se desliga de esta
nerita solo en la cuantía en que el salario de Convenio es ccrriplarmentado.
La diferenciación más importante entre aritos modelos se centra en
el fundamento de la individualización introducida sobre los salarios. En
el segando de los modelos (“filial española” y “entidad regional”) este
se explicita y forinliza (los salarios, bien totales para el colectivo
de jefes, bien sus cc~uponentes voluntarios para los ~wpleados) basándose
su fijación en la aplicación del “Plan de carreras individual” y del
“Informe de seguimiento del anpleado”. En el n~elo aplicado por la
“entidad de mayor orientación tradicional” los parámetros que deteminan
el salario finalmente fijado no son explicitados, ni tampoco lo es la
valoración alcanzada por cada trabajador, de manera que estos no poeden
ariprender otra acción persiguiendo una mejora salarial sino la de exhí—
bir, globalmente, el ccn~ortamiento valorado por la aripresa.
Aunque no ha sido posible conseguir información respecto a la es-
tructura salarial de la “entidad de mayor orientación tradicional”, una
aproximación de la importancia del segundo de los modelos retrihitivos
(“entidad regional” y “filial española”> viene dada por el ¡rse mostrado
45 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
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por los cauponentes voluntarios respecto a los salarios totales, cano
indicador del grado de desviación salarial introducida respecto al Con-
venio Colectivo.
En este sentido, y para la “entidad regional”, los coirponentes vo-
luntarios poseen un peso medio, para el conjunto de las categorías y con
datos a 1.993, del 18,2 por cien. Por grupos de ocupaciones, la dife-
renciación introducida es muy clara. Mientras que para el colectivo de
jefes esta ponderación es del 30 por cien, el anpleo bancario única-
mente alcanza un valor nÉxino del 4,8 por cien. El a~leo no bancario
también se diferencia desde este punto de vista, observándose desvia-
ciones que alcanzan un valor del 18,8 por cien (cuadro número 99).
Idénticas conclusiones, aunque más nítidas, se alcanzan para el
caso de la “filial española”. Mientras que la agrupación de jefes cobran
unos salarios hasta un 67 por cien superiores a los fijados en Convenio,
los aripleados bancarios limitan estos prácticamente a los niveles fija-
dos por esta norma (cuadro número 100>.
El modelo aplicado en la “entidad de n~yor tamaño”, aunque responde
básicamente a las líneas fundamentales que caracterizan a los dos rnode-
los cm~entados, se define por su meyor ccxnplejidad.
El mndelo aplicado en esta entidad (46) estructura su aplicación
sobre la base de la diferenciación escalonada de diferentes colectivos.
En prtr~r Ingas distingue entre categorías de anpleados y de jefes-di-
rectivos. Para estos últimos, el modelo presenta ciertas diferencias
según estos desarrollen su trabajo en ios Servicios Centrales o en la
red de oficinas. En este último caso, de nuevo se introducen diferencias
entre directores y no directores.
Les enpleados vinculan fuertanente su salario al fi jado por Conve-
rilo Colectivo, introduciéndose un único concepto desligado del mismo
que, en función de la “valoración del desanpeño”, encuentra definida su
cuantía en el intervalo (50.000 - 150.000) ptas/año. Se trata, por tan-
tu, de una canplarentación discrecional por parte de la anpresa, no
controlable en principio por el trabajador, aunque de cuantía limitada.
El modelo retributivo alternativo intrtducido por la entidad se
aplica sobre el personal directivo, que al 31.12.91 suponían el 44,2 por
ciento de la plantilla. Por tanto, se debe destacar la iríportancia
cuantitativa del ámbito de su aplicación ya que, aunque ocupacionalmente
limitado, implica prácticamente a la mitad de las plantillas.
De acuerdo a la diferenciación reseñada, la determinación de las
ranuneraciones para los directores de sucursal tiene cano criterio bá-
sico el nivel de oficina, definido en función del rrargen neto de bene-
ficio aportado por esta. Sobre esta base, el nivel salarial se construye
por la intervención de tres conceptos:
46 CC.GYD. Entrevista y documentación interna.
SALARIO VOLUNTARIO Y CATEGORíAS





























































































































































































































































































































































































































































































































































a) Convenio Colectivo. Función de la categoría bancaria.
b) Canpl~wert puesto de trabajo. Cawlawenta el salario derivado
del Convenio nasta unos niveles superiores determinados por el ni-
vel de la oficina (Un néxinr para las oficinas de nivel 1 y un mi-
nirno para el nivel 5). Unicamente sujeta a la recalificación de la
oficina, este ccr~nente es explícito y controlable por su percep-
tor. El nivel de oficina es una consecuencia del grado de cumpli-
miento alcanzado respecto a los objetivos de negocio.
c) Retribución por valoración de la actuación. Se ccznpone de dos
partes. El 85 por ciento de la misma se asocia con la consecución
de objetivos cuantificados y controlables. El 15 por ciento res-
tante se fundamenta en una evaluación de rendimientos, discrecional
para la anpresa y de cuantía vinculada tantién al nivel de la ofi-
cina.
Para el resto del personal directivo no director de oficina, el
mxielo establecido es similar. Unicarnente se observan las siguientes
diferencias:
a) Carplar~nto puesto de trabajo. 1~svinculado del nivel de la
oficina, es función de la categoría y de la antiguedad en la misnn.
Les niveles retribativos fijados por este concepto son sensible-
mente inferiores a los aplicados a los directores de oficina.
b) Retribución por valoración de la actuación. Idénticos criterios
pero nivel es también bastante inferiores.
En cuanto a los Servicios Centrales> se siguen criterios similares
(Convenio, supl~entado por el Canplanento de Puesto de Trabajo al que
se afiade la Retribución por valoración de la actuación). El nivel de
oficina se sustituye por el nivel del puesto (también cinco niveles)
pero ahora la cuantía del Cwplarento de puesto de trabajo se determina
en conjunción con la categoría (un jefe 1~ en un puesto de nivel 1 tiene
asociado diferente carplanento que un jefe 6~ con idéntico nivel de
puesto). Les niveles también son inferiores a los fijados para los di-
rectores de oficina.
Por tanto, para los jefes, el Convenio detennina las bases mínimas
salariales. Sobre este, se definen niveles explicitados y controlables
(función del nivel de la oficina o del puesto y de la consecución de
objetivos> y discrecionales (evaluación de rendimientos> aunque de Li-
mtada su ponderación. La desvinculación respecto al Convenio es mayor
en la red de oficinas, en la medida en que, para los Servicios Centra-
les, algunos de los elanentos introducidos se relacionan con la catego-
ría bancaria.
E~ esta fornE, el modelo salarial aplicado en “la entidad de mayor
tamaño”, introduce1 importantes elanentos diferenciales:
a) Diferenciación en función del área bancaria: red de oficina y
Servicios Centrales -
b) S~nuneración por cumplimiento de objetivos de negocio.
El modelo aplicado conduce, en cuanto a las desviaciones salariales
observadas respecto al Convenio, a parecidas conclusiones a las
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alcanzadas para las dos entidades anteriores. Mientras que para la ca-
tegoría de jefes se observa una desviación máxina del 20 por cien, esta
únicamente es algo más del 2 por cien para los aupleados bancarios y del
11 por cien para el colectivo de anpleo no bancario (cuadro 100).
Por último, la “entidad de mayor vocación internacional” nuestra un
modelo similar al anterior. Presenta un cierto grado de explicitación
de, al menos, par-te de los argumentos en que se fundamenta la detenní-
nación de la rarnneración, al hacer participar parcialniente esta de la
consecución de determinados objetivos de negocio, conocidos por los
trabajadores anticipadamente aunque, ccxnparativamente, se asocie con una
mayor discrecionalidad aripresarial.
En esta entidad, la determinación salarial se fundarrienta sobre:
a> Dirección por objetivos.
b) Evaluación individual.
Le acuerdo con el primer pinto, anualnente se fijan unos objetivos
generales para la entidad que, en cascada, encuentran su traducción para
cada oficina, departamento o unidad. En función de su grado de cinnpli-
miento, se alcanza un incrariento salarial concreto. Aunque esto cons-
tituyo una parLe explicitada y conocida por los trabajadores, solo lo es
parcialmente. El incranento así conseguido se aplica a cada trabajador
de la oficina individual y diferencialmente, como consecuencia de la
decisión del jefe o director del departamento.
Para el segundo de los pintos, el trabajador es valorado de
acuerdo al “Plan de evaluación personal y de los puestos”, elanento
discrecional y no controlable por el trabajador.
La sxni~ de los resultados alcanzados en an~s pintos detennina el
nivel retribitivo de cada trabajador.
Este modelo es, en principio, de aplicación para la totalidad de la
píantilla, lo que no suele ser lo habitual. En términos generales y cano
queda reflejado en el resto de las entidades, los modelos aripresariales
de determinación salarial son de aplicación absoluta a las categorias
directivas y de jefes. Para los aupleados, solo un cierto colectivo se
encuentra integrado en tanto que el resto participa de manera parcial y
progresivamente menos intensa, hasta llegar a segmentos de trabajadores
para los que el Convenio Colectivo, pese a su n-arginación, continúa
siendo el mecanismo que determina unos incrauentos salariales sianpre
inferiores al aplicado al resto de la plantilla (Convenio de mínimos>.
la generalidad efectuada, en esta últirr~ entidad, respecto al ám-
bito ocupacional del modelo retritntivo, se manifiesta claramente a
través de la distribición observada de los cr~nentes salariales vo-
luntarios. Así, aunque el valor rráxirrc para las ocupaciones de jefes es
del 33 por cíen, las categorías de aupleados bancarios y no bancarios
también presentan valores elevados (13,7 y 46 por cien respectivamente
cano val ores máximos).
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En conclusión, las entidades bancarias se muestran instrumentando
unas políticas salariales que se definen por su vocación de superar el
Convenio Colectivo, introduciendo, respecto al modelo fijado en esta
nonn, Th~rtantes elanentos de individualización y fleKibilidad.
El irudelo de retribución fijado en el Convenio sectorial de la
Banca Privada fundarnenta sus niveles retributivos sobre dos elanentos:
a> la categoría.
b> la antigUedad.
Las categorías bancarias, fijadas y definidas en la Reglamentación
Nacional de Banca, pranulgada en 1.950, responden a criterios de escasa
vigencia actual, expresando una jerarquización en buena parte desapare-
cida. El alejamiento tauporal asociado a su entrada en vigor, no hace
sino expresar los escasos puntos de contacto que necesariamente unen a
la organización bancari.a presente y a la que la norTe pretendió regular.
En este mismo sentido, la vinculación del salario respecto a la
antigUedad en el puesto podría responder a la organización de procesos
informales de adquisición de cariplejas cualificaciones específicas, me-
diante la distribución en el tíairpo, entre trabajadores y aupresas,
tanto de los rendimientos c~r de los costes de las inversiones ifiplí-
citas en capital hurraca, En la medida en que los supuestos iniciales de
esta situación (estabilidad, vínculos lalnrales seguros y de muy larga
duración y predcminio de las cualificaciones específicas adquiridas de
manera informal> estan siendo modificadas profundamente, el rínnteni-
miento de este tipo de mecanismo de determinación salarial también debe
verse cuestionado.
Conjuntamente, el nKxielo de retribución salarial derivado del Con-
venio se define por su rigidez y su muy escasa capacidad para diferen-
ciar mas allá de categorías y acumulación de antigUedad. Ad~n4s, recor-
dando que, dentro de esta norma, los movimientos verticales que unen a
ias distintas categorías también encuentran en el paso del tianpo su
mecanismo irás frecuente, se concluye que, en materia salarial, la regu-
lación colectiva posee una fuerte vinculación con contextos de estabi-
lidad, lo que reduce en gran medida la virtualidad de su aplicación para
situaciones sectoriales caiu los vigentes en el actualidad (cambio, lix-
estabilidad, necesidad de adaptación, flexibilidad...).
Por tanto, las iniciativas aí¡prendidas por las entidades en materia
salarial y la definición dada, desde los departamentos de Recursos Hu-
manos, a sus políticas salariales, responderían, en primer lugar, a la
necesidad de dotarse de una definición alternativa respecto a este as-
pacto lainral, cai-c reacción a la nueva definición del sector y de la
actividad, y de la incapacidad del Convenio para ofrecer una respuesta
válida ante los cambios producidos.
En consecuencia con lo apuntado anteriormente, las iniciativas de
las entidades se definen par abordar la reforma de dos ámbitos dif eren-
tes de los aspectos salariales:
a> El nnjelo de retribución.
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b) Les mecanismos de determinación salarial.
Respecto al primero de ellos, y aún cuando cada entidad desarrolla
su propio nrdelo, todos ellos ccznparten unas líneas fundamentales.
En primer lugar, la introducción, sobre los conceptos retributivos
fijados en Convenio, de canplauentos salariales, de pago voluntario por
la ~npresa.
De esta actuación se deriva la consideración de Convenio de mínimos
que actualnente define a esta norma.
Estos canpla~ntos voluntarios tiene en todo nnrento una conside-
ración de incentivo, en la medida en que su aplicación es sianpre re-
sultado del cunplimiento, por par-te del trabajador, de ciertos requisi-
tos, determinados por las anpresas, expresados en términos de consecu-
ción de resultados y observación de cavortamientos. La virtualidad
conseguida mediante esta actuación se concreta en dotar al modelo sala-
rial de importantes carmnentes de flexibilidad, en la medida en que
parte de las retribuciones tienen ahora una estricta detenninación Sr-
presarial y una definición variable.
Esta conclusión se ve reforzada n~iante la consideración de la
segunda de las líneas características: La definición dada a los crite-
ríos que rigen el pago de estos conceptos voluntarios, relacionados con
el curnplinúento de objetivos de negocio y con la valoración efectuada
del canportarniento y rendimiento del trabajador. De esta fonra, la evo-
lución de los salarios se liga, de alguna nanera, a alguna definición de
la productividad y de los resultados de la aiiipresa o del centro de tra-
bajo
la tercera de las notas centrales también tiene su traducción en
una definición irás flexible de la estructura salarial, ya que los es-
guaras ntroducidos tienen una definición diferenciada respecto a dis-
tintos colectivos de arxpleados (directores y axtpleados, sobre todo> pero
también trabajadores de red y de Servicios Centrales, llegando incluso a
establecerse una distinción entre diferentes tipos de oficinas y de
puestos de trabajo en los Servicios Centrales> y siaripre con una apli-
cación individualizada dentro de ellos.
En cuanto al segundo de los as~ctos salariales señalado (modifi-
cación de los mecanismos de determinación salarial> los nuevos modelos
retributivos liinitari y llegan a anular el efecto de la negociación co-
lectiva sobre las variaciones salariales.
Los incranentos pactados en Convenio son frecuentanente carpensados
por movimientos contrarios en los conceptos salariales que se definen
por su discrecionalidad aupresarial, de forme que el incratento asociado
al Convenio es nulo El crecimiento total se determina posteriormente
mediante el incrarvento (positivo o nulo) de los conceptos voluntarios.
Esta fora~ de determinación salarial es posible en la medida en que los
niveles salariales se sitúan, de acuerdo con los datos obtenidos, por
encima de los niveles fijados en Convenio, de forre que no se incumple
con las tarifas mínimas fijadas en esta norma.
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En sustitución a la negociación colectiva, los nuevos mecanismos de
determinación salarial son gobernados por las aupresas, sobre la base de
su fundamentación sobre la aplicación de los instrumentos de va±oración
individual desarrollados por los departamentos de Recursos Humanos.
Una últinn reflexión debe subrayar los efectos que las políticas
salariales instrumentadas tienen sobre los objetivos de control de los
procesos de trabajo. la individualización, desregulación e
infont~lización de los mecanismos de determinación y de la propia es-
tructura salarial, confiere a las entidades un mayor grado de discre-
cionalidad y flexibilidad salarial.
6.2.- La actitud sindical ante las políticas de Recursos Hurmnnos de las
arpresas
De acuerdo con las entrevistas nantenidas, para los sindicatos, y
cano interpretación de las actuaciones auprendidas por las entidades
bancarias, la búsqueda de flexibilidad, c~r objetivo estratégico gené-
rico, tiene en las políticas de Recursos Hurr~nos traducción propia.
Desde estos departamentos la búsqueda de esta característica asociada al
factor trabajo se traduce en un intento de incranentar el grado de con-
trol ejercido sobre los procesos de trabajo.
Su consecución descansa sobre actuaciones instrumentadas por las
entidades, cuyos efectos se reflejan en los siguientes núcleos:
a) Los efectos derivados de la contratación tauporal.
b> Actuaciones dirigidas a la división y discriminación entre tra-
bajadores.
c) El Convenio Colectivo y, en general, a las nonns reguladoras de
las condiciones de trabajo.
d) Infornalización de las relaciones laborales.
e) la política sindical.
á> Les efectos derivados de la contratación temporal
Se expresa la posible instrumentación, desde las entidades, de ac-
ciones orientadas hacia el control y basadas en la tar~ralidad de la
relación laboral.
En primer lugar, y desde la opinión manifestada por los Sindicatos(47), el anpleo tarporal se relaciona intensamente con una fuerza de
trabajo que se caracteriza por:
a> Su docilidad.




la posición ocupada por los aripleados taiiporales se debe definir,
en canparación con el resto del sipleo fije- por una mayor inestabili-
dad, y por tanto, inseguridad laboral. De a; u se deduce el hecho de que
este colectivo se defina por poseer una rrás débil posición negociadora
frente a la supresa.
En segundo lugar, las aripresas entrevistadas establecen las condi-
ciones necesarias para explotar importantes efectos de “sumisión” (48>.
Las anpresas explicitan su deseo de transformar en fijo, al finalizar el
periodo náximo o en algún nnnento anterior a este, a una parte impor-
tante del colectivo de trabajadores tsTwrales, induciendo, de esta
forma, el resultado de que la conducta observada por estos se concrete
en ser la adecuada para conseguir su final integración en la supresa.
En tercer y último lugar, se observan las condiciones necesarias
para pennitir la aparición de efectos disciplina. De acuerdo con este
tipo de efectos, los caanrtamientos que le son propios al aupleo tan-
peral tienden a extenderse hasta los colectivos de anpleo fijo por el
efecto de la presión ejercida sobre ellos (49)
En este sentido, destaca el diseño efectuado de la política sala-
rial sobre la base de una definición individual y desregulada, que in-
duce la conw~tencia y fuerza la interdependencia entre los trabajadores.
La can~etencia es introducida a través de la individualización (lo al-
canzado por un trabajador puede implicar que otro no lo consiga). la
interdependencia lo es por 1 a introducción de la valoración de conductas
y canyx5rtarni entos cano un determinante irAs del nivel de actualización
salarial. En la medida en que el ccxrxportanúento de los trabajadores
t~r~rales sea riús valorado por la supresa y se traduzca en un mejor
posma ynamiento respecto a los mecanismos de actualización salarial que
el asociado al emnpleo fijo, estos últimos tendrán un incentivo para
imitarlos.
B) Actuaciones dirigidas a la división y a la discriminación entre tra-
bajadores
Ccno ya ha sido citado anteriormente, “en “la entidad de mayor
orientación tradicional” se es consciente de que la justicia retríbutiva
debe basaisse en la discriminación y no en el igualitarisino” (50). Esta
afirineción, que debe hacerse extensiva a aspectos situados irAs allá del
núcleo salarial, expresa claramente la orientación global de las polí-
ticas de Recúrsos Humanos.
48 Recio, A. Op. oit. 1.988
49 Prieto, C. “Políticas de mano de obra en las anpresas
españolas”. Revista Sociología del Trabajo. Núm. 6 1.989.
50 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
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A pesar de que este tipo de actuaciones no son nuevas en el sector,
actual=vente se definen por presentar una configuración diferente y nás
intensa.
Le acuerdo con la opinión de uno de los Sindicatos (51), los tra-
bajadores bancarios se definen, individualmente, por adolecer de un su-
ficiente grado de concienciación y, colectivamente, por una débil con-
ciencia de grupo y un bajo nivel de cohesión. Estas características,
operando en un sector donde los ccxnportamientos individuales siemnpre han
sido posibles, eficaces y fcmentados, han posibilitado el resultado de
que las políticas aripresariales orientadas hacia la división de los
trabajadores hallan alcanzado un elevado nivel de éxito.
las acciones que lo han propiciado se agrupan en torno a los si-
guientes núcleos:
a) La aplicación de los instrumentos centrales de evaluación de
Recursos Humanos.
b> El recurso al aipleo tauporal y el diferente uso dado a estas
nr>dalidades contractuales.
c) El recurso a la sutcontratación y la independencia cano opciones
organizativas.
El resultado ha sido la diferenciación anpresarial entre grupos de
trabajadores sobre la base de distintos criterios. tas distinciones ob-
servadas se concretarían en:
a> Categorías de jefes y anpleados.
b) Colectivos situados dentro y fuera del Convenio.
c) flnpleo fijo, temiporal por selección y tauporal por
estacionalidad.
d) F=nplaadosde la a-npresa matriz frente a emupleados exteriores.
Por instrumentos centrales de valoración de las políticas de Re-
cursos Thúranos se entienden aquellos cuya aplicación individual, me-
diante la realización de una valoración, determina, cano ha sido ex-
puesto, una serie de aspectos tan inportantes cano la selección y asig-
nación, la ¡revilidad, la foriración y los salarios. Se trata, por tanto,
en el caso de las emnpresas entrevistadas, del “Plan de carreras indivi-
dual”, el “Infonne de seguimiento del aupleado” y el “Plan de evaluación
personal y de los puestos”.
Estos, habitualmente se definen por una inccdnpleta y diferente Co-
bertura respecto a las plantillas. Aún en las entidades en que su defi-
nición es genérica, sus efectos se reflejan con diferente intensidad
respecto a distintos colectivos. la conclusión es la introducción de una
división entre los trabajadores, que se manifestará en cada uno de los
aspectos laborales determinados por estos instrumentos.
51 U.G.T. Entrevista
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La utilización del suplen tauporal también se convierte en un fac-
tor de división arpresarial entre trabajadores. Una primera distinción
se efectúa entre el aupleo fijo y el tanporal, de la mano de la especial
caracterización de este último. La in~rtancia de los efectos “adoctri-
namiento” (52) hacen que la diferenciación real se efectúe, frecuente-
mente, entre el aupleo cuyo acceso se ha verificado a través de un
contrato tanporal de aquel otro cuya entrada no participó de esta expe-
riencia. Dada la generalización del anpleo tarporal cano vía de entrada
en el sector, la división termina por referirse a aquellos colectivos
ingresados antes o después de la introducción de estas posibilidades de
contratación (‘arpíen anterior’ y ‘nuevo aupleo’).
El diferente uso dado a las modalidades de contratación tariporal
introduce una diferenciación adicional. Dentro de las entidades, existe
un aripleo tauporal, vinculado con los procesos de selección, contratado
con vocación de continuidad y junto a el, de menor cuantía, otro cuya
motivación se encuentra en las estacionalidades asociadas a la actividad
y a la praJucción, que responde a una estricta vocación de tanrxúralidad
y se expresa en unas bajas tasas de transformacion.
En las políticas organizativas de suboontratación y desrnanbrarniento
se ubica una nueva fuente de división. El arr] ea subsontratado padece
unas peores condiciones de trabajo en comparación con el integrado en
las entidades bancarias (53). la independencia organizativa aporta ele-
mentos de diferenciacion entre los trabajadores integrados en la aupresa
matriz y los pertenecientes a las aupresas “filiales”. Un ejauplo lo
constituye el hecho de que, usualMente, el Convenio de Banca solo se
aplica sobre la entidad matriz, en tanto que el resto de las aupresas
asociadas suelen regirse por el de Oficinas y Despachos (54). Esto se
constituye en una discriminación en la medida en que trabajadores igua-
les reciben un trato diferente. La afirmación de que se tratan de tra-
bajadores iguales se apoya en el hecho de que, con frecuencia, se ob-
servan movimientos de t.ratejadores en los dos sentidos, entre ambos ti-
pos de a-opresas (55). En todo caso, con anterioridad a la decisión de
separar de la matriz bancaria el aspecto productivo independizado, este
era realizado dentro de la entidad, lo que apunta que su diferente trato
es antes una consecuencia or9anizativa y de costes que de diferencia-
ción.
También existen, por tanto, indicios de diferenciación entre tra-
bajadores en función de la supresa donde desarípeflen su trabajo y la
ubicación de la mnisira respecto al proceso de producción.
52 Recio, A. Op. cit. 1.988.
53 Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista
54 Por ejanplo, el caso de la “filial española” CCCL. Entrevista
55 Este es el caso de la “entidad de mayor orientación
tradicional”. Mt~norias.
— 337 —
C) Posicionamiento frente al Convenio Colectivo y las normas reguladoras
de las condiciones de trabajo.
Desde los Sindicatos se denuncia la existencia de una dinámica de
desregulación de las relaciones laborales (56).
En este sentido apunta una prinera definición de la Banca Privada
española. Se trata de un sector cuya regulación fundamental es el Con-
venio Colectivo y la Reglamentación Nacional de Banca. El último Conve-
rilo firmado agotó su plazo de vigencia el 31 de dicianbre de 1.991 y
tras dos años y medio de negociaciones, todavía no se ha conseguido
acordar su sustituto (5~> Por otra parte, una anticuada Reglamentación
Nacional de Banca, promulgada el 3 de marzo de 1.950, continúa regulando
irr~crtantes aspectos de la vida econ&uica y laboral del sector.
Ante esta situación, cano ya ha sido expuesto, las anpresas, de
forma unilateral y carc parte de su estrategia de adaptación, han co-
menzado a gestionar los diferentes aspectos de las relaciones laborales
obviando la noni-etiva existente.
El resultado es la existencia de un Convenio Colectivo vacío de
contenido, casi limitado a fijar los niveles mínimos salariales, la nula
aplicación de la Reglamentación Nacional de Banca y la determinación de
salarios, categorías, formación, ascensos y en general, la casi totali-
dad de los aspectos laberalles, por cauces diferentes a los previstos,
siendo su característica nés relevante el protagonismo y la iniciativa
resarial junto a la ausencia de los Sindicatos.
En este sentido, el sector vive dentro de una profunda
desregulación de sus relaciones laborales, habiendo evolucionado desde
la obsolescencia e inadecuación de la normativa, catn causa de este he-
cho, hasta la iniciativa aupresarial.
La normativa legal se encuentra así, rrarginada y superada, habiendo
sido sustituida en la práctica por la normativa interna generada desde
los departamentos de Recursos Humanos.
La importancia detentada por los diferentes instrumentos de valo-
ración individual aplicados por las anpresas bancarias, en lo que hace
referencia a la determinación tanto de movimientos curu de asignación,
selección y salarios, no se constituye sino en un claro exponente de las
observaciones efectuadas.
56 U.G.T. Entrevista
57 Finalmente, sin ~targo, en 1.994 ha sido posible la firma de un
nuevo Convenio Colectivo, definido por la continuidad de sus contenidos
y por la vcxcacion de superar una situación de bloqueo de la negociación
antes que de aportar elanentos nuevos de regulación, con vigencia desde
el 1.1.92 hasta el 31.12.95.
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D) Informalización de las relaciones laborales
Junto a la presencia de actitudes desreguladoras, los departamentos
de Recursos Humanos se encuentran inmersos en un proceso de
infonralización de las relaciones laborales. Cano consecuencia de la
marginación de la regulación laboral, los cauces y los interlocutores
que debían definir el práctico desarrollo de las relaciones laborales se
ven, cano consecuencia del mismo impulso anpresarial, inmersos en una
situación similar.
En este sentido se prefieren las “relaciones no institucionaliza-
das, flexibles, concretadas día a día” (58), que frecuentemnente encuen-
tran una doble definición, “formal, en cuanto al marco legal, informal,
en cuanto al desarrollo diario” (~9>, donde se intenta que “el departa-
viento de Recursos Humanos sea el único interlocutor válido” (60), las
relaciones laborales se concreten en una “relación directa e individual
con ese departamento” (61) y se fcxnentan asociaciones representativas de
los trabajadores alternativas a los Sindicatos (62).
Estas actuaciones, junto a la creciente individualización intr~u-
cida, conducen a la aparición de una creciente infoninlización de las
relaciones laborales que, al margen de lo previsto por el marco legal,
limitan su práctica a la relación entre el departamento de Recursos En-
manos y los trabajadores individuales, mediante prácticas aparentemiente
carentes de cualquier tipo de predefinición y donde se ir¶nnen las re-
laciones directas,
Al igual que lo concluido en el epígrafe anterior, la misma in~r—
tancia de que gozan, dentro de la vida laboral de las entidades, los
instrurrentos anpresariales de valoración individual, refuerza la con-
clusión de la infoninlización.
E) La politica sindical
Aún cuando no se puede afinar la existencia explícita de políticas
antisindicales, estas instituciones, en el sector de la Banca Privada,
encuentran su posicionamiento fuertarente condicionado por:
58 Entidad de n-ayor orientación tradicional. Entrevista
59 Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista
60 Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista
61 Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista
62 En la “entidad de mayor orientación tradicional” existe una
asociación de directivos, a través de la cual se canalizan boena parte
del desarrollo cotidiano de las relaciones laborales, neliante la
relación y c~tmicación entre Recursos Humanos y esta asociación.
Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista y Manorias.
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a) Las actuaciones desreguladoras.
b) Las políticas orientadas hacia la infonnalización.
c) La práctica individualización de las relaciones laborales.
d) La división inducida sobre los trabajadores.
Estas coordenadas, junto al hecho de que el sector es definido,
desde los propios Sindicatos cano “integrado por trabajadores que con-
vierten en problar~ticas las movilizaciones” (63) colocan a estos agen-
tes en una difícil posición.
Desde las ~presas entrevistadas “los sindicatos son percibidos
cano una obligación”, “un dato con e que hay que vivir”, “no sirven
pero tampoco molestan” (64), se “limita su participación a lo inevita-
ble” (65), siendo “descalificados cano interlocutores” (66).
En todo onrento y en todos los aspectos, las actuaciones se ma-
tr~rentan evitando a los Sindicatos (67), en la medida en que “se per-
cibe un elevado coste al negociar con los Sindicatos” (681. En palabras
de un directivo de Recursos Humanos de una de las entidades: “la calle
se puede cruzar por el paso de cebra o cien metros rrés arriba” (69), el
único problat~ percibido es valorar correctamente los riesgos asociados
~ ambas alternativas.
Adicionalmente, los Sindicatos deben hacer frente a la creciente
competencia que los departamentos de Recursos Humanos les plantean ccno
interlocutores de los trabajadores y a la definición efectuada desde
estos departamentos de colectivos alternativos a los Sindicatos, sobre
los cuales canalizar e instrumentar las relaciones laborales en las an-
presas.
6.2.1.- Posicionairdento sindical
Desde las correspondientes secciones sectoriales de los Sindicatos
entrevistados, se es consciente de su difícil situación así cano de la
ccirriícada posición que ocupan en el proceso.
63 U.G.T.. Entrevista
64 Entidad de ¡mayor orientación tradicional. Entrevista
65 Filial española. Entrevista
66 Ent. u dad con rvayor vocación internacional. Entrevista
67 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
58 Entidad de mayor vocación internacional. Entrevista
69 Entidad de mayor orientación tradicional. Entrevista
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Su posicionamiento se define por su oposición a la desregulación
aunque no a la flexibilidad Se está a favor de la flexibilidad pero se
está frontalrnente en contra de la desregulación c-nr origen de indefen-
sión y de una desmedida discrecionalidad ~ripresaiial.Según uno de los
Sindicatos, una cosa es introducir flexibilidad, cano respuesta al nuevo
contexto econánico y sectorial y otra bien distinta desregular cano
fonra de aumentar el control anpresarial sobre los trabajadores (70>.
Ante esta situación, ambas centrales orientan su interés hacia
“regular la desregulación” (71) y “regular la flexibilidad” (72>, opo-
niéndose a la individualización de las relaciones laborales (73>, in-
tentando establecer cauces que parvnitan la participación sindical en el
proceso y abordando la presentación de propuestas orientadas a la adap-
tación tanto de categorías como de funciones bancarias, el rediseño de
los procesos de fonación y de los mecanismos de determinación salarial
(74).
Respecto al nuevo marco de relaciones laborales, desde la perspec-
tiva sindical se valera positivamente el Convenio Colectivo. A partir de
aquí, se postula (75):
a) la pranulgación de un narro legislativo que potencie y proteja
el ámbito, el contenido y el desarrollo de la negociación colecti-
va.
b) Sin que esto iniplique negar la posibilidad de la negociación
individual en relación a detenninados aspectos.
Y por otra parte, se mantiene (76):
a) La estructuración de la negociación en torno a dos niveles: un
Convenio Colectivo definido sectorialn’ente, continente de los
grandes ta-r’as y una posterior concreción del misno a nivel de la
a-npresa.
Desde la ¡rarginación y la oposición ompresarial, los Sindicatos









cuales, sin atargo, parten de la percepción de que se “llega tarde”
(77>, en el sentido de que ruchos aspectos ya se encuentran, por ini-
ciativa de las sípresas bancarias, desregulados.
En primer lugar, se mantiene una frontal oposición frente a las
iniciativas aupresariales.
En segundo lugar, la acción sindical se instrunnnta, sianpre que
esto es posible, mediante el recurso a la vía legal.
En temer lugar, se pranueve la generación de conflicto en relación
a cada una de las acciones a-rpresariales arprendidas.
En cuarto y último lugar, pero de manera penranente, se trabaja en
la creación de la necesaria conciencia entre los trabajadores, mediante
el desarrollo de acciones de información cano vía a largo plazo de mo-
dificación de la actual situación.
6.3.- Conclusiones
£~ la utilización de los contenidos obtenidos en las entrevistas
realizadas se derivan dos tipos de conclusiones:
a) Las vinculadas con las características de los mercados de tra-
bajo del sector.
b) Aquellas relacionadas con la gestión del proceso de transforma-
ción, la actuación de los distintos agentes considerados y la ca-
racterización de las relaciones sociales de la produccion.
El primer núcleo de conclusiones aporta los siguientes ela~ntos:
a) El nivel de estudios terminado y, en general, las credenciales
educativas aportadas por los trabajadores, cano aproxiración a los
contenidos de las cualificaciones, son utilizados fundamentalmente
cano fuente de potencialidad.
b) Dada su inecripleta definición respecto a las exigencias
cualificativas, estas son ocruletadas a través de importantes pro-
ceses de forracion inicial.
c) la organización de los puestos de trabajo diferencia
entre unos puestos iniciales, ligados a la entrada y orientados
hacia la formación inicial y la selección, y el resto, vinculados
entre si ¡rediante líneas de movilidad vertical y horizontal
d) Se detecta un proceso de hcmgeneización y extensión sectorial
de las cualificaciones, en la riedida en que:
a) Las generales ganan en importancia.
b) las específicas tradicionales, ligadas al proceso de pro-
ducción, retroceden en su ponderación.
77 CCCL. Entrevista
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e) Las cualificaciones específicas rnndifican sus contenidos desde
rnoti aciones productivas hasta otros anclados sobre la importancia
de i~ cultura aTipresarial.
f) los procesos de formación poseen un marcado carácter interno,
especialmente in~rtante en aquel los que se verifican durante los
procesos de selección, entre la asignación inicial y la definitiva.
g) La formación en las entidades responde tanto a una organización
fOnTEl cano informal, presentando una gran inprtancia cuantitativa
y cualitativa.
hí A pesar de esto, se concluye la verificación de un importante
proceso de fonr~lización de la fonmación, vinculada, entre otros
motivos, a los efectos estardarizadores y norralizadores derivados
sobre las cualificaciones del uso de las tecnologías infoni~ticas.
i> Paralelamente, se observa un proceso de explicítación de los
procesos de forTración informal, derivado de la intervención en los
mismos de los departamentos de Fecursos Humanos.
j) Aunque se relaciona intensamente con la instr-írnentación de los
procesos de selección y el refuerzo en la transmisión de ciertos
contenidos formativos, se detecta una utilización del anpleo tan-
peral en relación a ciertos tipos de estacionalidades asociadas a
la actividad bancaria.
k) Aunque el Convenio Colectivo sigue des~ñando un cierto papel,
la determinación individual y desregulada de los salarios se cons-
tituye, progresivamente, en el ír~elo salarial aplicado en el sec-
tor.
En relación al segundo conjunto de conclusiones, la primera af ir-
mación debe consistir en que, cario consecuencia de la modificación del
marco de condiciones iniciales, los agentes implicados en las relaciones
sociales de la prcducción se observan iniciando actuaciones orientadas a
su adaptación.
En este sentido, 1-as aripresas traducen estos requerimientos en la
consecución de los siguientes objetivos:
a) Reorientación productiva de la entidad.
b) Inducir flexibilidad sobre su funcionamiento.
c) Gestionar el proceso de transionmación y desajuste implicado por
los dos objetivos anteriores.
d> Prwover un cambio de las características asociadas al aTipleo,
coherente con las exigencias derivadas de las dos primaras deci-
siones estratégicas.
Aunque no es sencillo establecer una única vinculación entre los
objetivos perseguidos y las políticas aplicadas, se concluye que la
reorientación productiva de las entidades se afronte, n~iante la defi-
nición efectuada de la política organizativa, a través de una mayor re-
levancia del área carercial, en detrimento de las tareas productivas. La
política tecnológica se observa desdoblada en dos utilizaciones: servir
de ínstnnnento para la consecución de los objetivos organizativos y
servir de cauce a la redefinición de la operativa bancaria en términos
de su mayor flexibilidad. Por último, la política de Recursos Humanos se
manifiesta dotada de una enorme relevancia. En primer lugar, mediante la
gestión de tíasvases de anpleados desde el área de producción a la
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canercial (política de movilidad> y la redefinición de cualificaciones
(política de entrada y formación) contrihiye a la consecución de los
objetivos organizativos. En segundo lugar, aborda los objetivos de ges-
tión de los desequilibrios generados en el proceso y cambio del perfil
asociado al aripleo (política de fonreciór y de renovación por entradas y
salidas). Por último, se relaciona intensamente con el objetivo de dotar
a la entidad de un funcionamiento flexible, tanto a través de políticas
dirigidas a mejorar el grado de control ejercido sobre los procesos de
trabajo, cano mediante la instrumentación de políticas con implicaciones
flexibilizadoras de importantes aspectos laborales (la entrada y, sobre
todo, los modelos y mecanismos de determinación salarial, se constituyen
en buenos ej3rIplos).
En consecuencia, respecto a los mecanismos de ajuste utilizados por
las entidades, se concluye que:
a) Se descarta el recurso a la tanporalización de las plantillas
cano fonra de flexibilizar las mismas. El aupleo tanporal se
orienta, ante todo, hacia objetivos de selección.
b> El ajuste se verifica mediante el recurso a la renovación ex-
terna (ajuste cuantitativo en nrv~ntos anteriores y cualitativo
poster7ffi1n~ente) y a la instrumentación de políticas y acciones
formativas.
Desde el parto de vista de las relaciones sociales de la produc-





d) La consecución de la trexíma flexibilidad aupresarial
Para su consecucion y, en general, en la instrumentación global de
las políticas de Recursos Iturranos, los instrumentos individuales de va-
lc>ración, dess~efian un papel transcendental, constituyéndose en los
verdaderos ejes de Ja aplicación de las irás irr~rLantes políticas ban-
carias
Cano consecuencia de los planteamientos aripresariales y de la
aplicación de las políticas ariprendidas, se ha inducido un iMportante
grado de diferenciación sobre el arpleo bancario, de forma que es posi-
Se distinguir entre varias agrupaciones. De una parte, el “núcleo” del
anpleo bancario, constituido por el ‘nuevo arpleo’ fijo y aquella parte
del ‘arpleo anterior’ fijo que se define por:
a> Su pertenencia a las categorías directivas o de jefes.
b) Estar fuera de Convenio, incluido dentro de los alternativos
¡recanisrrns de determinación salarial, y en general, los nuevos
planteamientos laborales individualizados de Recursos Humanos.
De otra, la “periferia” de la ocupación, integrada por:
a) El aupleo tar~ral inserto todavía en los procesos de selección
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b) El anpleo tanporal ligado a la estacionalidad productiva.
c) El aupleo suirontradado y, en menor medida, independizado
organizativaiwente.
d) Aunque de escasa cuantía, aquella parte de los arpleados banca-
nos pertenecientes al ‘~pleo anterior’, vinculados al Convenio o
débilmente ligados a los procesos de individualización, de elevada
antigUedad y cualificaciones difícilmente modificables.
Frente a este activo posicionamiento, los sindicatos se concluyen
marginados respecto a la gestión del proceso de adaptación de las en-
presas a los nuevos parámetros sectoriales, no detentando un grado de
participación ni de control relevantes.
Su propio proceso de adaptación a las modificaciones introducidas
no parece tener todavía una formulación explícita ni haber conducido
hacia la formulación de estrategias concretas, salvo la denuncia y la
reacción. Enfrentados a una situación irás canpleja y general (78), se
concluye que su posicionamiento y actuación sectorial se encuentra con-
dicionada a la resolución de una problanática más global, definida más
allá del sector bancario y relacionada, quizás, con el propio modelo
sindical.
En definitiva, se observa una gestión del proceso por parte de las
arpresas, sobre la base de la mejora conseguida en el control de los
procesos de trabajo. Su traducción en los términos de la organización
del trabajo observada se concreta en responder a los objetivos persegu-
idos por las aripresas cano respuesta a las exigencias que perciben del
nniificado marco de condiciones iniciales. Esta organización incorpora
una profunda división de los trabajadores, diferenciación susceptible de
constituirse en segrientación, aunque esta última afirración deberá ser
verificada en el próxinn capítulo.
Discrecionalidad y prevalencia de la iniciativa aripresarial, por
una parte, y desregulación, inforunlización e individualización, por
otra, son las características fundamentales concluidas respecto a las
relaciones sociales verificadas en el sector de la Banca Privada. Las
conclusiones alcanzadas, en un capítulo precedente, con motivo del aná-
lisis del mercado de trabajo español cano elenento condicionante del
relativo poder de negociación detentado por cada uno de los agentes,
debe ser resaltado cano factor que sustente los resultados ahora con-
cluidos, posibilitando las actuaciones arpresariales y explicando, en
cierta rrtda, tanto el éxito de su aplicación caivo las escasas alter-
nativas esgrimidas por el resto de los agentes.
78 Ojeda, A. “Sindicalismo europeo: sus crisis, sus alternativas”.
Revista Sociología del trabajo. Núm. 6. 1.989.
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7. - lA SEQ~IffALION DE LOS MERCA1~S DE TRABAJO.
Este capítulo que ahora se irácia se orienta hacia la obtención de
conclusiones relativas al tipo de estructura asociada a los mercados de
trabajo del sector de la Banca Privada. Aunque esta cuestión no se agota
en la posibilidad de que estos se encuentren segmentados, el objeto se
concreta en verificación de la existencia de segmentación, cano caracte-
rística estructural, mediante la realización de un test snpirico.
7.1.- Planteamiento.
En consecuencia con la exposición efectuada y las conclusiones al-
canzadas en el capítulo segundo, dedicado tanto a la revisión de las di-
ferentes teorías existentes en relación al mercado de trabajo cano al
análisis de su diferente vinculación con la hipótesis de su segmentación,
la existencia de segmentación inplica la verificación de, al menos, una
de las dos siguientes condiciones:
a) Existen barreras que i4iden los procesos de movilidad, lo que
implica que el mercado de trabajo se encuentra dividido en distintos
segmentos, independientes, sin conexión entre ellos.
b) El mercado de trabajo se define por la existencia de diferentes
segmentos, independientes entre si, caracterizados por exhibir y
responder a distintos funcionamientos econánicos.
Para ambas condiciones, la verificación o el rechazo de la hipótesis
de la existencia de segmentación, cano característica observable en los
mercados de trabajo del sector de la Banca Privada, implica:
a) Constatar la existencia de distintos grupos de trabajadores den-
ti-o del aipleo del sector.
b) E~tenwinar la caracterización sobre la que se fundamenta esta
diferenciación.
c) Verificar que esta se traduce bien en la ausencia de movilidad
entre ellos, bien en la existencia de distintos funcionamientos
econcxnicos.
Respecto a los dos primeros requerin-il entos, expresados en los puntos
a) y b), el análisis ya efectuado, en relación tanto de las caracterís-
ticas del a-npleo (capitulo cinco) cano de las políticas instrumentadas
por las entidades (capítulo seis) aporta los suficientes el~entos cano
para proceder al establecimiento de una hipótesis sólida en cuanto a los
colectivos sobre los que establecer la diferenciacion.
Utilizando con fuente la Encueste de Población Activa, y de acuerdo
con la explotación efectuada de sus datos, el ~npleo bancario se concluye
diferenciado en función de la antig-Ciedad, según se encuentre integrado
dentro del ‘~lec anterior’ o del ‘nuevo ~rpleo’. En este sentido, los
perfiles de cualificaciones, de foni~ción y ocupación, así ccmo la propia
foní~ contractual de la relación latxoral, mostraban una clara diferen-
ciación al pasar de un colectivo al otro. Ade~s, ambas agrupaciones de
arpleo se definían por mostrar una relación diferente con el proceso de
transfonraci ón ~rendido en el sector. Esta núsrr~ fuente estadística
apunta, adicionalmente, la conclusión de la fuerte especificidad
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asociada, respecto al resto de agrupaciones ocupacionales, al anpleo no
bancario.
Desde la infoni~ción generada en el curso de las entrevistas mante-
nidas tanto con los Sindicatos cano con los responsables de las entidades
analizadas se deduce, caapl~entariamente, la conclusión de que la orga-
nización del proceso de trabajo y las políticas de Recursos Humanos di—
ferencían entre las categorías bancarias directivas y de anpleados.
Por tanto, se deduce la existencia de una doble fuente de dif eren-
ciación dentro del ~npleo del sector: la antiguedad y la categoría ban-
carta/ocupacional. ‘&rrpleo anterior’ y ‘nuevo ~TIp1eo’, aripleo bancario y
no bancario y, por iii timo, categorías directivas y de aupí sados, deben
ser los ejes sobre los que se exprese la existencia de una posible seg-
rientación de los mercados de trabajo.
Respecto al contenido del ponto e), y en relación con las dos posi-
bilidades (ausencia de movilidad o diferentes funcionamientos econ&rxicos>
sobre las que basar el análisis de la segmentación, esta Tesis se centra
en la conTprobaci ón de la segunda, ya que se han obtenido deteminados
datos originales que lo posibilitan. Frente a esto, no ha sido posible
conseguir la suficiente infonración a través de la cual aproximar, de
forma íwmiríamnte fiable y caupleta, los procesos de movilidad que se
verifican en el seno de las entidades bancarias entrevistadas. Adanas, no
es abordable esta dimensión latcral, para los fines perseguidos, mediante
otra fuente estadística alternativa. l~ percepelón que se obtiene es la
de que los procesos de movilidad se constituyen en un parámetro de difí-
cil conocimiento incluso para las propias entidades, al menos de manera
centralizada, tabulada y con exigencias de exhaustividad.
Para la verificación de la hipótesis de la existencia de diferentes
funcionamientos econinicos se parte de la hipótesis de que la observación
de distintos mecanismos de determinación del precio del bien intercambi-
ado en un mercado es una condición suficiente para concluir la diferen—
ci ación de su funcionamiento general, y por tanto, su segmentación.
‘Traducida al objeto de esta Tesis Xctoral, se verificará la hipó-
tesis de la sc=gmntaciónmediante la constatación de que algunos de los
grupos diferenciados poseen distintos mocará srr>os de determinación sala-
rial.
De acuerdo con lo concluido en el capitulo anterior, en la e~si-
ción realliada de las políticas salariales de las entidades abordadas,
estos mecanismos alternativos de determinación de los salarios giran en
torno al papal desanpeñado por:
a) El Convenio Colectivo.
b) Los mecanismos discrecionales propuestos por las entidades, cano
forma de superación y sustitución de la norma anterior.
Para el desarrollo de la prueba propuesta se requiere contar con
información relativa a las retribuciones salariales en la Banca Privada.
El principal inconveniente reside, sin anhargo, y dada la forma en que se
define el propio nétado de verificación (diferentes colectivos en
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relación al salario alternativamente explicado y no explicado por el
Convenio Colectivo del sector) en la necesidad de conocer no solo los
niveles salariales medios o totaleú sino adarás:
a) Su distribución por categorías de ocupaciones.
b) Su distribución por tramos de antigUedad.
c) Su caipúsición interna, al menos a un nivel que penúta diferen-
ciar entre la parte ligada al Convenio de aquella otra que lo está a
la política salarial de la anpresa, o alternativamente, entre la
parte determinada mediante mecanismos colectivos de aquella otra que
lo es mediante la aplicación de mecanismos individuales o cuasi in-
dividuales.
Estos requerimientos de desagregación (relativos tanto a la estruc-
tura interna de los salarios por conceptos retributivos cano a su dis-
tribución respecto a los parámetros de diferenciación de grupos señala-
dos) junto a la concreta definición del ámbito de la investigación (li-
mitado al sulosector de la Banca Privada) excluyeron, desde un principio,
la posible utilización de datos secundarios.
la utilización del Convenio Colectivo cano fuente de datos salaria-
les es insuficiente, ya que uno de los supuestos sobre los que se apoyará
el análisis es la inportancia diferencial de los conceptos retributivos
detenninados al margen de el. Ir más allá del Convenio, en cuanto a la
infoni~ción salarial, resulta inevitable para que la prueba propuesta
obtenga algún contenido.
En consecuencia se opté por la utilización de datos salariales di-
rectos facilitados por las propias entidades bancarias, limitando el es-
tudio a las cinco entidades seleccionadas y que, al menos inicialtrente,
comunicaron su positiva disposición.
A pesar de esto, finalmente solo dos de ellas ranitieron los datos
solicitados en su totalidad (“entidad de mayor vocación internacional” y
“entidad regional”). Para estos casos, se dispuso de datos sobre salarios
bnitos anuales agregados por categorias bancarias y tramos de antiguedad,
con detalle de su composición interna por conceptos retributivos, y can-
plarentados con la aportación de la distribución cuantitativa de cada
plantilla respecto a anExos criterios de diferenciación.
Para estas entidades, se construyen las tablas salariales, relativas
a retribuciones brutas anuales, referidas a los años 1.989 y 1.993, en
términos medios por categorías bancarias y nivel de antigUedad, mediante
la simple división de cada uno de los salarios brutos totales considera-
dos entre el número de trabajadores incluidos en cada categoría o tramo
de antig{iedad en el puesto, con detalle, igualmente en ténidnos medios,
de la parte del salario ligada al Convenio y de la no explicada por este
sino por la aplicación anpresarial de sus propias políticas salariales.
De los salarios medios anuales así calculados se excluyó, en todos
los casos, la parte del salario relacionada con la antiguedad (trienios
de antá gQedad en el puesto y en la categoría directiva), ya que se per-
sigue obtener tablas salariales hanogéneas, considerándose que los pagos
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efectuados por este concepto se constituyen en una fuente de perturba-
ción.
Esto resulta claro respecto al análisis por categorías bancarias, ya
que la asociación de diferentes niveles de antigUedad, y por tanto de
distintos pagos por este concepto, en relación con una misma categoría,
opera en el sentido de ocultar la relación que se pretende analizar, con
lo que la estructura salarial por categorías, sobre la base de la defi-
nición de agregaciones hanogéneas, puede ver debilitada su expresión.
Adauás, el deseo de realizar un análisis independiente de la estructura
salarial por categorías y por nivel de antigUedad, aconseja excluir en la
realización del primero de ellos al segundo de los motivos retributivos.
Por otra parte, el análisis de la estructura salarial por tramos de
antiguedad no se ve enriquecido por la inclusión de estos conceptos re-
tribitivos, dada la linealídad de la correlación existente entre pagos
por antigUedad y la propia antigUedad en la aupresa, no viéndose afectado
su desarrollo ni sus potencialidades por esta exclusión.
Para las otras tres entidades, se han alcanzado muy diferentes re-
sultados.
En el caso de la ‘entidad de n~yor orientación tradicional”, la ne-
gativa a facilitar cualquier tipo de información salarial se ha traducido
en la imposibilii dad de conocer este aspecto o de proceder a su aproxinn-
ción por vías alternativas.
Para la “entidad de gran tamaño” y para la “filial espa?ola”, a pe-
sar de la pobre respuesta finalmente obtenida de las entidades (limitada
al suministro de infonreción incar~leta) ha resultado posible aproxín~r
sus estructuras s&Iariales agregadas (sin detalle de su ccxr~Úsición in-
terna) en relación únicamente a las categorías bancarias y respecto al
año 1.993. Sin etiargo, mediante la canparación entre esta estructura
salarial agregada y la que se obtendría de la estricta aplicación del
Convenio Colectivo, es posible proceder a una cuantificación de los cm-
ponentes salariales discrecionales subyacentes as: cano de su distribu-
ción respecto a las distintas categorías bancarias.
En el caso de la “filial española”, la información fue facilitada
por la representación de Conisiones Obreras en la entidad. Como requeri—
miento de hanogeneidad, y de acuerdo con lo anteriormente afinredo, en
talo momento fueron considerados, en esta información, los niveles re-
tributivos con exclusión del salario ligado a la antigUedad. Dada la
especifidad de la fuente sobre la que se fundamnenta esta información, su
utilización ha sido muy limitada, debiéndose adoptar las precauciones
necesarias en la interpretación de los resultados obtenidos. A pesar de
estas consideraciones, se decidió finalmente incluir esta información
dentro del análisis efectuado en este capítulo, en la ¡redida en que se
considera que constituye una aproximación al conocimiento de las carac-
terísticas salariales del sector.
Por i5ltiino, para el caso de la “entidad de gran tamano”, se efectuó
una estimación de su estructura salarial sobre la base de la información
igualmente suministrada por la representación de W~isiones Obreras en la
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anpresa. Los datos obtenidos para el caso de esta entidad, sin anbargo,
difieren radicaThente respecto a lo expuesto en relación a la entidad
anterior, gozando de un alto grado de fiabilidad. En este sentido, aún
cuando la fuente también es exterior a la entidad, la aportación no se
lirnita a la percepoión realizada por el sindicato respecto a la estruc-
tura salarial de la entidad, sino que se concreta en la aportación, por
escrito y de forma exhaustiva, del rncdelo de retribución salarial apli-
cado, que en este caso tiene una formulación explícita, consecuencia de
su previa negociación. Esta infonreción se concreté, en definitiva, en:
a) Distribución de la plantilla por categorías.
b) Pormenorizada explicitación de los distintos aspectos y canpo-
nentes del ¡rielo de determinación salarial aplicado.
c) Distribución de la plantilla, para las categorías relevantes,
entre los distintos supuestos retributivos contarplados en el n~elo
de determinación salarial utilizado.
El conocimiento aportado por esta infonración posibilitó llevar a
cabo una estimación que, en términos de salarios n~ximos (dada la defi-
nAción por intervalos que el nKdelo salarial establece para algunos de
sus canponentes) aproxirre de manera fiable las líneas generales de la
estructura salarial de la entidad.
Para su consecucion y mediante la utilización conjunta de los tres
bí oques de información reseñados, únicamente fue necesario establecer
tres supuestos adicionales, no excesivamente restrictivos, y que hacen
referencia a:
a) La distribución de la plantille entre los Servicios Centrales y
la red de sucursales.
b) La distribución de los jefes, con categoría distinta a la de je-
fes de primera, entre ambas dimensiones organizativas.
c> La distribución del colectivo anterior, dentro de los Servicios
Centrales, entre los cinco diferentes niveles de puestos de trabajo
contai~lados en el ix~lelo de retribución aplicado.
En relación al supuesto expresado en el apartado a), se supone que
el 80 por ciento de la plantille desarrolla su trabajo en la red de ofi-
cinas, en tanto que el 20 por ciento restante lo hace en los diversos
departarientos ubicados en los Servicios Centrales.
La concrecion finabente dada a este supuesto se fundamenta sobre
varias reflexiones y trabajos previos.
En este sentido, se observó, en relación con las entidades para las
que se conoce este dato, la diversa ponderación ostentada por el anpleo
ligado a la red de sucursales y a los distintos Servicios Centrales. Esta
varía de una entidad a otra, oscilando desde una proporción de 90-10 por
ciento (red-Servicios Centrales) hasta otra del 75-25 por ciento. Aunque
el rango de variación es amplio, la consideración de estos datos aporta
una prTh~ra acotacron.
AdorAs, dada la relación positiva existente entre el tamaño de la
red (número de oficinas> y el ninero de personas integrada en la miste,
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la proporción correspondiente a la ‘entidad de mayor tamaño’ debe encon-
trarse más próxima a la de aquellas entidades que poseen una red de una
extensión similar. De entre las consideradas, la proporc=ón es de 90-10
por ciento, en un caso, y de 80-20 por ciento, en otro.
Por otro lado, la proporción de ~npleo bancario ubicado en los Ser-
vicios Centrales, en 1.993, era del 23 por cien para el conjunto del
sector (1).
Por último, se efectué un cálculo aproximativo del peso de la plan-
tilla de la red, para esta entidad, utilizando la información siniinis-
trada por el Consejo Superior Bancario (2) sobre la base de la distribu-
ción provincial del tamaño de las oficinas bancarias (3) y el número de
oficinas instaladas por esta entidad en cada una de las provincias. El
resultado obtenido sitúa el anplec asociado a la red en un 16,5 por
ciento.
En cuanto al supuesto adoptado en el punto b), se establece la ni-
pótesis de que el peso de los jefes con categoría bancaria diferente a
Jefe de primera respecto al conjunto de la entidad se mantiene invariable
al pasar de la red de sucursales a los Servicios Centrales, dado que no
se detecté, ni en las entrevistas mantenidas con las entidades ni en la
información sunún] strada por estas, ninguna razón que permite esperar que
asta proporción varíe de i~nnera significativa al pasar de una de las área
operativas bancarias hasta la otra.
Finalmente, y en relación al punto c), una parte del salario de las
categorías de jefes, en el supuesto de que desarrollen su trabajo en un
puesto ubicado dentro de los Servicios Centrales, es función de la valo-
ración efectuada de dicho puesto. A estos efectos, el n~elo de deterní-
nación salarial aplicado en esta entidad diferencia entre una jerarquía
de cinco niv&es distintos. Dado que se carece de cualquier tipo de in-
formación acerca de la ponderación de cada uno de estos niveles respecto
al total existente (que si se conoce) se establece el supuesto neutral de
que cada uno de los cinco niveles poseen idéntica relevancia cuantitati-
va.
En definitiva, y para estas cuatro entidades, se construyen tablas
salariales hcxrcxjéneas por conceptos retributivos, referidas a un conjunto
limitado de categorías bancarias agregadas y expresivas del salario bruto
anual asociado, en tESnninos medios, a cada une de estas categorías. Para
las entidades en que esto resulta posible (“entidad de mayor vocación
internacional” y “entidad regional”) también se construyen tablas
1 Banco de España. CV. cit. 1.994
2 Consejo Superior Bancario. “Anuario Estadístico de la Banca
Privada en España. 1.992’. Madrid. 1.993
3 Definido el tamaño cc<no el número medio de aupleados por oficina
en cada provincia española.
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salariales, sobre la base de idénticos conceptos retributivos, relativas
a distintos tramos de antiguedad (trienios). En estos dos últimos casos,
ambas tablas salariales <categorías y antigUedad) encuentran una poste-
rior desagregación interua en función de la distinta naturaleza de los
conceptos retributivos.
Para la construcción de estos niveles salariales, y dada la larga y
heterogénea lista de conceptos retrihitivos incluidos en el vigente Con-
venio Colectivo de la Banca Privada, se procede a considerar únicamente
los más relevantes tanto desde un punto de vista cuantitativo cano ex-
plicativo.
Con carácter exhaustivo, la nona citada incorpnra los siguientes:
a> Sueldo base.
b) Plus de estimulo a la producción.
c) Plus de asistencia y puntualidad.
d) Plus de Convenio.
e) Plus de residencia.
1) Gratificación por turno especial.
g) Plus de máquinas.
h) Plus de horario especial.
i) Plus de caja.j> AntigUedad en la anpresa.
k) AntigUedad de jefatura.
1) Asignación transitoria.
m> Gratificación de a~eramiento.
n) Gratificación y ccnplanento por funciones de cobros y pagos.
Las tablas salariales se construyen considerando solo los conceptos
retributivos expresados en a), b), c) y d), de generalizada aplicacién
frente a la restringida, en función del cumpliMento de determinadas
circunstancias, del resto. Adicionalmente se consideran los distintos
canponentes salariales pagados discrecionalmente por las entidades al
n~rgen del Convenio Colectivo.
~sde el punto de vista definido por las categorías bancarias, el
Convenio Colectivo considera un total de treinta y tres. Su detalle can-
pleto se aporta en el anexo número 6.
Esta ccrpleja y exhaustiva estructura de categorías encuentra su
definición en la Reglamentación Nacional de Banca de 3 de marzo de 1.950,
donde se distingue entre cinco agrupaciones, con motivo de la redacción
de su capitulo IT, dedicado a la organización del trabajo.
Textualmente, en primer lugar se define la agrupación de aupleados,
conjunto de categorías donde se distingue entre Jefes, Oficiales y Auxi-
liares. Jefes “son los que, teniendo conocimientos teóricos y prácticos
de todas las operaciones y funciones que se realizan en un estableci-
miento, llevan la dirección y el gobierno del mismo o de alguno de sus
Organismos, Departamentos o Servicios”. Oficiales “son los que, con co-
nocimientos teóricos y prácticos de las funciones bancarias tecnicas o
especializadas, de un Departamento (Servicio, Sección o Negociado) desa-
rrollan normalirente, con la debida perfección, cualquiera de las
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funciones o trabajos del mismo. Pueden ser primeros o segundos según la
capacidad y años de servicio”. Auxiliares “son los que pose’ ando la ne-
cesaria fonación teórica y bancaria, realizan trabajos con la doble fi-
nalidad de ayudar a sus superiores y de adquirir la práctica precisa para
pasar a Oficiales”.
En el segundo lugar, subalternos “son los que desaripeñan funciones
de vigilancia, de recados o de cobros y pagos en la calle o en las ven-
tanillas del Banco. Pertenecen a este grupo los Conserjes, Cobradores,
Vigilantes, Ordenanzas y Botones o Recaderos”.
En tercer lugar, se entiende por personal titulado “el que ejerce un
cargo en razón de titulo universitario (...> y presta sus servicios (...)
por un sueldo o tanto alzado”.
En cuarto lugar, dentro de las categorías de Profesiones y Oficios
Varios se encuadra el personal “que sin estar cunprendido en ninguno de
los grupos anteriores realiza servicios y trabajos no específicamente
bancarios” (4).
La estructura de categorías se completa, por último, desde la norma
reseñada, con la consideración de la de Ayudantes de Caja, actualmente
desaparecida, mediante su conversión en Auxiliares.
La definición que la Reglamentación Nacional de Banca efectúa de las
agrupaciones bancarias implica una jerarquización, desde el punto de
vista del nivel de responsabilidad yex~riencia, y por tanto también de
las categorias singulares incluidas en ellas. Conduce, asimismo, a la




- aupleados (Oficiales, Auxiliares y Subalternos).
b) ~npleo no bancario.
Dentro de esta agrupación, los Jefes (que comprende, de acuerdo a
una prt~ra desagregación desde Jefe de priniara A hasta Jefe de sexta E)
se constituyen en el subconjunto de anpleo con un nayor nivel de expe-
riencia y n=spznsabilidad asociado, dadas sus labores de dirección y la
subordinación establecida del resto de categorías bancarias respecto a
estas. Su escalonamiento interno en niveles (desde pririEra hasta sexta)
no constituye sino un nuevo ordenamiento en función, sobre todo, del ni-
vel de responsabilidad asumido y la valoracron efectuada del puesto de
trabajo donde esta es desarrollada. La diferenciación de cada uno de los
4 Para todas estas citas, ver Reglamentación Nacional de Banca.
1.950
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niveles en tres nuevas categorías (A,B y C, excepto para el nivel de Te-
fes de sexta, donde únicamente se disti- ue entre A y E) hace referencia
a idénticas consideraciones, basándose ahora en la importancia otorgada a
las distintas plazas bancarias.
La de aripleados se define por su subordinación jerárquica y funcio-
nal respecto a la anterior categoría, apareciendo claramente su ordena-
ción interna en cuanto al nivel de responsabilidades asumidas (Oficiales
de primera y de segunda, Auxiliares, Conserjes y ~tones>. Aunque la
R.N<B. íntegra a los trabajadores vinculados con funciones de vigilancia
dentro del a~pleo bancario, la evolución seguida por esta categoría
aconseja su inclusión dentro de la agrupación del ~npleo no bancario.
Por último, las categorías de aripleados no bancarios (Oficios va-
rios, telefonistas y operarios de limpieza) se caracterizan por su
desvinculación respecto al núcleo productivo de las entidades bancarias.
L~finidas estas ocupaciones por su heterogeneidad, su jerarquización re-
sulta cariplicada <salvo el caso de las categorías de Oficies varios - la
secuencia Oficiales y chóferes, Ayudantes y Peones expresaría esta je-
rarquización).
A idénticas conclusiones se llega respecto a la categoría de titu-
lados, grupo de categorías de reducida presencia cuantitativa, fuerte-
mente independizado del resto y separado del núcleo ocupacional propia-
mente bancario.
La organización del trabajo fijada en la Reglamentación Nacional de
Banca actualmente vigente y recogida en los sucesivos Convenios Colecti-
vos finados en el sector, en cuanto a la definición de las categorias
bancarias, responde a una ordenación jerárquica de los procesos de tra-
bajo, escasamente funcional, arcaica y débilmente relacionada con la
profesión bancaria actual.
Establecida en nnnentos caracterizados por la estabilidad econ&iúca,
se corresponde fielmente con la rígida organización de cerrados mercados
internos de trabajo, fuertanente influidos por las nonres y la reglaren-
tación establecida, y presididos por la importancia de las cualifica-
ciones específicas. Estas eran adquiridas a través de la experiencia,
mediante el paso a través de una serie de cateoorías laborales. Ello ex-
presa la importancia de la antigUedad, y en general de los procesos de
formación informales, ccino mecanismos de adquisición de las cualifica-
ciones necesarias en el sector. Es isiportante que el paso de una a otra
no requiere grandes estudios. Solo cursillos cortos o exámenes de escaso
contenido,
Con el objeto de posibilitar y facilitar la realización del test
propuesto, se procede a una reconsideración de la estructura de catego-
rías, adicionalmente a la simplificación, ya señalada, aplicada sobre la
totalidad de los conceptos retributivos observados.
En este sentido, sobre la estructura original de categorías se pro-
cede5 mediante un proceso de agregación cuyo objeto se orienta hacia la
consecución de un niirero limitado, operativo y representativo de ca-
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tegorías de contenido honvogéneo, a la construcción del siguiente esay~n
alternativo:
a) Jefes de primera.
b) Jetes de segunda.
c) Jefes de tercera.
d) Jefes de cuarta.
e) Otros jefes.
f) Titulados.
g) Oficiales de primera.









Los criterios que han gobernado esta construcción se concretan en
los siguientes:
a) Eliminación de la categoría de operarios de limpieza, sobre la
base de la especial y diferencial definición efectuada de su salario
(sal ario por hora en lugar de salario bruto anual). Ada~s, esta
categorias muestra una presencia progresivamente menor.
b) Agregación, por plazas, de las distintas categorías de jefes. Con
independencia de la plaza donde se u]oique, las tareas, para cada
nivel de jefatura, se definen, tanto desde el punto de vista de la
Reglamentación Nacional de Banca cano de su configuración práctica,
sobre un único núcleo de funciones similares.
c) Dada su similitud (constituyen categorias de “transición” entre
las de aripleados y las siguientes jerárquicamente de jefes), se
agrega en una única categorías (Otros jefes) las correspondientes a
las de Jefes de quinta y de sexta.
d) Agregación en una sola categoría de las dos originalmente con-
taripladas de titulados (jornada caripleta e inccxr¡pleta).
e) Para la definición de la categoría de telefonistas se sigue un
criterio similar, agregándose en ella las tres definidas en Convenio
(12 años, 6 años y entrada).
t) La categoría de Oficiales de primera incluye a los trabajadores
que poseen esta categoría y a aquellos otros que, mediante un pro-
ceso de asimilación, definido en Convenio y gobernado por criterios
de antigUedad en la aupresa, poseen la de Jefes de quinta. En este
lltino caso, aunone el trabajador perciba las retribaciones corres-
pondientes a la últiíra de las categorías citadas, continúa desaupe-
fiando tareas y funciones propias de la de Of icial de primera. En
consecuencia, y persiguiendo objetivos de hcnogeneidad, se hace
prevalecer criterios de funciones, tareas y cualifi=taciones antes
que de sal arios.
g> En todos los casos, la agregación de distintas categorías origi-
nales en una única final implica el cálculo del correspondiente sa—
i&rio bruto anual medio.
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Adicionalrnente a las tablas salariales representativas de la es-
tructura salarial de cada una de las entidades, se construye, sobre
dénticos criterios de canposición interna (es decir, lirdtando los can-
ponentes retributivos al sueldo base, el plus de estimulo a la produc-
ción, el plus de asistencia y pintualidad y el plus de Convenio) y de
categorías, las que se derivarían de una estricta y exclusiva aplicación
del Convenio Colectivo. Para ello, y a partir de los niveles determinados
para cada cauponente salarial en un Convenio Colectivo que se ta~ cano
base, se aplican los incrarentos pactados en los posteriorn~nte tintados,
de acuerdo con la definición que esta nona establece respecto de los
conceptos retributivos considerados.
En lo que hace referencia a la estructura salarial por antiguedad,
los salarios brutos anuales, calculados de acuerdo a la metodología an-
terionnente señalada, se relacionan con este paranetro, definido en tér—
minos de número de trienios, unidad relevante de los pagos efectuados en
el sector por este concepto.
Sobre el conjunto de arrtas tablas salariales se intenta verificar la
adscripción de los distintos grupos ocupacionales o de antigUedad a di-
ferentes nnielos de detenminación salarial.
En concreto, el análisis pivotará, desde la vertiente de los grupos
considerados, sobre:
a) El ‘enpleo anterior’.
b) El ‘nuevo anpleo’.
c) Los Jefes.
d> El ~npieo bancario.
e) El aripleo no bancario.
Los modelos de determinación salarial lo harán sobre la distinción
entre:
a) El limitado al Convenio Colectivo.
b) El ccsupl~nentado por coniponentes anpresariales voluntarios y
discrecionales.
La diferenciación del ~leo en términos de antigUedad se efectúa
mediante la distinción entre el ‘aripleo anterior’ y el ‘nuevo anpleo’.
Esta, definida en el capítulo quinto, con motivo del análisis efectuado
de los datos de la EPA, se fundamentaba en la distinta relación de estos
colectivos respecto a dos rrnnnt.os trnporales in~rtantes del mercado de
trabajo español: Ja rr~dificación, a finales de 1.984, del Estatuto de los
flata ladores, mediante la introducción norrelizada de los contratos tan-
porales de enpleo, por una parte, y el cambio de tendencia observado en
el nivipleo a partir de 1,985.
Dada esta definición, la adscripción de las plantillas a cada uno de
los grupos de antigUedad establecidos es, en todo momento, una función
del mmento t~uporal al que hagan referencia los datos utilizados en los
distintos análisis. En este sentido, y dado que los datos de salarios
utilizudos se reficxen a 1.989 y 1.993, el colectivo de ‘wpleo anterior’
se define por poseer una anticliedad en el puesto de trabajo bien superior
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a cinco años, bien a nueve años. Paralelamente, el ‘nuevo anpleo~ se co-
rresponde con los aripleados cuya antigUedad es inferior, en los respec—
tivos años, a los niveles de antigdedad mencionados.
Desde la segregación ocupacional propuesta, la agrupación de Jefes,
por su parte, se corresponde con las categorías canprendidas entre las de
Jefe de primera y la de Otros Jefes, ambas incluidas. La de arpleados
bancarios, por su parte, se identifica con las de Of iciales de primera,
de segunda, Auxiliares, Botones y Conserjes. Por últisvo, el ax~’leo no
bancario se coricreta en la de Vigilantes, Oficiales y Chóferes, Ayudan-
tes, Peones y Telefonistas.
El nrdelo de determinación salarial basado en el Convenio Colectivo
se identifica con aquel en que la totalidad de su estructura interna
viene explicada por la aplicación de esta nonin, siendo su cuantía y
evolución una función del desarrollo sectorial de la Negociación Colec-
tiva. El y~y5elo alternativo se aleja de ella en la cuantía de los canpo-
nentes voluntarios, establecidos bien explícitamente, bien discrecional-
mente, pero siaripre por la axipresa, y explicados por el desarrollo de una
negociación de ámbito distinto al colectivo o por la aplicación unilate-
ral de criterios anpresariales.
Se trata, por tanto, de identificar el modelo que rige la detenni-
nación de los salarios para cada uno de los grupos y constatar la exis-
tencia o inexistencia de diferencias entre ellos, cano expresión de dis-
tintos funcionamientos econánicos y base para concluir:
a) La existencia de segmentación si, para ciertos colectivos, los
cúnponentes voluntarios son nulos, viniendo explicados sus salarios
exclusivamente por el Convenio Colectivo, mientras que para otros,
estos ccnponentes, expresivos de la aplicación del modelo salarial
alternativo, presenta valores positivos.
b~ La inexistencia de segmentación si:
~1VAOSlos grupos encuentran detenninados sus salarios por el
Convenio Colectivo.
— Tudos los grupos presentan salarios participados por ccxnpo-
nentes voluntarios.
En este último caso, el análisis y por tanto las conclusiones, de-
berá distinguir entre la observación de una situación de harogeneidad o
de diferenciación en función de la fornn en que la importancia de estos
c~r~nentes se distribuya entre los distintos grupos considerados.
Para el desarrollo de este análisis, se procede a la explotación de
los datos de salarios aportados. La mayoría de estas explotaciones abar-
can a las cuatro entidades consideradas. Sin artargo, aquellas que se
utilizarán ccno instrumentos para el análisis de la segmentación (los que
incluyen detalle de la cc*r~csición interna de los salarios) limitan su
ámbito a los casos de la “entidad de meyor vocación internacional” y a la
“entidad regional”. lEa aproximación arpírica propuesta se circunscribe,
de ostia nanera, a estas das <micas entidades.
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Corno ccxripla~nto y extensión, sin anbargo, también se realiza, aun-
que limitado su alcance al análisis por categorías bancarias, una apro-
ximeción a la verificación del test respecto al caso de la “entidad de
gran tamaño” y al de la “filial española”. Sin aribarqo, el carácter es-
tiniativo de los datos y la ausencia de un detalle interno de su ccnposi-
ción limitan su validez a los objetos propuestos.
Por último, se efectúa toda una serie de explotaciones adicionales
que, aunque no directamente requeridas por el análisis que se desea
efectuar, constituyen una aportación de ineludible realización, tras la
obtención de los datos salariales y cario consecuencia del difícil proceso
que condujo a este resultado. Adai~s, aportan ínforn~ción de interés so-
bise el sector que se analiza, lo que en si misrru justifica su ela~ra-
ción. Estas, que se concretan en la generación de los instrumentos ana-
líticos utilizados habitualnente en el estudio de las estructuras sala-
riales, aportan información sobre diversos tipos de abanicos salariales
así cano e] cálculo de los coeficientes usuales en este tipo de trabajos
(coeficiente wáyimo-mininc y de Sperrran). El resultado de este trabajo
adicional se presenta en el anexo número 7.
La verificación de los criterios reseñados, en cuanto a la existen-
cia o ausencia de segmentación o respecto al grado de diferenciación
existente, admitirá una doble vertiente. Por una parte, un análisis, en
terminos de nivej es absolutos, de la importancia de los dos carponentes
retributivos diferenciados. De otra, el estudio de la contribución a la
variación salarial total de ambos núcleos salariales.
De acuerdo a la primera de ellas, la aceptación de la hip¿tesis de
la segmentación exigirá observar colectivos de ~xpleo cuyos salarios co-
inciden con los fijados en Convenio (ccxnplanentos voluntarios nulos),
junto a otros cuyo nivel salarial se sitúa por encina de estos, debido a
la presencia de valores positivos para los conceptos retributivos pagados
discrecionalmente por las ~Tipresas.
Desde la segunda de las perspectivas, definida en términos de va-
naciones salariales, se a&nitirá la repetida hi~tesis solo si se ob-
servan diferencias en cuanto a la explicación de la variación salarial
total (colectivos cuyos movimientos salariales son explicados parcial-
mente por crecinuentos en los componentes voluntarios frente a otros cuya
variación quoda totalmente explicada por la asociada a los conceptos re-
tributivos fijados en Convenio).
La justificación de este doble nivel analítico descansa sobre el
deseo de alcanzar conclusiones relevantes respecto a los mecanismos de
determinación salarial, mejor aproximados por el estudio de las pautas de
variación que operan sobre las tasas salariales que por la simple obser-
vación de su composición interna en un momento del tianpo.
7.2.- Las estructuras salariales en función de la antigUedad en el pues-
to.
Este príner análisis se apoya sobre los datos incluidos en los cua-











































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































información salarial, organizada en tono a niveles de antigUedad, ex-
presada en trienios, unidad relevante de cuerdo con el Convenio Colec-
tivo.
El prn~ro de ellos, que abarca las seis primeras columnas, se ex-
presa, en términos medios para cada nivel de antigUedad, de acuerdo con
los criterios de construcción anterionrente expuestos y en relación a
1.989 y 1.993, los niveles salariales brutos anuales asociados a concep-
tos retributivos fijados por el Convenio ( Salario C.C.) y aquellos,
desligados de esta norma, pagados voluntariamente por las entidades cano
consecuencia de la aplicación de los modelos salariales alternativamente
introducidos (Salario Volunt.). Carc suma de estas dos columnas, se ob-
tiene los salarios brutos anuales totales por nivel de antigUedad (Sala-
rio Total).
El segundo bloque (columnas 7 a 9) calcula, para cada uno de los
cmponentes salariales anteriormente especificado (Salario C.C., Salario
Volunt, y Salario Total) la tasa de variación registrada durante el pe-
nodo acotado por la información obtenida (1.989 - 1.993).
Por últinn, el tercer bloque (columnas 10 a 12) calcula la aporta-
ción a la variación registrada por el salario total atribuible a cada uno
de los car¡ponentes salariales diferenciados (Salario C.C. y Salario
Volunt.> utilizando, para ello, la siguiente fórmula:
% Varj~alario C.C. x IffiseÁ salario C.C. 1.987
Contrib. Salario CC= . 100 100 _____
% Var.(Salario Total) x (Nivel salario Total 1987
El análisis desarrollado también utiliza la información aportada por
el cuadro número 103, donde se recoge, para el año 1.993, el peso por-
centual poseído por los componentes salariales voluntarios respecto al
salario total, por niveles de antigUedad, añadiendo el cálculo tanto de
su nivel medio cano de su desviación típica (S’Ifl).
Lesde e] punto de vista definido por el primero de los nétodos ana-
líticos propuestos (niveles salariales absolutos y ponderación de cada
uno de los cúxuponentes internos) y de acuerdo con la información recogida
en los cuadros referenciados, la primera observación se concreta en que
la totalidad de los niveles de antigUedad participan de canponentes sa-
lariales voluntarios en la ccxnpz’sición de sus retribuciones.
Esta afirmación se verifica en ambas entidades, ocultando, sin ar-
bar-go, diferencias irípor-tantes entre ellas. Así, en la “entidad regional”
el componente voluntario reviste una rtayor magnitud que en la “entidad de
mayor vocación internacional”. En términos de media, esta es del 20,43
por ciento para la segunda de las entidades y del 27,63 por ciento para
la primera de e] las. AdorAs las ponderaciones de los cc!nponentes volun-
tarios extilzen un mayor grado de dispersión en la primera de ellas. En
este sentido, la desviación típica se sitúa en el 11,84 frente al 6,05 de
la “entidad de mayor vocación internacional” (cuadro 103).
Las conclusiones debon ser, por tanto, las siguientes:
SALARIO VOLUNTARIO Y ANT!GUEDAD - 35’ -




2 ¡ 23,40 ¡ 13,28
3 ¡ 33,36 22,05
4: 23,78 21,79
5 20,31 ¡ 20,97
6 21,59; 22,58
7 21,44 26,35






14 21,59 ¡ 33,92
15 13,05
16 2,42 60,47





a) La inexistencia de intervalos de antigUedad adscritos en exclu-
siva al nnielo de determinación salarial fijado por el Convenio Co-
lectivo.
b) La general aplicación, en términos de antigUedad, de los nuevos
modelos salariales introducidos por las arpresas.
o) La existencia de un alto grado de ha¡xogeneidad, desde esta pers-
pectiva, en cuanto a la fon~ en que son fijados los salarios.
d) La ausencia de segmentación fundamentada sobre este criterio.
Por otra parte, en el gráfico número 8) es posible observar ciertas
pautas en la relación salarios voluntarios/antiguedad.
En primer lugar, y para ambas entidades, se produce una brusca in-
flexión en el perfil dibujado por la ponderación de los ccxnponentes vo-
luntarios al pesar del ‘nuevo aupleo’ al ‘~pleo tradicional’. Dado que
los datos corresponden a 1.993, el ‘anpleo anterior’ se define por poseer
trás de tres trienios de antigUedad y el ‘nuevo a~leo’ por tener una en-
tigiiedad menor. En este pinto, la línea suaviza su pendiente, en el caso
de la “entidad regional” y se convierte en negativa en la “entidad de
rr~yor \‘ccaclón internacional”.
Por tanto, aunque la aplicación de 1-os nuevos esqu~was de deternú—
nación salarial no inducen la aparición de situaciones de segmentación,
introducen un importante grado de diferenciación entre los colectivos de
a~leo que han sido distinguidos desde el punto de vista de la antigUedad
(‘anpíeo anterior’ y ‘nuevo anpleo’). Aunque la aplicación de ]os modelos
salariales introducidos por las entidades se observa cano de general de—
finición respecto a las plantillas, los resultados inducidos son de dis-
tinta nnqnitud en función de la distinta definición de cada uno de estos
colectivos.
Desde el segundo de los enfoques analíticos propuestos (contribu-
ciones a la variación salarial total) las anteriores conclusiones pueden
ser ccnp]etadas. Para ello, adicionalmente a los cuadros números 102 y
103, cuya construcción y contenido ya ha sido explicado, se utilizan los
gráficos 9 y 10. Estos últimos relacionan la distinta contribución aso-
ciada a arv~s tipos de oc onentes salariales (Convenio y voluntarios)
con cada uno de los distintos niveles de antigUedad.
Desde esta nueva perspectiva, sin anbargo, se pierde la posibilidad
de organizar el anAlisis en torno a la distinción entre ‘a-npleo anterior’
y nuevo mpleo’, al ser esta una función de la antiguedad, y por tanto,
variar con el rrrzxrento teaporal de cada uno de los datos considerados en
el cá]culo de las tasas de variación. A pesar de esta limitación, su
desarrollo permite obtener una serie de conclusiones.
En primer lugar, y salvo casos puntuales que no parecen ser signi-
ficativos, todos los niveles de antigUedad se asocian, de nuevo, con
contribuciones positivas de los oceponentes voluntarios. De esta forma,
no solo la estructura interna sino también los m3canismos de determina-
ción salarial subyacentes, rechazan la h4~tesis de la existencia de
segmentación.
En segxmdo lugar, y de unnera meyoritaria, la cuantía de la contri-
bución asociada al salario de Convenio es súperior a la exhibida por los
363 —
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ocriponentes retributivos voluntarios. Consecuencia de que el nivel sala-
rial derivado de la norma colectiva es superior al canplanento introdu-
cido, sobre el, se deduce el hecho de que los aevos ncdelos salariales
flexibilizan, mediante la introducción de ccrnponentes de carácter volurx-
tario, la estructura salarial fijada en Convenio, pero no se orienta ha-
cia su supresión y sustitución.
En tercer lugar, la observación de características comunes no debe
ocultar la existencia de importantes diferencias entre las dos entidades
analizadas. Estas quedan de manifiesto mediante la simple comparación de
los perfiles que dibujan los gráficos utilizados, consecuencia de la de-
finición que cada entidad realiza de su política salarial.
En cuarto lugar, y por últinio, no se detectan pautas ciaras en re-
lación a la contribución asociada al salario voluntario al pasar por los
distintos niveles de antigUedad. Esto debe entenderse consecuencia del
hecho de que los nodelos de retribuciones aplicados no pivotan, de manera
ixTportante, sobre la axil gUedad (sino sobre categorías, canportamientos,
conductas, resultados, cumplimiento de objetivos> ni tampoco lo hace la
escala salarial fijada en el Convenio Co]ectivo. De esta forme, la rela-
ción salario voluntario/antigUedad refleja los efectos de las modifica-
ciones salariales introducidas, pero no los gobierna.
En conclusión y respecto a los dos análisis desarrollados:
a) No se detecta la existencia de segmentación organizada en torno a
la antigUedad cc<rc criterio.
b) El análisis de las ponderaciones de ambus componentes retributi-
vos (Convenio y voluntarios) sobre el nivel salarial total, danues-
tra la existencia de distintas lineas de comportamiento en la rela-
ción salario voluntario/antigUedad cuando el análisis se hace pivo-
tar sobre la distinción entre ‘arpleo anterior’ y ‘nuevo arpleo’,
pudiéndose concluir la existencia de diferenciacion salarial entre
ambcs grupos de ~r¡pleo.
c) Las contribuciones a la variación experimentada por el salario
total asociada a cada uno de los dos ccwnponentes retributivos dife-
rencrados no parecen, sin Ertargo, responder a la aplicación de un
exclusivo criterio de antigUedad.
d) Por tanto, la relación salario voluntario/núm. trienios refleja
las variaciones introducidas por unos nuevos esquaras retributivos
que pivotan, sin atargo, sobre otros criterios distintos a la an-
tigCiedad. La diferenciación entre ‘awpleo anterior’ y ‘nuevo aTpleo’
debe inter-pretarse cano consecuencia de su distinta correlación con
alternativos parámetros laborales.
e) ‘IVdos los traíics de antigUedad están incluidos dentro de unos
mecanismos de detenninación salarial basados en el Convenio Colec-
tivo, donde, sin atar-go, se introducen con carácter ccupla~ntario,
ccí!ponentes salariales voluntarios, de menor magnitud en términos de
tasas de variación, aunque con niveles de ponderación relevantes.
f> La discrecionalidad y especificidad de los modelos anergentes
queda de manifiesto, nuevamente, a través de las discrepancias ob-
servadas entre las dos entidades hancarias estudiadas.
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7.3. - las estructuras salariales en función de las categorías bancarias.
Esta nueva perspectiva analítica intenta relacionar los modelos de
determinación salarial con los grupos ocupacionales de:
a) Jefes.
b) Ñripleados bancarios.
o) flnpleados no bancarios.
aproximados a través de las distintas categorías bancarias asociadas a
cada uno de ellos.
El análisis respecto a los niveles de antigUedad, limitaba su ámbito
aipirico al caso, únicamente, de la “entidad de nny’or vocación interna-
cional” y de la “entidad regional”, dado que solo estas ~ripresas banca-
rias facilitaron infonmnción relativa a sus estructuras salariales en
función de la antigUedad en el puesto.
Para el desarrollo de la perspectiva de análisis que ahora se ini-
cia, se posee, sin aúargo, infonr~ción de las dos entidades citadas y de
la “entidad de gran taruaño” y la “filial española”. Por tanto, este nuevo
análisis puede plantearse el ampliar su ámbito anpírico de estudio.
la infor’~ción respecto a ambus grupos de entidades se diferencia
notabl~nente. Para el caso de “la entidad de rr~yor vocación internacio-
nal” y de la “entidad regional”, los datos, relativos a 1.989 y a 1.993,
proporcionan detalle acerca de la composición interna de los salarios.
Admiás, se trata de datos directamente aportados por estos bancos. Por el
contrario, para la “entidad de gran tannño” y la “filial española” no se
tiene la desagregación interna mencionada. Adate, solo se dispone de las
estructuras sa]ariales correspondientes a 1.993 y, lo que es irás tr~r-
tante, su conocimiento se deriva de su aproxin~ción, mediante el recurso
a fuentes y rrétcdos indirectos, y no de su aportación directa.
Este conjunto de consideraciones aconseja diferenciar el estudio en
función de las entidades objeto del mismo. En este sentido, y en primer
lugar, se a~rda el análisis en relación a la “entidad de vrayor vocación
internacional” y a la ‘entidad regional”. En segundo lugar, con las de-
bidas precauciones y con un carácter ccnplanentario respecto a las con-
clusiones alcanzadas en el primero de ellos, se realiza una limitada ex-
plotación de la información relativa a la “entidad de gran tamaño” y a la
“filial española’.
A> El caso de la “entidad de nnyor vocación internacional” y de la “en-
tidad regional”.
Le acuerdo con la metodología propuesta, ya aplicada para la es-
tnjctura salarial por antigUedad, el análisis diferenciará entre el es-
tudio de las ponderaciones asociadas a cada tipo de concepto retributivo
sobre el salario total, por una parte, y la consideración de la contri-
bución asociada a cada uno de ellos respecto a la explicación de la va-
nación experimentada por el salario total, por otra.
Desde el prt-m-er-o de los análisis, orientado hacia el conocimiento
interno de la estructura sa]arial por categorías (cuadro 99 y gráfico 11,
expresivo de las distintas ponderaciones asociadas a los salarios
— 363 —
GRÁFICO 11
SAL? RIO VOLUNTARIO POR CATEGORíAS
PESO PORCENTUAL AÑO 1993
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voluntarios para cada una de las categorías construidas) se observa una
relación directa generalizada entre el nivel jerárquico de la categoría y
la cuantía del canponente voluntario. Unicamente la categoría de Peones,
en la “entidad de mayor vocación internacional” y la de telefonistas en
la “entidad regional” encuentran sus salarios exclusivamente determinados
por la aplicación del Convenio Colectivo. Sin aitargo debe concluirse,
dado el limitado ámbito de su verificación, que estas excepciones rio
constituyen base suficiente cano para fundamentar la hipótesis de la
existencia de segmentación.
Antes entidades muestran ahora una mayor similitud, aproximándose
tanto los valores medios de las ponderaciones asociadas al componente
voluntario (17,27 por ciento y 18,23 por ciento respectivamente> cano el
grado de dispersión observado respecto a esta medida (11,77 y 14,70),
d~nostrándose, con ello, la verificación de una trayar similitud entre las
políticas salariales de las entidades cuando estas se interpretan gober-
nadas por las categorías bancarias.
Desde la perspectiva definida por las tres agregaciones de catego-
rías construidas (Jefes, ~npleados bancarios y ~leo no bancario), se
observan las siguientes líneas fundamentales:
a) Se detecta, para ambas entidades, un cambio en el perfil dibujado
por la relación estudiada a partir de la categoría de Auxiliar, lo
que indica dada la ordenación efectuada de las categorías, la
existencia de diferenciación entre el ~leo bancario y el no han—
cario.
b> !)entro del empleo bancario (exceptuando la categoría de Titula-
dos, muy específica, y la de Conserjes, incluida dentro del empleo
bancario pero progresivamente desvinculada respecto a este núcleo
ocupacional>, se observa una constante relación directa, coincidente
con la jerarquización subyacente en la estructura de categorías
(rráxinr para Jefes de Druxera y mnininr para Auxiliares).
c) Esta conclusion resulta ¡rAs clara dentro de la agrupación de Je-
fes, donde el perfil tiene una pendiente más acusada. La pendiente
suaviz-a su inclinación para las categorías bancarias de empleados.
d~ Esta uniformidad se interrumpe al alcanzarse las categorías del
arpec no bancario, dada la heterogeneidad que las define. Al margen
de esta característica, la pendiente negativa se mantiene para las
unicas categorías cuya definición responde, nuevamente, a una ex-
plícita jerarquización: Oficiales y Uxóferes, Ayudantes y Peones.
~ consecuencia, se detecta la existencia de diferenciación salarial
en función de la cateooria bancaria, sobre la base de su pertenencia al
empleo bancario o no bancario, por una parte, y al colectivo de Jefes y
Dnpleados, por otra (puntos de inflexión). Ad~xás, esta diferenciación
expresa una graduación allí donde la jerarquización de responsabilidades
y experiencia suby-acente en la ordenación establecida por el Convenio
Colectivo desr~eña un papel importante (relación directa entre compo-
nentes voluntarios y lugar ocupado por cada categoría en la ordenación)
concluyéndose que las políticas aplicadas y la estructura salarial re-
sultarte tionen tina importante fundamentación sobre el contenido de res-
ponsabilidadc=s asociado a cada categoría, de fonr~ que un mayor nivel de
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estas se corresponde, de ¡manera constante, con niveles más elevados de
canplanentos voluntarios.
Mediante el segundo de los análisis (la contribición aportada por
cada uno de los canponentes salariales a la variación salarial total ob-
servada) cano aproxinnción al tipo de nrcanisnc salarial aplicado, se ven
subrayadas las anteriores conclusiones, ya que (gráficos 12 y 13 y cua-
dros 104 y 105):
a) los puntos de inflexión observados en el contorno dibujado por la
función (Auxiliar y Otros Jefes) refleja nuevamente la existencia de
diferenciación entre el a-npleo bancario y el no bancario, por una
parte, y el colectivo de Jefes y F4oleados dentro del primero de
ellos.
b) Corrc <micas excepciones, se repiten las aparecidas en el análisis
anterior (Titulados y Conserjes> cuyas especificidades, ya señala-
das, les restan relevancia.
c> El perfil asociado al a~leo no bancario se nuestra, frente a la
suavidad del asociado a las otras dos agrupaciones, quebrado, indi-
cardo el nnyor grado de heterogeneidad que los define.
d) Al ¡margen de esta excepción, la relación directa concluida por
este análisis se continúa correspondiendo con la jerarquización de
responsabilidades subyacente a la ordenación de las categorías den-
tro de cada grupo, incluso para aquellas integradas en el colectivo
de empleados no bancarios para los que esta jerarquización es posi-
ble.
e> La cuantía de la varíac3.on salarial que se hace depender de la
política salarial de las empresas es lo suficientemente importante
cano para explicar un cierto deterioro en la importancia concedida
internamente por los trabajadores a la negociación de esta nonin.
Esta afirmación es especialmente válida para el agregado de Jetes
(exceptuando la categoría de Otros Jefes, los car~nentes volunta-
nos deteminan, cano míninu, el 30 por ciento de sus salarios, al-
oanzando incluso niveles del 65 por ciento) y el dell ~leo no ban-
cario, aunque este dentro de la heterogeneidad que lo define.
En resumen y cccu conclusión, no se detectan indicios suficientes
cano para afirmar la existencia de segmentación. La aplicación de los
nuevos írWelos de retribución salarial se concluyen orientados antes a la
consecución de un mayor grado de flexibilidad en la fijación de los sa-
larios, mediante la individualización y el cambio de criterios de su de-
tenntnacon, que a la ~nduccíón sobre los mercados de trabajo del sector
de una estructura definida por su segmentación.
De acuerdo a los criterios establecidos respecto al test que se ha
realizado (observación de colectivos de ~aipleo definidos por presentar
distintas forras de determinación salarial, cano expresión de la exis-
tencia de segmentos en los mercados de trabajo gui ados por funcionamien-
tos econcxríicos distintos) todos los grupos establecidos, consecuencia de
la aplicación de criterios de antigUedad y de categoría bancaria, se
concluyen gobernados desde un punto de vista salarial por un misnú tipo
mecanyswos salariales, definido por estar basado, en cuanto a sus niveles
m:nnns, sobre el Convenio Colectivo, y ser oomr~icrsntado ;~iante la
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GRáFICO 13
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En ningún caso se observan colectivos adscritos al modelo alternativo,
limitado a lo fijado por el Convenio Colectivo.
Sin anhargo, se evidencian situaciones de diferenciación salarial,
de distinta ímpcntancia, en torno a la categoría bancaria.
B> La “entidad de gran tannño” y la “filial española”.
ja carencia de infonración relativa a la canposición interna de los
salarios, así cano su linútación a la estructura por categorías, condi-
ciona, el análisis salarial que, para estas entidades es posible desa-
rrollar.
En consecuencia se abordará una única perspectiva analítica, limi-
tada al año 1.993, cuyos resultados se encuentran recogidos en el cuadro
numero 100 y en el gráfico número 14, de smi lar construcción a los an—
tenores, ya caientados.
Para estas dos entidades se aproxinn la importancia, medida a través
de su ponderación respecto al salario total, de los cavonentes salaria-
les voluntarios, mediante el cálculo de la desviación que los niveles
salan ales medios, correspondientes a cada una de las categorías banca-
rías construidas, suponen respecto a los niveles derivados de un teórico
Convenio Colectivo que únicamente incluyese cam conceptos retributivos
los considerados en los análisis anteriores.
las ponderaciones de los canponentes salariales voluntarios así
calculados, varian desde el 67,67 por ciento correspondiente a los Jefes
de primera, en el caso de la “filial espaflola” basta el 0,97 por ciento
asociado a los Auxiliares en este misma entidad. Para la “entidad de gran
tamaño”, el rango de variación es significativamente nás limitado, abar-
cande desde un valor rráxin~ del 19,93 por ciento para los Jefes de pri-
mera hasta una mínimo del 1,98 por ciento para las categorías de Oficia-
les de primera, Conserjes y Oficiales y Chóferes.
Al margen de ciertas especificidades aportadas por estos Cítinos
datos y conc~-etadas, fundamentalmente, en la baja ponderación que ciertas
categorías presentan en cuanto a su salario voluntario, (la calidad de
los datos y, sobre todo, el menor grado de control ejercido sobre la ob-
tención de los mismos, no permite utilizarlo cano argumento para funda-
mentar la conclusión de que estas categorías se encontrarían, al parecer,
casi dentro de un n~elo de terminación salarial exclusivamente derivado
del Convenio Colectivo) la conclusión nás relevante que se extrae de
este análisis cc~rr3arentario es la de que el perfil y características que
se asocian a la estructura salarial por categorías subraya, en todo nr>-
mente, las afiim-aciones anteriomente realizadas, derivadas del análisis,
más fiable, llevado a cabo respecto a las dos anteriores entidades ban-
carias (‘entidad de mayor vocación internacional” y “entidad regional”>
es decir:
a) la difer-ercíacion salarial existente entre el csipl.eo bancario y
no bancario (Que ahora se releva menos claramente al presentar estos
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b) La diferenciación salarial introducida, dentro del aupleo banca-
rio, entre los niveles de Jefes y de arpleados.
c) la traducción salarial de la jerarquización de responsabilidad
existente.
En todo caso, se debe subrayar el hecho diferencial. de que mientras
en el prívner conjunto de entidades (“entidad de n~yor vocación interna-
cional’ y ‘entidad regional”> el rindelo salarial introducido por los de-
partamentos de Recursos Humanos se define por su generalizada aplicación
al conjunto de las categorías bancarias, en el segundo de los considera-
dos (‘entidad de gran tamaño” y “fil ial española”) este presenta actual-
mente una cobertura parcial respecto a las categorias. En este sentido
adicional, deben ser interpretadas las bajas ponderaciones asociadas,
para ambas entidades, a los canponentes salarial es voluntarios cuando
estos se refieren a categorías distintas de las de jefatura, ya que en
ambas entidades, este colectivo agota, prácticamente, la aplicación de
los nuevos modos de determinacion salarial (~>•
Esta limitada aplicación de los nuevos modelos de detenninación sa-
larial, en la medida en que excluyan sistaráticamente a ciertos colecti-
vos y no se trate de una situación transitoria, corno parece ser el caso
de la “entidad de mayor tamaño’, sino permanente y derivada de detenni-
nadas decisiones estratégicas adoptadas en el seno de los departamentos
de Recursos Hurranos, c~c se induce para la “filial española” (6), se
constituiría en el- su~úesto fundamental sosteniendo la existencia de
segmentación en los mercados de trabajo del sector.
7.4.- Conclusiones.
La inforiación salarial obtenida en el curso de esta investigación
ha sido objeto de diferentes explotaciones, desde perspectivas orientadas
tanto hacia su estructuración por categorías bancarias cano por niveles
de antiguedad. 1~ su análisis, es posible extraer una seri.e de notas
fundamentales, concretadas en las siquientes:
5 Para el caso de la “entidad de mayor tamaño”, esto se deduce de la
rin sma información que sirvió de base para la aproxiración efectuada. La
práctica totalidad de lo reglamentado, en este entidad, en relación a la
diferenciación salarial establecida entre el Convenio y lo retriMido,
hace referencia a las diferentes categorías de Jefes. El resto de
categorías se aleja, en cuanto sus salarios, de esta norma unicairente en
la introducción de un nuevo concepto retributivo, lineal y de escasa
cuantía actualmente.
En la ‘filial española”, esto se deduce de la propia estructura
aportada y de Jo derivado de las entrevistas mantenidas.
6 CCOO. Entrevista.
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a) No es posible afinnar la existencia de segmentación en el sector
de la Banca Privada en España, al menos sobre la base iroporcionada
por el test propuesto y la base aupírica de la que se dispone. Sin
anbargo, existen indicios de que la propia dinámica de cambio y
adaptación, de la mano de las transformaciones ocurridas en las pu-
líticas de Recursos Hxm~nos, de gradual y diferencial implarentación
sobre las plantillas, puedan estar generando situaciones de este
tipo.
b) Se observa, sin anbargo, una importante diferenciación salarial
basada tanto en la antigUedad (‘aupleo anterior’ frente a ‘nuevo
aupleo’> cama en la categoría bancaria (aupleo bancario y no banca-
rio, Jefes y aupileados) nás claramente evidenciada respecto a esta
segunda din~nsión laboral.
c) Esta observación, junto a las diferencias detectadas entre las
entidades, apuntan en la dirección de la aplicación de políticas
salariales fuerLaí~nte discrecionales y progresivamente alejadas de
los mecaaisrnos previstos por un Convenio de ámbito sectorial.
d> Dada la preferente definición, manifestada por las entidades, de
las políticas salariales respecto a las categorías bancarias, debe
interpretarse la diferenciación implantada:
Basada preferentauente sobre las categorias.
- Reflejada posteriormente sobre la antigUedad, de la mano de
su correlación respecto a los criterios rectores de los uteca-
n~snns implantados.
- Fandamentada sobre los distintos niveles de experiencia y
responsabilidad asociados a cada categoria.
e) La intervención efectuada sobre la estructura salarial derivada
del. Convenio Colectivo no contradice sino que corrobora la jerarquía
tradicionalmente establecida en el sector.
f> Su principal virtualidad se concreta en flexibilizar poderosa-
mente los niecanisruos de determinación salarial, convirtiendo al
Convenio Colectivo en una norma de runninns.
g) La interseccion entre los nuevos y los anteriores perfiles de
cualificaciones y rasgos laborales (‘aTpleo anterior y ‘nuevo ani-
pleo’), la diferente ubicación respecto al proceso productivo (au-
pleo bancario y no bancario) y el distinto grado de identificación e
interiorización respecto a la cultura ~npresarial y el nivel de
responsabilidad as’niido (Jefes y flípleados> se constituyen en las
razones últimas subyacentes en la diferenciación. Esta se convierte
en el r-asgo que sintetiza el actual proceso de estructuración por el
que atraviesan los mercados de trabajo del sector, expresión de la
búsqueda auprendida del concepto de flexi?bi 1 idad, en los términos




De acuerdo con la hipótesis establecida en relación a la conf igu-
ración actual del mercado de trabajo, concretada en su progresiva
descentralización, diferenciación e individualización, los objetivos
perseguidos por esta Tnsis Doctoral se concretan en el estudio tanto
de la estructura que preside los mercados de trabajo de la Banca Pri-
vade española cano de los procesos que conducen a ella.
De acuerdo con las implicaciones tanto de la hipótesis asumida
cano del merco que de la misan se deduce, este trabajo de investiga-
cron encuentra su base, desde un punto de vista teórico, sobre la hi-
pótesis de la segmentación del mercado de trabajo.
De entre los distintos enfcqies existentes se ha adoptado cano
merco teórico de acuerdo con las razones expuestas en el capítulo
segundo, el “enfoque sintético de la segmentación del mercado de tra-
bajo”.
De acuerdo con el mismo, la segmentación, y en general, la es-
tructura observada en relación a los mercados de trabajo, es el resul-
tado de un proceso de estructuración, siendo necesario distinguir,
dentro del mismo, entre dos niveles explicativos. Por una parte, el
merco de condiciones iniciales. De otra, las relaciones sociales que
se verifican en la anpresa entre los distintos agentes partícipes.
El merco de condiciones iniciales se concrete en el conjunto de
condiciones econ¿&cas y tecnológicas en las que las anpresas desarro-
lían su actividad.
Condicionada por este marco previo, sera la interacción de las
acciones auprendidas por los distintos agentes implicados en el proce-
so, la que deteminará el contenido de los procesos de estructuración
y la estructura final observada, expresada a través de la organización
dada al proceso de trabajo.
Concretando esta argumentación sobre el sector de la Banca Pri-
vada española, esta investigación concluye la profunda transformación
que, cano nota fundamental, define a su merco de condiciones inicia-
les, así cario la necesidad de incluir en el mismo elc~antos no estric-
tamente sectoriales, cano reconocimiento del carácter 4Iobal que defi-
ne a ciertos aspectos del mismo. De esta forma, se reconoce el hecho
de que dentro de un contexto de cambio econánico generalizado (apertu-
ra econariilca e incrarrnto de la ccn~tencia), el sector de la Banca
Privada aporta ele~ntos particulares que profundizan la importancia
de estas tranaforraciones.
Diferenciando entre las dos funciones explicativas que le son
propias al merco de condiciones iniciales - determinación de las cir-
cunstancias en que las anpresas desarrollan su actividad econ&nica y
condicionamiento de las acciones de los agentes involucrados en los
procesos de estructuración - han sido varios los elanentos abordados
de cara a su estudio:
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a> Análisis de la evolución del sector.
b) Definición, naturaleza y configuración de la Banca Privada.
c) Organiza. ½ interr~a de las entidades.
d) Su dimensión e importancia econání ca.
e> Caracterización del mercado y de las unidades productivas.
f) Condiciones tecnológicas de la actividad bancaria.
g> Configuración y regulación del mercado de trabajo.
Siguiendo el orden expositivo fijado por la anterior relación e
iniciando, de esta foni~, la e~esición de las conclusiones relativas
al marco de condiciones iniciales del sector, en prirr~r lugar, la Ban-
ca Privada se concluye inmersa dentro de un profundo proceso de rees-
tructuración, revistiendo este tal magnitud, que cabría decir que con-
duce hasta la propia redefinición del sector, de las anpresas y de la
misma acti.vi dad bancaria.
En este sentido, el sector de la Banca Privada, definido hasta la
mitad de la década de los años setenta por responder a una conf igura-
ción cerrada, fuefte~ente intervenida administrativamente y escasamen-
te competitiva, se transforma hasta alcanzar una definición actual que
encontraría en la competencia, el dinamismo, la liberalización y la
apertura, sus características <rAs acusadas. Cuantitativamente, el aná-
lisis efectuado desde la Economía Industrial verifica esta conclusión,
expresada a través de la n-~ificación de tedos los parámetros e indi-
cadores utilizados.
En segundo lugar, la Banca Privada se constituye en un sector de
servicios a la producción, cuya actividad econ&nica se puede caracte-
rizar corno orientada simultáneamente hacia la intermediación y la dis-
tribución de productos financieros.
‘Tradicionalmente centrada en la primera de ellas, su actividad,
desarrollada en unos mercados estables y alejados de la saturación, se
definía por el bajo poder de negoci acion tanto de proveedores (capta-
ción de pesivo) corno de clientes (colocación de activo), irr~licando
una organízacion de la actividad bancaria fuertemente acentuada sobre
tos aspectos internos de la producción bancaria.
Les cambios observados en la configuración del sector han inplS
cado una reorientación tanto de la actividad cano de la organización
de la producción. En este sentido, la distribución de unos productos
financieros progresivamente más diversificados, diferenciados y can-
plejos se constituye ahora, a pesar de la todavía importante actividad
de intelmEdiación, en un segmento de negocio de progresiva importan-
cia, a la vez que la producción bancaria se recrienta hacia las tareas
comerciales.
En tercer lugar, y cano consecuencia del cambio sectorial ante-
rionm=nte conclu5do, las entidades han iniciado in~rLantes iniciati-
vas ci gani zativas. Estas se centran sobre dos grandes cuestiones:
a) El diseño de lo que se Lxzdría definir cano la arquitectura
global de las entidades.
b) Sus criterios de organización interna.
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Respecto a la prin~ra de ellas, junto a la elección entre modelos
centralizados y descentralizados, respecto a la cual, dada su actual
indefinición, el trabajo aripírico efectuado no aporta ningún elanento
definitorio, se concluye la frecuente aparición, dentro de las entida-
des, de opciones orgar<izativas centradas sobre la sutcontratación ex-
terna y la independencia organizativa. Aunque estos aspectos no han
pedido ser incorporados dentro del test realizado a la hipótesis de la
existencia de segmentación en los mercados de trabajo del sector, su
observación en las ay~resas bancarias analizadas debe ser interpretada
cano un factor xrtenciabiente inductor de la aparición de este tipo de
resultado en la estructura de estos mercados.
En cuanto a la organización interna de las entidades, su análisis
se ha efectuado sobre la base de la diferenciación entre las áreas de
front y back-office. Dada la identificación existente entre ambas y
los aspectos coriaciales y productivos de la actividad bancaria, el
estudio realizado refleja la conclusión, anteriormente mencionada, de
que las entidades están interesadas en reorientar la organización de
su actividad, datando de una mayor relevancia organizativa al área co—
marcial (front—of fice) en detrimento de la de producción (back—of fi-
ce>.
En cuarto lugar, las diferentes aproximaciones efectuada (contri-
bución al PIE, participación en el arpleo total...> dibujan a la Banca
Privada cano un sector de relevante importancia dentro de la econanJa
española. Este resultado, junto al posteriormente obtenido relativo a
la continuidad de la actividad enfrentada por este sector, permite
concluir que el mismo debe integrarse en lo que ciertos autores han
dado en ilanar el “núcleo de la econarila’. Sin embargo, el proceso de
cambio, que define la evolución reciente del sector, se ha traducido
en un incremento del grado de inestabilidad asociado a la actividad
bancaria, lo que debe constituirse en una importante matización.
En quinto lugar, se concluye que el sector de la Banca Privada
está integrado por un elevado número de ~-apresas (169 entidades en di-
ciorabre de 1.994) con cien oficinas por término ¡r~dio (16.386 en idén-
ticé fecha) de tamaño reducido (algo <rAs de 9 ~xrleados cario media) y
caracterizadas r~r una función de producción nultiproducto. El sector
se define por mostrar un cierto nivel de concentración y una distribu-
ción asimetr~ca del tamaño (el 8,9 por cien de las entidades agrupan
el 72,8 por cien del mercado, mientras que el 55,7 por cien solo se
correspoiide con el 545 por cien del mismo>. Las entidades, que se
concluyen diferenciadas en función de su tamaño y de su nacionalidad
(española o extranjera) exhiben unos progresivamente menores requeri-
mientas de factor trabajo, utilizando cuantiosos y ca3plejos bienes de
capital.
En sexto lugar, y en relación con la última de las afirmaciones
efectuadas, la Banca Privada se define tecnológicamente por su intensa
relación con las tecnologías infonráticas. En este sentido, los datos
manejados y, sobre todo, Ja importancia y el carácter asociado a la
política tecnológica, dentro de las actuaciones iniciadas por las en-
tidades bancarias, así lo demuestran.
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Por último, y cano expresión de que el análisis del marco de con-
diciones iniciales debe incluir el~ntos que superen una estricta de-
finición sectorial, el estudio efectuado respecto al mercado de traba-
jo español apunta las conclusiones de que tanto su configuración
(existencia de desaupleo, oferta de trabajo de reserva, incarpíeta de-
finición de los perfiles cualificativos aportados por la oferta) ca~c
su regulación legal (a-rpleo temporal, sobre todo> conducen a una favo-
rable instrumentación, por parte de las entidades, de su da~nda de
trabajo, en la medida en que los factores indicados le confieren un
alto poder de reclutamiento y la posibilidad de desarrollar estas de-
cisiones dentro de un deseable contexto de flexibilidad.
En síntesis, y al nargen de las afirraciones relativas a la defi-
nición del sector respecto a los diferentes aspectos considerados, la
conclusión fundamental es que el marco de condiciones iniciales de la
Banca Privada está cambiando de manera muy importante, cambio que se
ha traducido en el derrumbamiento de las bases estructurales tradicio-
nales y en la emergencia de otras bien distintas. En este sentido, las
empresas bancarias han pasado de desarrollar su actividad en entornos
estables y seguros a hacerlo en contextos de mayor inestabilidad,
riesgo, incertidumbre y competencia, donde las tecnologías infonrátí-
cas desempeñan un importante papel explicativo
De esta forme, frente a una anterior caracterización sectorial
marcada por:
a) Su cerrada y oligopolística definición, consecuencia, ante to-
do, de las ínpc.r-tantes barreras de entrada existentes, levantadas
sobre la vigencia de una estricta regulación protectora y
limitativa de la carpetencia.
b) El acceso estable y ventajoso al pasivo bancario.
c) El enfrentairdento a una demnda estable.
d) 4~rar en unos mercados alejados de la saturación.
e) Una definición unitaria de su proceso de producción, caracte-
rizada por la decisión de integrar, dentro de la organización de
las entidades, la mayoría de los aspectos, bancarios o no, partí-
c~pantes en la misma.
f) Dúsarroi 3 ex una actividad econárica que, aunque <marcada por su
carácter mnu.itiprwucto, se concretaba sobre un relativamente 1i
mi tado catál ogo de productos, escasamente diferenciados y relatí-
varnente simples.
La trar,sforniación observada se concreta, fundamenta.lrnente, en la
~rergencia de los siguientes parámetros sectoriales:
a) Subrayar, dentro de un proceso de apertura e incre~ento de la
competencia enfrentada generalizable a la totalidad de la econo-
mía cspañola, una definición sectorial basada en su absoluta
apertura, la globalización e internacionalización de sus merca-
dos, la universalización de su actividad y el elevado grado de
competencia asociado al comportamiento de las entidades integra-
das.
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b) El incremento operado sobre el poder relativo de negociación
detentado tanto por los proveedores (pasivo) cano por los clien-
tes bancarios (activo).
c) El mayor grado de inestabilidad y variabilidad asociado a la
da~anda enfrentada por las entidades, consecuencia de:
1> La incrementada competencia ejercida tanto por las tradi-
cionales empresas bancarias cano por las recient~nte apa-
recidas de naturaleza no estrictamente bancaria.
2) la redefinición operada respecto a los agentes frontera.
3> El proceso de “bancarización” y progresiva saturación
operado sobre determinados mercados bancarios.
d> La fragmentación de los procesos de producción bancarios, de
la <mano de la subzontratación externa y la independencia organí-
zativa, opciones instrumentadas caro respuesta a una progresiva
<mayor complejidad y variedad de los productos y tareas bancarias,
a la necesidad de flexibilizar el funcionamiento general de las
entidades y de reorientar la producción bancaria hacia las actí-
v~dades comerciales, en respuesta a las nuevas exigencias del
mercado.
Cano consecuencia de este ¡¡arco de condiciones iniciales, todos
los elementos estructurales, y en conclusión, la propia estructura de
los mercados de trabajo del sector, se están viendo nxWificados. Sin
embargo, y de acuerdo con el modelo teórico utilizado, los cambios
producidos en oste marco encuentran en el desairo] lo de las relaciones
sociales de la producción y en las actuaciones, estrategias y políti-
cas instl-úh1j?ntadas por los distintos agentes implicados su vehículo de
transmisión, de forma que serán estas últimas las que posibiliten la
observación de una nueva estructura en Jos mercados de trabajo, me-
diante la ariergencia de una novedosa organización de los procesos de
trabajo y de producción.
Desde este último punto de vista, y dentro ya del segundo núcleo
explicativo definido por el “Enfcque Sintético de la segmentación del
mercado de trabajo”, relativo a las actuaciones e¡prendidas por los
agentes, estos se definen, en lo que hace referencia a los procesos de
estructuración, y como consecuencia de las mdificaciones operadas
por:
a) La necesidad de adaptarse y dar respuesta al cambio producido.
b) Hesolver su confrontación dentro del desairo] lo de las rela-
ciones sociales de la producción, condicionados por las implica-
ciones derivadas del mismo y sobre la base de la “relación de
fuerzas (existente) entre los diferentes agentes que actúan en el
proceso de trabajo” (1).
W7illa P. Op. cit. 1.990
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En el sentido apuntado, la conclusión alcanzada se concreta en la
prevalencia de las entidades frente a los sindicatos cano ag~ Le al-
ternativamsnte considerado. Esta situación se expresa el desarrollo e
implementación de un amplio rango de políticas ~ripresariales, en cuan-
to a la instrumentación dada a unas percibidas necesidades de adapta-
ción y refonia, de manera que la transmisión de los cambios producidos
en el ¡¡arco de condiciones iniciales hasta una nueva organización de
los procesos de trabajo se observa gestionado, con práctica exclusivi-
dad, por las entidades bancarias.
Desde el punto de vista de las entidades, estas exigencias se
concretan en:
a> Le prinacía del mercado.
La necesidad de conseguir flexibilidad.
mientras que su traducción en términos de objetivos estratégicos, se
expresa a través de:
a) Reorientar la organización de las entidades.
b) Inducir un funcionamiento flexible en todos los aspectos de la
entidad.
c) Conseguir un cambio en las características del empleo conse-
cuente con los anteriores objetivos, gestionando los desajustes
producidos en el curso del proceso de adaptación y redefinición
que se decide emprender.
Respecto al primero de ellos, se emprenden actuaciones dirigidas
a la reorientación de las entidades, de acuerdo con el cambio verifi-
cado en la actividad bancaria (desde la producción hasta la venta) po-
tenciando el área de front--office y reduciendo, cano vía de racionali-
zación de los costes, el back-of fice bancario.
Dentro de oste aspecto de las actuaciones emprendidas, la políti-
ca organizativa asume un papel directriz, subnrdinándose a sus objeti-
vos el resto de instrumentos pulsados. En concreto 1as actuaciones
organi zati ¿as se definen por dotar del mayor peso organizativo a las
aneas cane=ciales y, simultáneamente, por limitar los aspecto de pro-
ducción mediante la elección, respecto a los procesos integrados en
este área, entre su mecanizacion, su suicontratación externa y su in-
dependencia organi zativa.
La política tecnológica se constituye en el principal instrumento al
servicio de los objetivos organizativos, dando soporte a las deci-
siones adoptadas, aportando los instrumentos necesarios para la venta
y posibilitando cada una de las opciones organizativas que se definen
sobre el back-office. La política de Recursos Humanos, por último, me-
diente actuaciones de movilidad y de salida, posibilita, finalmente,
su consecucion, aportando los recursos humanos necesarios en cantidad
y calidad.
Respecto al segundo de los objetivos mencionados, también se con-
cluye lé participación de todas las políticas empresariales considera—
das. La política organizativa contribuye al objetivo de la
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flexibilidad mediante la instrumentación de acciones identificadas con
la subcontratación externa y la independencia organizativa de detemi-
nadas áreas. la política tecnológica, por cj parte, se vincula de fon—
rna autóncxin con la consecución de flexibilidad al permitir una organi-
zación y una definición flexible de los puestos, relacionada con la
reccsTfinación e integración de tareas en nuevos puestos definidos por
la polivalencia. La política de Recursos Humanos, por último, ocupa un
lugar destacado dentro de las acciones anprendidas en busca de flexi-
bilidad, Este área se observa emprendiendo acciones dirigidas en esta
dirección, concretándose en:
a) La inforimlización, individualización y desregulación de las
relaciones laborales.
b> La diferenciación de las plantillas.
e> La formalización de los procesos de formación.
f) La aplicación de nuevos modelos y mecanismos de determinación
salarial, caracterizados por la introducción de carponentes vo-
lurtarios, no generalizados y vinculados con el cunplirniento de
criterios fijados por estos depertamentos, donde la evaluación
individual de ccxr~ortamientos y consecución de objetivos desaripe-
na un papel central.
‘Indos los anteriores aspectos señalados encuentran en los instru-
tientos individuales de valoración, controlados por las entidades, y
que determinan la práctica totalidad de los aspectos laborales de las
entidades (selección, asignación, movilidad, fon-ación, salarios...)
su eje fundamental
En relación a este tipo de actuaciones, es de destacar su vincu-
lación con los intentos efectuados desde las entidades por superar una
regulación muy alejada de los actuales requerimientos inducidos por la
nueva configuración sectorial y por el mercado. Esta, que pivota sobre
unos Convenios Colectivos de pobre contenido y muy relacionados con lo
fijado por la Reglamentación Nacional de Banca, promulgada en 1.950,
debe concluirse caru un nnportante obstáculo a las necesidades de
ajuste requeridas por ibas entidades, Za dificultad que se observa aso-
ciada al desarrollo de las relaciones colectivas definidas sobre el
sector, ha pro¿ocado el <mantenimiento de una normativa de imposible
aplicación, constituyendose en el principal factor explicativo de las
xru ciatívas ~r~rendidas por las empresas bancarias en cuanto a su su-
peración y sustitución de hecho.
Por últinc, y respecto al tercero de los objetivos manifestados
(nuevo perfil del empleo bancario y su proceso de adaptación> junto a
las implicaciones derivadas de la política tecnológica, las acciones
eiprendi das por Recursos Hurranos exhit~n, nuevamente, un elevado pro-
tagonismo. En esta última dirección, la política tecnológica, mediante
la aplicación de tecnologías infonráticas, desempeña un papel conduc-
tor en el proceso de cambio de las cualificaciones, aportando las con-
dicionos necesarias para la introducción de lo que se dcruestra como
el rasgo laboral <más apreciado en los entornes bancarios, en respuesta
a las nuevas exigencias ei~rgentes: la polivalencia.
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las políticas de Recursos iLmenos, se concretan en actuaciones
orientadas a rnnver y ~niificar unas características asociadas al an-
pleo bancario que, al n2nos en parte, no se corresponden con las dese-
adas. En este sentido, el trabajo desarrollado ha permitido aproxinnr
la importancia del grado de desajuste asociado a las plantillas banca-
rias, concluyéndose que el 54 por cien de las mismas poseen unas cre-
denciales educativas distintas a las observadas en la entrada, que se
identi fican con las deseadas por las entidades.
La adaptación y el ajuste de las plantillas desde las caracterís-
ticas anteriores hasta las ahora exigidas, se detennina considerando a
las entidades enfrentadas a la elección entre tres alternativas de
ajuste:
a) El recurso a la renovación de las plantillas, mediante el uso
de los mercados externos y los procesos de entrada y de salida.
b) Su tei~xralización, cano vía de inducir flexibilidad sobre el
funcionamiento de las entidades.
c) El aprovechamiento de los mercados internos de trabajo exis-
tentes, mediante la instrumentación de políticas de fonación y
de gestión de carreras.
Los resultados alcanzados apuntan a la conclusión de que en el
sector de la Banca Privada esta elección no se ha efectuado, mostrando
el intenso ajuste ~nprendido una instrumentación de la que participan
las tres viias señaladas.
En primer lugar, la explotación efectuada de los datos de la EPA
pone de manifiesto irr~xrtantes procesos de renovacion de las planti-
lías bancarias, dirigidos a posibilitar el cambio de sus característi-
cas asociadas antes que a su simple ajuste cuantitativo. las requeri-
mientos asociados a la entrada y a la salida, aportados tanto por las
entrevistas real izadas cono por la misma EPA, aseguran que estos flu-
jos son los responsables, en gran n~dida, de una profunda alteración
en los perfiles del ar~leo bancario.
tin segundo lugar, e1 empleo temporal, todavía con tasas de parti-
cipación moderadas respecto al ~rpieo total, muestra un acelerado cre-
cimiento. Aunque se detectan situaciones de temporalidad ‘estricta’,
rej art onadas con ciertas estacionalidades asociadas a la actividad
bancaria (lanzamiento de nuevos productos y campañas de verano> su
utilización responde en mayor rí~ida a razones de selección, al posi-
bilitar, mediante la dilación de esta decisión, su internalización,
una vez ocupado el puesto de trabajo, y su instnrnentación a través de
la evaluación del rendimiento mostrado por el candidato en el curso de
los procesos de fonación inicial que se articulan en los puestos de
asignación inicial.
Por úitime, se observan importantes esfuerzos en el desarrollo de
actuaciones formativas. la inversión efectuada por las entidades en
este área, la extensión de los colectivos implicados, los objetivos
perseguidos - foríraciórL permanente y reciclaje, sobre todo - y los
cambios c:ganizativos instrumentados - que permiten que los aspectos
formativos evolucionen desde una situación de práctica ¡rarginalidad e
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importante infonrnlidad hasta otra definida por su central ubicación
dentro de las políticas de Recursos Humanos y su progresiva
exjiicitación -, conducen a la conclusión de que la adaptación de las
plantillas a los nuevos requerimientos sectoriales encuentra también
una forTrrulación interna, adicionainiente a la externa concluida ante-
ri orrnente.
Frente al amplio rango de actuaciones en que se concreta la res-
puesta de las entidades bancarias ante las transfon~ciones acaecidas,
expresadas en las diversas políticas analizadas, se debe concluir la
limitada participación de las instituciones sindicales en el proceso
de adaptación. Sus iniciativas, dirigidas antes a manifestar su oposi-
ción respecto a los cambios introducidos por las entidades que a inci-
dir sobre los efectos inducidos por un <marco de condiciones iniciales
modificado, se definen ante todo, por constituirse en reacción respec-
to a las políticas empresariales.
Fuert~Tente condicionados por algunos aspectos e implicaciones de
estas (diferenciación de las plantillas, desregulación de in~rtantes
aspectos laborales y, sobre todo, superación del Convenio Colectivo e
individualización de las relaciones laborales> su labor de representa-
ción y negociación colectiva se ve profundamente dificultada.
En consecuencia, su posicionamiento se concreta en la denuncia de
deterírLinados aspectos atribuidos a las políticas instrumentadas por
las entidades (increrento del grado de control ejercido sobre los pro-
cesos de trabajo y desreoulación, ccxno verdaderas motivaciones situa-
das detrás del objetivo de la flexibilidad) y proposición de narcos
alternativos de relaciones laborales, cano intento de recuperar el lu-
gar que íes corresponde en la gestión del proceso de adaptación secto-
rial.
Cctrc resultado, e iniciando un tercer blcque de conclusiones,
centrado sobre los rasgos fundamentales de la estructura de los flaca-
dos de trabajo de la Banca Privada, esta se define como consecuencia
de los tres aspectos abordados, hasta ahora por estas conclusiones:
las características que definen al ¡¡arco de condiciones iniciales aso-
ciado al sector, su proceso de cambio y las actuaciones emprendidas
por los distintos agentes.
Respecto a la estructura observada, se concluye, en primer lugar,
que estos mercados se organizan en torno a una definición mayoritaria-
mente estable de los puestos de trabajo y duradera de la vinculación
laboral. La elevada antiguedad inedia asociada al mip~eo bancario, la
utilización dada al ~pleo temporal (procesos de selección) y la tasa
de transfornación calculada (algo <más del 50 por cien de los contratos
tcmporal.es terminan convirbiéndose, con el agotamiento de sus posibi-
lidades de renovación, en fijos) así lo manifiestan.
Detrás de esta característica se encuentra la continuidad asocia-
da a la actividad bancaria, la pertenencia del sector al “núcleo de la
economía” y la permanencia de cualificaciones específicas (rela-
cionarlas con el conocimiento de un proceso de producción bancario pro-
gresi~amente trAs complejo) cuya adquisición, <mediante la exposición,
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la experiencia y la fonración continuada, se articula a través de la
organización de largas cadenas de puestos unidos por procesos de ~ovi-
lidad.
A pesar de que el progresivo enfrentamiento de las entidades a un
mayor grado de inestabilidad asociada a su actividad econ&nica, y en
general a la nueva configuración del marco de condiciones iniciales,
está introduciendo el uso del empleo temporal en sentido estricto, es-
te presenta una extensión muy limitada.
Adicionalmente, y cano respuesta al mismo hecho, la definición
tradicional de los mercados de trabajo se está viendo alterada por la
aperición de situaciones de suboontratación e independencia organiza-
tiva, lo que supone una impoitante ruptura respecto a la unidad pro-
ductiva que los definía hasta ahora.
En la misma dirección, y de manera destacada, la nueva configura-
ción sectorial, la importancia del mercado y la intensa difusión de
las tecnologias infonráticas, han introducido impnrtantes cantios so-
bre el tipo de cualificaciones utilizadas, concluyéndose que este he-
cho es el que en mayor medida ha contribuido a la alteración de las
características estructural es de los <mercados de trabajo anal izados.
En este sentido, las cualificaciones bancarias se encuentran in-
¡tersas dentro de una tendencia orientada hacia un mayor peso de su na-
turaleza neneral. Aún cuando las cualificaciones de tipo específico,
de definición tradicional y ligadas al proceso de producción, conser-
van un peso importante y una presencia destacada, se detectan elemen-
tos que apoyan esta conclusión:
a) La estandarización inducida sobre las cualificaciones especí-
ficas por la aplicación de las tecnologías infonr~ticas.
b> El proceso de extensión y homogeneización que, dentro de un
ámbito sectorial, se verifica respecto a las cualificaciones ban-
carias en general.
c) la transformación del contenido de las cualificaciones especí-
ficas, desde su anterior definición productiva hasta otra ¡rAs re-
laci onada con la cultura ~rpresarial.
En consecuencia, y posibilitado por las transformaciones
cualificativas anteriores, los procesos de formación, aún conservando
todavía un cierto ccriponente de informalidad, se transforman hacia su
generalizada formal ización y explicitación, <mEdiante la instrumenta-
ción de vías rc~ladas controladas por las entidades. AlarAs, los pro-
cesos de formación están adquiriendo un elevado protagonismo, resulta-
do de:
a) Su extension.
b> El mayor nivel de las cualificaciones que deben transmitir.
c) la variabilidad de sus contenidos, en entornos de actividad
cada vez más cambiantes, lo que conduce a la acentuación de ac-
ciones de formación permanente y de reciclaje.
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En este mismo sentido, la modificación de las cualificaciones
utilizadas y la mayor in~rLancia de los procesos de formación, se es-
tá traduciendo en un cambio irr~rtante sobre los criterios rectores de
los procesos de movilidad. Así, la antigUedad es sustituida por el
rendimiento mostrado por los trabajadores en los procesos fonrales de
formación, lo que se constituyo en un elemento minando uno de las be-
ses de la anterior definición de estos mercados y, en general, de los
mercados internos de trabajo: la ant igiledad en el puesto.
Además, y produciendo un efecto similar, las actuaciones empren-
didas por las entidades, tendentes hacia la inforn-alización,
desreguiacion e individualización tanto de las relaciones laborales
cano de importantes aspectos de la realidad laboral, motivados por la
necesidad de superar una regulación sectorial antigua e inadecuada, se
orientan hacia la eliminación del soporte aportado por a la reglamen-
tación y la costumbre a la anterior configuración.
Abordando un segundo bloque de conclusiones relativas a la confi-
guración de los distintos elementos que determinan la actual estructu-
ra de los mercados de trabajo de la Banca Privada, se detecta una or-
ganización de los puestos que diferencia una serie de “puertos de en-
trada”, vinculados con los procesos de formación inicial y de selec-
ción, fuertawmte condicionados por la t~ireralidad de su relación
contractual. La contratación ter~ral se define por su myoritaria
utilización en los procesos de selección, constituyéndose, en la vía
más frecuente de entrada. Esta, se instrumenta a través del nivel y
el tipo de las credenciales educativas aportadas por los candidatos,
siendo utilizadas estas caracteristicas cano instrumento de potencia-
lidad y aproximación del coste asociado a la posterior formación del
reclutado. E~ esta forma, la entrada en la Banca Privada implica a
candidatos con un elevado nivel de credenciales educativas antes que a
trabajadores ya totalmente formados.
Las cualificaciones aportadas no coinciden plenamente con las re-
queridas por lo que, tras la entrada y organizados sobre estos puestos
de entrada, se desarrolla una prolongada formación inicial, a través
de cauces formales (cursos) e informales (rotación y exposición) sobre
cuyo aprovechamiento pivota las posteriores decisiones de selección,
transformación del vínculo laboral en indefinido y la asignación fi-
nal, ‘isualaente, a un puesto diferente al que canaliza la entrada.
Con la superación de la selección y la transforrración del vínculo
laboral de temporal en fijo, el trabajador es asignado a un nuevo
puesto, ahora integrado en cadenas de movilidad donde, ccxnc ya ha sido
señalado, la rotación y el ascenso son determinados por la evaluación
de su canportamiento formativo.
No se detectan puestos de trabajo especialmente vinculados con la
salida, estando estos procesos ligados, por una parte al perfil de
cualificaciones de los trabajadores, y dada la correlaciun detectada,
con la edad y la antigUedad, y por otra a la no superación de la se-
lección y, por tanto, la no renovación de los contratos ténporales.
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Los salarios se definen por su fundamentación sobre el Convenio
Colectivo y su caipl~nentación discrecional por las entidades. Aunqv-=
correlacionados con la jera~uización establecida sobre las categoriás
por criterios de responsabilidad y experiencia, incorpora in~rtantes
el<~rentos de diferenciación e incluso individualízacion. Su determina-
ción, basada en la aplicación de mecanismos empresariales relacionados
con la valoración de comportamientos y la consecución de objetivos, se
aleja progresivamente de la negociación colectiva> lo que de~ tradu-
cirse en una mayor flexibilidad salarial y una más cercana relación
con la evolución de los morcados de trabajo externos.
La flexibilidad se constituye en una de los principales rasgos
asociados a la estructura de los mercados de trabajo del sector. En
este sentido, y corvo consecuencia de las acciones y reforíras emprendi-
das, los mercados de trabajo bancarios están, en lo fundamental, pre-
sididos por una alta flexibilidad asociada a su funcionamiento (entra-
da, salida, salario> movilidad) encontrando sus bases <más sólidas en
el uso dado al empleo temporal y en la aplicación de los mecanismos,
desarrollados por las entidades, de valoracion individual.
Una últin-a nota a subrayar deba hacer referencia a la profunda
diferenciación existente, corvo rasgo estructural> dentro del ~rpleo
bancario, fundamentada tanto sobre criterios de anti gíedad cano de ca-
tegoría.
En definitiva y cano síntesis de las anteriores conclusiones, se
afinM la prof-Linda transforweción de los mercados de trabajo de la
Banca Privada> sobre la diferente caracterización asociada a casi la
generalidad de los el~nentos que constituyen su estructura, así cano
la quiebra de la anteriormente vigente. Las inplicaciones de un merco
de condiciones iniciales sustancialmente ri~ificado y las actuaciones
=aprendidas por las entidades con el objeto de conseguir su adapta-
ción, se constituyen en sus mes relevantes factores explicativos.
Cano consec-uenci a del proceso de estructuración expuesto (merco
de condiciones iniciales, actuaciones condicionadas de los agentes,
estructura de los mercados de trabajo de sector), no se concluye, sin
embargo, la existencia de segmentación. El test utilizado, basado en
la identificación de distintos tipos de funcionamiento econ&nico aso-
ciados a di ferertes subuonjuntos del ~rpleo bancario y aproximado a
través de los rrecani sons de determinación sal ari al aplicados, no per-
mite aceptar esta hi~tesis.
Sin embargo, y cano ya ka sido mencionado, se concluye La intro-
ducción de una importante diferenciación en la ocupación bancaria. la
distinción salarial entre el ‘at~lec anterior’ y el ‘nuevo erpleo’, el
empleo bancario y no bancario, y las agrupaciones de Jefes y de flíple-
ados, exp-rrsa y refuerza la profunda diferenciacion concluida respecto
a estos colectivos en cuanto a su caracterización laboral, aportada
tanto por los datos de la EPA corvo por las entrevistas mentenidas y la
docurrentacion interna estudiada. Junto a ellos, la dicotomía ~ripleados
de la empresa matriz - áreas subuontratadas o independizadas, no con-
templados por el test efectuado pero intuidas a lo largo de la inves-
tigación, deben ¿npletar la diferenciacion existente.
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Este resultado debe entenderse, sin embargo, limitado al ámbito
definido cano objeto de investigación de esta Tesis. En este sentido,
se apuntan dos análisis alternativos, no abarcad> s sino de manera tan-
gencial, cuyo desarrollo podría modificar sustancialmente la conclu-
sión alcanzada.
Primeramente, se observa un sector estructurado, en sus puntos
extranos, en torno a un ‘núcleo’, constituido por el 8,86 por ciento
de las empresas que, sin embargo, acaparan el 72,75 por ciento del ta-
maño del mercado y el 75,6 por cien del empleo del sector, y un seg-
mento atomístico constituido por el 55,7 por ciento de las empresas,
que por el contrario, únicamente agrupan al 5,13 por ciento del mismo
y al 3,7 por cien de la ocupación. Junto a la diferenciación introdu-
cida por el tarratio, el sector se damiestra integrado por empresas cuya
nacionalidad también se constituye en un importante eje de
singularización. Esta configuración sectorial invita a la contrasta-
ción de si esta diferenciación es lo suficientemente importante cano
para constituiirse en fundamento de algún tipo de segmentación secto-
rial entre empresas.
En segundo lugar, existen aspectos dentro de las entidades banca-
rías que obligan a puntualizar y limitar el alcance de la conclusión
formulada. En este sentido, se observan situaciones de subuontratación
externa e independencia organizativa de cierta in~rtancia. A~unque las
respuestas obtenidas en las entrevistas se orientan hacia la explica-
ción de estas opojones sobre la base de la aplicación de criterios de
especializacion operativa, también se percibió su conexión con los
efectos simpii ficadores derivados de la aplicación de las tecnologías
informáticas sobre los puestos, las tareas y las cualificaciones labo-
rales. De esta fonra, en la medida en que tras la sutnontratación y la
independencia organizativa existan situaciones de diferenciación de
cualificaciones respecto a la empresa matriz, es posible que un análi-
sTh basado en este hecho n~ificara la conclusión de la no existencia
de segmentación en las empresas del sector.
Por último, el test desarrollado no contempla la posible existen-
cia de segmentación fundamentada sobre la ausencia de movilidad entre
los colectivos que han sido diferenciados. En la medida en que este
hecho encontrara su base sobre el levantamiento de barreras relaciona-
das causabvonte con diferencias de cualificaciones (2>, evidenciada,
por otra parte, en el curso de esta Tesis, su inclusión en el análisis
podría contradecir o complementar, siquiera parcialmente, la conclu-
sión obtenida.
Estas conclusiones no pueden finalizar sin dedicar un mínimo es-
pecio a una última reflexión.
De acuerdo con el enfoque teórico elegido, las características
asociadas al ¡tarco de condiciones iniciales se constituyen en el
Vietorisz, T. y Harrison, B. Op. cit. 1.973.
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factor explicativo de buena parte de los rasgos que definen la estruc-
Lira de los mercados de trabajo.
Sin embargo, esta fuente de causalidad no agota toda su explica-
ción. En este sentido, son las actuaciones de los agentes involucrados
en el desarrollo de las relaciones sociales de la producción las que,
condicionadas por las implicaciones que sobre ellas se derivan del
¡terco de condiciones iniciales, determinan la observación final de una
concreta oroanización de los procesos de trabajo y de producción, cano
expresión de la estructura de los mercados de trabajo. l~ esta forma,
las actuaciones de los distintos agentes, se constituyen en transmiso-
ras de las características del nerco de condiciones iniciales hasta la
estructura que se desea explicar.
La manera en que las distintas actuaciones ~nprendidas por cada
una de las partes irripí icadas participa de este proceso de estructura-
ción, viene explicada, por este <modelo teórico y cano ya ha sido ¡ten-
cionado, por la relación de fuerzas existente entre ellos. Aunque esta
afirmción debe concluirse cano excesivamente vaga e inconcreta, el
<modelo si apunta un el~tento irr~nítante: esta relación de fuerzas en-
cuentra en la acción condicionadora ejercida por el merco de condicio-
nes iniciales su funda=tentoexplicativo.
En este sentido, la Tesis ~ctoral que ahora finaliza, tras ana-
lizar los el~entos considerados relevantes de este merco, afinra, so-
bre la base de la infonrecion empírica manejada (referida, en este
sentido, fundamentalmente, a las entrevistas mantenidas con las enti-
dades y los sindicatos) la prevalencia ~tpresarial en lo que hace re-
ferencia a la gestión del proceso de adaptación, de manera que la
transmisión de las triplicaciones derivadas de un ¡tEdificado ¡terco de
condiciones iniciales hasta la estructura generada sobre los mercados
de trabajo, descansa casi en exclusiva sobre las políticas iniciadas
por las entidades, siendo corroborada esta afirr~ción por la proximi-
dad existente entre las principales características asociadas a estos
mercados y los objetivos perseguidos por las políticas bancarias, por
una parte, y la percepoión que las entidades manifiestan tener respec-
to a las exigencias derivadas del proceso de transfonración.
La reflexión que se desea efectuar se relaciona con la siguiente
pregunta: ¿cuales son los factores que determinan esta exclusiva ges-
tión wpresarial 7.
~ acuerdo con el ¡terco teórico utilizado, este resultado se ex-
plica por la relación de fuerzas existente entre entidades y sindica-
tos. At~nás, este relación encontrará su fundamento en el~ntos inte-
grados en el marco de condiciones iniciales.
En este sentido, el análisis realizado ha destacado ciertos ele-
mentos que, tentativarnonte, ~rían constituirse en contribuciones ex-
plicativas a la cuestión planteada:
a) Las favorables condiciones en que las í~npresas desarrollan su
decanda de t:abajo, sobre la base de:
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1> El ycder de reclutamiento detentado, fundanentado sobre
algunas de las condiciones asociadas al marcado de trabajo
(desmpíeo y existencia de una oferta de trabajo de reserva,
sobre todo).
2) Las condiciones de flexibilidad en que estas tienen lugar
(aripleo tanporal).
b> Ciertos rasgos asociados a la naturaleza de las cualifica-
ciones. En especial, el carácter incoripleto de las credenciales
aportadas por la ofert.a y la necesidad de ser ca¡?l etadas, una
vez ocupado el puesto de trabajo, a través de procesos de forma-
ción controlados por las entidades.
c> La utilización dada al ~pleo tanporal. A pesar de que su mo-
tivación se relaciona intensamente con los procesos de selección,
también se manifiesta relevante dentro de los procesos de salida,
lo que apunta hacia la introducción de un cierto grado de inesta-
bilidad en la relación laboral.
Aunque estos elementos no pueden agotar la explicación de la for-
ma en que los agentes implicados actúan en las relaciones laborales,
constituyen, sir ~hbargo, la aportación que el “Enfogue Sintético de





ANEXOS AL CAPIWJID TRES
.
Núrrero 1.
Con objeto de apoyar las conclusiones obtenidas en el estudio tanto
tanto de las características de la actividad desarrolladas por las enti-
dades bancarias cano de la evolución sectorial, se desarrolló, con datos
procedentes del Consejo Superior Bancario (1>, un estudio agregado tanto
del Balance corno de la Cuenta de Resultados del sector. Su resultado se
recoge en los cuadros A.2 hasta A.8.
ANEXOS AL CAPIRJLQQIh1P~P.
NCnrEro 2.
A> EL NIVEL DE ESRIDIOS TEWINAIX)S.
Con objeto de facilitar el análisis efectuado, con datos de la EPA,
respecto al nivel de estudios terminados, resulta necesario explicar el
contenido de cada una de las categorias utilizadas para expresar el nivel
de estudios de los encuestados. Para ello, se definen las condiciones
educativas que cumplen los individuos agrupados en cada una de ellas:
a) Analfabetos: Personas que o bien no sa~n ni leer ni escribir o
que, siendo capaces de realizar una de las dos funciones, no lo son
respecto a la otra. Adarés, tendrán esta consideración aquellas
personas que l irrL tan sus conocimientos de lectura y escritura bien a
tina o varias frases marcrizadas, bien a su propio nombre, bien úni-
cemente en relación a números.
b> Sin estudios: Aquellas que siendo alfataos, no han asistido da—
rente un minino de cinco altos escolares a la Escuela Priirraria o no
han carpletado la primera de las etapas de la Educación General Bá-
sica.
c) Primarios-Inicial Et~B: Incluye a los individuos que han c~le-
Lado el priner ciclo de la EGE o, en términos del anterior esqu~rn
educativo, aquellos que completaron la enseñanza primaria, el
Preaprendizaje Industrial o los estudios de Cultura General. ~
1 Consejo Superior Bancario, Anuario estadístico de la Banca









































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































definitiva, se trata de personas que únicamente han invertido cinco
años en su fonnción acadánica.
d) Bachiller-Final de ESE: Personas que han finalizado alguno de los
siguientes niveles educativos:
- Segunda etapa de ESE.
- Grado el’~ental de los Conservatorios de Música.
- Graduado Escolar o Certificado de Escolaridad.
- Fonr~ción Profesional Acelerada.
- Bachillerato Elanental.
- Auxiliares Administrativos.
e) Bachiller Superior: Les individuos integrados en esta categoría
poseen algunas de las siguientes titulaciones:
- Artes Aplicadas.
- Prueba de Acceso a la Universidad.
- Bachiller Superior.
Peritaje Mercantil.
f) FP len Cumplen cano requisito haber cursado el primer grado de
los estudios de Foni~ción Profesional o bien la Oficialía Indus-
trial.
g) FI’ 2do: Poseen el segundo grado de la Formeción Profesional o la
Maestría Industrial.
ti) Univer. Grado Medio: Aquellos estudios que conducen a la obten-
ción final de un primer título universitario o equivalente, al cabo
de tres años.
i) Univer. Dipímados: Aquellos individuos que han finalizado el
primer ciclo de estudios que conducen a la obtención de un título
universitario superior.
j) Estudios Superiores: Aquel colectivo de personas que han caTiple-
Lado el segundo o tercer ciclo de algún tipo de estudios universi-
talios superiores.
Sobre esta estructura se construye el atributo “Estudre’, expresión
del nivel de estudios tenninados por la población analizada, que sirve de
base tanto al análisis efectuado cano a la exposición de los resultados
obtenidos.
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B> lA ESIRICWJRA DE CUlPACIONES.
Nt”nnero 3
De acuerdo con la Clasificación Nacional de Ocupaciones (2), las que
intervienen en el desarrollo del proceso de trabajo de una entidad ban-
caria son susceptibles de la siguiente ordenación:
a) Grupo 0/1. Profesionales, técnicos y similares
- Subrupo 07, concretamente las correspondientes a los grupos
prin’~rios 071 (ayudantes técnicos sanitarios) y 075 (auxiliares
de clínica y d~nás personal sanitario no titulado).
- Subx9rupo 08, es decir, estadísticos, mat~ticos, actuarios,
analistas de infonrática y técnicos de estas ciencias. En con-
creto, se rranifiestan los grupos primerios 084 (analistas de
informática) y 085 (técnicos de estadística, cálculo rrat~nático
y prograradores de ordenador>.
— Subgrupo 09, que en su totalidad se corresponde con econo-
mistas.
- Suixlrupo 11, que coincide con la categoría ocupacional de
especialistas y técnicos en contabilidad.
b) Grupo 2: Mi e-nbros y personal directivo de órganos de la Adrninis-
tración piblica y directores y gerentes de ~ripresas.
Subgrupo 21, en concreto los grupos prirrarios 211 (directores
generales y gerentes) y 212 (directores o jefes de departanen-
Lo>.
c> Grupo 3: Personal de servicios administrativos y siri’ilares.
— Sutqmpo 31, respecto a 311 y 312 (jefes de oficinas adnú-
nistrativas> -
- Sutqrupo 32, sobre 321 (taquígrafos, mecan&rafos y operado-
res de télex).
- Subgrupo 33, en relación al grupo primario 331 (anpleados de
contabilidad y caja y taquilleros) y 339 (otros ~leados de
contabilidad y caja, taquilleros y sinilares>.
- Sulzxmpo 34. Grupo pririnrio 341 (operadores de máquinas
facturadoras, contables y de calcular) y 342 (operadores de
n-aoiiu’as autnáticas para el tratamiento de la inforwación).
-- SuLx~rupo 38, que abarca exclusivamente a telefonistas y te-
] eqrafi stas.
- Sutxnapo 39, en particular 391 (~oleados administrativos de
recerrión, aliíacenamniento y expedición de marrancías), 393
2 Ministerio de Econania y Car~rcio. ~. cit. 1.980
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(anpleados de servicios administrativos) y 399 (otros anpleados
de servicios administrativos y similares>.
d> Grupo 4: Cc~werciantes, vendedores y similares.
- SuÁ~rupo 43, concretado en 431 (agentes e inspectores técni-
cos de ventas> y 432 (agentes, viajantes y representantes de
canercio).
- Su~rupo 44, en lo que respecta a los grupos prirrarios 441
(agentes de cantio y bolsa y corredores de ccrercio) y 442
(agentes de contratación inmobiliaria y de seguros).
— Suhgrupo 45, únicamente el grupo primario 451 (dependientes
de conercio, daxostradores y exhibidores de n~elos).
e) Grupo 5: Personal de los servicios de hostelería, dcxnésticos,
personales, de protección y de seguridad y similares.
- Subgrúpo 55, grupo prinnrio 552 (personal de limpieza de
edificios y similares).
- Subginipo 58, gi-upo primario 584 (policías nacionales, muni—
cipales, vigilantes y guardas jurados>.
f) Grupo 7/8(9: Personal de la extracción de minerales, preparación
y tratamiento de material es, fabricación de prWuctos, del montaje y
rranejo de waquinaria e instalaciones, de la construcción y de los
transportes.
- Sub~rúpo 83, únicamente el 836 (an’r~ros y cerrajeros).
- Sutigrupo 95, se observan los grupos primarios 951 (albañiles)
y 952 (trabaladores de la construcción en honmigón armado,
enfoscadores y soladores en terrazo>.
- Subgrupo 98, en cuanto a 985 (conductores de vehículos de
motor) -
En conclusión, se observa, la participación de un total de treinta
categorías ocupacionales diferentes dentro del proceso de prcxiucción
bancario, altamente heterogéneas.
Es sobre la totalidad de esta enumeración sobre la que se construye,
mediante agl”egación, la variable ‘ccupre”, que a través de un total de
veinte categorías, resurte tWa la información anterior. El proceso de
agregación que le su½’áce, respondería a los siguientes criterios:
a) Diferenciación entre ocupaciones directamente relacionadas con la
actividad bancaria y aquellas otras que, aún estando presentes,
guardan una relación tangencial.
b) Diferenciación, según la posición ocupada en el proceso de tra-
bajo, entre ~l e>ados y directores --gerentes’- jefes.
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c) Distinción, por último, dentro de los aripleados bancarios, de
aquellos cuya definición ocupacional se corresponde con el grupo
0/1, es decir, profesionales, técnicos y similares.
Estos primeras criterios de agrupación conducen a la definición de




d) flipí eados no bancarios.
Al nivel definido por “ocupre”, los anpl eados técnicos de “ocupagre”
se fonran por la sume de:
a> Técnicos-ingenieros (su1~rupos 02 y 03, arquitectos e ingenieros
superiores y técnicos respectivamente).
b> Técnicos-Estadística e Informática (analistas de infonrética y
programadores de ordenador).
o) Técnicos-Econcxmistas (únicamente el grupo primerio 90).
d> Técnicos-Abogados (grupos 121 y 124, es decir, fiscales, abogados
y procuradores, de un lado, y letrados y asesores jurídicos, por
otro) -
e) Técnicos-Contabilidad (grupo 110>.
f) Técnicos-Otros (físicos, bibliotecarios y archiveros, profesio-
nales de las ciencias políticas y sociología, psicólogos..., pizote-
sionales de la publicidad, de las relaciones públicas y similares).
En lo que se refiere a”directores-Jefes”, la agregación implicaría a
las siguientes categorías:
a) Directores-Gerentes (grupo 211 y 212 que se recordará correspon—
dían a directores generales y gerentes y directores y jefes de de-
partament-o, respectivamente).
b) Jefes de oficina (como agregación de 311 y 312).
Por lo que respecta al grupo de ompleados bancarios, sin duda la más
numerosa, se define como surte de:
a> Banca-especial izados.
b) Banca-Mecanógrafos.
c> Eanca--Enw4eados de contabil idad-ventanilleros.
d) Banca-Operarios máquinas.
e) Banca-Otros =rrpleadosde administración.
f) Banca-Carteros y ordenanzas.
donde el grupo a) incluye las ocupaciones explícitamente carerciales
(431, 432, 441 y 442), el ti) se limita al grupo 311, el c) se corresponde
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con la sint~ de 331 y 339, el d) se centra en 341 y 342, e incluye 391 y
393 y, por último, f) se limita a 370.







siendo sus contenidos respectivos los siguientes:
a> Ocupaciones no bancarias que ocupan, respecto a la actividad
principal de la ~ipresa, un lugar auxiliar. De esta fornn se consi-
deran las ocupaciones clínicas (71,15), canunicaciones (380) y
transporte (985).
ti) Ocupaciones relacionadas con el rrantenimniento del soporte y es-
tructura rraterial de la a’npresa. Incluye a 836, 951 y 952.
c) Empleo relacionado con las tareas de vigilancia (584).
d) Limpieza (552).
e) Otras ocupaciones de naturaleza no bancaria cano son:
Dependientes de comercio, vendedores y similares.
- Trabajadores agrarios.
- Cocineros, camareros y personal de servicios no
clasificado.
C) ANALISIS DE LA RELACION CONWACIUAL.
Número 4
Se incluye el cuadro A.9, donde se recogen los resultados obtenidos,
en el curso de la explotación efectuada de los datos de la Encuesta de
Población Activa, en relación a las probabilidades asociadas, para el
sector de la Banca Privada, tanto a las figuras contractuales indefinidas
cano ta~rales. El análisis se desagrega en función del sexo, la anti-
gliedad, la ocupación, el nivel de estudios terminados y la edad.
D) LA JORNADA DE THABMO.
Número 5
la jornada de trabajo, en el sector de la Banca Privada, y en los




























































































































































































































































































































































































































































































































































1.750 horas anuales (3). Su aniplimiento está sujeto a la elección entre
d- “s rirdelos alternativos, el horario continuado y el horario partido,
su,endo sus respectivas definiciones, textualmente, las siguientes:
a) Horario continuo:
- L¿ines a Vi. emes:
- 8 a 15 horas, en las que están computados cano de trabajo los
15 minutos diarios de descanso obligatorio a que se refiere la
ley 4/83.
Sábados:
- 8 a 13,30 horas, en las que están computados cano de
trabajo efectivo los 15 minutos diarios de descanso obli-
gatorio a que se refiere la isy 4/83.
- Libranza de los sábados ca~rendidos entre el primero de ju-
nio y el 30 de septianbre de cada año.
ti) Horario partido:
- Lunes a jueves:
- 8 a 17 horas con una hora de pausa para el almuerzo.
Vi emes:
-a 8 a 15 horas, en las que están ccnpatados cono de tra-
bajo efectivo los 15 minutos diarios de descanso obliga-
tono a que se refiere la ley 4/83.
- Del 15—6 al 15—9:
- Lunes a viernes:
- 8 a 15 horas en las que están computados cano de trabajo
efectivo los 15 minutos diarios de descanso obligatorio a
que se refiere la ley 4/83.
3 Convenios Colectivos de la Ranca Privada. Fotocopiados.
En concreto aquel los cuya vigencia t~ral se extiende desde el 1 de
enero de 1.986 hasta el 31 de diciantire de 1.989 y desde el 1 de enero
de 1.990 hasta el 31 de dici6nbre de 1.991.
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- Libranza de tedos los sábados del ano.
Por tanto, y considerando que la infonmnción que se rinneja en el
análisis se corresponde con los cuartos trimestres de L987 y 1.991, los
horarios posibles implican 40,5 horas sananales, en el caso del horario
continuo y 39 horas s~im’xales en el partido.




En lo que hace referencia a las categorías bancarias, el Convenio
Colectivo del sector, sobre la base de la Reglamentación Nacional de
Banca, distingue entre un total de treinta y tres.
El conjunto de ellas sirve de base, mediante la aplicación de los
criterios de agul-egación señalados en el capítulo séptino, para la cons-
trucción de una jerarquía de dieciséis categorías bancarias fundamenta-
les, primero, resumIdas en tres unicas agregaciones, después, sobre las
que se desarrolla el análisis efectuado.
La enumeración carpí eta






































































25) ~tones (desde 18 años de edad).
26) Botones (menores de 18 años de edad>.
27) Oficiales y chóferes.
28) Ayudantes.
29) Peones.
30) Telefonistas (12 años de antigUedad).
31) Telefonistas (6 años de antigUedad).
32) Telefonistas (entrada).
33) Operarios de limpieza.
E> DARS SALARIALES
Número 7
En este anexo se agr=pan, en relación a los datos salariales obte-
nidos respecto a las entidades analizadas, cuadros y gráficos no direc-
tanente utilizados en el desarrollo del capítulo séptinu pero que cons-
tituyeron, en su irnento, instrumentos de apoyo al análisis realizado.
En este sentido, los cuadros A.l0, A.ll y A12 recogen las tablas
salariales brutas anual es, por categorias bancarias y antigUedad, para
cada una de las entidades estudiadas. De esta fonm, infoim-an acerca de
los datos orioinales obtenidos.
Los cuadros A.13, A.14, A.l5 y A.16 expresan los resultados alcan-
zados en cuanto al análisis de las estructuras salariales dentro y entre
e~npresas, tanto desde el punto de vista de la categoría bancaria cano de
18 antigUedad en el puesto, expresándose en ténninos tanto de coeficien-
tas nBxirn-annnIrlC (044) cano de coeficiente de variación de Spermn (CV).
Por último, los cuadros A.l7 y A,18 infonran acerca de los abanicos
salariales calculados tanto respecto a la menor antigUedad cono sobre la
categoría de Auxiliar.
ltda asta infon~ción también tiene su reflejo gráfico. Así, el
gráfico AA hace referencia a la estructura salarial entre a”wpresas, para
el año 1.989, desde el pinto de vista de las categorías bancarias, y de
acuerdo a lo exprosado por los coeficientes nÉxinr-mínimo. El gráfico
numero A.2 recoge idéntica infornación pero en relación, ahora, al año
1.993. El cunero A.3 representa, para 1a-989, la estructura salarial en
cada una de las mpresas, según, de nuevo, el coeficiente máxinr-minimo.
El gráfico A.4 replica el contenido del anterior pero utilizando los da-
tos de 1.993. Ne<diante el gráfico número A.5 sc visualiza el abanico sa-
lanial existente sobre la menor antigUedad, para los dos años considera-






































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ANO 1 989 ANO 1993
Entidad Entidad Entidad Entidad
voc. ínter. Regional voc. ¡riter. Regional
Trienios Salario Salario Salario SaLarn
26506261 2281843 1915857 3198620
2 2681600 2534393 3667827 3.277160
3 2609592 2621245 4814260 3935447
4 2423776 2648903 4086761 3991 485
5 2497251 2826026 3661392 3901.846
6 2496613 3176739
7 2533695 3321 626
3782168~ 4063250
3803174 4568847
8 2666409 3820943 3860513 4556140
9 2/72698 4582941 a961468 4888292
10 2906112’ 3980003 4403.047 6373746
11 3106683 3785160 4445209 5848739
12 3200202 4 139 917 4816273 5077 260
13 3185507 4279649 4772.737 5652520
14 3~0803 6719357 5230 165 5356906

























































































































































































































































































































































































































































































ABANICOS SALARIALES SOBRE EL AUXILIAR. 1.993
— ~414—
——Entidad Entidad Entidad Filial
Oc~ciones regional yac. mt. ~n tamaño española Media Convenio
Jefe 1 2.92 2,72 2,34 5,67 3,46 1.92
Jefe 2 2.64 2,14 2,02 3,92 2,68 173
JefeS 2.47 2,01 1,85 2.89 2,31 159
Jefe 4 2.10 1,66 1,70. 2,25 1,93 145
Otros Jefes 1,72 1,63 1,57 1,79 1,68 1.a35
Oficial 1 1,24 1,29 1a22~ 1,22 1,24 1a22
Oficial 2 1,09 1,15 1>10 1,10 1,11 1.10
Auxiliar 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00 1.00
Conserjes 1,39 1,22 130 1.22
Vigilantes 1,02 1,84 1,00 1,29 lOO
Oficiales y chóferes 1,45 1,58 1,22 1,22 1,37 1>22
Ayudantes 1,23 110 1,17 1>10
Peones 1.13 1,00 1,07 100
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GRÁFICO A.?
































categoría de Auxiliar, para 1.993, tanto para respecto a cada una de las
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